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“Cuando las presentes anotaciones  

de nuest ras ca lamidades hayan perdido lo único que pueda 

darles una corta exi stencia:  su novedad;  cuando hayan sido 

hojeadas,  dejadas a un lado y o lvidadas;  cuando hayan sido 

arrast radas por esa arro l ladora corriente del o lvido que 

borra tanto y perdona ta n poco;  cuando para quien aquí  ha 

trat ado de ret ener lo  que ha visto y lo  que ha su frido hayan 

cesado todas las miserias y t rabajos;  cuando é l haya pasado a 

esa t ierra de l o lvido,  “ese paí s desconocido de cuyo seno 

ningún viajero retorna”,  le  tocará a l gru po de historiadores 

informar a las futuras generaciones de  los horrores s in 

nombre de estos t i empos,  pero tendrá que suavizar a lgunos 

pasajes de su re lato,  porque aun cuando se pudiera hacer una 

re lac ión exacta de e l lo s,  nunca se creería que ta les escenas tan 

repugnantes para la humanidad pudieran haber ocurrido 

ent re seres que l levan e l se l lo  de la  natura leza humana.”  

 

J .H.  Robinson  
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RESUMEN  

 

La rev is ió n de la  Histo r ia es un proceso  que per mit e evidenc iar  

e lementos s ign if icat ivos par a la  const rucc ió n de fenó menos  

histó r icos,  en est e sent ido ,  es necesar io  p lantear se co mo objet ivo  

genera l e l hecho  de  Va lo rar  e lementos t eó r ico -onto lóg icos de la  

Venezue la  de  la  E manc ipac ió n (1818 -1821)  desde la  per spect iva de  

lo s Leg io nar ios  Br it ánicos  y su  aport e ep ist emo ló g ico  en e l  

aborda je educat ivo  de la  Histo r ia  de Venezue la.  Para e l lo  se  

p lantearon co mo objet ivo s espec íf ico s:  Ana l izar  lo s t est imo nio s de  

lo s Leg io nar io s Br it ánico s acerca de la  Guerr a de I ndependenc ia.  

Int erpret ar  cr ít icamente  la  vis ió n  de  lo s  Leg io nar io s  Br it ánicos  

sobre la  Venezue la  de la  E manc ipac ió n (1818 -1821) .  Apor t ar  

e lementos ep ist emo ló g icos para  e l aborda je educat ivo  de  la  Histo r ia  

de Venezue la  desde la  perspect iva  de  los  Le g io nar io s Br it ánico s  

sobre  la  Venezue la  de la  E manc ipac ió n  (1818 -1821) .  Se desarro lló  

un estud io  ba jo  lo s  postu lados de l  método  cient íf ico ,  cuya  

perspect iva se o r ientó  a una r evis ió n cua l it at iva her menéut ica,  ba jo  

la  ópt ica de la  histo r iogra f ía,  a  t ravés d e la  revis ió n,  aná l is is e  

int erpret ac ió n de l legado  de los Leg io nar ios Br it án icos,  de a l l í que  

fue  per t inente e l empleo  de la  her me néut ica co mo est rat eg ia  de  

aná l is is  de la  in fo r mac ió n,  e l lo  per mit ió  la  de f in ic ió n de l objeto  de  

estud io ,  par a e l est ablec imiento  de e le mentos t eó r ico -

ep ist emo ló g icos de la  Venezue la de la  emanc ipac ió n (1818 -1821)  

desde la  perspect iva de los Leg io nar io s  Br it ánicos y su apor t e a  la  

Histo r ia de Venezue la.  

 

Descriptores:  Venezue la de la  E manc ipac ió n,  Leg io nar ios  

Br it ánico s,  Aborda je Educat ivo ,  Histo r ia de Venezue la.  
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ABSTRACT 

The revision history is a process that allows evidence significant elements for the 

construction of historical in this sense phenomena, is necessary to pose as a general 

objective the fact assess elements onto-theorethical of Venezuela of the emancipation 

(1818-1821) from the perspective of the British Legion and its epistemological 

contribution in the educational approach of the Venezuela history. For this purpose 

were raised as specific objectives: analyze the testimonies of the British Legion about 

the war of independence. Critically interpret the vision of the British Legion on the 

emancipation Venezuela (1818-1821). Provide epistemological elements for the 

educational approach to the history of Venezuela from the perspective of the British 

Legion on the emancipation Venezuela (1818-1821). Developed a study under the 

tenets of the scientific method, which perspective focused on a hermeneutic 

qualitative review, under the viewpoint of historiography, through review, analysis 

and interpretation of the legacy of the British Legion, from there that was relevant to 

the use of hermeneutics as a strategy of analysis of information, this allowed the 

definition of the object of study, for the establishment of onto-theorethical elements 

of the Venezuela of emancipation (1818-1821) from the perspective of the British 

legionaries and their contribution to the history of Venezuela. 

Descriptors Key: Venezuela of emancipation, British legionaries, Educational 

approach, History of Venezuela. 
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 INTRODUCCIÓN  

 

Las d imens io nes  de  la  Histo r ia,  co mo rama de  la  c ienc ia  

const it uyen la  fo r mac ió n de d iver sos acontec imientos pasados,  e l lo  

conc ibe a la  mis ma co mo una fuente ún ica en la  const rucc ió n de  

conoc imientos acerca  de  hechos en lo s cua les e l ho mbre de est e  

mo mento  no  tuvo  presente,  de a ll í la  neces idad de encaminar  un 

verdadero  reco rr ido  desde la  perspec t iva c ient í f ica po rque e l lo  

per mit ió  ac lar ar  s it uac io nes inher entes  a la  const rucc ió n de ese  

hecho  histó r ico ,  en est e sent ido ,  hab la r  de H isto r ia,  es  habla r  de l  

reconoc imiento  de una  vis ió n previa  a la  actua l fue  impor t ante para  

la  conso lidac ió n de l presente.  

 Para e fectos de la  pr esente invest igac ió n se par t e de la  

va lo rac ió n genera l de la  Histo r ia de Venezue la ,  co mo campo  de  

acc ió n de un estud io  r eco nst ruct ivo  de  vis io nes ex ist ent es  en to rno 

a un hecho  espec íf ico  -La Guerra de I ndependenc ia - ,  

espec íf icamente e l pe r iodo  desarro l lado  ent re 1818 -1821.  Es 

impor t ante seña lar  que la  manera  en que se conoce la  

independenc ia,  y buena par t e de la  H isto r ia de l pa ís,  e s  

consecuenc ia de una fo r ma de co mprender la,  enseñar la  y ut il izar la  

que se  d iseñó  y se  puso  en pr áct ica en e l s ig lo  XIX.  Est a vis ió n de  

la  independenc ia est á co mpuest a po r  una g igantesca producc ió n de  

l ibros,  manua les esco lares,  documentos o fic ia les ,   memor ias y 

publ icac io nes de  todo  t ipo ,  -a lgunas esc r it as po r  lo s más dest acados  

ho mbres de let ras  de l pa ís - ,  que se  conoce,  en su conjunto ,  co mo la  

histo r iogra f ía pat r ia .  

Est a histo r iogra f ía generó  una mat r iz  conceptua l que co nsagr a  

una vis ió n única de l  proceso  independent ist a ,  mar cada por  un c laro  

int erés ideo lóg ico  que ha  s ido  re frendado  a lo  largo  de dos s ig lo s  

po r  o rganis mo s e inst it uc io nes de l Est ado ,  encargados de la  
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promoció n,  de fensa y enseñanza de la  Histo r ia.  E n est e sent ido ,  

nunca  antes fue  t an c ie r to  e l d icho  que reza que  la  Histo r ia  la  

escr iben lo s vencedores,  qu ienes impus ieron su vers ió n,  y ut il izaro n 

la  Histo r ia co mo basamento  ideo lóg ico  al ser vic io  de l pro yecto 

po lít ico  que defend ieron,  in ic iando  en e l mis mo mo mento  en que  

vie ron con c la r idad la  opor tunidad de  separar se de España.  Por 

t anto ,  la  Histo r ia pat r ia  cumple un pape l ideo lóg ico  puesto  al 

ser vic io  de los int ereses de l nuevo  o rden po l ít ico  que se est ablec ió  

en Venezue la  a  par t ir  de l ro mpimie nto  de l nexo  co lonia l con 

España.  Just if ic ar  e l ro mpimiento  con e l pasado  co lonia l fue la  

premisa fundament a l que co nvir t ió  a la  independenc ia en e l mito  

fundac io na l de la  nac ió n venezo lana y en e l punto  que marca e l  

in ic io  de la  Histo r ia Co ntemporánea de l pa ís.   

La ruptura,  p lant eada co mo un co r t e qu irúrg ico ,  par t e de la  

ap l icac ió n s imple  de l pr inc ip io  de causa y e fecto  que det er mina e l 

f in  de un o rden y e l co mienzo  de o t ro ,  que da p ie para pro yectar  la  

utopía de una soc iedad nueva.  E l sent ido  de est a vue lt a  de pág ina  

surg ió  ant e la  neces idad de r eest ablecer ,  po r  una par t e,  e l o rden que  

se perd ió  co mo consecuenc ia  de  más de 10 años de cruenta guerra y,  

po r  ot ra,  en la  neces idad de leg it imar  e l  pro yecto  de gobier no  y de l  

nuevo  liderazgo  que asumió  la  conducc ió n de la  rec ién creada  

repúbl ica,  que se concretó  po l ít icamente  a par t ir  de 1830.   

Para a lcanzar  est e fin  lo s ideó logos de la  H isto r ia pat r ia  

proyectaron muy t empranamente la  idea de una un idad ent re todos 

lo s facto res que  confo r maban la  soc iedad,  pues  la  unió n era  un 

requer imiento  fundament a l en  la  cr eac ión de  la  nac io na l idad,  base  

de l pro yecto po lít ico  que in ic iaba su curso .  Un reto  enorme s in  

duda,  más aún pro yectado  para una soc iedad fo r mada a lo  largo  de  

300 años de d inámica co lo nia l,  co ncebida y est ructurada a par t ir  de  

un s ist ema de va lo res  fundamentados en la  d ife renc iac ió n,  la  
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des igua ldad y la  d iv is ió n soc ia l,  agudamente expresados  en lo s  

aspectos econó mico s,  po l ít icos,  soc ia les  y étnico s.  

 La Histo r ia  pat r ia  repr esentó  una  fe l iz  s ínt es is  que logró  

sobreponer  a la  mar cada d ivers idad soc ia l  la  aparente so lidez de una  

ho mogénea  y hast a entonces desconoc ida unidad.  De est e pr inc ip io  

surg ió  la  noc ió n de pueblo ,  prontamente co nver t ido  en e l  

prot agonist a de la  lucha  por  la  independenc ia.  La  Histo r ia  cubr ió  

de l mis mo sent ido  unit ar io  o t ros aspecto s de la  vida públ ica,  la  

int egrac ió n t er r it o r ia l y sobr e todo , la  ideo log ía que nut r ió  e l 

proceso .  

De t a l fo r ma la int erpr et ac ió n t rad ic io na l par t e de la  idea de  

que todos los venezo lano s est án unidos  en favor  de una so la causa.  

Supuest a unanimidad que a l a  voz de “todos juntos”,  logró  imponer  

la  idea de dos bandos enfrentados,  unos buenos y o t ros malo s,  

amalgamados  por  e l od io ,  e l med io  y e l desprest ig io  de l cont rar io .  

Por  esto  la  H isto r ia pat r ia  se car act er iza po r  un mar cado  

man ique ísmo ,  pues  cent ra la  lu cha y la  pro yecc ió n h isto r iográ fica  

de la  mis ma,  en la  per manente co nt ienda de dos bandos r iva les,  que  

enfr enta según sea e l caso  y e l auto r,  a  pat r io t as y t ra ido res,  a  

mo nárqu ico s y a republ icanos,  a  conservadores y a l iber a les,  a  

revo luc io nar io s y a cont ra- revo luc io nar ios,  a  bo l ivar iano s y ant i -

bo l ivar iano s en bat a l la s po lít icas,  económicas y soc ia les a  lo  largo  

de 200 años.   

Co mo coro lar io  de est a int erpret ac ió n y ut il izac ió n e l pasado ,  

e l pueblo ,  la  nac ió n y la  pat r ia  un ida,  fuero n conduc idos po r  lo s  

caud i l lo s que e merg iero n de la  guerra,  lo  que convir t ió  a l ca mpo  de  

bat a lla  en la  base fundamenta l de int erpret ac ió n de lo s  

acontec imientos histó r icos.  Est e caráct er  de la  Histo r ia pat r ia  logro  

desp lazar  la s t er r ibles consecuenc ias que toda guerra genera,  co mo  

e l hambre,  la  dest rucc ió n,  la  miser ia y  la  re levanc ia soc ia l de lo s  
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c iv i les,  po r  la s hazañas de co mbate de un grupo  de  ho mbres  que  

mu y pronto  se t ransfo r mar ían en héroes.  Se impuso  as í una vis ió n 

donde e l va lo r ,  e l hero ísmo  y la  ga l lard ía  mil it ar  se co n vir t ieron en 

premisas  de la  nueva soc iedad,  en la  que lo s máx imo s at r ibutos de 

g lo r ia conf lu yen en la  f igur a de l caud i l lo ,  que l legó  ha conver t ir se  

en la  representac ió n de l pueblo  y en e l garante de la  ans iada y 

utópica unidad de la  nac ió n.   

Los héroes de la  guerr a sobr evin ie ron en re fer enc ias abso lut as  

que pronto  abandonaron e l mundo  t er rena l par a e levar se a la s  

a lt uras de l Ol impo ,  más cercanos a lo s  d ioses  que a  lo s  ho mbr es.  

De l iber adament e est a vers ió n ro mánt ica y hero ica cent ró  su  

d iscurso  en la  narrac ió n crono lóg ica  y det a l lada de bat a l la s,  

avanzadas mil it ares y sobretodo ,  en la  exa lt ac ió n de S imó n Bo lívar  

co mo e l máx imo  y único  l íder  - mil it ar  e  ideo lóg ico - ,  de l proceso  de l  

cua l t odos los venezo lanos obtuviero n la  l iber t ad.  Est a per cepc ió n 

es la  base de l cu lto  que la  h isto r iogra fía  o fic ia l const ruyó  a lrededor  

de l padre de la  pat r ia ,  que est á  sost enida por  una enor me carga  

sent imenta l que gener a emo cio nes de todo  t ipo ,  lo  que d isto rs io na la  

co mprens ió n rea l,  objet iva,  e  histó r ica,  de su o bra y avanzado  

pensamiento .   

Po r  más de dos s ig los la s  d irect r ices  t razadas po r  la  

histo r iogra f ía  pat r ia ,  co ns ist ent es en leg it imar  la  ruptura co n e l  

pasado ,  proyectar  la  noc ió n ar t if ic ia l  de unidad,  g lo r i f icar  la s  

acc io nes mil it ares y r end ir  cu lto  a lo s héroes,  han actuad o  co mo una  

camisa de fuer za que lim it a la  co mprens ió n de l pasado  y en 

consecuenc ia,  desf igura la  conc ienc ia histó r ica de todos los  

venezo lanos.  

Se cree necesar io  que  la  Histo r ia sea escr it a ,  enseñada y 

aprend ida co n  nuevos cr it er ios desmi t if icadores.  E n t a l sent ido ,  

contextuar  la  Venezue la que luchaba por  su independenc ia a t ravés  
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de la  mirada de lo s acto res de l proceso  no  de l t odo  compro met idos  

con la  causa independent ist a ,  per mit e  aproximar se a una v is ió n 

d ist int a y menos int eresada de aque l mo mento  hist ó r ico .  Se hace  

int eresante e l u so  extens ivo  a la  h isto r iogra fía,  pesqu isar  y ana l izar  

lo s t est imo nio s de los  exped ic io nar ios  - mer cenar ios  o  vo luntar ios -  

europeos,  en su  mayor ía  br it ánicos e  ir landeses,  que vin ie ron y 

post er io r mente escr ib ieron so bre sus vi venc ias  en la  Venezue la  de  

E manc ipac ió n.    

Es as í co mo la neces idad de va lo r ar  lo s t est imo nio s de los  

Leg io nar io s Br it án icos acer ca de la  Guerra de I ndependenc ia,  se  

hace ine lud ib le debido  a la  per spect iva int egr a l de la  labor  de l 

histo r iador .  Pues,  a l e sc r ib ir  sobre  un hecho  histó r ico ,  no  se  t rat a 

s imple mente de l aná l is is  de ese hecho ,  s ino  que va más a l lá  en la  

const rucc ió n y de f in ic ió n de fenó menos que  conducen a  la  

int erpret ac ió n de éstos con una vis ió n amplia en e l co noc imiento  de  

lo s mis mo s.  Amparar se  en lo s legados de lo s Leg io nar io s Br it ánico s  

para t ener  o t ra v is ió n de la  et apa  de  E manc ipac ió n Venezo lana,  

per mit e adent rarse en o t ra fo r ma de pensar  d ife rente a la  de lo s  

pobladores  de la  reg ió n de esa época,  y la  vis ió n pr esentada por  la s  

obras histo r iográ f icas de la  Histo r ia pat ria .  

De a l l í la  impor t anc ia  de abordar  las me mor ias de lo s  

Leg io nar io s Br it ánico s acerca de la  Guerra de la  I ndependenc ia ,  

desde e l amparo  de l método  c ient í f ico ,  po rque e l lo  per mit ió  dar le  

va l idez c ient í f ica a t odo  el co mpend io  de in fo r mac ió n presente en e l  

estud io .  Por  e llo ,  se s ist emat izó  una  invest igac ió n de caráct er  

her menéut ica- bib l io grá f ica,  cent rada en e l desarro llo  de c inco  

cap ítu los ; e l pr imero  de e l lo s,  deno minado  e l proble ma,  en est e se  

esboza ; e l p lant eamiento  de l pro blema,  lo s objet ivo s de la  

invest igac ió n y la  ju st if icac ió n de l mis mo.   
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En e l caso  de l cap ít u lo  dos ; se expone e l a specto  t eó r ico ,  

donde se p las man lo s ant ecedentes de l estud io ,  e l re fer ente t eó r ico  

y e l re fer ente ep ist emo lóg ico .  E l cap ítu lo  t res ;  donde se  pr esenta e l  

const ructo  metodo lóg ico ,  cuyo  propós ito  fue e l p lant eamiento  de  

herramientas sust anc ia les prop ias de ser  ap l icadas a l aná l is is  de  

contenidos de hechos histó r icos.  La  def in ic ió n de l o bjeto  de 

estud io ,  per mit ió  la  reconst rucc ió n de l mo mento  h ist ó r ico  de f in ido  

ent re 1818-1821 en p leno  proceso  donde hay un cambio  en e l  

escenar io  en la  Guerra de la  I ndependenc ia,  pasando  de una guerr a  

c iv i l ent re her manos a una guerra int er nac io na l cont ra España.  

Segu idamente se  p lantea  e l cap ítu lo  número  cuat ro ,  do nde se  

aborda una  ser ie  de  e le mentos t eó r icos  de la  Venezue la de  la  

E manc ipac ió n desde la  per spect iva  de lo s leg io nar ios,  a l l í  se  

desarro llaron aspectos t ales co mo:  lo s  prot agonist as,  lo s próceres  

venezo lanos,  e l pueblo ,  la s mujer es,  lo s l laneros y lo s zam bo s,  o t ras 

gentes,  e l e scenar io  bé l ico -geográ fico ,  la  natura leza y la s c iudades,  

la  econo mía en la  guerra,  un mundo  exó t ico  a lo s  o jos de  lo s  

leg io nar ios,  la  campaña bé l ica 1818 -1821,  lo s e jérc itos ;  

o rganizac ió n y e fect ividad,  fo r mas y maneras de la  guerra  de  

ext er min io ,  todo  esto  permit ió  una reconst rucc ió n de la  vis ió n de la  

Guerra de la  I ndependenc ia,  par a post er io r mente en e l cap ítu lo  

nú mero  c inco ,  generar  una ser ie de apor t es de la  invest igac ió n a la  

Histo r ia de Venezue la.  
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CAPÍTULO I  

 

EL PROBLEMA 

 

Planteamiento de l Prob lema  

 

La realidad que enmarca al hombre actual ha sido producto de 

los constantes cambios que se evidencian a nive l histór ico, desde esta 

perspect iva,  la Histor ia es la ciencia  que se caracter iza por el estudio  

de todos los eventos anter iores a la existencia presente del ser humano  

sobre la t ierra y todo cuanto le rodea,  de allí,  la importancia de 

ver ificar la naturaleza de la palabra  Historia,  la cual der iva 

del gr iego ἱστορία ( léase historia,  t raducible por "inves t igac ión" o 

"información", conocimiento adquir ido por invest igación),  del verbo  

ἱστορεῖν ("invest igar").  De allí pasó al  lat ín Histor ia,  que en castellano  

ant iguo evo lucionó a estoria (como atest igua el t ítulo de la  Estoria de 

España de Alfonso X el Sabio,  1260-1284) y se reintrodujo 

posteriormente en el castellano  como un cult ismo en su forma lat ina 

origina l.  (Ferrater,  1994)  

Al revisar la  const itución et imológica de la palabra Histor ia 

como tal,  es necesar io refer irse a la  invest igación como fuente 

ine ludible de adquis ición de los conocimientos histór icos,  en ese 

sent ido, el conocimiento que la humanidad guarda de sus antepasados,  

ha sido producto de esa invest igación que de manera significat iva se ha 

ido afianzando con el pasar del t iempo. De ello ,  se t ra ta la Histor ia de 

fortalecer un evento, a t ravés de diversidad de elementos que lo  

caracter izan, de allí,  la  posibilidad de introducirse en el mágico mundo 
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que encierra el estudio de la misma y el abordaje de opciones 

determinadas para su ilust ración actua l.  

Como disciplina,  la Historia aborda infinidad de contextos, 

desde niveles macros,  hasta nive les micros,  desde luego, esa 

consecución es la que permite la revalor ización de elementos evidentes 

dentro de la  const itución misma de la  Historia.  Para efectos de la  

presente invest igación se parte de la valo ración general de la Historia 

de Venezuela,  como campo de acción de un estudio va lorat ivo y 

reconstruct ivo de vis iones existentes en torno a un hecho específico, la  

misma consiste en el estudio de los diverso s eventos que han 

caracter izado la existencia pasada del devenir de Venezuela como 

nación, en este sent ido, Br ito  (1966)  señala: 

 

La Histor ia de Venezuela,  se encuentra dividida en var ios 

segmentos histór icos.  La pr imera etapa es la preco lombina, o  

anter ior al descubr imiento de América por  Cristóbal 

Co lón en 1492. Las siguientes están definidas por los 

acontecimientos que marcaron cada per iodo: descubr imiento,  

co lonización, independencia,  guerra civil y democracia.  Cada 

sección lleva a otras donde los temas  son ampliados con 

detalles o  cont inuaciones.  

 

En med io  de  est as et apas,  se ubican inf in idad  de  hechos que  

han fo r mado  par t e de la  Histo r ia de Venezue la  co mo t a l,  re fer ir se  a  

cada uno  de e l lo s,  ser ía  descabe l lado  por la  var iedad de  

caract er íst icas  que  co nvergen dent ro  de cada  uno  de  lo s  

acontec imientos.   Desde est a ópt ica,  es ine lud ib le re fer irse a hecho s  

prec isos  que han s ido  par t e impor tante dent ro  de la s et apas  

previamente menc io nadas,  en est e caso ,  la  ub icac ió n histó r ica,  es la  

de f in ida  por  e l per iodo  d esarro llado  ent re 1818 -1821,  donde se  

viv ía la  Venezue la de la  E manc ipac ió n,  es en est e contexto  prec iso  

que e l auto r  enfat izó  en lo s t est imo nio s o frec idos de la  mis ma  desde  

la  vis ió n de lo s Leg io nar ios Br it ánico s,  a  t ravés de la s memor ias.  
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Las memor ias co mo fuentes para e l estud io  de la  H isto r ia  

const it uyen t est imo nios de jados po r  la s perso nas en e l pasado ,  sean 

estos ind iv idua les o  co lect ivo s y de d ifer ente natura leza.  En la  

med ida en que per mit en la  reco nst rucc ió n h istó r ica,  la  ut i l izac ió n 

de esas fuente s para la  obtenc ió n de in fo r mac ió n y la  ver i f icac ió n 

histó r ica,  debe  est ar  presente en la  enseñanza  de la  d isc ip l ina ,  

además  const it uye  un apor t e va l io so  de qu ienes  fueron t est igos  

presenc ia les de un hecho  det er minado ,  po r  e llo ,  e s per t inente  

re fer ir se a la s me mor ias propuest as po r  lo s Leg io nar io s Br it án icos.   

La H isto r ia de Venezue la,  en espec ia l la  re fer ida a lo s años de  

la  Guerra de la  E manc ipac ió n,  neces it a  ser  revisada y escr it a  con 

nuevos cr it er io s desmit i f icadores.  E n t a l sent ido ,  recrear  a  la  

Venezue la  de la  I ndependenc ia a t ravés  de la  mirada de lo s acto res  

de l proceso  no  de l t odo  compr omet idos con la  causa  

independent ist a ,  per mit e  una  apro ximac ió n a una v is ió n d ist int a y 

meno s int eresada de aque l mo mento  hist ó r ico .  

Se hace entonces  de l int erés de l inves t igador ,  ext ens ivo  a la  

histo r iogra f ía,  pesqu isar  y ana l izar  lo s t est imo nios de lo s  

exped ic io nar io s- mercenar io s o  vo luntar io s -europeos co mo t ambién  

se le s l la mo ,  en su ma yor ía  br it án icos e ir landeses,  que vin ie ron y 

post er io r mente escr ib ieron so bre su s vivenc ias  en la  Venezue la  de  

la  I ndependenc ia.   

E l t ema de lo s Leg io nar io s Br it ánicos en la  Guerr a de  

E manc ipac ió n,  s i b ien ha s ido  estud iado  mayor mente po r  

histo r iadores ext ran jeros ,  co mo ; Lamber t  (1995) ,  en su obr a  

Leg io nar io s Br it ánicos e I r landeses  e n la  Gest a Bo livar iana,  

Hasbrouck  (1928) ,  escr it o r  de la  obra ya c lás ica Fore ing  leg io nar ies  

o f spanish Amer ica y Mondo lf i (1992) ,  Test igos  no r t eamer icanos en 

la  exped ic ió n de Miranda,  que es e l es tud io  más rec iente,  ha s ido  

poco  t rat ado  por  lo s histo r iado res venezo lanos.   
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Hast a e l mo mento ,  só lo  se han pub l icado  como estud io s  de l  

t ema:  la  obr a de Uslar  (1998 )  Memor ias  de Leg io nar io s E xt ranje ros  

en la  Guerr a de  I ndependenc ia ;  ant er io rmente,  había  s ido  t rat ado  

por  auto res co mo P i Sunyer  (1978)  en su ensayo ; La exped ic ió n de  

lo s Leg io nar io s Br it án icos vist a desde I ng lat er ra,  ensayo  

reproduc ido  post er io r mente en su  Pat r io t as amer ica nos  en Londres ;  

For t ique (1967)  en su obr a ; Méd ico s y med ic ina de nuest r a 

Independenc ia ; Garc ía  (1971)  en su ensayo ; La Leg ió n Br it á nica e n 

la  E manc ipac ió n de Venezue la  y Co lo mbia ;  y Gar c ía  (1938)  en su  

l ibro ; Estud ios de H isto r ia Co lo nia l  Venezo lana.   

 En las r e fer idas obras -sa lvo  la  de Uslar  (1988 ) ,  que es una  

anto log ía de o fic ia les  br it án icos y fr anceses -  sus auto res se  l imit a n 

a reco nst ru ir  la s per ipec ias de la  fo r mac ió n de la s  exped ic io nes,  e l  

inventar io  de lo s exped ic io nar io s que vin ie ron y la  descr ipc ió n de  

su actuac ió n en las d ifer entes campañas donde s ir viero n.  Por  ot ro  

lado ,  las  fuentes  que hacen re fer enc ia  a lo s Leg io nar ios  Europeos se  

vincu lan a cap ítu los  de la s d ifer entes  biogra f ías  de  lo s  próceres  

venezo lanos de la  época -en espec ia l,  Bo lívar -  y a la s d ife rentes  

co mpilac io nes  so bre lo s e jérc itos de  Venezue la y so bre S imó n 

Bo lívar  y la  guerra ; a  e l lo  se re f ie ren las obras Las Fuerzas  

Ar madas de Venezue la en e l s ig lo  XIX y a la  rec iente pub l icac ió n 

Bo lívar  y Europa en las crónicas,  e l  pensamiento  po lít ico  y la  

histo r iogra f ía.   

Además de est as fuentes de segunda ma no ,  se encuent ra en los  

repos ito r ios bib l io grá f icos y document a les una gran co mp ilac ió n de  

fuentes:  me mor ias,  car t as,  documentos re fer idos a la  co nt rat ac ió n y 

a la  s it uac ió n de lo s leg io nar io s.  De a l l í,  e l est ablec imiento  de l 

propósito  de la  invest igac ió n de l  apor t e br indado  por  lo s  

Leg io nar io s Br it ánico s a la  const i t uc ió n histó r ica de la  Venezue la  
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de la  E manc ipac ió n e l int erés se c i fra en las  memor ias escr it a s po r  

lo s leg io nar io s.   

Est as han s ido  abundantes,  pero  la s que han s ido  t raduc idas so n 

c ier t amente pocas.  E st a carenc ia  ha o bedec ido ,  qu izá,  a l cr it er io  de  

rechazar  t odo  aque llo  que de una manera den igre de la  f igura de  

Bo lívar  y lo s próceres - es int eresante aco tar ,  po r  ejemplo ,  que una  

obra t an impor t ante y c lás ica co mo la de Hasbrouk  (1928)  no  haya  

s ido  t raduc ida- ,  po r  lo  que o bras t a les co mo las Hipp is le y  (199 1) ,  

Chest er ton (1853) ,  Fl int er  (1838)  y Cochr ane  (1825)  no  haya n 

l legado  a lo s int eresados en e l t ema y que las t raducc io nes  

exist ent es se reduzcan únicamente a párr a fos escog idos con cr it er io s  

parc ia les en favor  de los genera les de la  E manc ipac ió n.   

Po r  o t ra part e,  las me mor ias t raduc idas  hast a e l mo mento  han 

s ido  e l resu lt ado  de  co lecc io nes creadas,  y post er io r mente  

descont inuadas,  po r  inst it uc io nes públ icas co mo e l I nst it uto 

Nac io na l de Hipódro mos,  la  Pres idenc ia de la  Repúbl ica y la  

Academia Nac io na l de  la  Histo r ia,  la s dos pr imeras en una  

co lecc ió n t it u lada  Via jeros y Leg io nar ios han ver t ido  a l e spaño l la s  

me mor ias de lo s ing leses Hacket t  (1966)  y Brown (1996)  y la s de A.  

Alexander ; la  Academia de la  Histo r ia,  po r  su par t e,  ha pub l icado  

las memor ias de Vowell ( 1976)  junto con su int er esante no ve la  

re fer ida a l l lano  venezo lano  durante e l per íodo ,  Las sabanas de  

Bar inas.    

Conjuntamente con est as publ icac iones de inst it uc io nes  

o fic ia les,  se  encuent ran las in ic iat ivas  de ed ito r ia les par t icu lares  

que han inc lu ido  a lgunas de la s memor ias en sus cat á logos.  Ta l e s e l  

caso  de la s memor ias de O 'Connor  (1977)  publ icadas po r  El Cid  

Ed ito r  en base a la  ed ic ió n que h ic ier a a pr inc ip io s de l s ig lo  XX 

Blanco  (1931)  para la  co lecc ió n Ayacucho ,  co lecc ió n que  

igua lmente t radu jo  la  obra de auto r anónimo  t it u lada Reco lecc ió n 
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sobre e l est ado  de Co lo mbia dur ante la  Guerra a Muer t e po r  un 

o fic ia l de la  Ar mada Co lo mbiana y que ed it ara nueva mente en 1977,  

en Caracas,  Centauro  Ed ito res.  Igua lmente e l Dia r io  de J.H.  

Robinso n pub l icado  en co r to  t ira je po r  e l Dr .  For t ique  (1967) .  

Los t est imo nios de muchos de lo s Leg io nar io s Br it ánicos,  

escr it o s co mo e l recuerdo  de sus aventuras en t ier r as exó t icas,  so n 

op inio nes va l io sas,  par t icu lar mente  pa ra estud iar  la  soc iedad y e l 

med io  venezo lano  a fect ados po r  la  Guer ra de la  E manc ipac ió n.  Va le  

ac lar ar ,  s in  e mbargo ,  que  co nsc ientes de la  carga  sub jet iva de  estos 

me mor ia l ist as,  e l t rat amiento  de los t extos se hizo  de maner a  

cr ít ica.  Por  ot ra par t e,  no  puede ignorarse que a lgunas de esas  

me mor ias se hic iero n con c laras int enc io nes de favorecer  o  at acar  

t anto  la  cont ienda en s í co mo a sus pro tagonist as.  Se encuent ra,  po r 

e jemplo ,  la s me mor ias de Hipp is ley,  Hacket t  y Brown:  e l pr imero ,  

s i bien escr ib ió  una o bra dest inada a  cr it icar  a  lo s próceres,  en 

espac ia l a  Bo lívar ,  post er io r mente moderó  sus op in io nes y hast a se  

ret ractó .   

Se co ns idera  que  a  t ravés  de  un exhaust ivo  estud io  de la s  

me mor ias y r e latos de lo s leg io nar io s,  pueden r ecuperar se la s ent re  

l íneas de aque l lo s e le mentos vincu lado s co n lo  co t id ia no ,  t a l vez  

so rprendentes,  de l co nf l icto  y sus pro t agonist as.  En pocas pa labr as,  

e l estud io  par t e de la  reva lo r izac ió n de estos t est imo nio s co mo  

apor t e histo r iográ fico  y co mo una  const it uc ió n impar c ia l de la  

Histo r ia de Venezue la durante la  Guerr a  de Indep endenc ia.  

La  incur s ió n  en  e l t ema  propuesto   promueve una anto log ía  

de  memor ia l ist as  br it ánicos  po rque  más que a una   H isto r ia  l inea l 

at ienden a t emas  espec íf ico s  más  que  a   la   suces ió n  de  t extos o 

cap ítu los,  lo  que ser ía una mer a co mpila c ió n.   Reco nst ru ir  la  

mirada de l o t ro desde la  concepc ió n de rev is io nes histó r icas prop ias  

de e le mentos de f in ito r ios de una rea l idad concebida ba jo  par ámet ros 
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imparc ia les per mit e una co nf igurac ió n r ea l de lo s eventos suced idos  

en la  rea l idad a la  cua l se re f i er e la  presente invest igac ió n.  

De a l l í la  neces idad de de l imit ar  e l est ud io  por  med io  de la s  

s igu ientes int er rogantes:  ¿Có mo va lo rar  e lementos t eó r ico -

onto lóg icos de la  Venezue la  de  la  E manc ipac ió n (1818 -1821)  desde  

la  per spect iva de los Leg io nar io s  Br it án ico s y su apor t e 

ep ist emo ló g ico  en e l aborda je educat ivo  de  la  Histo r ia de  

Venezue la ?,  ¿Cuá les so n lo s t est imonios de lo s Leg io nar ios  

Br it ánico s acerca de la  Guerra de I ndependenc ia?,  ¿Có mo  

int erpret ar  cr ít icamente la  vis ió n  de  lo s Leg io nar io s Br it ánicos  

sobre la  Venezue la de la  E manc ipac ió n (1818 -1821) ?,  ¿Cuá les  

e lementos ep ist emo ló g icos  apor t ar  para  e l aborda je  educat ivo  de la  

Histo r ia de Venezue la  desde la  per spect iva de lo s Leg io nar io s  

Br it ánico s sobr e la  Venezue la de la  E manc ipac ió n (1818 -1821) ? 

Est as int er rogantes fueron e l punto  de par t ida para a lcanzar  la  

reconst rucc ió n de lo s hechos desde la  mirada de lo s Leg io nar io s  

Br it ánico s en re lac ió n a la  Guer ra de la  I ndependenc ia,  

espec íf icamente e l per íodo  co mprend ido  ent re 1818 -1821.  

 

Objet ivos de la  Inve st igación  

 

Objet ivo Genera l  

 

Va lo rar  e le mento s t eó r ico -onto lóg icos de la  Venezue la de la  

E manc ipac ió n ( 1818-1821)  desde la  per spect iva  de lo s Leg io nar ios  

Br it ánico s y su apor t e ep ist emo lóg ico  en e l aborda je educat ivo  de  la  

Histo r ia de Venezue la.  
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Objet ivos Especí fi cos  

 

Ana l izar  lo s t est imo nios de lo s Leg io nar ios Br it ánicos acer ca  

de la  Guerr a de I ndependenc ia.  

Int erpret ar  cr ít icamente la  vis ió n  de lo s Leg io nar io s  

Br it ánico s sobr e la  Venezue la de la  E manc ipac ió n (1818 -1821) .  

Apor t ar  elementos ep ist emo lóg ico s para  e l aborda je educat ivo  

de la  Histo r ia de Venezue la desde la  pe rspect iva de los Leg io nar io s  

Br it ánico s sobr e la  Venezue la de la  E manc ipac ió n (1818 -1821)  

 

Just i ficación de la  Invest igación  

 

Se cons idera  necesar io  que la  Histo r ia sea escr it a ,  enseñada  y 

aprend ida co n  nuevos cr it er ios desmi t if icadores.  E n t a l sent ido ,  

contextuar  la  Venezue la que luchaba por  su independenc ia a t ravés  

de la  mirada de lo s acto res de l proceso  no  de l t odo  compro met idos  

con la  causa independent ist a ,  esto  per mit e aproximarse a una vis ió n 

d ist int a y menos int eresada de aque l mo mento  histó r ico .  Se hace  

int eresante e l u so  extens ivo  a la  h isto r iogra fía,  pesqu isar  y ana l izar  

lo s t est imo nios de lo s exped ic io nar io s - mer cenar ios o  vo luntar io s -

europeos,  en su  mayor ía  br it ánicos e  ir land eses,  que vin ie ron y 

post er io r mente escr ib ieron so bre sus vivenc ias  en la  Venezue la  de  

E manc ipac ió n,  par a post er io r mente compar t ir lo  en lo s espac io s  

académicos.  

E l apor t e desde e l punto  de vist a t eó r ico  rad ica,  según 

conver sac io nes sost enidas con Velásquez ,  histo r iador  (ent revist a  

perso na l,  enero  de 2010) ,  que a t ravés de la  rea l izac ió n de una  

anto log ía,  lo s re latos y op in io nes de los leg io nar io s,  se amp lía e l  

ho r izonte de la s in fo r mac io nes que has t a e l presente han quedado  

reduc idas  a la  ver s ió n de bat a lla s,  hé roes,  fechas u o t ros datos 
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crono lóg icos.  De  acuerdo  con est a impor t anc ia,  e s necesar ia la  

producc ió n de escr it o s c ient í f ico s que  le  impr iman s ign if icado  a l 

mo mento  histó r ico  de  la  Venezue la  de  la  E manc ipac ió n,  

espec íf icamente en e l per íodo  co mprend ido  ent re 1818-1821.  

Dada la  evo luc ió n de lo s estud ios histó r icos en Venezue la,  se  

cons idera  que ya  es  t iempo  de conocer ,  ana l izar ,  enseñar  y publ icar  

aque l las  pág inas  so bre la  Guerra  de I ndependenc ia que  so n 

t est imo nio s de acto res no  de l t odo  compromet idos c o n la  lucha que  

se desarro llaba en Hispanoamér ica ; pues de est a manera,  se logró  

una vis ió n d iferente de l conf l icto ,  de sus pro t agonist as,  de l  

escenar io  geográ f ico - mil it ar  t eniendo  en cons ider ac ió n la  carga  

subjet iva presente en esas pág inas,  e sto co mo una  fo r ma  de superar  

lo  que hast a la  fecha  se ha escr it o  de  menc io nado  acontec imiento  

histó r ico .  

 Cabe  dest acar  que la  reconst rucc ió n de la  vis ió n de  lo s  

Leg io nar io s Br it ánico s acerca de la  Guerra de la  I ndependenc ia  en 

Venezue la ,  per mit e descubr ir  no vedosas descr ipc io nes de la s  

costumbres,  lo s e lementos étnicos,  la  econo mía  en la  Guerra,  

vestuar io  de la  época,  ju ic io s y descr ipc io nes acer ca de l pa isa je  

geográ fico ,  a s í mis mo se incorporan aspectos anecdó t icos sobr e la  

“Guerra  a Muer t e”.  Estos e lementos fuero n obser vados por  lo s  

Leg io nar io s Br it ánicos,  co n natura l car ga de pas ió n y desconc ie r to 

po r  aque l lo s europeos,  ant e e l t umulto  de l mundo  t ropica l,  qu ienes  

de jaron las únicas descr ipc io nes ex ist ent es de Venezue la  dur ante e l  

per iodo  independent ist a .   

 La impor t anc ia de la  her menéut ica en la  int erpret ac ió n de la s  

me mor ias de lo s  Leg io nar io s Br it ánico s,  rad ica  en que  per mit e a l  

histo r iador  most rar  e l va lo r  de la  in fo rmac ió n contenida en esas  

fuentes histó r icas,  que dur ante décadas per manec iero n intocadas,  

cas i vedadas,  lo  cua l puede seña la r  una nueva et apa en e l proceso  de  
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lo s estud ios histó r icos venezo lanos,  mar cados por  la  t area de  

rev is ió n de fuentes  y conceptos rec la mados por  e l avance de los  

conoc imientos c ient í f icos.  Lo  antes expuesto  per mit e  cons iderar  que  

e l presente estud io  se co nvier t e en un apor t e en e l campo  de  la  

Histo r ia,  par t icu la r mente para lo s docentes de l área.  

 Desde e l punto  de vist a metodo lóg ico ,  se cons idera un t raba jo  

de re levanc ia,  po rque es una invest igac ió n que se cent ra  

espec íf icamente en la  h isto r iogra fía  con una base her menéu t ica  

sobre la s memor ias de lo s l eg io nar ios,  lo s cua les podr ían ser  un 

apor t e desde la  recop ilac ió n de lo s d ive rsos auto res có mo e l u so  de  

un método  propio  para e l aná l is is  histó r ico ; e l cua l podrá ser  

consu lt ado  por  invest igadores int eresados en e l t ema,  además de la  

conso l idac ió n de un documento  con vis ió n c ient í f ica que reo r ient e  

e l e stud io  de la  Histo r ia de Venezue la,  prop iamente durante la  

Guerra de I ndependenc ia,  en lo s años  compr end idos ent re 1818 -

1821.  

 Igua lmente,  ser v ir á co mo antecedente para futuros estud ios  

sobre  e l t ema  y as í t rascender  en una  educac ió n de  ca l idad  desde la  

fo r mac ió n de un ind iv iduo  cr ít ico  con un amp lio  mane jo  de su  

prop io  ento rno  histó r ico ,  de l cua l podrá  va lo r ar  d ifer entes v is io nes  

de jadas po r  lo s histo r iadores de un mis mo hecho  histó r ico .  

Mantener se  inmer so  dent ro  de la  Histo r ia de  Venezue la,  per mit irá  la  

fo r mac ió n de l íneas de invest igac ió n que den p ie  a estud io s  

enmarcados en la  mis ma  per spect iva y que fo r t a lezcan la  pos ib i l idad  

de de f in ic ió n de lo s hechos re levantes en la  histo r ia venezo lana.  

 Desde e l punto  de vist a inst it uc io na l,  e st a invest igac ió n 

per mit irá  inco rporar  estos recursos par a e l estud io  de la  Guerra  de  

Independenc ia.  Es dec ir ,  fac i l it ará a lo s docentes de Educac ió n 

Super io r  la  inco rporac ió n de o tros mater ia les de co nsu lt a y apo yo  

co mo las me mor ias,  que le  a yudar án a p ro fund izar  en su práct ica y a  
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mot ivar  a  sus  a lu mno s en la  adqu is ic ió n de conoc imientos acerca de  

un proceso  fundamenta l para la  co mprens ió n de l desarro llo  hi stó r ico  

de Venezue la co mo pa ís.  E n la  ju st if icac ió n soc ia l,   la  info r mac ió n 

contenida en e l t raba jo  de invest igac ió n es un apor t e que per mit e  a  

lo s docentes de la  as ignatura de  Histo r ia  de  Venezue la,  t ener  o t ra 

vis ió n de lo  aco ntec ido  ba jo  la  mir ada de l o t ro,  a  t ravés de la s  

me mor ias escr it a s po r  lo s Leg io nar io s Br it ánicos sobr e la  Guerra de  

Independenc ia.   
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CAPÍTULO II  

 

REFERENTES TEÓ RICOS  

 

Antecedentes de la  Invest igación  

 

 Los ant ecedentes de invest igac ió n,  son s it uac io nes fo r ma les  

que per mit en e l ent end imiento  de l objeto  de estud io  desde  

d ifer entes perspect ivas,  es necesar io  revisar  t oda esa in fo r mac ió n,  

po rque de a l l í e l invest igador  fi ja  su  pos ib le est rat eg ia de t raba jo .  

De a l l í que ent re las re fer enc ias se encuent ra la  invest igac ió n 

rea l izada  por  Uslar  (1988)  so bre la s  memor ias de Leg io nar ios  

Ext ranjeros en la  Guerra  de  I ndependenc ia,  e l mis mo o frece  una  

cu idadosa se lecc ió n de me mor ias,  donde c inco  ing leses -Gustav 

Hipp is ley,  James Haket t ,  Char les Brown,  Rober t  L.  Vowell y e l  

Cap it án Cowe-  y dos fr anceses -Ducoudray  Ho lst e in y Manue l de  

Serv iez-  de jan const anc ia,  desde su muy par t icu lar  perspect iva,  de  

una época cumbr e de la  h isto r ia nac io na l,  a s í co mo de su f igura  

máx ima,  S imó n Bo lívar ,  e spec ia lmente en cuanto  a la  impr es ió n que  

estos ext ranjeros t uvieron de é l,  ya que t a les re fer enc ias d ir ect as  

sue len apor t ar  det a lle s que no  se encuent ran nor malmente en la  

“h isto r ia o fic ia l”,  o frec iendo  as í la  oportunidad de const ru ir  u n 

me jo r  y más co mpleto  re lato  de l gran hombr e.  

En su recop ilac ió n Usla r ,  o frece ocho  fragmentos  

cu idadosamente bien se lecc io nados,  debido  a mil it ares ext ranjeros  

que “presenc iaron” est e per ío do  de  la  Gest a E manc ipadora 

cons iderada por  la  histo r iogra fía  o fic ia l e l per íodo  más impor t ante 
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de la  Histo r ia de Venezue la ,  const it uye  un v ia je a l pasado ,  p intura  

de una época d ist ant e y de un pa ís muy d ifer ente que,  s in  duda,  

so rprenderá  a lo s lecto res.  Test imonios  va l iosos,  i lu st rat ivo  

co mplemento  a la  descr ipc ió n de la  His to r ia que no  se ha l la  en lo s  

t extos o fic ia les.   

Mondo lf i (1992)  en su  obra  Test igos no r t eamer icanos  de  la  

exped ic ió n de Miranda,  descr ibe la  pr imer a exped ic ió n de l  

precur so r  de la  pat r ia ,  qu ien t ra jo  cons igo  cerca de dosc ientos  

no r t eamer icanos.  Seña la  que Miranda había  est ado  en dos ocas io nes  

en lo s Est ados Unidos y co labor ando  act ivamente en su Guerra de  

Independenc ia ;  vo lverá po r  t ercera vez  en 1805 co n e l propós ito  de 

o rganizar  y l levar  ade lante una invas ió n que  desencadene  e l  

levantamiento  de la s co lo nias co nt ra e l imper io  españo l.  Con e l 

apo yo  t ác ito  de l gobier no  nor t ea mer icano ,  M ir anda rec lut a  

dosc ientos ho mbres,  cons igue barco s,  ar mas y sumin ist ros,  

par t iendo  hac ia Venezue la e l 2  de febrero  de 1808 ; e l via je se  

pro lo ngar á más de lo  pr evisto  a causa de la s deserc io nes e int r igas  

de lo s o fic ia les,  dando  as í t iempo  a  la s  auto r idades españo las para  

preparar se.  Sorprend idos en la  E nsenada de Ocumare y la s go let as  

Bacchus y Bee capturadas ; sus t r ipu lantes so n enviados a la s  

mazmorras de Puer to  Cabe l lo  y d iez de e l lo s condenados a mor ir  e n 

la  ho rca.  

 Est e t raba jo  es producto d e la  acuc iosa invest igac ió n de  

Eduardo  Mondo lf i,  qu ien r ecoge los  t es t imo n io s,  hast a e l mo mento  

inéd itos en españo l,  de Jo hn Sher man,  Moses Smit h y Henr y 

Ingerso l l,  qu ienes par t ic iparon en la  exped ic ió n,  const ruyendo  un 

impor t ante apor t e a l conoc imiento  de  est a malogr ada aventura de  

lo s no r t eamer icanos en las luchas emanc ipadoras de hipanoamér ica.       

E l ir landés Lamber t  (1995) ,  -poco  t rat ado  por  lo s  

histo r iadores venezo lanos -  su mo numenta l t raba jo  t it u lado  
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Vo luntar ios Br it án icos e I r landeses  en la  Gest a B o l ivar iana,  hace  

una impor t ante cont r ibuc ió n a la  Hist o r ia poco  conoc ida de lo s  

so ldados br it ánicos  e  ir landeses en la  Guerra de  I ndependenc ia  de  

Venezue la ,  Co lo mbia,  Ecuador  y Perú.  Lamber t ,  se ded icó  a  

invest igar  la  H isto r ia  de  lo s muchos vo luntar ios  br i t án icos e  

ir landeses que habían luchado  con Bo l íva r  durante la  Guerra de  

Independenc ia.  Traba jo  impreso  en t res vo lúmenes,  po r  e l cua l e l 

gobier no  venezo lano  le  conced ió  la  Orden de l Liber t ador ,  es 

impor t ante seña lar  que la  publ icac ió n de la  o bra encont ró  un gr an 

nú mero  de det racto res ent re lo s histo r iadores de Amér ica de l Sur ,  

qu ienes sost enían que La mber t  negaba e l pape l de lo s prócer es de la  

Guerra de I ndependenc ia,  a l de jar  en a lto  la  f igur a de lo s  

vo luntar ios  br it án icos ,  a l seña la r  que lo s br it ánico s e  ir landeses  

habían l iberado  su co nt inente de l do min io  españo l,   lo  c ier to  es que  

puso  de  man if iesto  que los  vo luntar ios  ext ranjeros habían hecho  una  

cont r ibuc ió n impor t ante a l proceso  independent ist a  de la  Amér ica  

Hispánica.   

De igua l fo r ma,  Mondo lf i (2011) ,  en su obra,  E l lado  oscuro  

de una epopeya,  re lat a la  l legada de lo s vo luntar io s br it ánicos que  

se incorporaron a la  causa insurgente de  Bo lívar  ent re 1817 y 1819,  

lo  que const it uye un cap ítu lo  par t icu lar mente at ract ivo  de la  Guerra  

de Independenc ia.  Aunque idea l izado  en e l imag inar io  nac io na l  

co mo un cont ingente hero ico  y ro mánt ico  fo r mado  por  so ldados  

pro fes io na les  y con un a lto  grado  de  d isc ip l ina,  lo s t est imo nio s  

d ir ectos de la  época parec ían dar  cuenta  de una  rea l idad  hast a c ie r to  

punto  dist int a.  

En muchos casos fue una histo r ia de so rdidez y engaños,  de  

donde la  imper ic ia  y la  r iva l idad ent re lo s e fect ivos br it ánico s y lo s  

mandos cr io l lo s rebe ldes  t er minaron conf igurando  un cuadro  

exp lo s ivo  para  Bo lívar  y sus insur gentes.  Las enfe r medades,  
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deserc io nes  y conatos de rebe l ió n,  ent re ot ras adver s idades que  

debiero n a frontar  lo s br it ánico s,  so n aspectos que pret end e  abordar  

Mondo lf i,  en su obra -que es e l e stud io  más rec iente so bre e l t ema -  

junto  con las denunc ias de qu ienes,  desde la  prop ia I ng lat er ra,  

cons ideraban aque l la r ec lut a co mo una  aventura ir respo nsable,  a l  

ser vic io  de una causa dudosa y a mer ced  de una guerra desp iadada y 

s in no r mas en la  Amér ica españo la.   

  Los estud ios  so bre  lo s Leg io nar io s  Br i t ánicos  y su  pape l en 

la  Guerra de la  I ndependenc ia,  descr it o s  en lo s apar t ados ant er io res ,  

a luden a t oda una rev is ió n de e le mentos que co nducen a la  

descr ipc ió n de l pape l de lo s Leg io nar io s Br it ánicos e I r landeses e n 

la  Guerra de la  I ndependenc ia ,  present an caminos ep ist emo lóg icos  

int eresantes  que per mit en o r ient ar  est e estud io  y proponen 

e lementos  y cr it er ios que podr ían func io nar  en e l caso  de la  

enseñanza de la  Histo r ia  para produc ir  la  d iver s idad y co mple j idad  

de l fenó meno  a un nive l genera l y co her ente  

 

Referentes  Teóricos  

 

 Los re fer entes t eó r icos const it uyen un paso  de mar cada  

re levanc ia en una invest igac ió n c ient í f ica,  e s t odo  lo  prop io  que  

def ine e l objeto  de estud io  en func ió n de aque l lo s aspectos 

puntua les  dent ro  de la  mis ma,  para  e fectos de l presente estud io ,  se  

par t e en pr inc ip io  de la  de f in ic ió n de la  Guerra de la  I ndependenc ia  

co mo un mo mento  histó r ico  re levante,  además de e l lo  se  de f in ió  de  

manera br eve lo  re ferente a lo s Leg io nar io s Br it ánicos y sus  

me mor ias .  
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Guerra de Independencia  

 

En la  Amér ica Hispana,  a  f ina les de l s ig lo  XVIII ,  un a  

secuenc ia de hechos soc ia les y po lít ic os viene a r econf igurar  e l  

o rden co lo nia l imp lantado  por  España durante t res s ig lo s.  Los  

mo v imientos de car áct er  independent ist a  pasan de l ano nimato  a la  

par t ic ipac ió n públ ica de los asuntos re fer idos a la  lucha de l o s  

derechos de l ho mbr e y lo s c iudadanos,  en v ir tud de la  l iber t ad,  la  

igua ldad,  la  c iudadan ía y la  independenc ia.   

A par t ir  de la  d iv is ió n po lít ica de la s p rovinc ias españo las e n 

Ult ramar  y su anexió n a la s i nst it uc io nes d iseñadas par a t a les f ines  

con e l propós ito  de garant izar  la  hegemo nía en e l do min io  de la  

Corona ; lo s acto res po lít icos  marcar on una  senda de  co nfl icto  

ar mado  que pasó  de la  retó r ica a la  pr áct ica,  a l no t ar  có mo,  ent re  

ot ras cosas,  lo s pr iv i leg io s de l Pact o  Co lonia l y aque l lo s que  

est ablec ían e l Derecho  Div ino ,  se v iero n amenazados ant e e l  

surg imiento  de fuer zas revo luc io nar ias  dec id idas a ro mper  con e l  

nexo  co lonia l y a l e st ab lec imiento  de  la  Repúbl ica.  Par a Pérez  

(1992) :   

 

En las décadas f ina les de l s ig lo  XVIII ,  t anto la  doct r ina  

de l Pact o  Co lonia l co mo la de l Derecho  Divino  de lo s  

Reyes,  rec ib iero n duros go lpes que h ic iero n t ambalear  a l 

ed if ic io  sust ent ado  sobre est as bases.  La victo r ia de lo s  

co lonos nor t eamer icanos demost ró  que no  só lo  hab ían s ido  

capaces de derro t ar  a  lo s e jé rc itos ing leses,  obl igando  a la  

met rópo li a  aceptar  e l hecho  cump lido  de la  independenc ia  

de lo s Est ados Unidos,  dec larada en 1776,  s ino  t ambié n 

que los co lonos t ransfo r mados en c iudadanos hab ía n 

lo grado  o rganizar  una  repúb l ica  independ iente y feder a l,  

s in  a fect ar  ma yor mente  la s bases econó micas de su  

soc iedad,  y co nser vando  e l s ist ema esc la vist a (p.84) .  
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La co nser vac ió n de ese s ist ema esc lav ist a,  era d iamet ra lmente  

opuest a a lo s idea les que proc lamaban o t ros pueblo s de l co nt inente,  

en espec íf ico  en Amér ica de l Sur  ( caso  Venezue la) ,  lo s cua les  

man ifest aban sus d iferenc ias  con lo s r epresentantes de lo s  int er eses  

po lít icos y eco nó micos de la  Corona en per sona de lo s cap it anes  

genera les,  gober nadores de pro vinc ia  y je fe  de cabi ldos.  A est e 

grupo ,  dueño  y señor  de los med io s de producc ió n y amo  de las  

fuer zas product ivas co nst it u idas  po r  la  mano  de  obra  esc lava ;  la  

est abi l idad en lo  econó mico  y en e l mantenimiento  hegemó nico  de  

lo s pr iv i leg io s emanados por  lo s reyes daba a l t rast e con la s  

re fo r mas borbó nicas.  Según Sor iano  (2003) :   

 

aque l los sucesos,  co mo es sabido ,  est aban s in duda a lguna  

emparentados con acontec imientos  seme jantes que  

para le la mente ocurr ían en Amér ica,  a  t odos los cua les se  

le s reco noc ía una co mún fi l iac ió n de hechos ocurr idos a  

f ines de l s ig lo  XVIII  en N or t eamér ica y en Franc ia,  y un 

desencadenante no  menos co mún cuando ,  a  part ir  de 1808  

ocurr ió  la  invas ió n napo leónica de España (p.17) .  

 

Sumado  a esto ,  la  cr is is  de la  unidad hispán ica,  e st ablec ida e n 

e l seno  de la  Corona y e l c lero ,  degeneraba en un poder  per  sé que  

parec ía  ec l ipsar se  ant e e l poder  t e lúr ico  de lo s grupos soc ia les  

co lonia les que rec la maban por  la  in st aurac ió n de un rég ime n  

d ist into  a l mo nárqu ico ,  e l cua l su fragaba  sus  eco no mías  con la  

producc ió n y e l int er cambio  de  lo s rubros de producc ió n  agr íco la  

que sost enían una inc ip iente econo mía  co lonia l par a lo s nat ivo s y 

esc lavos qu ienes se benef ic iaban poco  o  nada de l gran saqueo  que 

lo s co lo nos y ade lantados,  hac ían.  

Est a s it uac ió n fue e l cat a lizador  par a la  gener ac ió n de un 

mar co  de conf l icto  ent re lo s grupos y c lases  que  int egraban la  

est ructura soc ia l co lo nia l reg ida por  la  heredad,  e l l ina je  y la  

sangr e ; qu ienes viero n en la  pos ib i l idad de creac ió n de la s  
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repúbl icas la  conso l idac ió n de un sueño  románt ico  inacabado ,  en e l  

cua l consp iraban lo s más sagrados int er eses  de  lo s grupos po lít icos  

y econó micos a l iados a la  Corona y a sus co mpañías  de int ercambio  

y expor t ac ión,  caso  de la  Gu ipuzcoana.   

La ent rada en vigor  de l nuevo  s ig lo  XIX agud izó  la  cr is is  

co lonia l,  desde lo  ét ico ,  lo  po lít ico ,  lo  f i lo só fico ,  par a Gr if f in  

(1965) :  

 

Las fo r mas  po lít icas de la  I lu st rac ió n t ambién se  

mo st raron de un mo do  u ot ro ,  en lo s p r imeros años y en 

lo s ú lt imo s años de la  revo luc ió n…estas  in f luenc ia s  

fo r maro n par t e de un gran mo vimiento  que abarca todo  un 

s ig lo  ent re 1750 y 1850.  Dur ante est e s ig lo ,  

Hispanoamér ica,  t er r it o r io  co lo nia l y a is lado  de lo s Est ado  

Ibér ico s,  se incorporó  a l gran mundo  cu ltura l de  

Occ idente.  De  est a incorporac ió n der iva  la  t ransfo r mac ió n 

econó mica y soc ia l que in int er rumpidamente y desde  

entonces se viene produc ie ndo  en Hispanoamér ica.  (p .  

102) .  

 

A todo esto,  el co nt inente hispanoamer icano ,  t enía e l gran reto 

de t ransfo r mar ,  desde las ra íces,  las co nd ic io nes soc ia les y po l ít icas  

ba jo  e l inf lu jo  y e l yugo  españo l.  S in embargo ,  la s nuevas fo r mas de  

hacer ,  imped ían e l mode la je  de  nuevas est ructuras en la  idea  de  

const it u ir  y fundar  una repúbl ica,  a  la  par  de lo s int ereses más  

no bles,  a l imentados éstos po r  e l s ig lo  de la s luces y la  r evo luc ió n 

ha it iana,  pr imera repúbl ica negro ide qu ien emulaba a la  Franc ia.   

Est e marco  de conf l icto ,  ent re lo s v ie jo s saberes heredados de  

la  Europa a la  par  de l proble ma int erno  y los enfrentamientos 

prot agonizados  por  lo s acto res en conf l icto ,  conduc ir á s in  lugar  a  

dudas,  a  lo s pueblos lat inoamer icanos (en espec íf ico  a  Venezue la)  a  

un desacuerdo  co losa l en func ió n de la  garant ía  de per manenc ia de  

lo s pr iv i leg io s po lít ico s de lo s grupos  asoc iados histó r icamente a la  

Corona,  la  per t enenc ia,  u so  y t enenc ia  de la  t ier ra en manos de lo s  
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blancos cr io l los y lo s secto res en co n f l icto  desde la  pugna en la  

lucha soc ia l co lo nia l pro movida por  Gua l y E spaña,  y agud izada por  

lo s negros ba jo  e l s ist ema esc lav ist a.   

 Est e mar co  genera l de l conf l icto ,  aunado  a las  propuest as  

po lít icas de co nso l idar  la  utop ía amer icana,  co mo pro yecto  de la s  

soc iedades pat r ió t icas,  vendr ía a  desembocar  en una cruenta Guerra  

de Independenc ia,  asumida ést a,  de ent rada,  como un proceso  de  

fractura y lucha ar mada  en procura de obtener  la  independenc ia  de  

la  Corona españo la,  co nfl icto  l iberado  ent re lo s años 18 10 y 1823,  

po r  las fuer zas independent ist as de  Venezue la cont ra e l imper io  

españo l para obtener  la  independenc ia de l t er r it o r io  de la  Cap it anía  

Gener a l de Venezue la  que t endrá gr andes r epercus io nes en lo s  

demás mo vimientos independent ist as de Amér ica de l S ur .   

 A med iados de l s ig lo  XVIII ,  las pro vinc ias qu e fo r maban la  

Cap it anía Gener a l de Venezue la ent ran en un per í odo  de 

turbu lenc ias y de cr is is,  t ambién de desarro llo  econó mico  y 

a fir mac ió n nac io na l y cu ltur a l.  Proceso  que l legar á  hast a 1811 co n 

la  dec lar ac ió n de independenc ia.  E l mando  c iv i l po lít ico  y mil it ar  

est ará en manos de lo s go ber nadores y cap it anes genera les,  en cada  

una de la s provinc ias.  La de Caracas en e l cent ro -occ idente,  la  de  

nueva  Anda luc ía en e l o r ient e,  la  de Mér ida - Maraca ibo  en e l  

occ idente y dos is las que son a su vez provinc ias:  Margar it a  y 

Tr inidad.  Co n la  l legada a l t rono  de la  poderosa mo narqu ía  de lo s  

Borbones en 1746,  se int rodu jeron en Amér ica Hispana una ser ie  de  

re fo r mas  que  favorec iero n la  act iv idad co merc ia l.  Una de e l la s  fu e  

la  creac ió n de la  Co mpañía  Gu ipuzcoana en 1728,  e jer c ía u n 

r iguroso  cont ro l sobre  lo s pr ec io s de l cacao ,  lo s productos 

manufacturados,  las t e las,  e l h ier ro  y lo s a l imentos que impor t aba  

para vender lo s en Venezue la,  co mpraba  barato  y vend ía  caro ,  e st a 

co mpañ ía le  d io  a la s auto r idades españo las más proble mas que  
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sat is facc io nes.  No  só lo  po r  la s revue lt as  y lo s mo vimientos ar mados  

en su  cont ra,  s ino  que hubo  fuer t es  enfr entamientos ent re lo s  

co merc iant es y hacendados de la s provinc ias po r  lo s abusos que  

causaron pro fundo  ma lest ar  econó mic o  ent re lo s hacendados y 

co merc iant es lo  que t ra jo  co mo consecuenc ia que la  Corona  

españo la ced ier a un poco  las med idas rest r ict ivas impuest as a l  

co merc io  po r  la  co mpañía,  la  s it uac ió n se t o rnó  más d if íc i l,  po r  lo  

cua l la  Corona españo la pre f ir ió  resc ind ir  e l cont rato  con la  

co mpañ ía,  co n lo  cua l quedo  demost rado  e l poder  de lo s hacendados  

y co merc iantes cr io l los.  

Una de la s  pro t est as ar madas  fue la  rebe l ió n d ir ig ida po r  e l  

canar io  y pequeño  hacendado  Juan Franc isco  de Leó n,  e nt re 174 2 y 

1749 cont ra la  co mpañía,  en Bar lo vento ,  quien logra fo r mar  un 

pequeño  e jé rc ito  y e l so lapado  apo yo  de los grandes t er rat enientes,  

puso  en jaque a la s auto r idades a l exig ir le s la  expu ls ió n de la  

Co mpañ ía Gu ipuzcoana de Venezue la.  Se ent regó  en 1 752,  y fue  

enviado  a Cád iz  ese mis mo año .  No  obs t ante,  la  r a íz de la  r evue lt a  

es econó mica co n un marcado  t int e ant ico lo nia l ist a ,  s in  que e l lo  

s ignif ique,  que lo s insurgentes buscaran la  independenc ia de  

Venezue la .  

 Desde e l mis mo mo mento  de la  l legada de  lo s españo les  a  

t er r it o r io  venezo lano ,  co menzó  un proceso  de fus ió n de  cu lt uras y 

de razas que cu lminó  en  un proceso  de mest iza je,  lo s d ife rentes  

grupos étnicos se mezc laron co mo en cas i n inguna par t e de  

Amér ica.  No  obst ante,  surg iero n una  ser ie de conf l ic tos soc ia les  

re lac io nados con la  pos ic ió n soc ia l p r ivi leg iada de lo s blancos  

cr io l lo s,  t anto  desde e l punto  vist a econó mico  co mo soc ia l,  er a e l  

núc leo  de  lo s pr inc ipa les co nf l ictos con los  o t ros grupos soc ia les  

durante la  co lo nia.  Los  cr io l lo s  se cons idera ban los  aut ént icos  

herederos de lo s conqu ist adores,  y po r  e l lo  asp iraban a gober nar  y 
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d ir ig ir  lo s dest inos de la s provinc ias.  Pa ra e l lo  se apoderaron de lo s  

cabi ldos en cada una de  la s c iudades,  desde lo s cua les  se  

enfr entaron a las auto r idades españo las e n muchas ocas io nes.  Por  su 

par t e,  la  gran mayor ía de la  poblac ió n,  int egrada por  pardos,  negros 

e ind io s,  expresó  a lo  largo  de todo e l per iodo  co lo nia l una pugna  

por  mantener  o  po r  adqu ir ir  ma yores pr iv i leg io s.  Durante la  Guerra  

de Independenc ia estos enf r entamientos  se hic ie ron más evidentes,  

pues  muchos de estos grupos apo yar on a  uno  u o t ro  bando  de  

acuerdo  con sus int ereses.   

  Conjuntamente con e l desarro llo  de la  soc iedad co lon ia l y e l  

desper t ar  de l sent ido  igua l it ar io  de los  pr imeros venezo lan os,  que  

o r ig inó  una pro funda cr i s is  soc ia l que  los  l levó  a empr ender  una  

guerra para logr ar  su independenc ia.  Llegan mu y lent amente a  

Amér ica la s  re fo r mas eco nó micas  e  ins t it uc io na les pro movidas po r  

Car lo s I I I ,  con la  f ina l idad de ayudar  a l desarro llo  econó mico  a  

t ravés de la s cua les se buscaba aumentar  la  r iqueza de lo s  

hacendados y co merc iantes de  la  Cap it anía  Genera l de Venezue la,  y  

po r  ende,  lo s ingresos f isca les de la  Corona.  Las  de  ma yor  

t rascendenc ia  son las que buscaban co ncent rar  en Car acas e l poder  

econó mico ,  mil it ar ,  po l ít ico  y ec les iást ico ,  la  pr imera de e l la s fue  

La I nt endenc ia  de E jér c ito  y Rea l Hac ienda,  cr eada por  rea l cédu la  

de Car lo s I I I  en d ic ie mbre de 1776.   

En sus at r ibuc io nes est aba la  recaudac ión de los ingr esos de  

la  Corona,  y cent ra l izar  la  ad min ist rac ión de lo s recur sos f isca les ;  

o rdenar  lo s gastos de la s t ropas y est ab lec imientos mil it ares ;  

promo ver  la s act iv idades econó micas de  la s provinc ias.  La creac ió n 

de est a inst it uc ió n fue u no  de lo s pr imeros pasos para  e l  logro  de la  

un idad t er r it o r ia l y po lít ica de la s pro vinc ias,  con la  cr eac ió n de la  

int endenc ia  cu ya sede era la  c iudad de Caracas,  donde por  pr imer a  



38 

 

vez un func io nar io  ent ró  a gober nar  t odo  e l t er r it o r io  venezo lano  en 

lo s asuntos fisca les,  econó mico s y de fo mento .  

 A pr inc ip io s de l  s ig lo  XVIII ,  e l t er r it o r io  venezo lano  se  

encont raba  d iv id ido  en d ife rentes  provinc ias,  que en un t ie mpo  

depend ieron en lo  jud ic ia l de la  Aud ienc ia  de Santo  Domingo  y 

Santa Fe de Bogo tá.  A pesar  de que cada una de la s provinc ias  

contaba con su respect iva g ober nac ió n y cap it an ía genera l,  e l 8  de  

sept iembre de 1777 e l rey Car los I I I ,  est ablec ió  la  Cap it an ía  

Gener a l de Venezue la ,  med ida  unif icadora que int egro  las  

provinc ias de Maraca ibo ,  Guayana,  Tr inidad,  Cumaná,  Margar it a  y  

Caracas ba jo  una so la auto r idad m il it ar .  Es dec ir ,  desde 1777 cada  

gober nador  t enía mando  po lít ico  en su  respect iva prov inc ia,  pero  

est aba subord inado  en lo  mil it ar  a l cap it án genera l caraqueño ,  est a  

int egrac ió n de l t er r it o r io  s ign if icó  la  unif icac ió n de l t er r it o r io  y la  

de f in ic ió n de sus  fronteras.   

De a l l í que todas la s const it uc io nes  de  Venezue la est ablece n 

que e l t er r it o r io  de la  Repúbl ica es aque l que le  co rrespo nd ió  a la  

Cap it anía  Genera l de  Venezue la  ant es de la s t ransfo r mac io nes  

po lít icas de 1810.  Igua lmente la  Cap it anía Genera l de  Venezue la  

in ic ió  e l proceso  de un if icac ió n de  los venezo lanos ba jo  una  

ident if icac ió n nac io na l única que  se re fo r zó  durante la  

independenc ia y se ha pro yectado  hast a la  actua l idad.    

 Ot ro  paso  fundamenta l para  la  int eg rac ió n se  da con la  

creac ió n de La Rea l Aud ienc ia  de  Car acas,  creada e l 31  de  ju l io  de  

1786,  con e l objeto  de at ender  d irect amente en Caracas lo s asuntos  

lega les y de just ic ia que se presentaban en la  pro vinc ias de  

Venezue la ;  actuaba  co mo máx imo  t r ibuna l de ju st ic ia  y cont ro laba  

la  actuac ió n  de  los  func io nar ios  co lo nia les  españo les.  Est e  

o rganis mo  est aba  int egrado  por  e l cap it án genera l,  qu ien e jer c ía  la  

pres idenc ia,  un regente,  t res o idores y un f isca l.  
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 Con la cr eac ió n de l Rea l Arzob ispado  de Caracas e l 24 de  

no viembr e de  1803,  l lega a su f in  e l proceso  de int egr ac ió n 

t er r it o r ia l;  con la  f ina l idad de un if icar  y cent ra l izar  t odas la s  

act ividades de la  Ig les ia Cató lica ; func io naba desde la  Catedra l  

Met ropo lit ana y contaba  con la  co laborac ión de los o bispos de  

Mér ida y Guayana.  Con la l legada d e  los Borbones a l t rono  de 

España se in ic ió  una po lít ica de mayor  re lac ió n y cont ro l co lonia l  

hac ia Amér ica,  espec ia lmente hac ia Venezue la ,  a  t ravés de la s  

d ifer entes inst it uc io nes creadas a par t ir  de 1776 y 1804,  

econó micas,  po lít icas,  mil it ares,  jur íd ica s y ec les iást icas que  

ayudaro n a est ructurar  fir memente  la  Cap it anía  Genera l de  

Venezue la  co mo ent idad geopo lít ica dent ro  de l imper io  españo l.   

Cuya r iqueza agropecuar ia  l lamó  la at enc ió n de los nuevos  

mo narcas,  e l cacao ,  ca fé,  añi l y t abaco  reng lo nes fund ament a les de  

la  econo mía  co lonia l que impu lsaro n e l  desarro llo  de  Venezue la  e n 

la  segunda mit ad  de l s i lgo  XVIII  y le  pr odu jeron a lo s  co merc iantes  

españo les y a la  Hac ienda Rea l enor mes benef ic io s.  Para sost ener  

est e r it mo  int rodu jeron en 1774 y 1807 unos 30 mil e sc lavo s,  la  

prosper idad seña lada no  era pare ja se de jaba sent ir  más o  menos en 

todas par t es.  

 Todo  ese  proceso  unif icador  seña lado  anter io r mente dará  

cohes ió n,  no  so lamente a l t er r it o r io  de la  Cap it an ía Genera l de  

Venezue la ,  s ino  a la  conc ienc ia  de  sus  habit ant es.  Desde  hac ía ya  

t iempo ,  d iver sos mo vimientos soc ia les y po lít icos había n 

demo st rado  que la  mo narqu ía no  era in tocable,  y a lgunos de e l lo s  

pret end ie ron ob jet ar  la  leg it imidad de l rég imen.  Co menzaba n 

t iempos de revo luc ió n,  desde la  Franc ia  re vo luc io nar ia y l iber t ar ia ,  

l legaban cuest ionamientos a l s ist ema  mo nárqu ico ,  lo  

su f ic ient ement e rad ica les co mo para  depo ner  a l r ey,  y lo s  



40 

 

int e lectua les fr anceses se habían ded icado  a pro mocio nar  y 

ju st if icar  un nuevo  rég imen de “igua ldad”.  

 Estos acontec imientos,  co mentados a escond idas en las casas  

de Caracas y en a lgunas de l int er io r ,  lograron hacer  r e f lexio nar  a  

lo s cr io l los y po ner lo s a pensar  en pos ib i l idades rea les de  

cuest ionar  e l r ég imen españo l.  A esto  se sumó  la invas ió n de lo s  

franceses a España,  en la  que e l rec ién no mbrado  Fer nando  VII  fue  

apresado ,  y a l mando  de l gobie r no  quedó  José Bonapar t e,  her mano  

de l emper ador  Napo leó n,  qu ien se había adueñado  de cas i t oda 

Europa.  A lo  ant er io r ,  se agr egaro n las reacc io nes de lo s cr io l lo s  

ant e la s med idas cent ra l izadoras de l  comerc io ,  a s í co mo los  

enfr entamientos cont ra las auto r idades españo las en sue lo  

amer icano ,  en Car acas,  lo s sucesos marcharon muy r áp ido ; un secto r 

de lo s cr io l lo s pugnaba por  e l apo yo  a l  rey caut ivo  y e l o t ro ,  más  

rad ica l,  impu lso  la  separac ió n def in it iva de  España.  Los pr imeros  

pasos hac ia la  independenc ia de Venezue la ; qu ien para ese mo mento  

se encont raba sumida en una pro funda  cr is is est ructura l,  producto  

de la  des igua ldad,  la  in just ic ia,  la  e sc lavitud.  Prop ios de l s ist ema  

co lonia l e spaño l,  fuero n fuer t emente inf luenc iados po r  d iferentes  

cr is is  que sacud iero n a Europa y Nor t eamér ica,  cont r ibu yendo  a la  

madurac ió n de la s ideas nac io na l ist as de  est as nac io nes.  

En Venezue la  una ser ie  de mo vimientos ar mados det er minaro n 

la  inest abi l idad de l s ist ema ,  producto de la  cr is is e st ructura l de l 

mis mo co mo lo  seña la Carrer a D.  (1985) .  

   

E l enfoque de la  cr is is de la  soc iedad co lonia l co mo  

resu lt ado  de un proceso  est ructura l que  se desarro llaba a l 

mis mo t iempo  a nive l mund ia l,  a  nive l lat inoamer ican o  y a  

nive l loca l en e l seno  de  cada soc iedad,  s it úa est e hecho  

en una per spect iva de aná l is is  que se desent iende  de lo s  

cr it er io s de la  “h isto r ia pat r ia” (p .  19) .  
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Logrando  prender  la  idea de independenc ia en buena cant idad  

de c iudadanos.  E nt re estos des t aca e l movimiento  de los Co muneros  

de l Socorro ,  mov imiento  que se o r ig inó  en e l Vir re inato  de la  Nueva  

Granada en 1781,  y se  t ras ladó  a l t er r it o r io  de  la  Cap it anía  Genera l  

de Venezue la,  e spec íf icamente a  Mér ida  y se ext end ió  por  cas i t oda  

la  r eg ió n and ina ,  debido  a lo s a lt o s impuestos a l e st anco  de l  t abaco .  

Sus propu lso res pro t est aron en co nt ra de  lo s abusos de lo s  

func io nar ios  co lo nia les en cuanto  a la  r ecaudac ió n de impuestos.  E l 

hecho  tuvo  fuer t e repercus ió n en Car acas y fue ap lacado  por  e l 

e jérc ito .   

 En Coro  ba jo  la  conducc ió n de l zambo  José Leo nardo  

Chir ino s,  se produ jo  un a lzamient o  en 1795,  de grandes  

proporciones  insp irado  en e l levantamie nto  de esc lavo s de  Ha it í.  A 

pesar  de que la  gran ma yor ía de la  poblac ió n mest iza se r ebe ló ,  est a  

revue lt a fue cont ro lada y sus d ir igentes fuero n ahorcados.  

 Desde la  c iudad de la  Gua ira e insp irados en un levantamiento  

ocurr ido  en España e l Día  de San Blas,  un grupo  de b lancos  

l iderados por  Juan de P ico rne l l,  José Mar ía España y Manue l Gua l,  

co menzaron una co nsp irac ió n cont ra e l r ég imen mo nárqu ico  y 

l legaron inc luso  a proponer  la  independenc ia  de Venezue la y abo l ir  

la s  d ist inc io nes de c lase.  E st e mo vimien to  fue debe lado ,  po r  lo  cua l  

fuero n apresados los  pr inc ipa les  d ir igentes,  mient ras que o t ros,  

co mo José Mar ía E spaña,  fueron ahorcados en la  Puer t a de Caracas.  

 Las exped ic io nes de Miranda en 1806,  fuero n e l int ento  más  

ser io  para  derrocar  la  mo narqu ía  en lo s t er r it o r ios  amer icanos,  en 

1805 se t ras ladó  a Est ados Unidos,  donde logro  los recur sos  

necesar ios  para  su pro yecto .  Al l í ar mó  e l buque “Lander” y reunió  

200 ho mbr es de d ifer entes nac io na l idades,  zarpando  e l 2  de febr ero  

de 1806,  de Nueva York con dest ino  a Ha it í,  donde e l 12 de marzo  

izó  por  pr imer a vez  la  bandera  t r ico lo r ,  a l l í  co ns igu ió  la s go let as  
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“Bachus” y “Bee” con las que co nt inuó  su via je  hac ia  Venezue la ,  

aproximándose e l 26 de abr i l a  Puer to Cabe l lo ,  s iendo  capturadas  

la s go let as  po r  barcos españo les  fr ent e a la s cost as  de Ocumare,  lo  

que obl igó  a Miranda a ret ir arse hac ia T r inidad.  

  Lo  que o bl igo  a Mira nda a r et irar se a Tr in idad.  Do nde  

o rganizó  una segunda exped ic ió n con la  ayuda de la s auto r idades  

ing lesas de la  is la ,  logrando  ar mar  11 naves  y rec lut ando  300  

ho mbres,  dese mbarcando  e l 3  de  agosto en la  Ve la  de Coro ,  donde  

tomó e l fo r t ín  españo l de san Pa b lo ,  para luego  marchar  hac ia  la  

c iudad de Coro .  All í encont ró  que la  c iudad hab ía s ido  tot almente  

abando nada por  sus habit ant es,  a l no  recib ir  e l apo yo  de la  

poblac ió n y ant e e l eminente at aque de la s t ropas rea l ist as Miranda  

se r et iró  a La  Ve la y de a l l í  se embar có  hac ia Aruba,  desde  donde  

s igu ió  su via je hac ia Tr in idad.  Per manec iendo  un año  en est a is la  y  

en enero  de 1807 regr esó  a Ing lat er ra.  

 Dadas la s caract er íst icas de Franc isco  de Miranda muy cu lto  y 

bien re lac io nado  con las grandes f igu ras de la  i l u st rac ió n y de  

d ist intos gobier nos,  pod ía echar  a  andar  un verdadero  proyecto 

independent ist a ,  sus ideas fueron par a lo s independent ist as mu y 

rad ica les.  Conjuntamente co n las exped ic io nes mirand inas,  cuyo  

objet ivo  fue  adueñar se  de l poder  par a hacer  l ibre e  independ iente a  

Venezue la .  Surg ió  la  consp irac ió n de los mantuanos en 1808,  

qu ienes  serán lo s pr ecur so res inequ ívo cos de l año  d iez.  Qu int ero  

(2002) ,  Seña la en re lac ió n a l co mplo t  de  lo s mantuanos que:  

 

E l 22  de no vie mbre de 1808 un grupo  de vec ino s  

pr inc ipa les de la  pro vinc ia  de Caracas so lic it ó  la  e lecc ió n 

de una Junta Suprema,  la  propuest a generó  una ráp ida  

respuest a de la s auto r idades:  fuero n somet idos a pr is ió n,  

juzgados y f ina lmente absue ltos.  E l ep is od io  se conoce co n 

e l no mbre de la  “Conjur a de los Mantuanos” y una buena  

par t e de la  h isto r iogra fía  lo  ha  ca l i f icado  como uno  de lo s  

precur so res de la  I ndependenc ia ( …).  Los hechos  
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ocurr idos en 1808  le jo s de co nst it u ir  un acto  de rebe l ió n,  

deben ser  co ns iderados co mo la  ú lt ima  demo st rac ió n de la  

lea lt ad a  la  Monarqu ía españo la po r  par t e de qu ienes,  dos  

años más t arde prop ic iaron la  independenc ia (s/p) .   

 

A d iferenc ia de Miranda int ent aron apoderarse de l poder  desde  

adent ro  med iante un go lpe de est ado .  Que les o to rgar ía e l poder  

po lít ico ,  pues ya t ienen e l econó mico ,  independenc ia o  autono mía  

reg ida de acuerdo  a sus ideas.   

Los aco ntec imientos se suced ían ráp i damente,  una nueva  

época de la  H isto r ia pugnaba por  nacer ,  lo s pro t agonist as de l  

mo v imiento  se debat ían ent re d iver sas a lt er nat ivas la s d iscus io nes  

se rea l izaban ent re var ias opc io nes fundamenta les:  de un lado ,  

apo yar  a l re y caut ivo  y aceptar  la s nuevas auto r idades impuest as en 

España ; de l o t ro  la  separac ió n def in it iva de l re ino  y co menzar  u n 

nuevo  t ipo  de gobier no ,  e l republ icano .   

En 1810,  e l Cap it án G enera l Vicen te Emparan,  ba jo  la  

acusac ió n de ser  parc ia l con e l go bie rno  fr ancés,  fue l levado  a l 

Cabi ldo  de Car acas para una consu lt a ; e l pueb lo  que c ircu laba por  

la  P laza Mayor ,  co menzó  a reun irse a la s puer t as de l Co nse jo  

Munic ipa l;  E mparan,  en a locuc ió n  a la  c iudadanía,  dec id ió  no  segu ir  

en e l gobier no .  Un grupo  de mantuanos  so lic it aba la  creac ió n de una  

junta que dec id iera lo s dest inos de la s p rovinc ias,  que no  estuviera n 

d ir ig idas desde España.  Qu int ero  (ob.c it )  seña la que:  

 

E l a sunto  se p lantea nuevamente en lo s mis mo s t ér mino s  

que en e l año  1808,  con la  d ifer enc ia de  que,  en est e caso ,  

e l ayuntamiento  amp liado  co n la  representac ió n de l pueblo  

y const it u ido  en junta Suprema,  resue lve  dest it u ir  a l  

Gober nador  y Cap it án Genera l,  Don Vicente E mparan y 

e jerce inmed iat amente func io nes de Gobie r no  (…) Ya no  

se t rat a de convocar  la s auto r idades pa ra que par t ic ipar an 

en la  const it uc ió n de la  Junta co mo se  había int ent ado  en 
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1808,  la  reso luc ió n en const it u ir  un nuevo  gobier no  (p.  

208)  

  

Avanzado  1811,  la s t ens io n es  se hic ieron más  fuer t es.  Los  

ho mbres que ex ig ían la  separ ac ió n def in it iva de España  

convenc iero n a la  mayor ía  de lo s representantes de la s pro vinc ias,  y  

dec id ie ron crear  un nuevo  gobier no ,  y co mo pr imer  acto  

promulgaro n la  pr imer a Co nst it uc ió n de Venezu e la y con e l la  la  

Pr imer a Repúbl ica.  La Corona españo la reacc ió n enviando  a l 

Cap it án Do mingo  de Montever de  a  per segu ir  lo s a lzados d ir ig idos  

po r  e l Genera l Franc isco  de Miranda.  La s it uac ió n se t o rnó  

co mple ja ,  e l pueblo  no  apo yó  las acc io nes.  F ina lmente,  M ir anda se  

ent regó  en San Mateo  y as í t er minó  la  sublevac ió n y co n e l la  la  

Pr imer a Repúbl ica.   

La ca ída de la  Pr imera Repúbl ica,  e s e l  co mienzo  e fec t ivo  de  

la  guerra,  Carr era  (ob.c it ) ,  a l re fer ir se a  est e hecho  sost iene:   

 

Que a lo  largo  de la  et apa coex ist en en e l t er r it o r io  de la  

Cap it anía  Genera l de  Venezue la  dos reg ímenes po lít icos ,  

es dec ir ,  e l r epub l icano  y e l mo nárqu ic o .  Est e es un hecho  

que cuando  lo  vemo s desde e l punto de vist a de una  

perspect iva int egr a l,  t iene  una  enor me impor t anc ia .  Me  

re fiero  que a l f ina l de est a et apa,  que cu lmina en 1812,  se  

produce en Venezue la un vac ío  de poder  leg ít imo .  Esto  

qu iere dec ir  que e l fracaso  de la  pr imera Repúb l ica  

s ignif icó ,  de l lado  republ icano ,  un vac ío  de poder  leg ít imo  

porque Miranda,  qu ien había  rec ib ido  un a  d ict adur a  

co miso r ia de l Congr eso  para rest able cer  e l o rden co n 

obl igac ió n de  co mparecer  luego  ante e l Congreso ,  no  fir ma  

la cap itu lac ió n de San Mateo ,  es hecho  preso  por  lo  mi smo  

no  hay suceso r  en e l poder  co mo no  sea e l prop io  

Congreso ,  cuya r eunió n,  de  hecho  no  era pos ib le.  Por  e l  

lado  de l poder  mo nárqu ico ,  met ropo li t ano ,  e l vac ío  de  

poder  leg ít imo  se  produce en func ió n de l enfr entamiento  

ent re Monteverde y e l Cap it án Genera l do n Fer nando  de  

Miyar es,  lo  que det er mina la  ex ist enc ia de un poder  de  

facto  regido  por  Montever de y la  de un  cascarón de poder  

leg ít imo ,  representado  por  Miyar es.  (p .  51)   
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E l dest acar  de la  f igura de S imó n Bo lívar  co mo d ir igente de l  

mo v imiento  para re fundar la.  E n 1812  se d ir ig ió  a Car t agena de  

Ind ias para so l ic it ar  apo yo  a una invas ión por  lo s Andes y rest it u ir  

e l poder  repub l icano .  Desde la  Nueva Granada se in ic ió  la  Campaña  

Admirable,  que  reco rr ió  gran par t e de Occ idente y cu lminó  en 

Caracas ; a l l í  le  fue co nfer ido  a Bo líva r  e l t ít u lo  de Liber t ador  en 

1813.  Lo mbard i ( 2006)  expresa  que:  

La campaña  Admirab le de 1813 demuest ra t ambién la  

cent ra l idad de Caracas para  e l mo vimiento  

independent ist a .  E l ráp ido  avance de Bo lívar  desde lo s  

Andes,  a  t ravés de lo s l lanos y hac ia la  cap it a l conf ir ma  la  

impor t anc ia de Caracas para e l  t r iunfo  de la  

independenc ia.  Mient ras Caracas no  estuv iera en manos de  

lo s pat r io t as,  ser ía  impos ib le l ibe rar se de España (p.  153) .  

 

En ese mis mo año ,  en Or iente,  Sant iago  Mar iño  empr end ió  una  

exped ic ió n ar mada.  Est as acc io nes  logr a ron d isper sar  la s  fuerzas  de  

lo s españo les  ent re est as dos  reg io nes.  E n agosto  Bo lívar  logró  

endurecer  la  guerra  y d ictó  un Decreto  de Guerra a Muer t e,  co mo un 

acto  que pret end ía  la  de f in ic ió n de la  poblac ió n por  a lguno   de lo s  

dos bandos.  Respecto  al Decreto  de Guerra a Muer t e ,  Lo mbard i 

(ob.c it ) ,  seña la que :  

 

Est e rec ib ió  su no mbre  de la s  penas que est ipu laban par a  

lo s españo les de nac imiento  que no  d ie ran apo yo  act ivo  a  

lo s pat r io t as.  Proc la maba la  guerra a muer t e cont ra t a les  

ind iv iduos,  garant izando  la dest rucc ió n  o  confiscac ió n de  

sus b ienes en benef ic io  de lo s pat r io t as lea les (p.  153) .  

   

En 1814,  la  guerra d io  un impor t ante g iro :  se incorporaron los  

l lano s ba jo  e l mando  de l españo l José To más,  qu ien logro  la  

ret ir ada de la s t ropas de Bo lívar  de muchas c iudades,  

pr inc ipa lmente de Caracas,  donde la  poblac ió n  t uvo  que t ras ladar se  

a Or iente en una peno sa mar cha  de emigrac ió n,  debido  a la s no t ic ias  
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sobre e l avance de Boves sobr e la  c iudad de Caracas,  e l 7  de ju l io  

de 1814 más de 20.000 emigr aron hac ia e l  o r ient e de l pa ís junto  a 

Bo lívar  y sus t ropas.   Sobre est e caud i l lo ,  Ar mas (1993)  re lat a que:  

 

José To más Bo ves,  que era un improvisado ,  aparece co n 

caract er íst icas s ingu lares po rque det rás l leva,  cuat ro  o  

c inco  mil lanzas.  Además,  su ar ro jo  r iva l izaba co n su  

crue ldad.  É l est imuló  en la  ma sa  apet it o s que  ningún o t ro 

caud i l lo  -a excepc ió n de Páez,  años después -  logró  

est imu lar .  Co mía  y do r mía   ent re lo s  suyos  y d ist ingu ió  a  

lo s mulatos y a lo s negros.  Od iaba a  lo s b lancos.  (…)  

Boves est imuló  e l od io  de lo s pardos cont ra lo s b lancos e  

hizo  fus i la r  a  muchos blancos s in mot ivo  alguno ,  só lo  po r  

e l hecho  de  ser  blancos.  ( . . . )  E l recuer do  de Bo ves,  en e l 

pueblo ,  a  t ravés de l t iempo ,  quedó  como s i hub iese pasado  

un huracán de jando  apenas la s ra íces:  t a l fue e l impacto 

que s int ió  la  soc iedad ante su presenc ia.  (p .  130) .  

 

En ese mis mo año  lo s es fuer zos de los  pat r io t as se d i luyero n,  

la  pérd ida era cas i t o t al,  pocos s it io s quedaron ba jo  su mando .  En 

España lo s fr anceses fueron expu lsados y e l rey Fer nando  VII  

retomó la r econqu ist a  de  la s poses io nes  que se  encont raban en 

conf l icto  en Amér ica.  Con e l t r iunfo  o t ra vez de l vi l ego ísmo ,  cae la  

Segunda Repúbl ica.  

 Después de la  derro t a de 1814,  la s t ropas pat r io t as sa l ie ron e n 

desbandada,  y e l mo vimiento  de la  independenc ia se cr e ía  

e l iminado .  Una cr is is econó mica se había produc ido  por  la  guerra y 

la  dest rucc ió n de lo s campos,   ade más de la  fa lt a  de apo yo  de ot ras  

nac io nes para consegu ir  per t rechos y a limentos.  Ese mismo año  

Fer nando  VII  ap l icó  una ser ie de med idas para enfr entar  con mayor  

énfas is la s  sub levac io nes que en buena par t e de Amér ica co lonia l se  

habían rea l izado  en pro  de la  independenc ia y producto  ent re o tras,  

de la  pro funda cr is is est ructura l de lo s t er r it o r ios co lo nia les e n 

u lt ramar .  Con ese fin  l lego  a Venezue la Pablo  Mor i l lo .    
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 En 1815,  la  ma yor ía de lo s d ir igentes de la  revo luc ió n,  ent re  

e l lo s  S imó n Bo líva r ,  se fueron a l ext er io r  para exp l icar  la  s it uac ió n 

de la  causa r epubl icana y lograr  con e l lo  e l apo yo  de o t ros pa íses.  

Bo lívar  se d ir ig ió  a la  Nueva  Granada,  Jama ica y Ha it í;  en est e  

ú lt imo  co ns igu ió  apo yo  de l pres idente Ale jandro  Pet ión y dec id ió  

invad ir  a   Or iente en 1816,  grac ias  a  la  reo rganizac ió n de l e jér c ito  

de esa reg ió n.  Surg ieron nuevos l íder es mil it ares a  lo  lar go  de l 

t er r it o r io :  Sant iago  Mar iño  y Manue l P iar  en Or iente ;  Car lo s  

Soublet t e  y Gregor  Mac Gregor  en e l cent ro ,  y en lo s l lanos José  

Antonio  Páez.    

 Ent re fina les de 1817 y hast a 1820 desde las cost as y puer tos 

de l Re ino  Unido  (Gran Bret aña,  Esco c ia e I r landa)  ar r ibaron a  

Venezue la numerosos vo luntar io s ext ranjeros,  para ser v ir  en la s  

f i la s de lo s  e jér c itos republ icanos que luchaban por  la  

E manc ipac ió n desde 1812.  Anter io r mente,  en los años de la  pr imer a  

y segunda Repúbl ica (1811 -1812 y 1813-1814) ,  y ant es,  en la s  

exped ic io nes pr ecur so ras de Miranda,  habían par t ic ipado  

vo lunt ar ios ext ranjeros
1
.  

Es de seña la r  que los cuerpos ar mados venidos a par t ir  de l año  

d iec is iet e,  t uvie ron la  caract er íst ica de no  haber  s ido  ind iv iduos  

insp ir ados en lo s conceptos liber a les y l ibe r t ar ios de f ina les de l  

s ig lo  XVIII  y pr inc ip ios de l XIX,  s ino  unidades de co mbate  

ad iest radas y pr epar adas para cumplir  t raba jo s de guerra po r  una  

paga est ablec ida por  lo s agentes de la  nac iente Tercera Repúb l ica de  

Venezue la .  

E l año  de 1817 es  e l co mienzo  de  una nueva - y de f in it iva -  

et apa de  la  guerra po r  la  l iber ac ió n de  Venezue la ;  dos asuntos,  uno  

                                                
1 C o m o  r e s p u e s t a  a l  l l a m a d o  q u e  h i c i e r a  e l  C o n g r e s o  d e  V e n e z u e l a  d e  1 8 1 1 ,  i n v i t a n d o  a  l o s  

e x t r a n j e r o s  a  s e r v i r  a  l a  n a c i e n t e  R e p ú b l i c a  e n c o n t r a m o s  a  J h o n  H .  R o b i n s o n  y  a  S i r   G r e g o r  

M a c .  G r e g o r  q u i e n e s  p a r t i c i p a r o n  a c t i v a m e n t e  e n  l a  l u c h a  p o r  l a  i n d e p e n d e n c i a .  O t r o  

b r i t á n i c o  q u e  p a r t i c i p ó  e n  l a  r e v o l u c i ó n  fu e  R .  C h a m b e r l a i n ,  m u e r t o  e n  1 8 1 6 .  
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re fer ido  a l o rden soc ia l y o t ro  a l e spac ia l caract er izarán e l pr inc ip io  

de la  misma.  E l a specto  soc ia l est á re fer ido  a la  ampliac ió n de la  

base soc ia l de apo yo  de la  causa Republ icana  co mo co nsecuenc ia de  

la  act it ud tomad a por  Pablo  Mor il lo  Je fe de los E jér c itos  

Exped ic io nar io s Españo les,  según Izard (1979) ,  e l o fic ia l e spaño l:  

 

… reprobó  e l car iz  soc ia l que habían dado  los rea l ist as a  

la  guerra,  abo minó  de los saqueos y e l p i l la je co mo  

s ist ema,  dest it uyó  de sus cargos  mil it ar es  a  buena par t e de  

lo s l laneros y pardos  ascend idos po r  Monteverde,  Boves  y 

ot ros caud i l lo s godos,  y envió  cont ingentes ent eros de l  

popu lar  e jér c ito  rea l ist a  a  luchar  en Nueva Granada ; y  

sobre  todo ,  ni s iqu iera  int entó  llevar  a  cabo  las pro mesas  

repet idamente hechas  a pardos y l laneros de  igua ldad  

soc ia l,  de repar to  de bienes y pr op iedades de lo s  

mantuanos o  de l iber t ad de esc lavo s… ( p .  154) .  

  

La po l ít ica pract icada por  Mori l lo  no  fue más que  e l vo lver  la s  

aguas desbordadas po r  la  guerr a a l  ant iguo  o r den mo nárqu ico  

basado  en e l equ i l ibr io  de la s  cast as.  S in embargo ,  la  exper ienc ia  de  

la  guerr a hab ía conver t ido  a lo s l laneros ,  negros y pardos en “…una  

nueva fuer za desco nt ro lada y pro fundamente subver s iva cont ra e l 

o rden est ablec ido ,  d ispuest as a  de ja rse  ar rast rar  de nuevo  por  e l 

pr imer  caud i l lo  que les o frec ie ra un cambio  soc ia l…” ( I zard,  

ob:c it ) .  E n e fecto ,  esto  fue  lo  que  suced ió .  La o fer t a de la  l iber t ad a  

lo s esc lavos,  a  cambio  de que to mar an las ar mas a  favor  de  la  

Repúb l ica o frec ida por  Bo lívar  en Ocumar e y Carúpano  en 1816,  y  

aunado  a l car isma  de ho mbres blancos,  pero  de ext racc ió n popu lar  

(José Antonio  Páez es e l mejo r  e jemplo )  agruparon a lo s ant iguos  

e jérc itos rea l ist as ba jo  la s banderas republ icanas.  

 En e l a specto  espac ia l,  la  fe l iz  est rateg ia  escog ida por  e l 

genera l repub l icano  Manue l P iar  de t ras ladar  e l e scenar io  de la  

guerra de la  reg ió n nor -o r ient a l y  cent ra l a l sur -o r ient e de  

Venezue la  cambió  por  comp leto  la  est rat eg ia mil it ar  republ icana.  
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 En e fecto ,  ant es de la  conqu ist a de la s  Mis io nes de l Caro ní,  

a fir mada por  la  bat a l la  de San Fé l ix,  lo  que per mit ió  a lo s  

republ icanos d is frut ar  de recursos  par a  e l ased io  de  la  c iudad  de  

Angostura,  la  est rat eg ia de lo s  rebe ldes,  par t iendo  desde  su base en 

la  Is la  de Margar it a ,  er a l iber ar  la  par t e no r -o r ient a l de l pa ís  para  

desde ah í avanzar  hac ia Caracas.  Las  suces ivas derro t as de la s  

campañas exped ic io nar ias venidas  desde Hait í,  obl igó  a lo s  

genera les republ icanos a buscar  la  conqu ist a de o t ros espac io s  

est rat ég icos,  po r  lo  que P ia r  d ir ig ió  sus operac i o nes a t o mar  la s  

mis io nes  y c iudades de la  prov inc ia  de Guayana,  fecundad  en 

recursos y f ie l a  la  causa de l Re y.  

 La conqu ist a de Angostura ent re e l 16 de ju l io  y e l  3  de  

agosto  de l año  d iec is iet e  fue la  más  grande  victo r ia de la  lucha  

emanc ipadora,  pues e n 1981 La Soc iedad Bo livar iana de Venezue la  

seña ló  que :  

 

Las venta jas que hemo s repor t ado  son inca lcu lables  po r  su  

nú mero  y su impor t anc ia.  La co municac ió n l ibre y segura  

con los pa íses ext ranjeros abier t a y exped it a para s ie mpre ;  

la  l ínea de co municac ió n y cont rat a con lo s d iver sos  

cuerpos de e jér c ito  que obr an sobre e l  Apure y Ca labo zo  

est ablec ida s in int er rupc ió n ni d i f icu lt ades,  la  puer t a de la  

Nueva Granada franqueada a nuest ras ar mas y a l co merc io  

po r  e l cauda lo so  r ío  Meta ; un re fug io  y as i lo  que nos po ne,  

po r  dec ir lo  as í,  a l abr igo  cont ra lo s go lpes de la  suer t e  

const it uyéndonos fuera de l a lcance de nuest ros enemigos ;  

la  fe l ic idad,  en f in ,  de nuest ras re lac io nes co merc ia les con 

las nac io nes ext ranje ras,  nuest ra vec inas  (p.335) .  

  

E l do min io  sobre la  p ar t e sur -o r ient a l de l pa ís  y e l do min io  de  

lo s l lanos apureños y bar inenses po r  par t e de lo s republ icanos a l  

mando  de Páez,  conver t ían a lo s independent ist as en fuer t es  

oposito res y co n favorab les cond ic io nes mater ia les.  Pero  s i bie n 

d is frut aban de una nue va base y bienes  para cont inuar  co n la  lucha  
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l ibe r t adora,  t ambién era  c ier t a  la  neces idad de co nt rat ar  más r amas  

y o fic ia les vet eranos preparados pa ra ad iest rar  a  la s t ropas  

republ icanas en e l u so  de la s mismas ,  a  fin  de conver t ir lo s en 

cuerpos ar mados a la  a lt ura de los e jérc i tos españo les.  

Est e ad iest ramiento  se hac ía  necesar io  s i se cons ider a que la s  

t ropas met ropo lit anas est aban int egr adas po r  pro fes io na les  y 

vet eranos a la  Guerra de I ndependenc ia españo la,  lo  su f ic ient ement e  

d isc ip l inados para obtener  la  máxima  e fect ividad a la  ho ra de l 

co mbate ; pues s i b ien lo s republ icanos  eran una  fuerza en e l u so  de  

la  caba l ler ía  y de la  obed ienc ia
2
 (O´Leary,  1981 :388) .  

 Era evidente que só lo  de la  Europa post -napo leó nica pod ían 

venir  lo s o f ic ia les,  ar mas y per t rechos  necesar io s para ad iest rar  a  

lo s e jérc itos de la  nac iente  Repúbl ica de  Venezue la,  la  cua l ant e “… 

todas la s nac io nes co merc iantes de Europa,  excepto  aque l las que  

creen v incu lada su prosper idad a  nuest ras cadenas,  jamás  hab ía  s ido  

t an popu lar  nuest ra caus a co mo en est e  mo mento…” (Pr incep,  

1975:63) .  

Las nac io nes europeas que luego  de más de ve int e años de  

guerra cont ra la  Franc ia r evo luc io nar ia  pr imero  y napo leónica  

después,  vo lv ían a l o rden de l Ant iguo  Rég imen (a l menos para lo s  

reyes coa l igados cont ra e l Corso ) ;  hab ían est ab lec ido  acuerdos en la  

reunió n de Viena y en post er io res Co ngresos ( Aqu isgran,  Tropau,  

et c) ,  no  int ervenir  en e l conf l icto  ent re España y sus co lo nias de la  

Amér ica Mer id io na l,  s ino  más bien de o frecerse de med iadores en la  

conf lagr ac ió n ent re aqué l las y su met rópo li.  

 S i b ien est a er a la  act it ud asumida por  lo s go bier nos de la s  

po tenc ias europeas,  no  era la  de aque l lo s representantes de l 

                                                
2 S o b r e  e l  e j é r c i t o  e s p a ñ o l  e s c r i b i ó  B o l í v a r  a   B e r m ú d e z … ”  d e b e  U . S .  t e n e r  p r e s e n t e  q u e  l o s  

e n e m i g o s  c o n f í a n  m á s  e n  su  d i s c i p l i n a  q u e  e n  su  v a l o r  y  q u e  e l l o s  n o s  su p o n e n  i n c a p a c e s  d e  

o b r a r  s e g ú n  l o s  p r i n c i p i o s  d e  l a  t á c t i c a  ( … )  e s  p r e c i s o ,  p u e s  q u e  v e a n  e n  e l  e j é r c i t o  d e  

O r i e n t e  l o  q u e  e n  e l  d e  O c c i d e n t e ,  v a l o r ,  t á c t i c a  y  d i s c i p l i n a ” .  S .  B o l í v a r ,  a  F .  B e r m ú d e z ” ,  3  

d e  j u n i o  d e  1 8 1 9 .  
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co merc io  de la s mis mas qu ienes,  benef ic iados par a la  obtenc ió n de  

lo s productos de l co merc io  de  la s p rovinc ias rebe ldes,  no  ver ían con 

buenos o jos que e l co mer c io  de la s mismas vo lv iera  a l seno  de la  

España fer nand ina
3
.  

 A la  s it uac ió n co merc ia l expuest a se  sumaba la  crec ient e  

cr is is  econó mica,  producto  de l f in  de l confl icto  bé l ico ,  que ar ro jaba  

co mo una de sus ma yores consecuenc ias e l desempleo  que lo s  

obreros que  ser vían en una  indust r ia  des t inada  a la  guerra.  También,  

se p lant eaban los prob lemas de qué hacer  con e l crec ient e número  

de so ldados y o fic ia les que quedaro n cesantes.  

 De todas las nac io nes eu ropeas fue e l Re ino  Unido  (Escoc ia,  

Ga les,  I ng lat er ra  e I r landa)  e l más a fect ado  por  aque l la  s it uac ió n,  la  

cua l fue aprovechada por  lo s gobier nos  insurgentes de la  Amér ica  

Mer id io na l para  e l provecho  de  sus e jér c itos,  en t a l sent ido  Pr incep  

(ob.  c it )  seña la:  

 

… e l ba jo  est ado  de l co mer c io  ing lé s  que só lo  pod ía l lenar  

e l desfa lco  enor me de sus expor t ac iones co n e l l ibre  

acceso  a  lo s mer cados  de  est e Co nt inente; y po r  o t ra,  que 

aunque parc ia l no  de ja  de ser  impor t ante,  e l gran número  

de per sonas  de todos est a dos y pro fes iones  y sobre  todo  

mil it ares,  que en consecuenc ia  de  la  ú lt imas  mutac io nes  e n 

Europa se ha l lan s in pat r ia  y s in recur sos y ven abr ir se a l  

ot ro  lado  de l At lánt ico  un vasto  campo  en que e jer c it ar  su  

indust r ia  y t a lento… (p.64) .  

 

E l co mis io nado  ve nezo lano  Lu is  López  Ménd ez,  ayudado  por  

Wil l ia m Walto n -un entus iast a de  la  causa venezo lana,  a  la  que daba  

publ ic idad grac ias a  su puesto  como  per iod ist a en e l Morning  

Chronic le- ,  logró  la  fo r mac ió n de cuerpos ar mados en Gran Bret aña  

                                                
3 S o b r e  e l  t e m a  v é a s e  l a s  i n t r o d u c c i o n e s  e s c r i t a s  p o r  G .  Ka h l e  y  M .  K o s s o k  a  l a s  s e c c i o n e s  

a l e m a n a s  d e  A l b e r t o  F i l i p p i  ( d i r e c . ) ,  B o l í v a r  y  E u r o p a  e n  l a s  c r ó n i c a s ,  e l  p e n s a m i e n t o  

p o l í t i c o  y  l a  h i s t o r i o g r a f í a .  V é a s e  t a m b i é n  M .  K o s s o k ,  H i s t o r i a  d e  l a  S t a .  A l i a n z a  y  

A m é r i c a  L a t i n a .  
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d ispuestos a ser vir  e n la s  fi la s  de  lo s insurgentes venezo lanos.  De  

manera para le la,  Gregor  Mac Gr egor ,  qu ien había ser vido  a la s  

ó rdenes de Miranda (1812)  y Bo l ívar  (1816)  se d io  a la  t area de  

rec lut ar  ho mbres en I ng lat er ra co n e l mis mo o bjet ivo  s in la  

anuenc ia de l agente o fic ia l no mbrado  por  la  Repúb l ica de  

Venezue la .  

 Las gest io nes venezo lanas no  pasaron desaperc ib idas ant e lo s  

p lenipo tenc iar io s españo les en la  Cor t e de St .  James qu ienes  

hic ieron todo  lo  pos ible po r  evit ar  e l r ec lut amiento  de o fic ia les y  

so ldados br it ánico s.  Ante las demandas  e l go bier no  ing lés s i b ien 

mantuvo  a l pr inc ip io  una act it ud esqu iva basada en su po l ít ica de  

neut ra lidad,  la  s it uac ió n de r iva l idad que le  t ocó  sost ener  con Rus ia  

ent re 1818 y 1819 por  est ablecer  su in f luenc ia en e l co nt inente 

europeo ,  la  ob l igó  a la  aprobac ió n de una ley de a l ist amiento  para  

lo s so ldados br it ánicos que se d ispus ie r an a ser vir  en la s  a fuer as de l  

t er r it o r io  ing lés.  

 La le y d iv id ió  lo s  int er eses  de la s fuerzas vivas  br it án icas  

qu ienes expus iero n en e l par la mento  br it ánico  s us argumentos e n 

pro  y en co nt ra de la  c it ada ley.  En  e l cur so  de la s d iscus io nes y 

ant es de l e jecútese de f in it ivo ,  pa r t iero n hac ia la s cost as  

venezo lanas las exped ic io nes o rganizadas en Europa.  

 Las exped ic io nes de  o r igen ir landés  en su  ma yor ía - aunque  

par t ic iparon cont ingentes escoceses y a le manes -  a  su l legada a  

Venezue la  rec ib ieron un duro  go lpe a l enfr entarse con una rea l idad  

d ifer ente a la  que e l lo s habían pensado  encont rase en Amér ica,  

co mo lo  fueron:  e l c l ima,  la  ausenc ia  de paga y de recursos  

a l iment ic io s,  a s í co mo e l no  reconocer  lo s grados mil it ares que  

muchos de lo s leg io nar io s asp iraban d is frut ar  una vez incorporados 

a lo s e jé rc itos de la  nac iente repúbl ica.  
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 Esas r ea l idades in f lu yeron en e l ánimo  de mucho s de lo s  

leg io nar ios,  qu ienes r egresaro n a sus  t ier ras  y se ded icaron a  

escr ib ir  en cont ra de la  causa republ icana y cont ra a lgunos de sus  

l íderes.  Pero  as í co mo muchos regresaron,  un cr ec iente número  

dec id ió  per manecer .  De est a maner a par t ic iparon en las  campañas  

bé l icas ent re 1818 y 1821 dent ro y fue ra de l t er r it o r io  venezo lano  

(es necesar io  re fe r ir se  a la  Campaña de Nueva Granada en 1819 y la  

de l Río  Hacha en 1820)  y a par t ir  de l año  22,  en lo s d ife rentes  

escenar ios bé l icos de la  Amér ica and ina.  

 Más a pesar  que los cuer pos ar mados s ir vie ron co n honor  en 

lo s e jérc itos de la  Repúb l ica,  no  puede negarse e l enfrentamiento  

ent re lo s o fic ia les nat ivos y lo s ext ranjeros durante e l proceso  de  

adaptac ió n de lo s ú lt imo s a la  rea l idad venezo lana y amer icana,  

t anto  en lo  geográ fico  co mo en lo  mil it a r .  

 Las cont rar ias op inio nes y que jas que  los impor t antes je fes  

mil it ares nat ivos tuvieron de los vo lun tar ios br it ánico s e ir landeses  

-sobre todo  de los ú lt imos - ,  aunado  a l t est imo nio  de jado  por  

a lgunos de sus co mpat r io t as,  dan prueba de la s d if íc i le s  

c ir cunst a nc ias de adaptac ió n de lo s leg ionar io s ; adaptac ió n que fue  

prosperando  dent ro de los prop ios o fic ia les ext ranje ros hast a llega r  

a  fo r mar  par t e de una é l it e  pro t egida por  e l l ibe r t ador .  

 E l 22 de ju l io  de  1815  Napo leó n fue derro t ado  en Water loo  

(Bé lg ica) .  Co n su derro t a t er minaba  e l proceso  histó r ico  que  

enfr entó  a l ant iguo  y a l nuevo  rég imen,  que  se había  in ic iado  unos  

ve int ic inco  años ant es con la  Revo luc ió n Francesa (1789)  y que  

tuvo  como pr inc ipa les l íderes en e l co nt inente europeo  a la  Gran 

Bret aña y a la  Franc ia revo luc io nar ia y post er io r mente napo leónica.  

 De l enfrentamiento  ent re lo s dos s ist e mas po l ít ico -econó mico  

d ist intos,  e l francés - republ icano  l ibe ra l en sus in ic io s y luego  

imper ia l- mo nopó lico -  y e l ing lés - mo nárqu ico -  par la mentar io -
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l ibe ra l co merc ia l-  la  derro t a de l Corso  aseguró  la  de l segundo .  La  

Academia Nac io na l de la  Histo r ia (1987)  dest aca que:   

 

…Ing lat er ra a  par t ir  de 1815 apar ece  como  la po tenc ia  que  

ha a lcanzado  una pos ic ió n hegemó nica de t a l natura leza de  

la  Histo r ia  de Europa y de l Mu ndo .  La  novedad  más  

re levante implíc it a  en hege mo nía es que  ést a se manif iest a  

con y en la  co nqu ist a de todo  el e spac io  t er rest re… (p.385)  

 

A pesar  de la  super io r idad de la  Gran Bret aña t enía que  

enfr entar  lo s pro blemas int er nos prop io s de l paso  de una eco no mía  

que había  produc ido  y o btenido  gananc ias  para  y po r  la  guerra,  a  

una econo mía  que deb ía desarro llar se en los l ímit es que o frec ía  la  

paz.  E l resu lt ado  no  iba a de ja rse esperar .  Conno l ly ( s/ f)  seña la  

que:   

 

La  paz pr ivó  a  lo s agr icu lto res de un mercado  para  sus  

productos ( . . . )  Desempleó  a t odos los barcos ut i l izados en 

abast ecer  la s t ropas,  todos los ast il ler os requer idos par a  

const ru ir lo s,  equ ipar los y r eparar los,  t odas las indust r ia s  

ocupadas en produc ir  mater ia l de guerra… (p .  116) .   

 

Est a s it uac ió n econó mica tuvo  sus reper cus io nes soc ia les,  pues  

la  para l izac ió n de la s indust r ia s t ra jo  e l desempleo  y e l cons igu iente  

descontento  popu lar  que e mpeoró  cuando  fueron l icenc iados lo s  

so ldados de la  guerra  napo leó nica,  lo  que “… lanzó  a la  der iva a  

decenas de  miles de t raba jadores c iv i les que habían a l imentado ,  

vest ido  y mantenido  durante la  guerra…” (Conno l ly,  o b.c it :116) .  

 En las  ca l les  de  I ng lat er ra e I r landa se  v io  e l e spect ácu lo  de  

mend ic idad o frec ido  por  aque llo s vet e ranos y aque l lo s grupos de  

obreros cesados por  la s  indust r ia s.  E stos grupos de ind igentes,  t anto 

mil it ares co mo c iv i les,  igua lmente que los comerc iantes,  avizo raron 

una esperanza a l d i fund ir se  la s no t ic ias r e lat ivas a la s  o fer t as  
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o frec idas a qu ienes  s ir v ieran en Sudamér ica,  e spec ia lment e e n 

Venezue la .  

 Las o fer t as de co nt rat as est ablec idas con lo s o fic ia les,  en u n 

pr imer  mo mento ,  se reduc ían só lo  a l ad iest ramiento  de la s t ropas 

nat ivas co n un gran co nt ingente de mater ia l de guerr a:  fus i le s,  

mun ic io nes para lo s mis mo s,  unifo r mes,  ent re ot ros.  S in embar go ,  y 

en aceptac ió n a la s propos ic io nes de a lgunos o fic ia les,  e l o bjeto 

in ic ia l de lo s co nt ratos se ext end ió  a la  creac ió n de cuerpos  

ar mados.  Qu ienes se enro laron en éstos,  buscaban un pr imer  

mo mento ,  só lo  una paga super io r  a  la  med ia paga que est aban 

rec ib iendo .  Su reaco modo  con un rango  ma yor  a l que d is frut aban e n 

aque l mo mento  en Gran Bret aña  dent ro  de la s  f i la s de l e jérc ito  de la  

Repúb l ica de Venezue la.   

 En lo s años post er io res la  o fer t a par a e l ser vic io  no  só lo  

o frec ía  un rango  super io r ,  s ino  que sumaba a l pago  de los  haberes,  

la  ad jud icac ió n de t ier ras para  la  labranza,  r espond iendo  a  una  

po lít ica,  po r  par t e de la  Tercera Repúbl ica para fo mentar  la  

inmigrac ió n y la  labranza ; deb ido  a l s in  número  de ba jas que hab ía  

de jado  la  guerra.  Est a o fer t a l levó  a la  mo v i l izac ió n,  además de lo s  

o fic ia les y vet eranos,  de grupos de  rec lut as b iso ños,  obreros y 

jo r na leros en su ma yor ía co n sus respect ivas famil ias esperanzadas  

en obtener  en Amér ica un s it io  do nde vivir  y mor ir .  

 La  o fer t a de  la s  t ier ras int ere só  espec ia lmente a lo s  

ir landeses,  pueblo  que  por  razones  po lít ico -re lig io sas mantenían  

una so rda pugna con e l go bier no  cent ra l y pro t est ant e ubicado  en 

Londr es.  E n e fecto ,  lo s ir landeses se  inmiscuyero n en la  causa  

amer icana en la  op in ió n que la  l ibe r t ad de estos t er r it o r ios,  más  

amplio s que cua lqu ier a nac ió n europea,  ser vir ía  a  su vez par a  

so luc io nar  lo s graves proble mas eco nómicos y soc ia les de l pueb lo  

ir landés.  
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 Hac ia  e l año  1801 la  po blac ió n de la  is la  ascend ió  a 6.801.820  

habit ant es,  lo  que equ iva l ía  a  la  t er cera par t e de la  po blac ió n 

br it ánica para  aque l año .  Los ir landeses  se encont raban entonces e n 

la  encruc i jada de bien optar  po r  e l camino  de la  rebe l ió n o  po r  el de  

la  emigrac ió n.  E n un pr imer  mo mento  la  s it uac ió n de rebe ld ía  

tomada en 1798 ; cuando  los ir landeses  se apoderaro n de la  c iudad  

de Wexford ; t eniendo  co mo objet ivo :  La superac ió n de la s  

des igua ldades re l ig io sas y la  re fo r ma par la mentar ia ; resa lt ando  

co mo consecuenc ia,  e l enfrentamiento  con las  t ropas ing les as en 

Vinegar  Hil l,  do nde lo s ir la ndeses fuer o n derro t ados.  De la  Torre  

(1961) ,  ind ica que e l hecho  tuvo  como ep ílogo :  

 

…que I r landa  según exper ienc ia  que cada d ía  nos da,  no  

pueda  gozar  de  t ranqu i l idad en las presentes  

c ir cunst anc ias,  más aún cuando  ex ist en t ant as per sonas en 

e l la  que han su fr ido  y todavía su fren severamente (…) lo s  

r igo res  acarreados por  la  insurrecc ió n han impr es io nado  a  

lo s desco ntentos de t a l fo r ma que no  puedan o lv idar los.  

Aguardan una oportunidad de venganza,  se sucede n 

frecuentes  ases inatos y estos son segu idos de v ar ia s  

e jecuc io nes,  cada una de la s  cua les produce nuevos  actos  

de venganza,  de  modo  que  lo s u lt ra jes se  mult ip l ican a  

causa de med ios usados para pr even ir los.  Est e pueblo  no  

só lo  ha res ist ido  lo  que es impos ib le  para é l o lv idar ,  s ino  

que t ambién est a obl ig ado  a viv ir  a l lado  de aque l lo s a  

qu ienes at r ibuye todos sus su fr imie ntos y para cuya  

dest rucc ió n consp ira reconoc ida mente (p.  40) .   

 

Los ir landeses no  só lo  se enco nt raban en la  s it uac ió n de  

depender  de l go bier no  ing lés que los t ra t aba co mo co lon ia,  s ino  q ue  

t ambién deb ían aceptar  una  fuer t e d iscr iminac ió n por  razones  

re lig io sas.  E n e fecto ,  la  mayor ía de la  poblac ió n ir landesa era  

cató lica y la  de fensa de est e credo  se había  co nver t ido  en uno  de lo s  

puntos de honor  de  re iv ind icar  y sost ener  ant e e l gob ier no  ing lés  de  

re lig ió n ang l icana y po r  lo  t anto  here je  ant e lo s  o jos de l subyugado  
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pueblo  de I r landa,  e l cua l,  po r  e l derecho  de conqu ist a est ablec ido  

desde la  Edad Med ia y re fo r zado  en e l  s ig lo  XVII  po r  I ng lat er ra,  

ve ía cercenados sus der echos a la  prop iedad  por  ser  cató licos a  

favor  de aque l lo s ing leses o  ir landeses pract icantes de l cu lto  

ang l icano ,  a  su vez re l ig ió n de l est ado  ing lés.  

 La s it uac ió n de indefens ió n ante un gobier no  poderoso  y 

despó t ico  hab ía  l levado  a var ias r ebe l iones   con re lat ivo s éx itos,  

pero ,  que en e l fo ndo  mejo r aban la  s it uac ió n de lo s cató lico s  

ir landeses,  qu ienes co nt inuaron co nsp ir ando  en co nt ra de sus  

opreso res ing leses,  l legando  a o btener  acuerdos en Fr anc ia  

revo luc io nar ia.  

 Al in ic ia rse e l s ig lo  XI X y co mo consecuenc ia  de la  s it ua c ió n 

en e l cont inente europeo ,  Ing lat er ra a t ravés de su Pr imer  Min ist ro  

Wil l ia m P it t  reunió  a lo s re inos de I ng lat er ra,  Escoc ia e I r landa e n 

lo  que  se co noce ho y en d ía  co mo e l Re ino  Unido .  Ta l unió n no  era  

más que una est rat eg ia geopo lít ica pa ra imped ir  nuevas pos ib les  

a l ianzas co n e l enemigo  de  Gran Bret aña  en aque l mo mento  

(Franc ia) .  E l gab inet e St .  James y e l pr imer  Min ist ro  habían tomado  

t a l dec is ió n para  evit ar  que la  nac ió n fr ancesa aprovechara  la s  

a l ianzas con los  rebe ldes ir landeses a  fin  de invad ir  a  I ng lat er ra  

desde la  Vec ina  I r landa.  

 Para que fuera  pos ib le  la  unió n,  fue  necesar io  o to rgar  a  lo s  

ir landeses c ier t as consecuenc ias en lo  co merc ia l y lo  jur íd ico ,  s in  

embargo  en lo  re l ig io so ,  só lo  lo s pro t est ant es obtuvieron benef ic io s  

a l co ncedér se les  en e l pa lac io  de  Westmint er ,  sede  de l Par la mento  

ing lés,  cuat ro  dignidades de Par es  esp ir it ua les y ve int icuat ro  de 

Pares t empora les.  

 Con r espeto  a l a specto  menc io nado  anter io r mente,  lo s  

cató lico s cont inuaban ba jo  la s mis mas le yes y pro hib ic io nes  

est ablec idas en e l s ig lo  XVII  po r  lo  que  su s it uac ió n era  la  de viv ir  
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en un pa ís donde “…todas la s cosas co mbinaban para hacer  una  

pat r ia  od iosa e into lerable  para e l lo s…” (De La Torre ,  1961:41) .  

También es impor t ante dest acar  que  “la única so luc ió n pos ib le  

ant es que suced iera una nueva s it uac ió n de rebe ld ía co nt ra e l 

gobier no  br it ánico ,  er a par a muchos ir landeses,  que se  le s proveyer a  

ráp idamente en o t ro t er r it o r io” (De La Torre ,  1961:41) .  

 Mient ras  en Europa duró  la  lucha  cont ra Napo leó n ,  e l  

co merc io ,  y po r  lo  t anto  la  eco no mía  de I r landa d is frutó ,  como e l  

co merc io  br it ánico ,  de un amplio  benef ic io ,  e l cua l acabó  con la  

guerra.  Las t er r ibles co nsecuenc ias de  la  postguerra fueron muy 

super io res en I r landa,  en donde la  cr is is   econó mica subs igu iente a l 

f in  de l conf l icto ,  aunada a  la s razones demográf icas,  ya c it adas,  

ar ro jo  una s it uac ió n into lerab le,  con re lac ió n a l número  de  

t raba jadores que quedaro n cesantes.  

 En est e contexto  y en e l de la s guer ras suramer icanas,  la  

neces idad de encont rar  nueva s t ier ras,  ot ro  t er r it o r io  para  aque l la  

gran cant idad de ir landeses en s it uac io nes de miser ia,  mo vi l izo  a la s  

fuer zas vivas cató licas de I r landa a  apo yar  la  causa de lo s  

amer icanos de l Sur ,  Danie l O’Co nne l ( 1775 -1847)  conoc ido  por  la  

histo r ia de  I r landa co n e l t ít u lo  de “E l Liber t ador”
4
,  qu ien escr ib ió  

sobre  la s po tenc ia l idades  de  su nac ió n lo  que  a cont inuac ió n se  

seña la (c it ado  por  Lamber t ,  1995) :  

 

I r landa no  ha y duda,  podr ía sumin ist ra r  d iez leg io nes en 

lugar  de una y s i hubiese un ho mbre como e l Corone l Ha l l  

a  la  cabeza de la s cosas para regu lar  todos los det a l le s,  

                                                
4 D a n i e l  O ´ C o n n e l  n a c i ó  e n  e l  C o n d a d o  d e  K e r r y  e n  1 7 7 5 .  A b o g a d o  d e s e  1 7 9 8 ,  e m p l e ó  su s  

c o n o c i m i e n t o s  j u r í d i c o s  p a r a  o p o n e r  a  l a  d o m i n a c i ó n  i n g l e sa  e n  I r l a n d a .  E n  1 8 2 3  fu n d ó  l a  

A s o c i a c i ó n  C a t ó l i c a  p a r a  l u c h a r  p o r  l a  E m a n c i p a c i ó n  d e  l o s  c a t ó l i c o s  s o m e t i d o s  a  l a  L e y  d e  

p r o f e s i ó n  d e  l a  f e ;  e l e g i d o  a l  P a r l a m e n t o  e n  1 8 2 8  p e r o  d e s c a l i f i c a d o  p o r  l a  l e y  a n t e s  

m e n c i o n a d a .  E n  su  a p o y o  e l  p u e b l o  i r l a n d é s  s e  r e b e l a  y  e s t a  a g i t a c i ó n  h i z o  t e m e r  a l  g o b i e r n o  

i n g l é s  u n a  g u e r r a  c i v i l  y  d e r o g a r  l a  fu n e s t a  l e y  d a n d o  l i b e r t a d  a  l o s  c a t ó l i c o s  p a r a  a c t u a r  

d e n t r o  y  f u e r a  d e  su  p a í s .  O ´ C o n e l  fu e  l l a m a d o  e l  L i b e r t a d o r  p o r  su  g e n t e .  
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podr ía env iar se un reg imiento  por  semana (…) Co lo mbia  

qu iere so ldados y co lo nos.  Y ahí e st án los inmensos re ino s  

de Méx ico  para l iber ar  y poblar  co n e l qu íntup le de lo  que  

t ienen ahora (p.  248) .  

 

La emigrac ió n s e co nver t ía  t anto  para i r landeses co mo para  e l  

resto  de los hab it ant es de Ing lat er ra y Escoc ia en la  única so luc ió n 

pos ible  para a frontar  la  cr is is que venía  at ravesando  en aque l las  

reg io nes,  co mo lo  reseña e l Correo  de l Or inoco  (N° 25) :  

 

… donde las  conse cuenc ias melancó licas  de  la  fa lt a  de  

empleo  en las más humildes c lases:  la s  cont r ibuc io nes de  

cada  parroqu ia para e l socorro  de los pobres han l legado  a  

una a ltur a enor me.  Es más a la r mante en I r landa e l e st ado  

de l po bre ;  y en los  d ist r it o s manufactureros d e l Co ndado  

de l Lancast er  las  famil ias  t raba jando  d ia r iament e desde las  

6  de la  mañana hast a la s  9  de la  noche no  pueden ganar  lo  

su f ic ient e para co mprar  e l más barato  a limento… (p.  24) .  

 

Era de la  cons ider ac ió n de la  op in ió n públ ica que aque l lo s  

ma les:  “no  pueden ser  remed iados  por  e l e je rc ic io  de la  

benevo lenc ia  pr ivada o  po r  la  t o leranc ia  de que un t erc io  de  nuest ra  

poblac ió n sea gravoso  a lo s demás” ( Correo  de l Or ino co :  N°25:24 ) .  

 La única so luc ió n para  e l drama er a buscar  nuevas t ier ras para  

viv ir  y en t a l sent ido  la  op in ió n públ ica ing lesa preguntaba s i no  era  

más e f icaz par a la s ind iv idua l idades y soc iedades sens ib i l izadas po r  

aque l drama soc ia l,  pro mover  la  emigr ac ió n que e l “ fabr icar  

hosp it a les y casas  de  t raba jo”  ( Correo  de l Or inoco :  N°25:24) .  

Amér ica de l Sur  repr esentaba par a la  opin ió n púb l ica ing lesa e l  

lugar ,  e l mis mo Correo  de l Or ino  N°25:24 p lantea :  

 

… más gr ande (…) más int eresante en e l  mo mento  presente  

(para)  sumin ist rar  a  nuest ra poblac ió n un as i lo  agradable,  

en donde lo s que emigr aren pued an no  so lament e adqu ir ir  

aque l los r ecur sos par a su famil ia ,  más t ambién l legar  a  se r  
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a lgún d ía de conoc ida ut il idad a l pa ís q ue les d io  e l  

nac imiento… 

 

Era obvio  que e l enor me  po tenc ia l de r iquezas  de l co nt inente  

era e l o t ro  objet ivo  en la  mira  de  los  ing l eses e  ir landeses.  

Par t icu lar ment e int eresados est aban lo s co merc iantes,  qu ienes  

asp ir aban to mar  venta jas para su provecho  a l invo lucrar se en e l  

negoc io  de l co nf l icto  ent re España y sus  co lo nias rebe ldes.  

La fo r mac ió n de co lonias  ing lesas  e ir landesas,  que  

pos ible mente func io nar ían co mo factor ías,  per mit ir ían a la  Gra n 

Bret aña una mayor  in f luenc ia a la  ho ra de ent abla r  negoc iac io nes  

con lo s gobie r nos de la s  nove les Repúbl icas,  la s cua les  

co mpro met ían todos sus recursos mate r ia les en la  cont rat ac ió n de  

sumin ist ros para lo s e jé rc itos que pe leaban por  la  E manc ipac ió n 

co mo post er io r mente  suced ió  una  vez acabada la  guerra  en 

Sudamér ica en 1824.
5
 

Cabe resa lt ar ,  no  obst ante a la  s it uac ió n,  que para  lo s  

ind igentes la  única opc ión pos ib le y muy le jana a lo s int er eses  de  

lo s go ber nantes y co merc iantes br it ánico s,  era  la  de venir  a  

Sudamér ica,  po r  lo  que no  es de ext rañar  e l mas ivo  número  de 

ir landeses y br it ánicos que se presentó  ant e lo s agentes auto r izados  

para e l enro lamiento .  

Es de no tar  que aque l lo s encargados de  cumplir  la s cont rat as  

d ieron pr io r idad a lo s vet eranos seduc idos po r  la s o fer t as y  

o frec imientos de l co mis io nado  venezo lano ,  po r  e l lo  lo s “… 

mil it ares,  muchos de e l lo s condecorados  con la  meda l la de Water loo  

se presentan a lo s Agentes de la  Amér ic a de l Sur  en t an cr ec ido  sus  

ser vic io s han s ido  desechados.” (Correo  de l Or inoco ,  Nº  25:15) .  

                                                
5 E s  e x t e n sa  l a  b i b l i o g r a f í a  s o b r e  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  A m é r i c a  L a t i n a  e  I n g l a t e r r a  d u r a n t e  y  

d e s p u é s  d e  l a  G u e r r a  d e  l a  E m a n c i p a c i ó n .   
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No  es de ext rañar  que en la  ma yor ía de lo s casos,  lo s  

mie mbros de  la s exped ic io nes se  hubie r an visto  en la  neces idad de  

pagar  para par t ic ipar  en las mismas como ocurr ió  con  las de lo s  

ir landeses en 1819.  E l mo vimiento  de rec lut amiento  no  pasó  

desaper c ib ido  a lo s  o jos de la s  autor idades españo las  en Gra n 

Bret aña,  la s cua les cons ideraron t a l  acto  como una flagrante  

vio lac ió n a la  postura de neut ra l idad asumida por  la  nac ió n 

br it ánica.  

A par t ir  de 1815 est a po l ít ica de neut ra lidad,  co mo bien lo  

habían acordado  las po tenc ias  en Viena,  se des l izaba hac ia  la  

med iac ió n en busca  de una so luc ió n pac íf ica  a l co nfl icto  que  

enfr entaba a  España con las provinc ias  rebe ldes,  co mo lo  seña lab a  

Betancour t  (1981) ,  para Ing lat er ra no  era más que un:  

 

… recur so  que,  s i no  ar r eg laba nada ,  imped ía que la s  

t ens io nes dent ro  de l imper io  españo l se man ifest aran 

demasiado  vio lentamente durante e l pe r íodo  de durac ió n 

de la s guerras.  Ba jo  su d irecc ió n ( la  de  Gran Bret aña) ,  la  

med ic ió n se  conv ir t ió ,  en o t ras pa labr as,  en un 

conven iente inst rumento  para e l ma ntenimiento  de  la  

buena vo luntad co lo nia l,  para e l a l iv io  de lo s t emores  

españo les  y para la  ju st if icac ió n de l co mer c io  br it ánico… 

(p.  61)  

 

Después de 1815,  Gran Bret aña est aba más int eresada en 

conser var  lo s mercados obten idos en e l área de l Car ibe  que  

devo lver lo s a España.  Los co merc iantes  ing leses e ir landeses po r  su 

par t e ve ían co n mayor  pr eocupac ió n la  pérd ida de est e co merc io ,  e l 

cua l preve ían pod ía pasar  a  manos de los agentes co merc ia les  

est adounidenses,  qu ienes poco  a poco,  se iban int roduc iendo  en e l 

área co n e l objeto  de cont ro lar  la s rut as mar ít imas y e l co merc io ,  En 

t a l sent ido  J iménez  (1979)  menc io na:   
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… con anter io r idad a la  guerra de 1812 e nt re lo s Est ados  

Unidos y su ant igua Madr e Pat r ia ,  se  exacer bó  la  r iva l idad  

exist ent e debida a l éxito  de lo s est adun idenses en penet rar  

lo s mer cados  europeos dur ante la s guerras napo leó nicas,  

po r  su expans ió n de do min io s de la s  rut as co mer c ia les  a  la  

Amér ica españo la  desde 1797 (…)  Durante la rgo  t iempo  

lo s ing leses hab ían co ns iderado  e l Go lfo  de México  y e l 

Mar  Car ibe  un Mar e Nost rum  para su co mer c io  con e l 

Nuevo  Mundo  pero  los E st ados Unidos  habían e lud ido  t an 

act iva vig i lanc ia  y est aban vend iendo  mercanc ías  en e l  

Car ibe  en cant idades que ascend ían a 6.000.000 o  

7.000.000 de dó lares anua les,  y lo  que  resu lt aba todavía  

más ir r it ant e era que lo s no r t eamer icanos ext ra ían grandes  

cant idades de d inero  de d ichas zo nas (p.  200) .  

 

A la gr an r iva l idad nor t eamer ican a se sumaban e l hecho  que  

una vez  l iber ada  Europa de  la  in f luenc ia  napo leónica,  lo s  pa íses  con 

poses io nes en e l Car ibe  buscaron t ambién par t ic ipar  en lo s  

benef ic io s de l co merc io  co n las pro vinc ias en rebe ld ía,  co mo los  

obtuviero n hast a que acabó  e l conf l ic t o  con las poses io nes de  la  

Corona sueca y danesa,  Sa int  Tho mas y San Bar to lo mé 

respect ivamente y con poca fo r tuna la s de la s Corona ho landesa:  

Curazao ,  Aruba y Bona ir e.  

Pesaba en e l ánimo  de  lo s co merc iant es  ing leses e ir landeses  

e l t emor  que s i e l gobie r no  br it ánico  apoyaba a la  Corona españo la ;  

lo s suramer icanos que habían sa l ido  t r iunfantes en la  co nt ienda,  

abr ir ían sus puer tos a lo s no r t eamer icanos,  suecos y daneses e n 

det r imento  de l co merc io  br it ánico  e ir landés.  De est a  manera,  a l 

d iscut irse en e l p ar lamento  ing lés e l pr oyecto  de ley que regu la r ía  

e l ser vic io  de los  vet eranos  br it án icos  fuera  de l t er r it o r io  - léase  

Suramér ica- ,  lo s representantes de l co merc io  expr esarán en la  

prensa su opos ic ió n a t ant a ne fast a  med ida que a fect ar ía  su  

lucrat ivo  co merc io .  Con re fer enc ia  a  lo  descr it o  ant er io r mente  

Lamber t ,  (1995)  d ice:  
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…la independenc ia  de la  Amér ica Españo la l la mar ía  a la  

vast a maqu inar ia y e l ador mit ado  esp ír it u  de l co mer c io  

br it ánico  a la  acc ió n per manente   y que en la  t r ist e  y 

embarazosa cr is is  ac tua l,  lo s co mer c iantes de est a is la  

cons ideran ese  aco ntec imiento  co mo la manera  más cer t era  

y ráp ida de escapar  a  la  ru ina que les amenaza.  

Deber ía mo s,  po r  e l mo mento ,  apar t ar  lo s sent imientos (…)  

y co ns ider ar  est a cuest ió n co mo cosa mer amente de  

int erés,  de int erés ego íst a (p.  44) .  

 

Sobre la  base de est e argumento  de l int erés ego íst a,  no  era de  

ext rañarse que lo s co merc iantes br it ánicos de fend ieran con ce lo  a  

la s  mis io nes exped ic io nar ias  que par t ieron durante aque l los  años ;  

co mo t ampoco  que una vez hechas  las co nt rat as con e l agente  

venezo lano  buscar an hacer  fact ib le e l benef ic io  de cua lqu ier  manera  

“la  co nsecuenc ia  más impor t ante de todos estos hechos fue e l  

est ablec imiento  de f in it ivo  de lo s comerc iantes br it ánicos  en 

Venezue la ,  qu ienes  desesperados por  l a  fa lt a  de  pagos,  presentaron 

a l gobier no  pet ic io nes de co mpr a o  ar r iendo  en las ago tadas t ier ras  

de Guayana” (Betancour t ,  1981 :54)  

Las pet ic io nes de br it ánicos fueron aceptadas y la  nac ió n 

venezo lana o btuvo  benef ic ios  de ho mbr es  y mater ia les para  res ist ir  

con e f icac ia  a lo s e jér c itos de l re y,  pero  con un desast roso 

resu lt ado :  “…las cond ic io nes  leó nicas  de la  ma yor ía  de  

t ransacc io nes hipo tecaron a l pa ís  a  favor  de l cap it a l br it án ico  y 

o r ig inaron una fuer t e deuda que más t arde t endr ían que subsanar  lo s  

s igu ientes gobie r nos nac io na les.  ( Betancourt ,  ob.c it :54 ) .  

E l lo gro  de est as co nt rat as en gr an Bret aña,  só lo  pud ie ro n 

hacer se pos ib le  grac ias  a  la  t esonera labor  de l co mis io nado  

venezo lano  rad icado  en Lo ndres,  Lu is  López Méndez,  qu ien desde  

1817 y dur ante nueve años l levo  a cabo  la  empr esa de envia r  

ho mbres y mun ic io nes a lo s insurgentes en Venezue la.   
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 E l 5  de enero  de  1817  S imó n Bo lívar ,  l íder  de  lo s e jé rc itos  de  

la  Repúbl ica de Venezue la,  le  e scr ibe  a lo s venezo lanos Andr és  

Be l lo  y Lu ís  López Méndez,  r es idente s  en Lo ndres,  in fo r mándo les  

que med iante decreto  auto r izado  por e l Conse jo  Provinc ia l de  

Est ado  se le s no mbraba co mis io nados espec ia les de d icha Repúbl ica  

ant e e l go bier no  de su Ma jest ad br it ánica,  la  Soc iedad Bo liva r iana  

de Venezue la  (1974)  ind ica  que  lo s  agentes  est aban auto r izados,  de  

acuerdo  a su pape l:   

 

…para que con ar reg lo  a la s inst r ucc io nes que les  

enco mende mos  puedan o to rgar  jur íd icamente  t odo  género  

de escr it ur as y obl igac io nes a no mbre de la  Repúb l ica de l  

mo do  y con las co nd ic io nes que les  pare zcan,  en e l  

concepto  seguro  de que est aremo s l it e ra lment e a lo  que  

convin ie re,  s in ent rar  en examen ni obser vac ió n de la s  

cont rat as que hic ieren;  pues t odas la s  aprobamo s  

ant ic ipada mente en fuerzas de la s facu lt ades p lenas,  

ent eras y s in  rest r icc ió n a lguna ,  que les concede mos para  

est ipu lar  y t rat ar  en no mbr e de  la  Repúbl ica,  hipo tecando  

todas las prop iedades,  rent as,  ar bit r io s  y recur so  que con 

pre ferenc ia t oda o t ra at enc ió n,  ser án e mpleados en 

sat is facer  lo s créd itos cont ra ídos po r  lo s expr esados  

señores Co mis io nados… (p.  17) .  

 

Co mo puede entender se  de  la s inst rucc io nes enviadas  a lo s  

Co mis io nados no mbr ados en Londres - igua les  inst rucc io ne s  

rec ib iero n lo s  Co mis io nados  no mbrados  para  lo s Est ados Unidos -  la  

nac iente Repúb l ica de Venezue la,  o  más bien la  Repú b l ica de  

Venezue la  en su  t ercer a et apa de  exist enc ia  sacr i f icab a todos sus  

bienes t er r it o r ia les en e l e mpeño  de la  Emanc ipac ió n,  lo  que exp l ic a  

e l int erés de lo s co merc iantes br it ánico s y lo s resu lt ados obten idos  

con e l mis mo a post er io r i.  

 Es de aco tar ,  s in embargo ,  que só lo  la  Gran Br et aña pod ía  

cooperar  e fect iva mente co n lo s pat r io t as venezo lanos,  po r  e l hecho  

de d is frut ar  después de l fina l de la s guerras napo leónicas de la  
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hegemo nía  de l poder  nava l en cas i t odo e l p lanet a,  ev it ando  s i er a  

su vo luntad,  nuevas exped ic io nes españo las.  Y que por  ot ro  lado ,  no  

pod ía  pasar  desaperc ib ido  có mo e l conf l icto  en Venezue la  hab ía  

a fect ado  su co merc io .  Un estud io  de la  Ed ito r ia l Ed i lex (1950)  

seña la:  

… e l co merc io  br it ánico  ha perd ido  en Venezue la s iet e  

mil lo nes de pe sos anua les  a  que mo ntaban sus  

producc io nes en t iempos más ca la mit osos,  ahora parece  

que vo lver á a  ser  pr ivada  la  I ng lat er ra de l co merc io  de la  

Nueva Granada,  que e l la  ha hecho  exc lus iva mente,  y cuya  

expor t ac ión es en o ro  y en sumas  muy cons iderables  (…)  

pero  la  pérd ida inca lcu lab le que va  a hacer  la  Gra n 

Bret aña cons ist e en todo  el cont inente   mer id io na l de la  

Amér ica,  que  pro t eg ido  por  sus ar mas y co merc io ,  ext ra ía  

de su seno ,  en e l co r to  espac io  de só lo  d iez años,  má s  

meta les prec iosos que los que c ir cu l an en e l universo… (p.  

134)  

 

En est as pa labras escr it a s po r  Bo lívar  a  Maxwell Hys lo p e l 19  

de mayo  de 1815 se  hace evidente que no  escapaba  a lo s o jos de lo s  

republ icanos ,  o  a l menos a l je fe de lo s republ icanos - y se re f ie re  a l 

mo mento  más d if íc i l de la  lu cha para aque l bando -  que ún ica mente  

de la  Gran Bret aña pod ían venir  lo s r ecur sos para e l logro  de la  

E manc ipac ió n y r ecuperar  la s  venta jas que le  o frec ía est e co mer c io  

que,  según Bo l ívar ,  iba a perder  una vez fina l izado  e l co nf l icto  en 

Europa y que  pod ía reconqu ist ar ,  la  Ed ito r ia l Ed i lex ( o b.  c it )  lo  

caract er iza po r :  

 

… lo  más déb i les med io s:  ve int e o  t reint a mil fus i le s ; u n 

mil ló n de l ibr as est er l inas ; qu ince o  ve int e buques de  

guerra ; munic io nes,  a lgunos agentes y vo luntar ios  

mil it ares que qu ie ran segu ir  la s banderas amer icanas ; he  

aqu í cuanto  se neces it a  para dar  l iber t ad a l mundo  y po ner  

a l un iver so  en equ i l ibr io .  (p .  134 ) .  
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Est e fue e l pr inc ip io  bás ico  que  est ablec ió  e l co mis io nado  

venezo lano  en Londr es  a la  ho ra de es t ablecer  la s  cont rat as t anto  

mil it ares co mo co merc ia les.   Lu is  López Méndez (1770 -1841)  qu ie n 

junto  con Bo líva r  y Andr és  Be l lo  había  co nfo r mado  la  pr imer a  

de legac ió n d ip lo mát ica venezo lana a la  Gran Bret aña  en 1810,  

acog ió  con entus iasmo  la t area enco mendada co mo lo  demuest ra en 

car t a a  Bo l ívar  escr it a  en junio  de aque l año ,  c it ada por  Pr incep  

(1975) :  

 

En cuanto  a la  co mis ió n de V.E.  me ha  hecho  la  ho nra de  

encargar me,  me  l iso njeo  e l que mis  incesantes es fuerzos  

en todos puntos a que se cont rae,  aún antes de  que V.E.  

t uviese la  bo ndad de  co nfer ír mela,  serán e l me jo r  garante  

de l ce lo  y esmero  que ded icaré a su desempeño .  En e l lo s  

he t raba jado  s in cesar  y actua lmente do y pasos que por  su  

mis ma natura leza no  puedo  ind iv idua l izar  y que me  

prometo  no  serán de l t odo  infructuosos (p.  64) .  

 

En la  mis ma car t a e l co mis io nado  Venezo lano  le  p lant eaba  

igua lmente a l Liber t ador  la s co nd ic io nes de segur idad que deb ía n 

t ener se a la  ho ra de rea l izar  la s cont rat as debido  a lo s  va ivenes de  

la  guerra,  co n re lac ió n a  esto  cabe seña lar  lo  expuesto  po r  Pr incep  

(ob.c it ) :  

 

… es fuerza ind icar  a  V.E.  que las frecuentes a lt er nat ivas  

que son inev it ables en una revo luc ió n y de que ningún pa ís  

ha dado  por  desgrac ia  t antos e jemp los  co mo Venezue la ,  

oponen por  neces idad  obst ácu lo s insuperables  a  t oda 

espec ie  de negoc iac ió n en que at rav iesen int ereses  

co merc ia les cuando  estos no  se ha l lan respa ldados pro  

fo ndos cuant iosos exist ent es en mano s seguras que no  

puedan ser  a fect ados po r  lo s  va ivenes revo luc io nar io s.  S i  

exist ie se,  pues,  una espec ie de punto  int er med io  ent re e l  

gobier no  de  Venezue la  y est a pa ís,  donde  e l pr imero  

fo r mar se  un depós ito  de  fr utos y de d inero ,  mane jados por  

una casa de co merc io  co noc ida y respet able,  e sto y seguro  

de que las d if icu lt ades que se t ocan cesar ían en gran par t e  
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y de que las especu lac io nes mis mas,  c omo se d iminu ir ía n 

mucho  sus r ie sgos,  vendr ían a  ser nos muchos meno s  

costosas,  y podr ían en la  mis ma proporc ió n mult ip l icarse .  

San Tho mas me parece e l lugar  más a  propósito  para un 

est ablec imiento  de est a espec ie.  (p .  67) .  

 

Hac ia  e l mes  de  abr i l e l co mis io nado  López Méndez busco  y 

lo gro  ent revist arse con e l o fic ia l sust it uto en Fore ing Off ice de l  

Canc i l ler  Lord Cast iereagh Hamilton “… no  se sabe a  c ienc ia  c ier t a  

que d i jo  López Méndez  a Hamilto n en aque l la  ocas ió n;  pero  es  

probable  que la  conversac ió n ha ya s ido  so bre e l t ema de lo s  

auxi l io s de todo  género  que neces it aban los insurgentes…”  (Parr a,  

1954:98)  Hamilto n,  co mo buen d ip lo mát ico ,  s i bien mo st ró 

s impat ías po r  la s no t ic ias la s int enc io nes de l go bier no  de su  

Majest ad de cont inuar  sus gest io nes como  med ia dor  para  una  sa l ida  

ho norable para a mbas par t es en conf l icto .  

Le jo s de de ja rse abat ir  po r  t al r espuest a,  López Ménde z  

est ablec ió  y reno vó  contactos con Wil l ia m Walto n,  amigo  de la  

causa de la  E manc ipac ió n,  qu ien se convir t ió  en pro moto r  de l 

rec lut amiento  y env ío  de mil it ar es br it ánico s a Venezue la .  En abr i l,  

e l Co mis io nado  de Venezue la in ic ió  e l rec lut amiento  no  s in c ier t as  

l imit ac io nes co mo exp l ica Pr incep (ob.  c it ) :  

 

V.E.  verá l legar  de d ía  en d ía o fic ia les de mér ito  que  

desean par t ic ipar  de la  g lo r ia y p e l igros de nuest ros  

pat r io t as.  A var ios  de  estos ha dado  reco mendac io nes.  E n 

cuanto  a proporcio nar les aqu í o t ra c lase  de med io s lo  

juzgar ía,  aun cuando  me fuese pos ib le,  desacer t ado ; lo  

uno ,  po rque e l número  de lo s concurrentes se mult ip l icar ía  

de manera que ser ía impract icab le dar  a  cada uno  ni aun la  

más moderada habi l it ac ió n;  y po r  lo  ot ro  po rque no  se  

podr ía t ener  segur idad a lguna  de su  e fect iva t ras lac ió n a  

Amér ica.  (p .  64) .  
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Co mo ac ier t a  a  dec ir lo  en la  car t a c it ada,  López Méndez in ic ió  

e l rec lut amiento  con caute la  e l d ía  20  cuando  escr ib ió  una car t a de  

reco mendac ió n a l Alférez Jo hn S impson Hughes,  qu ien vía  Sa n 

Tho más se unir ía  a l ser vic io .  Post erio r mente,  nuevos o fic ia le s  

rec ib iero n idént icas car t as e  in ic iaron su per ip lo  hac ia la s cost as  

venezo lanas .  Est a s it uac ió n cambió  rad ica lmente en ma yo  de aque l 

año  1817.  

 E l 14  de  mayo  e l co mis io nado  por  Venezue la se  ent revistó  

con e l t en iente de caba l ler ía  br it án ico  Gustave Mat thias Hipp is le y 

en e l do mic i l io  que ocupaba López Méndez en e l Nº  27 de Grafto n 

St reet .  El r esu lt ado  de aque l la  ent revist a fue  la  auto r izac ió n por  

par t e de l venezo lano  a  Hipp is le y para que ést e fo r mara  un cuadro  

de o fic ia les y subo f ic ia les lo s cua les a l l legar  a  Venezue la ,  

ad iest rar ían a un reg imiento  de caba l ler ía  que se deno minar ía e l 

pr imero  de Húsar es  Venezo lano  y e l  no mbramiento  de l o f ic ia l 

br it ánico  co mo su co rone l.  E l gr upo  en tot a l e st ar ía  fo r mado  por  

278 ho mbr es:  un Corone l;  un segundo  Co mandante ; 34 o fic ia les ;  

112 subo f ic ia les ; 12 ar t il leros ; 47  sargentos; 32 Cabos ; 16  

Trompetas ; 15 Herraderos;  3  maest ros; 2  Ciru jano s ; 2  Asist ent es de  

Ciru jano ; 1  vet er inar io ; 1  Maest ro  de equ it ac ió n; 1  I nt endente,  1  

habi l it ado  y 1 ayudante.  Lamber t  ( 1995)  d ice,  que por  su  par t e e l  

gobier no  de Venezue la:  

 

… garant izar ía a  t odos sa lar ios equ iva lent es a lo s  

br it ánicos y co mpensac ió n en caso  de inhabi l it ac ió n; a  lo s  

o fic ia les se le  r eembo lsar ía e l pasa je y la  a l imentac ió n a  

base de 200 pesos a l desembarcar .  También gar ant izaba  

pago ,  po r  med io  de ó rdenes (de l)  Gobier no ,  a  lo s  

co merc iant es  proveedores d e equ ipo… ( p.  48) .  

 

Las gest io nes de Hipp is le y pronto  fue ron conoc idas  po r  lo s  

c ír cu lo s de los vet eranos de l e jé rc ito  y la  reser va en Lo ndres,  lo  que  
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t rajo  co mo consecuenc ia  que un  gran número  de o f ic ia les vet eranos  

a med ia  paga buscaran ent revist ar se  co n  e l co mis io nado  venezo lano .  

Est e,  entus ias mado ,  acced ió  a co nt rat ar  sus ser vic ios,  po r  lo  cua l a l  

reg imiento  or ig ina l propuesto  po r  Hipp is ley se sumaron cuat ro  más:  

un reg imiento  a caba l ler ía  - Los Húsar es Ro jos-  ba jo  e l mando  de l  

co rone l Henr y Crosda i le  Wi lso n; un cuerpo  de r i f le s  -Pr imer  

Reg imiento  Venezo lano  de Rif les -  mandado  por  el co rone l Pet er  

Campbe l l;  un cuerpo  de  lanceros a la s  ó rdenes  de l co rone l Rober t  

Skeene y una br igada  de ar t il ler ía  mandado  por  e l co rone l Joseph 

Alber t  Gil lmore.  

 Los o fic ia les y sus suba lt er nos rec ib ir ían una paga de 200  

dó lares una vez l legados a t er r it o r io  venezo lano ,  Lamber t  (ob,  c it ) :  

“… co n la  cond ic ió n de  ser  co locados  en un gr ado  más de l que  

ahora t ienen,  debiendo  aqué l ser  e fect ivo  y co n sue ldo  

co rrespond iente  (pues no  hay ent re lo s  ing leses gr ado  que no  sea  

as í)”.  Est a ú lt ima  cond ic ió n le  par ec ía  impor t ante a l co mis io nado  

López Méndez,  La mber t  (ob.  c it ) ,  seña la  que:  

 

… só lo  e l v ia je a  Amér ica s ie mpre ha s ido  y es ahora un 

mér ito  para nuevo  grado  efect ivo  que se  confie re ant es de l 

embarque por  cons ider ac ió n a la  d ist anc ia grande en que  

se  pone a l mil it ar  que su  pat r ia  y famil ia  y a lo s  pe l ig ros y 

mo lest ia s de  un nuevo  c l ima.  S i a  la s  ant ecedentes  

cons iderac io nes se agrega la  de la s actua les c ircunst anc ia s  

de nuest ra luc ha que no  presenta a l ext ranjero  s ino  la  idea  

de un cúmu lo  de pe l igros con la  incer t idumbre de a lgú n 

bien durable  para é l,  no  podrá negar se  que es  una fo r tuna  

grande ha l la r  mil it ares que va yan a se rvir  ent re noso t ros 

en los t ér mino s expresados.  (p .  98) .  

 

 

López Méndez no  se equ ivocaba.  Para la  mayor ía  de lo s  

br it ánicos la  guerra que se desarro l laba en Venezue la y o t ros pa íses  

de Amér ica de l Sur  no  pod ía co ns iderarse una verdadera guerra  
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europea s ino  una guerra,  a  lo s e fectos Lamber t  (ob.  c it )  “… de  

saqueado res y band idos,  s in  lugar  pa ra esperanza  de  g lo r ia,  u  

opor tunidad a lguna de mo st rar  lo s t a len tos mil it ares…”.  Aun as í,  e l  

rec lut amiento  cont inuó  invo lucrando  a ma yor  número  de vet eranos.  

 Dent ro  de los co mpro misos est ablec idos ent re lo s o f ic ia les y 

e l Co mis io nado  de Venezue la se encont raba que,  e l t ranspor t e de lo s  

reg imientos o  de los grupos de o fic ia les debía ser  cost eado  por 

estos ú lt imo s,  en e l ent end imiento  que e l gasto  hecho  par a via jar  le s  

ser ía  r e int egrado  a l l legar  a  lo s t er r ito r ios co nt ro lados po r  lo s  

republ icanos.  

 Una vez en t er r it o r io  venezo lano ,  lo s vo luntar ios ent regar ían  

a lo s  o fic ia les encargados una car t a escr it a  po r  López Méndez  

donde expresaba la  pro fes ió n,  r ango  y ser vic io s de l int er esado ,  la  

co locac ió n que se le  había de dar  y lo  que se  le  debía  abo nar  po r  e l 

via je.  Para que estos requ is it o s fueran aceptados por  las auto r idades  

de la  repúbl ica,  e l int eresado  deb ía mo st rar  ent e e l la s  lo s  

documentos que lo  acred it arán co mo apto  para e l rango  que se  

asp ir aba.  

 Era de  esperar  que muchas  vece s,  López  Méndez debió  asumir  

en no mbre de la  Repúbl ica e l pago  de los exped ic io nar ios,  pues  

éstos só lo  pagaban una  par t e o  nada de l pasa je  e l cua l equ iva l ía  a  

120 pesos po r  personas.  E l co mis io nado  cons ider aba t a l med ida  

necesar ia  para la  so lvenc ia y po r  c ons igu iente para e l buen no mbre  

de la  Repúbl ica ant e lo s br it ánico s.  E l const ante int erés de López  

Méndez por  adqu ir ir  recur sos lo  l levó  a rea l izar  co nt rat as,  Lamber t  

(ob,  c it )  seña la:  

 

… so bre pr ec io s lo  más equ it at ivos  de los que  so n 

co rr ient es,  en que yo  he de dar  confo r midad,  y s iendo  todo  

de muy buena  ca l idad,  se  ha  de  cargar  e l 40%  so bre e l 

impor t e pr inc ipa l y lo s gastos,  y e l va lo r  que resu lt e  se ha  

de pagar  ahí po r  e l gob ier no  en frutos de l pa ís a  lo s  
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prec io s que en é l sean co rr ient es,  s in  pagar se d er echos n i  

po r  la  int roducc ió n ni po r  la  ext racc ió n.  (p .  102) .  

 

La sat is facc ió n inmed iat a de lo s  convenio s t anto  con lo s  

vet eranos,  co mo con lo s co merc iantes,  era igua lmente impor t ante 

po r  la s mis mas razones que debían sat is facerse lo s co nven io s con 

lo s dueño s de lo s barcos en lo  re lat ivo  a l pasa je de lo s vo luntar io s.  

 E l 11  de no viembre de 1817 escr ibe  e l l ibe r t ador  a Franc isco  

Ber múdez entus iasmado  por  lo  que  é l co ns idera e l exitoso  

desempeño  de  López  Méndez,  en e l  tomo  XII  de  la  Soc iedad  

Bo livar iana (1981)  se seña la que:  

 

… cuerpos ent eros rec lut ados en I ng lat er ra,  ent re e l lo s  

unos  700  ho mbr es,  e st arán ar mados,  equ ipados y vest idos,  

cuya exped ic ió n cost ea una casa poder osa de Londres,  y  

cuyo s gastos debemos pagar  cuat ro  años después de  

reconoc ida la  I ndep endenc ia de Venezue la.  S i estos  

señores no  estuvieran cas i seguros de  la s d ispos ic io nes  

favorables de su go bier no  hac ia  noso t ros,  no  ar r iesgar ía n 

unas sumas t an enor mes (p.  53) .  

 

S in embargo ,  a l ent erarse de la  l legada de lo s nuevo s  

reg imientos y lo s t rato s que est ablec ió  e l co mis io nado  de  

Venezue la ,  Bo lívar  le  g ira nuevas inst rucc io nes en car t a con fecha  

de l 21 de no viembr e exp l icándose las  razones po r  la s que deba  

suspender  la  leva en Europa y co ncent rarse en e l env ío  de  

mun ic io nes ,  la  Soc iedad Bo l ivar ian a (ob.  c it )  p lant ea:  

 

… nuest ra Hac ienda se ha l la  po r  e l mo mento  en e l e st ado  

más dep lo rab le.  Todos los recursos de  est a Provinc ia se  

han ago tado  para co mpr ar  a  prec ios  exorb it ant es,  ar mas,  

mun ic io nes y vestuar io .  Pero  t enemo s  la  sat is facc ió n de  

que nuest r a deuda públ ica es de  poca o ninguna  

cons iderac ió n,  y contamo s con lo s crec idos fo ndos que  

sabe V.S.  pueden sacar se  de la s  provinc ias de Bar inas y 

Casanare,  luego  que  tomado  San Fer nando  de Apur e quede  

l ibr e la  co municac ió n co n e l la s.  (…).  Abstengámo no s pu es  
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de cont raer  deuda hast a no  t ener  seguros lo s med io s de  

pagar las.  E n est a at enc ió n prevengo  a V.S.  que se l ímit e  

po r  ahora a las co nt rat as de ar mas,  munic io nes y vestuar io ,  

no  empeñándose en mandar  o f ic ia les,  ni so ldados hast a que  

yo  le  avise (p.  54) .  

 

E l fracaso  de la  campaña  de  lo s l lano s a l año  s igu iente o bl igó  a  

Bo lívar  a  rea l izar  nuevas cont rat as co n o fic ia les ing leses venidos  en 

lo s pr imeros cont ingentes,  e st a vez la  idea er a fo r mar  cuerpos de  

o fic ia les y so ldados ar mados y equ ipados.  

 En jun io  de l año  1817,  desde e l cuar t e l genera l repub l icano  de  

Angostura,  e l cap it án George E lso m r ec ib ió  la s inst rucc io nes po r  

par t e de l Liber t ador  (una vez aprobada la  o fer t a que e l br it ánico  le  

hic iera)  para  la  cont rat ac ió n de vo luntar ios y sumin ist ros  

est ablec iendo  igua lmente  la s  cond ic iones  para lo s  bar cos que  

t ranspor t asen la  t ropa.  E lso m rec ib ir ía  po r  cada ho mbr e que  

confo r maran los cuerpos vest idos y ar mados para e l ser vic io  

t resc ientos pesos ; e l bat a l ló n est ar ía  confo r mado  por  quin ientos o 

más ho mbres (e l L iber t ador  asp iraba que e l número  a lcanzará lo s  

mil)  lo s o fic ia les de l mismo ser ían no mbr ados por  E lso m y 

rec ib ir ían un grado  mayor  de l que d is fr ut aban s ir viendo  en e l  

e jérc ito  ing lés.  

 Es de dest acar  que par a esa época,  t anto  o fic ia les co mo  

so ldados ser vir ían en las  f i la s de la  repúb l ica  po r  espac io  de c inco  

años que co menzar ían a co ntar  a  par t ir  de su l legada a Venezue la,  

después de ese lapso  los so ldados podr ían est ablecer se co mo  

c iudadanos de l pa ís  gozando  de p leno s der echos y de c incuenta 

acres de t ier ra do nados por  e l go bier no .  

 A ju ic io  de  la  Soc iedad Bo livar iana ( ob.  c it ) ,  lo s o fic ia les  

d is frut ar ían de la  mis ma o fer t a con la  d ifer enc ia “… de que e l 

nú mero  de acres que se  le s conceder án,  ser á proporc ionadament e a l  

grado  que obtengan”.  E n igua les co nd ic io ne s se est ablec ió  una  
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cont rat ada con e l co rone l James T.  Eng l ish.  Ambas cont rat as se  

rea l izaron en Londr es co n la  anuenc ia de López Méndez qu ien 

garant izó  e l d ine ro  para la s exped ic io nes.  

 En e l mis mo mes Bo líva r  rec ib ió  una  nueva o fer t a para e l  

rec lut amient o  de vo luntar io s,  e st a vez  de par t e de l ir landés  Jo hn 

D´E vereux.  E st e proponía la  creac ió n de  una leg ió n I r landesa  

co mpuest a po r  c inco  mil ho mbr es.  E l Liber t ador  aceptó  la  propuest a 

hecha por  e l ir landés,  po r  lo  que ést e pasó  e l r esto  de l año  en 

I r landa en la  búsqueda de vo luntar io s ,  qu ienes  rec ib ir ían 60 dó lar es  

a l l legar ,  durante e l desempeño  de las campañas se le s abast ecer ía  

con una l ibr a de res o  cochino ,  una l ibr a de pan,  una l ibr a y med ia  

de papa,  y un no lg in  ( med ida l íqu ida equ iva lente a 125 cent íme t ros 

cúbicos aproximadamente)  de Wiskey d iar ios.  Durante e l v ia je se le  

dar ía har ina  de avena y mantequ i l la .  

 Po r  la  par t ic ipac ió n de lo s leg io nar io s en la  cont ienda,  se le s  

o frec ía una par t e proporcio na l de la  t ier ra,  bovinos y d inero  

incautado .  Al cont ra r io  de los so ldados y o fic ia les de E lso m y 

Eng l ish,  lo s vo luntar ios ir landeses rec ibir án 200 lo s sargentos; 350  

o fic ia les abanderados y as í suces ivamente en proporció n.  Estos 

t endr ían l icenc ia  par a ena jenar  la  t ier ra o to rgada con un pasa je  

gratu ito  a su lugar  de o r igen s i as í lo  deseaban.  Par a la  obtenc ió n de  

t a les benef ic io s debían ser vir  durante c inco  años,  cond ic ió n co mún 

a todos los leg io nar ios ext ranjeros
6
.  

 Los es fuerzos D´E vereux se rea l izaro n s in la  auto r izac ió n o  

inst rucc io nes  de  López  Méndez,  qu ie n no  quedó  p lenament e  

convenc ido  de la  aut ent ic idad de la s credenc ia les que le  presentara  

e l ir landés “una s imple  car t a par t icu lar  nada c ircunst anc iada  de S.E.  

e l Pres idente Bo lívar  fue todo  e l fundamento ; de suer t e que o bró  s in  

la  deb ida  auto r idad” ( Lambe r t ,  1995:41) .  Co mentó  e l co mis io nado  

                                                
6 P a r a  l a  e x p e d i c i ó n  d e  D ´ E v e r e u x ,  v é a s e  E r i c k  L a m b e r t ,  O b .  C i t . ,  t .  I I  
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venezo lano  años después a l re fer ir se a la s gest io nes de D´E vereux,  

qu ien pros igu ió  co n su p lan de  rec lut amiento  s in la  med iac ió n o  

ayuda de López Méndez,  co mo lo  ind ica en car t a a  Bo lívar  co n 

fecha 1 de ma yo  de l año  19 a l dec ir le  que toda mis iva  que  se le  

enviase se hic ie ra “… a cargo  de Mr.  Walton,  que ya es conoc ido  de  

V.E.  po r  sus incansables y mer ito r ios es fuerzos en la  causa (…) Os  

ruego  no  env iar  nunca una so la  l ínea r e lat iva a  mis  asuntos a l t a l  

Méndez” (Lamber t ,  ob.c it :41)  

 López Méndez co nt inúo  su labor  con t ens ió n,  de t a l maner a  

que cuando  llegaron a Londres lo s nuevos enviados de l gob ier no  de  

Venezue la ,  Fer nando  Peña lver  y  José  Mar ía Vergara   co n  

inst rucc io nes para un nuevo  emprést it o  y e l reconoc imiento  po r 

par t e de l go bier no  br it ánico ,  se encont raron con e l hecho  que e l  

ant iguo  co mis io nado  hab ía ago tado  e l créd ito  de l pa ís.  Wadde l  

(1992)  menc io na:  

 

Esto no  era so rprendente,  ya que López  Méndez,  largo  

t iempo  e jerc iendo  labores  de agente,  sabía  que las reme sas  

de per t rechos eran v it a les,  y desde  e l punto  de vist a de lo s  

proveedores br it ánicos la  empresa  era a lt ament e  

especu lat iva.  Por  lo  t anto ,  t enía  que  aceptar  cont ratos en 

lo s t ér minos que fuesen,  y mucho s de  éstos implicaban 

subst anc ia les  pagos a l mo mento  de la  ent rega  e n 

Venezue la ,  pagos que e l pr es io nado  gobie r no  pat r io t a no  

pod ía cumplir .  De est a fo r ma,  nuevos cont ratos eran 

d if íc i le s de obtener .  (p .  73) .  

  

En est as c ir cunst anc ias no  er a de ext rañar  que e l Co m is io nado  

venezo lano  haya  dado  con su hu manid ad a parar  a  la  cár ce l.  Doce  

veces le  t ocó a López Méndez vis it ar  las pr is io nes br it án icas -una  

de e l la s,  Kingsbench-  durante 6 meses.  Aun as í,  López Méndez “… 

venc iendo  inmensas d if icu lt ades,  y a fuerza de t raba jos incesantes,  

[cons igu ió  y r ec ib ió ]  lo s au x i l io s c it ados,  [ y]  que e l go bier no  lo s  
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rec ib iese a t iempo  de la  mayor  urgenc ia s in  ha l la r  en e l lo s de fecto 

a lguno” (P i Sunyer ,  1978:241) .   

A t a l e fecto  Pi Sunyer ,  (ob.  c it )  seña la :  

 

E l premio  que r ec ib ió  López Méndez a sus int entos fue e l  

que se  dec lar ase n nu lo s t odos los cont ratos  po r  é l  

est ablec ido  en e l ar gumento  de que ést e  no  t enía auto r idad  

para rea l izar lo s po r  lo  que se retuvo  e l pago  de los géneros  

rec ib idos.  Est a act it ud,  a  ju ic io  de López  Méndez,  

per jud icaba  t anto  más e l ho nor  y c réd ito  de nuest ro  

Gobier no ,  cuando  es incontest able  que ést e debe su  

subs ist enc ia en mucha  par t e a  lo s aux i l io s r ec ib ido s po r  

lo s cont ratos hecho s por  mí en est a cap it a l… (p.  241) .  

 

Lo  c ier to es que López Méndez no  tuvo  la  anuenc ia de sus  

actos po r  par t e de lo s  nuevos co mis io nados enviados a Gran Bret aña  

por  la  nueva y f la mante Repúbl ica de la  Gran Co lo mbia,  Franc isco  

A.  Zea,  pr imero ,  y José Rafae l Revenga,  después.  Al regr esar  

Revenga a Co lo mbia  denunc ió  la s act ividades de López Méndez ante  

e l Co ngreso  de Co lo mbia,  o bten iendo  que e l e jecut ivo  le  ret ir ara a  

ést e sus  at r ibuc io nes  co mo representante de l gobier no  de Co lo mbia ,  

o rdenándo le regr esar  a  la  Amér ica -a Bogotá-  para dar  cuentas de  

sus actos.  Exoner ado ,  en 1822,  e s  no mbrado  p lenipo tenc iar io  ant e  

la s co r t es de lo s Pa ís es Ba jo s,  Franc ia  y c iudades  Hanseát icas.  E n 

1826 regresa a  Amér ica  rad icándose en e l Perú.  La muer t e lo  

so rprenderá en Chi le en 1841.  

De la  mis ma maner a que López Méndez cumplió  con ce lo  la  

labor  enco mendada por  lo s republ icanos en Londres,  e l emba jador  

de l re ino  de España ante la  co r t e de Gr an Br et aña,  e l duque de Sa n 

Car lo s,  e l peruano  José Migue l Car va ja l  y Var gas de fend ió  la  causa  

de su señor  Fer nando  VII ,  para evit ar  e l env ío  de ar mas y e l  

rec lut amiento  de vo luntar io s.  
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  En e fecto ,  desde ju l io  de 1817 ,  e l gobier no  ing lés t uvo  

no t ic ias de la s act ividades de rec lut amiento  que suced ían en su  

t er r it o r io ,  grac ias a  la  pro t est a que ante aque l las auto r idades hizo  e l  

predeceso r  de l Duque de San Car lo s,  Joaqu ín Campuzano .  Wadde l l   

(ob.  c it )  seña la:  

 

Campuzano  p id ió  a l Gobie r no  que imp id ier a una inminente  

sa l ida de Por t smouth de l barco  Two Fr iends que según é l,  

contenía t ropas y ar mas co n dest ino  a lo s insurgentes.  

Pocos d ías después,  demandó  a l Gobie r no  ing lés una  

dec lar ac ió n públ ica a f ir mando  su desacuer do  con e l 

enl ist amiento  de súbd itos br it án icos a  la  causa rebe lde y 

o rdenándo los r egresar  con la  cons igu iente impos ic ió n de  

cast igos de acuerdo  a la  Ley ( p.  145) .  

 

A las denunc ias  de  Campuzano ,  e l gobie r no  ing lés  contestó 

previa invest igac ió n a la  pr imer a de las denunc ias,  la  re lat iva a l 

navío  T wo Fr iends  -que se había  hecho  a la  mar -  que  no  exist ía n 

su f ic ient es ev idenc ia de actos ilega les  que pud ie ran pro mover  un 

procesamiento .  En lo  que  respect a a la  segunda  demanda,  la  

re ferente a l a l ist a miento  de súbd itos  br it ánicos,  Wadde l l (o b.  c it )  

sost iene:   

 

… Cast lereagh (Min ist ro  de Asuntos Ext ran jeros)  consu ltó   

a l Pr imer  Min ist ro ,  Lord Liverpoo l,  qu ien arguyó  que no  

cons ideraba un in fr ing imiento  de neut ra lidad e l que  

o fic ia les  ing leses  s ir v ieran en las fu erzas ar madas  de  

pa íses be l iger antes con lo s que I ng lat e r ra se ha l laban e n 

Paz. . .  (p .  145) .  

 

A pesar  de la  op in ió n de l Pr imer  Min ist ro ,  Cast lereagh l levó  e l 

caso  ante lo s Fisca les de la  Corona,  qu ienes respond ieron  con e l  

argumento  que la  le y aprobada  en t iempos de l r e inado  de Jo rge I I ,  

aunque prohib ía e l a l ist a miento  de so ldados ing leses en fuerzas  

ext ranje ras,  po r  ser  una ley ant igua,  sus co ntenidos  y ar t ícu lo s,  no  
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eran ap l icables a la s c ircunst anc ias de l mo mento ,  po r  l o  cua l la  

ún ica sanc ió n que la  Corona pod ía ap l ic ar  ser ía  la  de dest it u ir  a  lo s  

o fic ia les br it ánicos envue ltos en e l asunto .  El Min ist ro  Cast lereagh 

a l co ns iderar  la  poca convenienc ia de un cambio  en la  act it ud  

pract icada hast a e l mo mento ,  Wadde l l (ob.  c it ) ,  p lant ea:  

  

… int entó  quit ar  impor t anc ia a l asu nto ,  asegurando  a lo s  

españo les que n ingún per miso  espec ia l había  s ido  

conced ido  a t ropas ing lesas para unirse a lo s insurgentes y 

que era  poco  probable que lo  h ic ier an muchos,  ya que e n 

est e caso ,  perder ían e l med io  sue ldo  a que t enían derecho  

fuer a de l s er vic io  act ivo .  (p .  146) .  

 

Campuzano  esperaba t a l re spuest a pues  era de l ent end imiento  

“… de que las auto r idades ing lesas encont rar ían cua lqu ier  excusa  

para evit ar  t omar  med idas a fect ivas…” (Wadde l l,  ob.  c it :146) ,  po r  

lo  que  sug ir ió  a la  Cor t e de Madr id e l  r ec lut amiento  de o fic ia le s  

ing leses para ser vir  a  la  Ar mada Rea l que no  estuviesen d ispo nib les  

para ser vir  en la s bander as de lo s in surgentes.  S in embargo ,  e l 

E mba jador  españo l era de la  op in ió n que “… las auto r idades  

ing lesas no  pod ían actuar  en co nt ra d e  la  op in ió n popu lar  que era  

abier t amente ant i- españo la y favor able a la  independenc ia  

amer icana” ( Wadde l l,  ob.  c it :146) .  

 Hac ia e l mes de sept iembre e l a sunto  del rec lut amiento ,  o  más  

bien e l a l ist amiento  de vo luntar ios a lcanzó  un c l ima  que superó  las  

previs io nes de Cast lereagh,  en lo  que  a l número  de aqué l lo s se  

re fer ía.  A co mienzos de ese mes,  var io s o f ic ia les habían so l ic it ado  

per miso  para res id ir  en Sura mér ica.  

 La so lic it ud  produ jo  ser ias dudas en e l  ánimo  de l Duque de  

York,  Comandante en Je fe de la s Fuer zas Ar madas,  qu ien so lic it ó  la  

op inió n de l Secret ar io  de Guerr a y Co lonia,  Lord Bathur st ,  qu ien a  

su vez  co nsu ltó  a Cast ler eagh y a George Canning,  Pres idente de l  
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Conse jo  de cont ro l de la  I nd ia,  d ir ect amente a fect ado  por  la  

s it uac ió n,  pues muchos de lo s o fic ia les ser vían en la  t ropa de 

pr ínc ipes hindúes.   

 Cast lereagh contestó  a Bathurst  puntua l izándo le la  d ife renc ia  

que ex ist ía  ent re “no  co nceder  per miso ”  y “prohib ir ”.  A Canning,  a l  

igua l que a l Min ist er io  de Asuntos Ext ranjeros,  le s inqu iet aba la  

idea de prohib ir  a  lo s o fic ia les desempleados cont rat arse para ser vir  

fuer a de fronteras,  a s í co mo menc io nar  espec íf icamente a  

Suramér ica a l hablar  de la  prohib ic ió n.  La dec is ió n de Bathurst  no  

pudo  ser  más sa lo mó nica,  Wadde l l (ob.  Cit ) ,  conc lu yó  que :  

  

… no  conoc ía ninguna  o bjec ió n su f ic ient emente urgente  

que requ ier a la  denegac ió n de per mis o  para res id ir  en 

Suramér ica.  Pero  a co nt inuac ió n ac lar ó  que los  o fic ia les  

que rec ib ie ran est e per miso  no  deb ían cons ider ar  que  

conl levaba o  le s daba derecho  a a legar  a l pe r miso  de su  

Majest ad par a t omar  par t e act iva en e l ser vic io  de  

cua lqu iera de los cont r incantes,  y se exp id iero n 

adver t enc ias de est e t ipo  a var ios par t icu lares… (p.147) .  

 

A est as med idas sumó una adver t enc ia  púb l ica,  co n fecha de l  

30 de  sept iembre,  info r ma ndo  la  pérd ida de l med io  sue ldo  a l que  

t enían derecho  s i se en l ist aban en e jérc itos ext ranjeros.  La  

adver t enc ia  no  s ir vió  de  mucho ,  pues  és t a era una práct ica  co noc ida  

por  lo s o fic ia les.  

 En octubre de aque l año  ent ra en escena e l Duque de San 

Car lo s,  qu ie n habiendo  asumido  su car go  de E mbajador  de l Rey de  

España ante la  Cor t e ing lesa,  e l d ía 10 ,  escr ib ió  a  Cast lereagh,  7  

d ías después,  para denunc iar  la s act iv idades de López Méndez y la  

in fo r mac ió n de exped ic io nes.  E n su car t a,  San Car los  a le r t aba de la  

crec iente ayuda  que e l pueblo  ing lés daba a lo s insurgente s  

suramer icanos para aque l los años de 1817,  cuando  en los años  

ant er io res,  s i b ien habían par t ido  exped ic io nes,  é st as no  hab ían s ido  
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t an numerosas co mo las  que  par a aque l entonces  par t ían de la s  

cost as br it ánicas,  a l re specto  Parra (1954 ) ,  seña la :   

 

En f in  (escr ib ía  San Car lo s) ,  puede dec id ir se que todos los  

navío s que se exp iden a San T ho mas,  Santo  Domingo  y 

ot ros puntos de la s I nd ias Occ identa les con cargamentos  

de ar mas y mun ic io nes o  que llevan a  b o rdo  o fic ia les a  

med io  sue ldo ,  son t antos ot ros conducto res de socorros 

para lo s insurgentes,  puesto  que n inguna neces idad hay de  

e l lo s  en los  lugar es  a que se le s  env ía ,  ni lo s españo les  

rea l ist as lo  emp lean de modo  a lguno .  En consecuenc ia,  s i  

todo  gobier no  debe responder  de la s  acc io nes de sus  

súbd itos,  la s de lo s ing leses que  son enterament e  

cont rar ias a l e st ado  de amist ad y aun de a l ianza  

subs ist ent e ent re España  y Gran Br et aña ,  no  podrán menos  

de imped ir se desde e l mo mento  en que se re leva su  

verdadera  natura leza… (p.  469) .  

 

Las acc io nes que ped ía e l duque de San Car lo s a Cast ler eag h 

era e l segu imiento  de los agentes de lo s insur gentes amer icanos en 

Londr es po r  par t e de l M in ist er io  de l I nt er io r  “… y que una vez que  

se co mpruebe que d icho s pasos so n cont rar ios a las le yes de est e  

pa ís,  se le s impo nga la  sever idad de e l la s” (Parra ,  Ob.  c it :469) .  

Igua lmente so l ic it aba de l Pr ínc ipe  Regente la  suspens ió n 

mo mentánea de la  conces ió n de l icenc ias en Conse jo  para la  

expor t ac ión de  ar mas y mun ic io nes  dest inadas a  la  Amér ica  

mer id io na l,  as í co mo los per misos a lo s o fic ia les de med io  sue ldo  

para rea l izar  via je s,  Parra (ob.  c it )  ind ica:   

 

…Esto  ser ía un favor  de su Alt eza Rea l  que est ar ía  dent ro  

de las facu lt ades leg is lat ivas,  a l menos  mient ras reúne e l  

Par lamento ,  que podr ía entonces ser  conf ir mado  por  un 

Acto  de est e ú lt imo  y que ser ia  muy confo r me  a  lo s  

pr inc ip io s de su Alt eza Rea l y a la s bases de la  med iac ió n 

que est á d ispuest a a e jercer  para obtener  la  pac if icac ió n de  

Amér ica (p.  470) .   
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Lord Cast lereagh co nte stó  a la  vigorosa prot est a de l E mba jador  

españo l y convocó  a López Méndez a su presenc ia  par a in fo r mar le  

ver ba lmente la  med iac ió n de la s po tenc ias europeas en e l conf l icto  

ent re las  co lo nias insurgentes y su met rópo lis ,  reco mendándo le  

abst ener se de co nt inu ar  e l r ec lut amiento  y la  co nt rat ac ión de  

ar mamentos para as í per manecer  en e l pa ís,  de manera t a l que  

obser vara lo s progresos en la  med iac ión y co nt r ibu yera co n su s  

in fo r mac io nes a l fe l iz  t ér mino  de l proceso .  

 De no  hacer  lo  ant es expuesto ,  e l go bie rno  con fo r me  a l Al ie n 

Act ,  -Acta que reg ía la s act ividades de los fo r áneos en e l Re ino  

Unido -  se ver ía en la  obl igac ió n de expu lsar los po r  poner  en pe l igro  

la  t ranqu i l idad genera l.  A la  in fo r mac ió n ver ba l e l Min ist er io  sumó  

un me morándum en e l cua l rat if icaba lo  d icho  de pa labr a.  

 De aque l me morándum,  San Car lo s  rec ib ió  cop ia.  S in  

embargo ,  para e l embajador ,  e l gobie r no  ing lés só lo  qu iso :  

“…int imidar  a  lo s agentes mismos,  en vez de embarcarse en med idas  

det a lladas que só lo  podr ían ser vir  para  re levar  su prop ia deb i l idad  

dadas la s leyes ex ist ent es…” (Parra,  ob.  c it :471) .  

 En rea l idad la  s it uac ió n no  era nada fác i l para e l Min ist ro  

Cast lereagh.  Razones de po lít ica  europea y de po lít ica int er na lo  

obl igaban actuar  de maner a vac i lant e.  En pr imer  lugar ,  la s no t ic ias  

rec ib idas desde E spaña sobr e la  l legada  de un escuadrón de barcos   

rusos para ser  inco rporados a la  Ar mada españo la,  co rroboraban lo s  

in fo r mes de una a l ianza ent re las Coronas de España y Rus ia para  

que la  pr imer a reconqu ist ara sus co lonias en Amér ica mer id io na l a  

cambio  de la  ces ió n de la  is la  de Monar ca co mo base nava l.  

 Aque l la  no t ic ia  se  agregaba a  lo s in fo r mes proven ientes  de  

Par ís que hablaban de la s int r igas de  los embajadores rusos e n 

aque l la c iudad,  lo  que hac ia pensar  a l gobie r no  br it án ico  la  

pos ibi l idad que e l zar  pud iera est ar  actuando  en cont ra de la  a l ianza  
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fo r mada por  aque l pa ís  con I ng lat er ra,  Prus ia  y Aust r ia ,  a l buscar  

est rechas re lac io nes con España y Franc ia “…cualqu ier  cambio  en 

est a d ir ecc ió n hub iera puesto  en pe l igr o  el Conc ier to  en la  Europa 

de Cast lereagh…” ( Wadde l l,  1992:164) .  

 Los t emores de Cast ler eagh eran co mpar t idos po r  lo s  

Canc i l leres de Hardenberg y Met t ernicht ,  de Aust r ia  y Pr us ia  

respect ivamente.  Est e ú lt imo  t emía  que e l apo yo  ruso  a España  

condu je ra a la  búsqueda de una so luc ió n no  pac íf ica en la  lla mada  

“cuest ió n sudamer icana”,  s it uac ió n por  la  cua l h izo  uso  de todo  e l 

poder ío  de Aust r ia  para evit ar  co nfl ic tos bé l icos  ent re Europa y 

Amér ica.  E n sept iembre  de  1817 Aust r ia  y Prus ia  f ir man e l  

Memor ándum Anci l lo n.  E l Co mité E jecut ivo  de l Bicentenar io  de  

S imó n Bo líva r  (1986-1995)  seña la que est e documento :    

…test imo niaba la  impos ib i l idad de toda t ent at iva de  

encuadrar  e l fenó meno  de la  revo luc ió n amer icana dent ro 

de la  est rechez doct r inar ia de l pr inc ip io  de leg it imidad  

feuda l- mo nárqu ico .  En apo yo  de una so luc ió n pac íf ica de  

la  cuest ión sudamer icana,  (…) se  gu io  por  est as  

re ferenc ias :  a)  que España no  d isponía de bases mil it ares,  

mar ít imas y f inanc ieras par a est ablecer  su do min io  

co lonia l;  b)  que  un co mpro miso  gener oso  era la  ú lt ima  

pos ibi l idad de sa lvar  “ e l benefic io  de l mundo  c ivi l izado”  

(…) y c)  que só lo  con la  f ina l izac ió n de la  guerra en 

Cent ro  y Sudamér ica pod ía  l levarse a cabo  la  

l ibe ra l izac ió n de l co merc io ,  deseaba de  fo r ma urgente po r  

Prus ia y t ambién so lic it ada por  Gran Br e t aña (p.  578) .        

  

E l hecho  era  que  t anto  Prus ia co mo Aust r ia  y o t ras  nac io nes  

europeas habían est ablec ido  víncu lo s con los insurgentes desde e l  

co mienzo  de l co nfl icto ,  co mo había s ido  e l caso  de l est ado  a lemá n 

de Hanno ver ,  e l cua l mantenía un lucra t iv o  co merc io  desde 1814 y 

que cont r ibuyó  co n ho mbr es y ar mas a la  causa venezo lana,  a s í 

co mo obtenía  benef ic ios de l co merc io  de l l ino .  Est e co merc io  no  era  

s ino  la  sa l ida e leg ida por  estos pa íses ant e la  cr is is  econó mica de la  
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postguerra,  po r  e llo  se pod ía e nt ender  e l apo yo  de est as dos  

nac io nes de  la  Cuádrup le Alianza  a las med idas t o madas por  la  

Ing lat er ra.  

 E l 17 de no viembr e Cast lereagh rec ib ió  e l anunc io  o fic ia l po r  

par t e de San Car los  de la  sa l ida de lo s buques de  guerra  rusos,  junto  

con la  garant ía  que  e l t rat ado  ent re Fer nando  VII  y e l Zar  Ale jandro  

I  era puramente  co merc ia l.  Sobre  la s co mplicac io nes de aque l 

asunto ,  suced ió  que lo s buques rusos eran poco  aptos para la  

navegac ió n por  e l At lánt ico ,  lo  que t ra jo  co mo consecuenc ia la  

pérd ida de la  in f luenc ia  que e l E mbajador  de Rus ia causó  sobre e l  

Rey de E spaña y sus Min ist ros.  

 En segundo  lugar ,  e l Min ist ro  Cast ler eagh ins ist ía  ant e una  

España reca lc it rant e en la  neces idad de la  so luc ió n de l co nf l icto  

ent re ést a y sus co lo nias a t ravés de la  med iac ió n; m ed iac ió n a la  

cua l Gr an Bret aña se había  o frec ido  como par t e imparc ia l ent re la s  

par t es co n conf l ictos y que cons ist ía  en un “…ar mist ic io  con lo s  

rebe ldes,  igua ldad po lít ica,  y l ibre comerc io  para la s co lo nias,  

ins ist iendo  que I ng lat er ra no  to ler ar ía ba jo  ninguna c ir cunst anc ias,  

e l u so  de la  fuerza…” ( Wadde l l,  1992:146) .  

 Para E spaña t a les conces io nes  eran inadmis ib les y t rató  de 

hacér se lo  ent ender  a Aust r ia  y Prus ia.  E st as se reunieron en 

Aqu isgrán en 1818 junto  con Ing lat er ra y Rus ia y dec id ie ron apo yar  

la  propuest a br it án ica de jando  a is lado  a l po r t avoz de la s demandas  

de España :  Rus ia,  España  se negó  a reconocer  la  impo s ic ió n hecha  

por  lo s Cuat ro  Grandes de  Europa argumentando  e l hecho  de no  

haber  s ido  aceptada en e l Congreso  a pesar  de ser  la  par t e a fect ada,  

en Europa,  de l conf l icto .  Sobre la  negac ió n españo la a la  med iac ió n 

op inó  Cast lereagh en car t a a  Richard  Welles ley,  a l re speto  cabe  

c it ar  a  Parra (1954) :   
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…es dep lo rab le que (España)  ret arde manifest ar  po r  algú n 

acto  públ ico  sus prop ias int enc io nes h ac ia sus súbd itos  

amer icanos.  España  puede est ar  segur a de que,  cua lqu ier a  

que sea e l resu lt ado  de la  med iac ió n e l éxito  de  sus  

prop ias ar mas para supr imir  la  insur recc ió n depender á  

pr inc ipa lmente de que emp lee para r e fo r zar  un s ist ema que  

aparezca a l pueb lo  sur amer icano  ya favorable ya  co ntar io  

a sus prop ios int er eses.  (p .  473) .  

 

Cast lereagh se debat ía  ent re tomar  una med ida que por  

co mplacer  a  la  Corona españo la fuer a  adver sa a lo s insurgentes,  

qu ienes d is frut aban de la  s impat ía de  gran par t e de la  op inió n 

públ ica ; la  negat iva de España de aceptar  la  med iac ió n - sa l ida  

d ip lo mát ica bast ant e hábi l de Gr an Bret aña por  la s razones  

ant er io r mente descr it a s -  era e l mayor  obst ácu lo ,  o  cont inuar  con sus  

vac i lant es dec is io nes re fer entes a la  cuest ió n de l a l ist amiento  de 

vo luntar ios,  mater ia  so bre la  cua l era bast ant e rea l ist a ,  co mo se lo  

expuso  a Welles le y en car t a de l 2  de d ic iembr e de l año  17 “… es  

vano  que España espere que ést as o  cua lqu iera o t ras reg las que  

puedan est ablecer se impid ieran e fect iva mente que ha yan 

aventureros que  se a l ist en en la  causa  de lo s insurgentes,  o  que  

éstos rec iban abast ec imientos …” (Parra ,  ob.  c it :474) .  

 A las med idas t omadas por  e l Minist er io ,  Cast lereagh 

respo nd ía San Car los,  co nocer  que la  opin ió n púb l ica est aba en 

cont ra de la  causa d e l Rey,  que  aqué l las eran “purament e  

cosmét icas” cont ra lo s que  ayudaban a  la  causa  rebe lde  y e lud ían 

una dec larac ió n ab ier t a a  favor  de la  independenc ia .   

 En t ercer  lugar ,  para Cast ler eagh,  inst au rar  procesos lega les  o  

pronunc ia mientos públ icos podr ían a r ro jar  graves consecuenc ias.  E l 

asunto  t enía u n caráct er  lega l y t enía que ver  con la  int erpret ac ió n 

de la s leyes  de a is lamiento  exist ent es que pro hib ían en en l ist arse  

con un pr ínc ipe,  e st ado  o  po tentado  ext ranjero .  
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 De lo  ant er io r  se  der iva  que e l caso  er a que los  gobie r nos  

insurgentes suramer icanos no  t enían cabida en n inguna de est as  

cat egor ías,  en op in ió n de lo s Fisca les  de l re ino ;  pero  igua lment e  

pensaban que lo s t r ibuna les ing leses  aceptar ían co mis io nes de  

gobier nos insurgentes que a lbergaban en sus f i la s a  súbd itos  

br it ánicos  reco noc iéndo los  co mo inst rumentos de un poder  so ber ano  

y as í ev it ar  que  lo s po r t adores de  d ichas  co mis io nes fuer an 

cons iderados p ir at as.  

 Consu lt ando  e l Lord Canc i l le r  E ldon so bre la  op in ió n 

expuest a ant er io r mente,  contestó  que a mbas pos ic io nes er an 

inco ns ist ent es y sug ir ió  que un rég imen insurgente só lo  podía ser  

reconoc ido  por  el go bier no .  Igua lmente,  Lord Eldo n est aba  

consc iente que e l reconoc imiento  era un de l icado  asunto  para la  

Corona Br it án ica,  pues a l l levar  a  cabo  t a l act o  rompía  con la  

neut ra lidad  asumida por  Gran Bret aña .  Lo  mis mo ocurr irá  s i se  

t rat aba co mo p irat as a  lo s súbd itos br it ánicos en l ist ados con lo s  

insurgentes,  pero  no  con lo s españo les.  Después de  o ída la s  

op inio nes y sugerenc ias de E ldon,  Cast lereagh conc lu yó  que lo  

ún ico  que pod ía hacer se era redact ar  una  nueva le y.  Wadde l l ( 1992) ,  

ind ica:   

 

…y hast a que r eunier a e l Par lamento  en enero  de 1818 ,  

ser ía  cont raproducente inst igar  procesos lega les que  

inev it ab lemente conduc ir ían a t emas co mo e l st atus de  

reg ímenes insurgentes o ,  en sus prop ias  pa labras,  “e l t ipo  

de soberanía  a  co nocer  a  la s per sonas en e jerc ic io  de  

poderes guber na menta les”,  t emas que  ser ía  inopor tuno  

d iscut ir  en públ ico  mient ras ex ist iera la  pos ib i l idad de un 

acuerdo  amistoso  ent re España y la s c o lonias (p.147) .   

 

Mient ras Cast lereagh tomaba est a dec is ió n,  lo s enl ist amientos  

cont inuaban a l igua l que las pro t est as de l emba jador  españo l.  E l 27  

de no viembr e de aque l año  17,  e l Pr ínc ipe  regente  fir mó  una  
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proc lama en la  cua l expr esaba su deseo  que ning ún súbd ito  br it ánico  

tomara par t e en e l co nf l icto  de Amér ica de l Sur  ba jo  pena de cast igo  

prescr it o s po r  la  Le y.  Demo st ró  de es t a fo r ma a E spaña,  que  e l  

Gobier no  br it ánico  no  apo yaba a lo s ins urgentes.  

 Para e l emba jador  españo l San Car lo s,  ta l proc lama só lo  había  

s ido  pos ib le po r  e l t emor  de la  Gr an Br et aña  a una  pos ib le  a l ianza  

hispano -rusa,  y que s i en verdad e l gobier no  hubier a dec id ido  - y 

est a op inió n era co mpar t ida po r  lo s per ió d icos ing leses par t idar io s  

de España-  lo s enl ist amientos se habr ían prohib ido  y la  supuest a  

neut ra lidad br it ánica era só lo  apar ienc ia .  

 Las auto r idades españo las vieron con buenos o jos la  med ida  

tomada - a l meno s o fic ia lmente -  en la  cons ider ac ió n - y en esto  

est aba de acuerdo  San Car lo s -  que est as muest ras de neut ra lidad  

“…eran pre fer ib les a  una ruptura con I ng lat er ra y la  po l ít ica  

españo la ser ia  la  de  mantener  la s r e lac io nes  e  int ent ar  at raer  a  

Ing lat er ra po r  med io  de la  persuas ió n” (Wadde l l,  o b.  c it :148) .  

 En 1818,  Cast lereagh,  pres io nado  nuevamente po r  San Car lo s  

vo lv ió  a int er rogar  a  lo s jur ist as de l r e ino ,  sobre la  pos ib i l idad de  

tomar  acc io nes co nt ra lo s pro moto res y enl ist ados par a lo s  

reg imientos con dest ino  a Amér ica.  E l Min ist ro  p lanteó  so meter lo s  

a la  luz de la s le yes exist ent es,  o  crear  una nueva ley.  

 La contest ac ió n a  la  pr imera de la s cues t io nes co nsu lt adas  fue  

que a l procesar  a  lo s in fracto res no  tendr ía resu lt ados e fect ivos.  

Más fe l iz  la  respuest a a l segundo  punto  a l expresar  la  op in ió n que  

una nueva ley de  neut ra l idad seme jante a la  que exist ía  en lo s  

Est ados Unido s,  no  presentar ía d if icu lt ades.  Ante t a l s it uac ió n,  

Cast lereagh p id ió  que la  redact aran.  No  obst ante,  la  nueva le y no  

ent ró a l Par la mento  s ino  u n año  después ,  a  med iados de 1819.  

 Dos hechos impor t antes suced iero n durante la  redacc ió n de la  

le y,  esto  imp id ió  su ent rada inmed iat a en e l Par lamento  para su  
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d iscus ió n.  E l pr imero ,  fue e l t emor  de  Cast lereagh,  que e l debate  

abier to  sobre e l t ema exc it ara más la  op in ió n públ ica a favor  de la  

emanc ipac ió n de la s repúbl icas insurgentes.  

 E l o t ro  hecho ,  e st aba re lac io nado  con la  espera de Cast lereagh 

de l acuerdo  def in ido  para la  med iac ió n,  con e l f in  de int roduc ir  la  

le y co n ma yores venta jas.  Sobre est e punto ,  España  co n miras a  

obtener  en e l Congr eso  de Aqu isgrán en ese año ,  moderó  su opin ió n 

y e l car áct er  abso lut ist a  de su rég imen.  Al ser  exc lu ida de la  

Reunió n de los cuat ro  grandes,  a  lo  que se sumo la  derro t a de su  

vocero :  Rus ia ,  re fo rzó  su despo t ismo ,  con e l cons igu iente  

a le jamiento  br it án ico  de  cont inuar  con la  propuest a de med iac ió n 

hecha desde e l in ic io  de l con f l icto .  

 Para e l año  de  1819  y ya  co mplet amente descar t ada la  

pos ibi l idad de la  med iac ió n,  e l Go bier no  ing lés dec id ió  rea l izar  un 

acto  que diera muest ras a  España de la  s incer idad de la  po lít ica  

neut ra l a sumida.  De est a manera,  e l 17 de febrero ,  e l Gab inet e  

dec ide puntua l izar  aque l lo s aspectos que la  ley de jaba  sue ltos,  e n 

respuest a de la s suces ivas t ransgres io nes a la  proc lama r ea l de l 27  

de novie mbre de l 17.  

 Ent re lo s meses de marzo  a abr i l,  hubo  gest iones ent re  

Cast lereagh y San Car los co n e l f in  de  pro poner  una nueva ley de  

a l ist amiento  ant e e l Par lamento  br it án ico  con la  apro bac ió n de la  

Corona españo la,  en e l ent end imiento  que la  presentac ió n de  la  le y 

t raer ía la  consecuente opos ic ió n de la  prensa,  Wadde l l (ob.  c it )  

seña la:  

 

…las inst rucc io nes de Madr id l legaron a Londr es e l 17 de  

abr i l y co nfo r maron que e l Rey op ina ba f ir mement e que  

las venta jas de la  nueva le y so brepasar ían las desventa ja s  

de un debate públ ico ,  y e l 30  de abr i l ,  San Car lo s pudo  

in fo r mar  a l Rey que  esperaba que  las nuevas med idas  
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ser ían presentadas a l Par la mento  en lo s próximos ocho  o  

d iez d ías (p .  148) .  

 

E l 13 de ma yo  se  presentó  ant e e l Par lamento ,  e l pro yecto  de 

le y “par a preven ir  e l enl ist amiento  o  Cont rato de súbd itos de Su  

Majest ad en e l ser vic io  E xt ranjero ,  y e l acond ic io namient o  o 

equ ipamiento  de barcos con f ines mil it ares  en lo s do min io s de su  

Majest ad,  y s in  l icenc ias  de su Majest ad” (Wadde l l,  o b.  c it :150) .   

 La Ley const aba de ocho  c láusu las,  en la  pr imer a de e l la s  

revoco  las le yes exist ent es  so bre e l t ema que dat aban de l t ie mpo  de  

Jo rge I I .  En la  segunda guerra se est ablec ía co mo fa lt a  co ndenable ,  

e l rec lut amiento  o  enl ist amiento  de súbd itos  br it án icos para e l 

ser vic io  mil it ar  en la  fuerzas de un Pr ínc ipe ext ranjero ,  Est ado , 

Potentado  o  Personas,  que pud ier an e jer cer  o  asumir  e l e jerc ic io  de  

lo s poder es de l Gobie r no  en,  o  sobr e  un pa ís  ext ranjero ,  s in  e l  

per miso  de  la  Corona.  La t ercer a c láusu la const aba  que  la  ley no  era  

ret rospect iva ; la  cuar t a,  qu int a y sexta,  est ipu laban los  

enju ic ia mientos de la s  o fensas,  la  det enc ió n de barcos que  

t ranspor t aban rec lut as,  y la s mu lt as par a lo s cap it anes o  dueños de  

la s embar cac io nes.  La  sépt ima  y oct ava  a largaban la  prohib ic ió n a l  

agrupamiento  o  aumento  de l ar mamento  de barcos de guerra para e l 

ser vic io  ext ranjero .  

 E l propós ito  de la  ley,  co mo lo  exp l icara e l Fisca l de la  

Corona,  S ir  Manue l Sheperd,  er a ap l icar  la  prohib ic ió n vigente só lo  

a lo s go bier nos ext ranjeros reco noc idos,  urg iendo  la neces idad de  

t a l re fo r ma par a mantener  la  neut ra lidad  br it án ica.  

 E l t res de junio  co menzó  la d iscus ió n sobr e la  ley,  la  

oposic ió n no  se hizo  esper ar  para a f i l ar  sus bat er ías.  Frederck  

Doug las (1791-1819) ,  miembro  de l par lamento  por  Bambur y,  hi jo  de  

Lord Glenber vie y n ieto  de Lord Nor th,  Pr imer  Min ist ro  ent re 1770  

y 1782 ;  se  opuso  a la  ley con la  idea  qu e  no  est aba d ispuesto  a 
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consent ir  la  a lt erac ió n de l c urso  po l ít ico  ext er io r  br it án ico ,  con e l 

f in  de amo ldar la  a  la s  re lac io nes ext er io res y que e l pr inc ip io  que  

reg ía la  le y est aba det er minado  por  una ser ie  de so beranos ene migos  

de la  l iber t ad y de la  ind ependenc ia.  

 Doug las,  era de la  idea que la  med ida tomada resu lt ar ía  

devast adora para lo s negoc ios y e l co merc io  de l pa ís.  De llevar la  a  

cabo ,  se hund ir ían más ante la  op inió n púb l ica,  pues la  le y,  más que  

perpetuar  e l pr inc ip io  de neut ra l idad,  po r  e l co nt rar io  equ iva ldr ía  a  

una int er venc ió n que no  era  deseada  por  la  cr is is  que viv ía  e l 

co merc io  y la  indust r ia  br it ánica,  que había  encont rado  en 

Suramér ica un pa l iat ivo  a la  mis ma.  

 Las  venta jas de l co merc io  con las repúb l icas insurgentes no  

pod ían obvia rse y en t a l sent ido ,  la  ley de a l ist amiento ,  só lo  

empujar ía  a  lo s sed ic io sos a abr ir  sus puer tos a l co merc io  

no r t eamer icano ; para  lograr  una  a l ianza de  inca lcu lable  pode r ,  po r  

contar  con amplio  t er r it o r io  apto  para e l co merc io  a  gran esca la.  

Esto  evit ar ía  que  t a l unió n co merc ia l fuera en det r imento  de l 

co merc io  br it ánico .  Según e l Co mit é Ejecut ivo  de Bicentenar io  de  

S imó n Bo líva r  (1986-1995) ,  Doug las d i jo :   

 

…deber ía mo s est rechar  con mayor  fuerza lo s lazos de  

un ió n ent re noso t ros y lo s  sudamer icano s,  per mit ien do  que  

aque l los que se han sacr i f icado  a l ser vic io  de su pat r ia  y 

que ahora no  t ienen med ios de subs ist emas o  empleo  en su  

prop io  pa ís,  med iante nuest ra ayuda,  adqu ier an una  

exper ienc ia  aún ma yor  en e l nuevo  mundo ,  y pro mueven e l 

progreso  de la  fe l ic idad h umana y de l iber t ad (p.  396 ) .  

 

 

Po r  su par t e Joseph Marr yat ,  ant iguo  agente de Londres e n 

Tr inidad y po r t avoz de lo s int ereses de lo s co merc iant es en la s  

Ind ias  Occ identa les,  pro t eg ió  igua lmente lo s int ereses de l co merc io  

ing lés y sus  re lac io nes  con la  Amé r ic a insurgente denunc iando  a  
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España co mo la única cu lpable de la  pro lo ngac ió n de l co nf l icto  y de  

lo s males causados por  e l mis mo a l co merc io  br it án ico .  

 E l repr esentante igua lmente denunc ió  que la  ley era u n 

inst rumento  que  iba  más a l lá  de  la  est r ic t a neu t ra lidad que  la  nac ió n 

br it ánica debía  co nser var  para  su bienest ar ,  pues e l o bjeto  

pr imor d ia l que deb ían t ener se  presente,  era e l mantener  e l co merc io  

con la  Amér ica.   Apro bar  la  le y equ iva ldr ía a  dar le  un espa ldarazo  a  

España,  cuya  int r ans igenc ia con la  f ina l idad de ceder  la  l iber t ad a  

sus co lo nias,  daba co mo resu lt ado  e l daño  a la  prosper idad de todo 

e l co mer c io  europeo .  

 A est a ca lamidad,  se sumaban que por  la  prop ia d inámica de  

la  guerra,  se había fo r mado  una raza de co rsar io s y p irat as,  que  

a fect aban e l l ibr e t r áns ito  de los navíos de las nac io nes neut ra les en 

e l conf l icto ; y la  única so luc ió n era e l est ablec imiento  de la  paz y  

e l o rden en aque l la  reg ió n de l p lanet a.   

 Po r  últ imo  Marr yat  sost en ía que España,  desde que se  

pract icaba e l co mer c io  con Amér ica,  hab ía ser vido  só lo  de  

int er med ia r io  ent re la s  r iquezas de la s  co lo nias amer icanas  y la s  

manufacturas de la  indust r ia  europea,  po r  lo  que ambo s co nt inentes  

est aban unidos po r  una “cadena de o ro” y “…España no  t iene  

derecho  a ro mper  est a cadena co n una guerra  de devast ac ió n y 

ext er min io ,  per jud ic ia l a  t odas la s nac io nes  y ru inosas  a e l la s co mo  

a sus co lo nias…” (Co mité E jecut ivo  de Bicentenar io  de S imó n 

Bo lívar ,  ob.  Cit : 398) .  

  Ambos  voceros a legaban que  e l t rat ado  suscr it o  con E spaña  

en 1814,  re lat ivo  a imped ir  e l auxi l io  de  ar mas,  munic io nes y demás  

ar t ícu lo s mil it ares a  lo s insurgentes suramer icanos,  era más que  

su f ic ient e  prueba de la  inc l inac ió n de l gobie r no  br it ánico  para  

favorecer  a  la  Corona españo la.  Argumentaban que  e l r ég ime n 

españo l era reacc io nar io  y que no  contaba con e l apo yo  de la  
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ma yor ía de la  op inió n públ ica y suger ía co mo so luc ió n “…revocar  

la s  leyes  ex ist ent es  y per mit ir  a  lo s  so ldados des mo vil izados  y s in  

empleo  e leg ir  ent re lo s camino s que le  estuvier an ab ier tos” 

(Wadde l l,  1992:150) .  

 La opos ic ió n,   o bjet aba e l Trat ado  de 1814 ; ya  que e l t exto  

de l mis mo,  nunca fue presentado  en la  Cámar a de los  Co munes,  po r  

que só lo  exist ía  un acuerdo  fo r mal ent re ambas co ronas.  Aprobar  la  

le y con la  excusa de los suscr it o  po r  aque l co nven io ,  no  t enia  

ningún sent ido  para qu ienes representaban un obst ácu lo .  Ante t a l 

hecho  acusaron a Cast ler eagh y a su Min ist er io  de ceder  ant e la s  

pres io nes de España y se hac ia  eco  de los poderes reacc io nar io s de  

Europa.   

 Conjuntamente con los  actos de  la  opos ic ió n,  lo s c o merc iantes  

tomaron acc io nes par a pro t est ar  cont ra la  le y.  E l 29 de ma yo  e l 

Par lamento  rec ib ió  una pet ic ió n en cont ra de la  ley preced ida por  un 

in fo r me  e laborado  por  una Junta de  co mer c iantes  y ar madores  

int eresados en e l co merc io  co n lo s insu rgentes,  e l cuat ro de junio ,  

después de la  segunda lectura,  se presentó  una nueva pet ic ió n,  a l  

t iempo  que se ce lebr aron mít ines en var ios lugar es de Ing lat er ra.   

 E l 10 de junio  se rea l izo  e l debate dec is ivo  de la  le y.  Para  

est a ocas ió n la  opos ic ió n c i fraba sus  espera nzas en S ir  Jame s  

Mack intosh,  s impat izante de la  causa  de la  emanc ipac ió n,  qu ien  

co laboró  con López Méndez  en lo  re ferente a la  cont rat ac ió n de  

sumin ist ros.  

 En e l d i lat ado  d iscur so  que sost enía  James,  l leno  de  

argumentos histó r icos y lega les,  aceptaba la  pr imera c láusu la en la  

que se revocaban las leyes ex ist ent es,  pero  denunc iaba que e l  

aprobar  la s c láusu las r est ant es era co locarse a  favor  de l despo t ismo  

y de espa ldas a la  l iber t ad,  y que a unque la  Gran Bret aña cont inuar a  

con su po lít ica de neut ra lidad,  lo s ind ividuos que confo r maban la  
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nac ió n,  nunca podr ían asumir  una  postura de  neut ra lidad ent re e l  

t iran ía y la  l iber t ad.  E l Co mit é E jecut ivo  de l Bicentenar io  de S imó n 

Bo lívar  (ob.  Cit ) ,  seña la que :   

 

…aceptar  est e proyecto  de ley ser ia  repet ir ,  vo lver  a  

pronunc ia r  la  sentenc ia de co ndena a la  causa de la s  

provinc ias españo las.  Se ha a f ir mado  que la  ley se basa e n 

e l t rat ado  ¡un s incero  reconoc imiento  de su verdadero  

caráct er ! Porque ¿qué  acc ió n neut ra l puede emanar  de una  

med ida  de t an no to r io  e inút i l ant i neut ra lidad? E l t rat ado 

defend ía  la  obser vanc ia de la  neut ra l idad por  par t e de l  

Est ado .  La neut ra lidad en lo s sent imient os de l ind iv iduo  es  

impos ib le.  E n una  lucha ent re la  super st ic ió n y la  t iranía  

de un lado ,  y la  esperanza e inc luso  la  pos ib i l idad de  

l ibe r t ad en e l o t ro ¡nunca podrá su co razón per manecer  

neut ra l!. . .  (p .  398) .      

 

S i bien t a les pa labr as produ jeron ap lausos de ambas par t es de  

la  Cámar a de lo s Co munes,  lo s argumentos de Mack intosh fueron 

re fut ados Por  George Canning,  qu ie n  como lo  ind ica Wadde l l  

(1992) :  

 

…no  int entó  en est a ocas ió n,  ni r iva l iza r  en e locuente con 

Mack intodh,  ni d isent ir  de l sent imiento  popu lar  a  que ést a  

había dado  expr es ió n.  Ca lmadament e Cannig exp l icó  que  

lo  que se d i luc idaba no  era la  t iran ía o  la  libe r t ad,  s ino  lo s  

cargo s y o bl igac io nes  de I ng lat er ra co mo pa ís neut ra l,  que  

no  se pod ían cu mplir  cuando  las autor idades est aba n 

incapac it adas para  acabar  con e l rec lut amiento  de t ropas o  

con e l equ ipamiento  de barcos en puestos ing leses  

dest inados a la  guerra co nt ra pa íses amigos… (p.  1151) .  

 

E l d iscur so  de Canning tuvo  e l e fecto  de inf lu ir  en e l án imo  de  

lo s mie mbros de la  Cámara  de los  Co munes  y se logró  e l t r iunfo  de l  

gobier no  ing lés a la  ho ra de la  vo tac ió n.  E l 21 de junio  conc luyó  e l  

debate y se so met ió  a hes it ac ió n la  Ley de a l ist amiento ; e l re su lt ado  

fue  de  190  vo tos a favor  co nt ra lo s  129 de la  opos ic ió n.  Una semana  
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después,  la  le y era presentada en la  Cámar a de los Lores,  fue  

aprobada por  éstos y ent ró  en e fecto  el p r imero  de agosto  de 1819.  

 Para e l mo mento  en que la  Le y de a l ist amiento  se hac ia  

e fect iva,  lo s e jérc itos  repub l icanos  ya  actuaban con par t ic ipac ió n de  

lo s vet eranos a l ist ados en la  “Leg ió n Br it ánica”.  

 En Gran Bret aña e l a l ist amiento  cont inuó ,  a  pesar  de  la  Ley.  

También co nt inuaron las pro t est as de San Car los ,  a  la s que  

Cast lereagh contestó  “que e l Go bier no  no  pod ía co nt ro lar  e l poder  

jud ic ia l,  y que la mentaban no  t ener  s iqu ie ra la  auto r idad  

const it uc io na l para prevenir  la s sed ic io sas manifest ac io nes  

popu lar es  que,  en 1819,  est aban quebrantando  la  paz ing lesa… ” 

(Wadde l l,  ob.  C it ) .  

 No  obst ante,  e l Gobier no  Br it ánico  tomó med idas para  

in fo r mar  a la s  auto r idades jud ic ia les de la s nuevas  leyes con e l fe l iz  

resu lt ado  de  reduc ir  lo s  proble mas a l  mín imo .  S in embargo ,  la  

reducc ió n de los  enl ist a mientos no  se  debió  a l a  ap l icac ió n de  la  

le y.  Fueron las prop ias victo r ias pat r io t as,  en agosto  de aque l año  

en la  Nueva Granada (Co lo mbia) ,  cuya cu lminac ió n fue e l t r iunfo  en 

la  bat a l la  de l Puente de Bo yacá e l d ía  7,  las  que  per mit ie ron a lo s  

republ icanos presc ind ir  de nuevos vo luntar ios ext ranje ros.    

Las Leg io nes  Br it ánicas  fueron  -como  se ha v isto -  una  

empresa de t ipo  pr ivado ,  producto de un co nvenio  ent re 

par t icu la res,  -o fic ia les br it án icos a med ia paga en su mayor ía,  

as ist ido  por  comerc iantes y ar madores  int eresados en e l conf l icto  

suramer icano - ,  y e l o  lo s repr esentantes de lo s gobier nos  

insurgentes,  d ispuestos a pagar  lo s se rvic io s de los  vo luntar io s,  

bien cuando  l legaran a t ier ras suramer ic anas o  b ien cuando  la lucha  

por  la  l iber t ad hubiese co nc lu ido .  

 E l car áct er  de empresa pr ivada,  era e l a rgumento  alegado  por 

a lgunos co mer c iantes  y empresar io s para desconocer  la  le y o  



93 

 

cua lqu ier  int ro mis ió n que int ent ara e l gobier no  br it án ico .  Los  

per iód icos ir landeses co mo e l Dub l ín E vening Post ,  se hac ían eco  de 

lo s co merc iantes cuand o  suger ían que no  exist ían proble mas para  

que par t ieran las exped ic io nes ir landesas,  pues sost enían,  que lo  

que se prohib ía era la  mar cha de so ldados y no  de co lo nos.      

 Hay que reco nocer  que e l Gob ier no  Br it ánico ,  hast a e l 

mo mento  de la  apar ic ió n de la  le y,  s i b ien sabía  de  la s gest io nes de  

López Méndez y o t ros agentes,  most ró  to leranc ia ant e lo s  

enl ist amientos.  S in embar go ,  lo s ho mbr es empeñados  en fo r mar  lo s  

cuerpos exped ic io nar ios a l lanaron todos los pasos de la  manera más  

secr et a pos ible,  mient ras se  suced ía la  co rrespondenc ia ent re San 

Car lo s y Cast lereagh.  

 De est a manera,  mient ras la  pr imer a exped ic ió n de leg io nar io s  

fue  co noc ida por  t odos,  las exped ic io nes post er io res se h ic iero n e n 

reduc ido  número  de ho mbres y de barcos para escapar  de lo s esp ías  

de l gobier no  br it ánico  y po r  supuesto  del emba jador  españo l.  

 Las exped ic io nes t enían dos rut as.  La pr imera t enía  co mo  

punto  de llegada las is la s de San T ho mas y San Bar to lo mé,  

poses io nes danesa  y sueca r espect ivame nte en e l Mar  Car ibe.  Hast a 

1815,  estos t er r it o r ios habían s ido  poses io nes ing lesas debido  a lo s  

va ivenes de la  po lít ica cont inenta l  europea extend ida a la s  

poses io nes at lánt icas.  Después de la  derro t a de Franc ia  habían  

vue lto  a l seno  de sus ant iguos so ber anos y a react ivar  e l co merc io  

con lo s  insurgentes o  con lo s rea l ist as,  para o btener  su mayor  

benef ic io .  

 En ca l idad de is las neut ra les,  e s dec ir ,  en e l hecho  que a  

d ifer enc ia de la s o t ras is la s ant il lanas no  españo las,  la s br it án icas:  

Jama ica,  Tr in idad y la s Fr ancesas Guada lupe y Mart in ica,  cuy as  

auto r idades guar daron la  más est r ict a  neut ra lidad,  impid iendo  la  

l legada de cua lqu ier  exped ic ió n o  barco  con sumin ist ros.  Mient ras  
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la s auto r idades de San T ho más y de San Bar to lo mé,  en espec ia l e st a 

ú lt ima,  t o ler aron e l t rá f ico  d e ho mbr es y ar mas y co laboraron as í a l  

mo v imiento  de emanc ipac ió n.  La segunda rut a era hac ia  la  is la  

Terc ia,  poses ió n por tuguesa en e l Car ibe y que se encuent ra en rut a  

d ir ect a a Venezue la.  

 Para poder  embarcar  la s ar mas y ot ros per t rechos,  se  

ju st if icaban que éstos iban co n d irec c ió n a la s poses io nes br it ánicas  

en la  Ant i l la s,  o  a  lo s E st ados Unidos  de Amér ica,  o  a  San T ho mas  

o  San Bar to lo mé.  Cuando  se  prohib i eron las l icenc ias a ést as  

ú lt imas is las,  se buscó  embarcar  las ar mas y sumin ist ros (en t eo r ía  

c laro  est á)  hac ia Per na mbuco  o  Río  de Jane iro ,  para cuyos puer tos 

no  so n necesar ias  l icenc ias  o  desde  Amber es y o t ros puer tos 

f lamencos y ho landeses,  par a lo s cua les t ampoco  se requer ía.  

 Las exped ic io nes co menzaron a l le gar  a  Venezue la  a  

pr inc ip io s de l año  18 .  Pr imero  hac ían su dese mbarco  en San 

Bar to lo mé y de ahí,  desde e l is lo t e lla mado  Five Is land,  par t ían con 

lo s o fic ia les y barcos de la  ar mada insurgente hac ia su dest ino  fina l.  

 Es necesar io  aco tar  que la  pr imera de la s exped ic io nes tuvo  

conf l ictos con las auto r idades  de  la  is la  sueca,  debido  a l car áct er  

be l icoso  de a lgunos  de los  miembros de la  t ropa,  po r  lo  que la s  

suces ivas exped ic io nes s i eran to leradas no  se rea l izaban en San 

Bar to lo mé,  s ino  en e l is lo t e menc io nado .  

 Ot ras exped ic io nes  l legaron d irect amente  a  la  is la  de  

Margar it a ,  desde aque l la  is la  pasaron a la  cap it a l de l gobier no  

republ icano  de Angostura par a ser  despachadas a la s  d i fer entes  

lo ca l idades geográ f icas do nde se e fectuar ían las nuevas campañas  

en las cua les lo s leg io nar io s deb ían mo st rar  su e fect ividad.  

 En lo s  l lanos,  de Apure  y Bar inas,  en la s t ier ras  de  o r ient e,  en 

la s mo ntañas and inas y va l les de  la  actua l Co lo mbia,  lo s  

Leg io nar io s Br it ánico s viv iero n la  exper ienc ia de la  Guerra de  
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E manc ipac ió n suramer icana.  Est a exper ienc ia causo  un pro fundo  

impacto  en e l ánimo  de lo s vo luntar io s,  qu ienes  se d iero n de fr ent e  

con una rea l idad  y una id io s inc ras ia complet amente d ifer ente a la  

que los leg io nar io s conoc ían y esperaban enco nt rar ; lo  que ar ro jo  

con evidente consecuenc ia problemas de adaptac ió n,  lo s cua les,  se  

fuero n so lventando  hast a la  consecuc ió n de los bat a l lo nes que  

r ind ie ron impor t antes ser vic io s en la  lucha por  la  fo r mac ió n de  lo s  

nuevos est ados suramer icanos.  

 Los br it án icos que vin ie ron a  Amér ica seduc idos po r  la  o fer t a 

de mejo ramiento  de su ca l idad de  vida  t anto  en lo  pecun iar io ,  co mo 

en e l de l rango  mil it ar ,  en do nde  esper aban e l a scenso  pro met ido .  

S in embargo ,  a lgo  que n i e l lo s,  n i lo s ar madores  en Lo ndres  

esperaban,  era la  s it uac ió n econó mica de l bando  a cuyo s ser vic io s  

se enro laron.  

 En e fecto ,  la  s it ua c ió n desde 1817 s i bien había  mejo r ado  con 

la  t oma de las Mis io nes de l Caroní,  t ambién era c ier to  que se había  

sucu mbido  a l co rrer  de ese año  por  lo s gastos hechos en las Ant il la s  

para la  adqu is ic ió n de ar ma mento .  Es po r  e llo  que en novie mbre  

Bo lívar  escr ib ió  a López Méndez o rdenándo le la  cont rat ac ió n de  

ar mas,  pero  que no  más vo luntar io s.   

 Al l legar  lo s co nt ingentes se enco nt raron que med idas,  t a les  

co mo la de r ec ib ir  su paga  una vez  de haber  l legado  a t er r it o r io  

venezo lano ,  era  práct icamente impos ib le.  L o  cua l pesó  en e l án imo  

de muchos  de los ext ranjeros,  y en a lgunos de lo s que se quedaro n,  

qu ienes  l legaron a t ener  co nductas rebe ldes manifest adas en las  

c iudades donde esperaban las  ó rdenes para sa l ir  en campaña  y en e l 

desarro llo  de ést as,  co mo suced ió  en Cumaná y Río  Hacha.  

 Los vo luntar io s br it ánico s e ir landeses  desco noc ieron a sus  

super io res pa isanos y venezo lanos y se ded icaron a l p i l la je ; o  

renunc ia ron a la  lucha  a legando  que se le s pagaran sus sue ldos y 
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fuer an reco noc idas las c láusu las de  sus co n t ratos.  No puede  

ignorarse que lo s o fic ia les  repub l icanos y auto r idades  c iv i le s  

hic ieron todo cuanto  fue pos ib le par a  que aque l lo s ho mbr es no  

su fr ieran penur ias y a l iv iar  la s inco modidades.  

 E l 12 de enero  de 1819,  en la  ses ió n de l  Conse jo  de Go bier no ,  

rea l izada en Angostura,  an t e la  in fo rmac ió n de l Go ber nador  de  

Guayana la  Vie ja,  sobr e la  l legada  e l  d ía 10 de  una  fr agat a de  

t ranspor t e con carga a bo rde de 200 exped ic io nar io s y la  post er io r  

l legada de o t ros 10 buques con 2600 ho mbres,  lo s mie mbros de l  

mis mo  o rdenaron lo  s igu iente,  (c it ado  por  e l Ar chivo  Gener a l de la  

Nac ió n,  “Acta de l Conse jo  de Go bier no  de Angostura 12 de enero  de  

1819”,  Gober nac ió n de Guayana,  t .  IX,  fio l.  6) :  

 

…se adqu ir ier a po r  cuenta de l Est ado  la  har ina,  sa l y ar roz  

que se  encont raran en la  p laza,  a s í co mo e l ro n necesar io ;  

se p id ió  a l Co mis io nado  Genera l de  la s Mis io nes que  

remit iera,  a  la  brevedad pos ib le,  t odo e l ar roz y de más  

víveres per t enec ientes a l Gobie r no ,  así co mo 100 reses ;  

que en e l pueb lo  de Ca icara se hic ieran sa lazones de  car ne  

y que  env iaran ganado  a p ie ;  que  en So ledad  se embargar a  

todo  el ganado  d isponib le ;  que se pasar a no t ic ias de l  

ar r ibo  de la  exped ic ió n ext ranjer a a lo s  Gener a les Zar aza,  

Monagas y Ro jas,  encarec iendo le  a l p r imero  de e l lo s la  

urgenc ias  que se  t en ia d e ganado  para  la  a l iment ac ió n de  

t an crec ido  número  de so ldados ext ranjeros rep it iendo  a  

estos a lt o s o fic ia les la  e scasez de med ios en Angostura  

para poder  at ender  a lo s leg io nar io s.  Se  p id ió  un do nat ivo  

ext rao rdinar io  a la  po blac ió n de Angostura,  recog ido  de  

casa en casa po r  una co mis ió n fo r mada por  lo s Señores  

Pedro  Eduardo ,  Mar t in To var ,  Rafae l  Mejía  y M igue l  

Maneyro .  Se escr ib ió  a l Almirante Br ión y a l Genera l  

Ar is mend i,  para que remit ieran urgentemente la  har ina  

exist ent e en Margar it a ,  procedente de  la s  presas hec has  

po r  lo s co rsar io s pat r io t as.  ( fo l.6) .  

 

E l 14 de abr i l,  Ar is mend i desde Mar gar it a  in fo r ma  que ha  

hecho  lo  pos ible po r  a l imentar  a  lo s br it ánicos,  ar mo nizando  de l 
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me jo r  modo  las escaseces de la  is la  con e l gusto  de los europeos no  

acostumbr ados a  lo s a l imentos de l pa ís,  po r  lo  cua l t uvo  que  

recurr ir  a l auxi l io  que pod ía  obtener  de la s is la s ext ranjer as,  pero  

advier t e.  “…tener  har ina  y car ne  só lo  para a lgu nos d ías [pues]  no  

exist e un oct avo  en las ca jas de l Est ado ,  ni en la s de l Almir antazgo ,  

más que empeños y deudas” ( Bo let ín  de  la  Academia de la  Histo r ia,  

s . f: 328) .  

 De l mis mo  modo  expr esó  Rafae l Urdane ta en co municac ió n a l 

Min ist er io  de la  Guerra (Pedro  Br iceño  Méndez) ,  en o fic io  de l d ía  

30 de l mis mo mes,  que la  escasez es la  reg la,  pues no  ha y d inero  ni  

recursos de a lgún t ipo ,  y que  la  deuda con lo s o fic ia les  br it án icos  

aumenta d ía a d ía,  co mo igua lmente ;  d iar iamente e l lo s r ec la man su  

paga (Bo let ín de  la  Academia  de la  H isto r ia,  ob.  c it :328) .  

 E l 28 de  agosto ,  e l Almirante Lu is  Br ió n in fo r ma  a l Gobier no  

de Angostura sobre la  l legada de t ropas br it án icas en e l bergant ín 

“Bo lívar”  y expresa:  “… la l legada  de  est a gente aumenta  nuest ros 

embarazos,  pues  apenas s i t enemo s un bocado  de co mida que dar le,  

y n i un rea l para adqu ir ir lo”.  Post er io rmente e n car t a fechada e l 30  

de sept iembr e,  escr ibe a l V ice -Pres idente Fr anc isco  Antonio  Zea  

“van l legando  t ropas ing lesas  pero  todas  s in  v íve res,  y ya  aqu í no  

hay s ino  ar epas,  casabe y pescado ,  cosas con las cua les nunca se  

puede contar” (Bo let ín  de la  Academia de la  Histo r ia,  ob.  c it :328) .  

 A la s it uac ió n v iv ida por  lo s br it ánicos respo nd ió  Bo l ívar  co n 

una ser ie de med idas ; e l 4  de febr ero  y desde Angostura escr ibe  a  

Páez para in fo r mar le  de la  l legada de  los pr imeros co nt ingentes  

rec lut ados po r  E lso m y E ng l ish,  p id iéndo le para lo s  so ldados  

“s iqu iera 600 ar robas de car ne sa lada,  pues la  escasez de car ne en 

est a c iudad  es t an co ns iderab le que  no  se có mo proveer  a  la  

subs ist enc ias de est as t ropas.  Antes de mi l legada hubo  una espec ie  



98 

 

de conmoció n ent re e l la s po r  fa l t a  de víveres y d inero…” (O’Lear y,  

1981:116) .  

 Durante t odo  e l año  19 par t e de  su  co rrespondenc ia  est á 

d ir ig ida a ped ir  a l imentos y med ic inas para lo s ing leses,  en cuanto  a 

la  paga de los mismos,  después de la  victo r ia de Bo yacá que abr ió  

la s ar cas de l V ir r e inato  de la  Nueva Granada a lo s republ icanos par a  

per mit ir le s e l d is frut e de a lgo  de  d iner o ,  Bo lívar  escr ibe  e l 21  de  

octubre a l Go ber nador  mil it ar  de l Socorro  (provinc ia de la  Nueva  

Granada)  e l r eg la mento  de sue ldos e  ind ica “…todos los ing leses,  

sean o fic ia les,  cabos y so ldados,  rec ib irán e l prést amo  entero  para  

que se mantengan co n e l y evit ar  de  modo  que jas y fa lt a s de par t e 

de estos benemér itos ext ran jeros” (O’Lear y,  ob.c it :116) .  

  Bo lívar  t rat aba de  hacer  co mprender  a lo s  “benemér itos  

ext ranje ros” que las cont rat as rea l izadas po r  su agente en Londr es  

se cumplir ían y e l gobie r no  dar ía t odo  de “…cuanto  posee,  de  

cuanto  puede  d isponer  lo  consagra a lo s esc larec idos ext ranjeros  

que t raen su v ida y sus ser vic io s a t r ibutar ios…” (O’Lear y,  

1981:363)      

 Muchos  de  lo s leg io nar ios  no  entend ieron,  o  no  qu is iero n 

co mprender  la  s it uac ió n de penur ia  de l go bier no  repub l icano  de  

Venezue la .  Era razonable que incump lier an las o fer t as y una vez  

vue ltos a su pat r ia  escr ib iero n car t as a  lo s per iód icos para  

denunc iar  la  s it uac ió n en que v iv ieron y Viv ian lo s  que quedaron e n 

Amér ica.  Ot ros co mo e l caso  de Hipp is le y y de  Wilso n -e l pr imero  

no  rec ib ió  e l grado  que esperaba  y e l segundo  (agente españo l)  

int ento  sublevar  a  Páez cont ra la  auto r idad  suprema -a l r egresar  a  

Gran Br et aña d ifund ieron no t ic ias cont ra la  Repúbl ica y sus  

d ir igentes.  
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Hipp is ley lo  hizo  a t ravés de un l ibro :  Narrat ive o f an 

exped it io n to  t he River  Or ino co
7
.  Aunque se debe ac larar  que a l  

ent erarse  de  lo s éx itos de  Bo l ívar  y lo s  pat r io t as,  le  escr ib ió  a ést e  

una car t a l lena de e log ios  y s incero  ar r epent imiento .  Wilso n por  su  

par t e,  de jó  dest i lar  su h ie l en los  d iar ios ing leses de fensores de la  

causa de E spaña,  pero ,  e l aumento  de not ic ias de in fo r mac ió n sobr e  

lo s t r iunfos de los insurgentes pronto  re legó  a l o lv ido  las  d iat r ibas  

de l o f ic ia l br it ánico .  

Los Leg io nar io s Br it ánicos,  además de enfr entarse a l enemigo  

españo l o  rea l ist a ,  t uvieron que enfrentarse a l pa isa je ,  a  la  

geogra fía,  a  un t er r it o r io  inmenso  con un c l ima  co mp let amente  

d ifer ente a l de Europa.  Los  o fic ia les y  so ldados br it án icos est aban 

hench idos de o rgu l lo ,  vest idos co n vist osos unifo r mes,  no  obst ante 

lo  que vino  luego  fue  e l enfr entamiento  con una rea l idad  

inesperada.  

Los co mbat ient es  sucumbie ron a la s  enfer medades  t ropica le s  

co mo la mala r ia,  la  f iebr e amar i l la  y a fecc io nes de la  p ie l causadas  

po r  las niguas,  as í co mo las enfer medades que t ra jero n de Europa  

a lgunos leg io nar ios y que se desat aron en lo s navío s que lo s  

t ranspor t aban,  co mo la f iebr e T ifo idea,  que inva l idó  a gran par t e de 

lo s br it án icos.  

A med ida que pasaban lo s meses en espera de lo s nav ío s que  

lo s recoger ían para mar char  a  lo s s it io s donde ent rar ían en campaña ;  

su vestuar io  y sa lud mer maban co n rap idez.  Sus un ifo r mes se  ca ían  

a pedazos,  la  fa lt a  de  pago  lo s ob l igó  a vender  su  equ ipo  para  

sobrev iv ir ; y la  d iet a que inger ían cons ist ent e en:  pedazos de t asa jo ,  

p lát anos,  a lgo  de  cazabe y agua  de  los r ío s  y caños,  cuando  se  

                                                
7 Gu s t a v   M .  Hi p b p i s l e y,  A  n a r r a t i ve  of  t h e  e x p e d i t i on  t o  t h e  O r i n oc o a n d  Ap u r e ,  

i n  S ou t h  Ame r i c a ;  wh i c h  s a i l e d  f r om En g l a n d  i n  No ve mb e r  1 8 1 7 ;  a n d  j oi n e d  t h e  
p a t r i ot i c  f or c e s  i n  Ve n e zu e l a  a n d  Ca r a c a s .   J oh n M u rr a y,  Lon d r e s ,  1 8 1 9 .  
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acababa  la  rac ió n de ron,  le s  produjo  d iar reas y o t ros male s  

estomaca les.  Desnudos y con una sa lud  precar ia,  a  sus pe nur ias se  

sumaba e l hecho  de descansar  sus cuerpos no  en cuar t e les equ ipados  

con cat res de campaña o  a lgo  parec ido ,  sino  en chinchorros o en 

duros cueros de res.  

La s it uac ió n viv ida por  lo s ext ran jeros no  era d ist int a a  la  que  

padec ían lo s venezo lanos.  Se t rat aba  de un pa ís  en guerra do nde,  

según For t ique (1989) :  

 

…los sueño s de g lo r ia y r iqueza que t ra ían de I ng lat er ra  

(…) las rosadas ilu s io nes que habían fo r jado  y hacer les  

ver  rea l íst icamente,  que lo  de Venezue la no  era mis ió n de  

caba l le ros cruzados o  a le gre aventura en exó t icos pa isa jes,  

s ino  guerra  crue l,  a  muer t e,  l iber ada  en un pa ís  dest rozado 

que s in recursos de ninguna c lase y en med io  de la s ru inas  

y la  miser ia  genera l,  luchaban empec inadamente  po r  su  

independenc ia (p.  62) .   

Po r  ú lt imo  se enco nt raro n con e l hecho  que la  é l it e  mil it ar  

d ir ecto ra de la  guerra  no  est aba co nfo r mada  exact amente po r  

mil it ares pro fes io na les,  educados en escue las para t a l f in ,  en lo s  

rud imentos de la s est rat eg ias co mo lo  eran lo s o fic ia les br it ánico s,  

vet eranos de la s guerras  napo leó nicas,  o  nobles segundones,  en f in  

europeos que habían buscado  en la  pro fes ió n de  la s ar mas  co mo e n 

épocas pret ér it a s e l a scenso  soc ia l.  

 Para lo s Leg io nar ios Br it án icos,  lo s próceres mil it ares  

venezo lanos ;  fo r mados en una escue la  de guerra,  en la  cua l la  

t áct ica iba  de acuerdo  con la  insp ir ac ió n de l o fic ia l a l mando ,  a  su  

vez,  conocer  de l t er reno  donde iban a  rea l izar se la s operac io nes  

bé l icas ; la s est rat eg ias de Páez de quemar  e l pasto  seco  por  el 

verano ;  o  lo s fa mo sos vue lvan car as  rea l izados más  de una vez en 

lo s encuent ros de cabe l lar ía  durante la  guerra ; eran só lo  actos de  

mil it ares improvisados  por  ho mbre,  que  nunca  hab ían s ido  o t ra cosa 
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que hacendados,  co merc iantes,  legu leyo s,  bachi l le res,  peones o  

s imples l laneros semibár baros.  

 Estos fueron vistos po r  lo s br it án icos no  s in c ie r to  desprec io ,  

pues lo s ext ranjeros se sent ían super io r es po r  e l st atus pro fes io na l  

que t enían,  ( mil it ar es  de  carrer as)  a  lo  que  sumaban su cond ic ió n 

soc ia l ( la  ma yor ía  eran o  se co ns ider aban ar istócrat as o  gent i l e s  

ho mbres nac idos  en Europa)  y co n una  ident idad  ideo lóg ica  

( monárqu icos en su ma yor ía y t odos mil it ar ist as) .  S in embargo ,  

respet aban y o bedec ían a la  o f ic ia l idad cr io l la ,  ent re o t ros casos,  

po rque desconoc ían e l t er reno  de la  co nt ienda,  la s cond ic io nes de la  

guerra y hast a e l prop io  id io ma.  

 E l id io ma era  uno  de  lo s ma yores  obst ácu lo s para e l 

ent end imiento  mutuo  ent re ext ranjeros  y nat ivo s,  t anto  as í,  que  

Bo lívar  escr ibe  a  López Méndez e l 12 de Junio  de  1819,  

inst ruyéndo lo  par a que co nt rat e en I ng lat er ra,  o fic i a les,  cabos y 

sargentos españo les  rad icados en aque l la  nac ió n “…inf in it ament e  

más út ile s que lo s ext ranje ros que  ignoran e l id io ma,  y neces it a n 

mucho  t iempo  par a aprender lo  en cuyo  int er va lo  no  pueden ser vir  

(…) de resto ,  o fic ia les sue ltos de d is t into s id io ma (…) son má s  

gravosos que út ile s …” (Ed ito r ia l Lex,  1950:291) .  

 E l grupo  de o fic ia les que per manec ió  en Venezue la pudo  

ac l imatarse y poco  a poco  fue co noc iendo  e l t er r it o r io  y ganando  

pos ic io nes de impor t anc ia dent ro  del cuadro  de o fic ia les de l  

Liber t ador ,  qu ien,  en la  med ida que se  fue re lac io nando  con e l lo s,  

lo s co locó  en lo s puestos de los edecanes cr io l lo s.  

 Las razones de Bo lívar  para t a l act it ud,  pueden exp l icar se po r  

e l caráct er  de est r ict a inco nd ic io na l idad que lo s Leg io nar io s  

Br it ánico s ( y buena  par t e de lo s ext ranjeros)  demo st raron hac ia la  

po lít ica de Bo l ívar ,  s in  hes it ac ió n a lguna,  conv ir t iéndose a  la  larga,  

más en ser vidores de l L iber t ador  que de la  Repúb l ica ; l legaron a l  
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ext remo  de poner se  po r  enc ima  de la  ley en defensa de  su par t ido ,  

más bien,  de l ho mbr e que admir aban.  

 Lo  anter io r mente manifest ado ,  no  qu iere dec ir  que no  

admiraran a o t ros o fic ia les,  e l caso  más par t icu la r  e s e l de Páez a  

qu ien admir aron los leg io nar ios y qu ien  a su vez admiró  y aprend ió  

de lo s ext ranjeros.  S in embargo ,  en la  med ida que fueron 

t ranscurr iendo  lo s año s y po r  la s razones ant es descr it a s re fer idas a  

lo s pre ju ic ios soc ia les,  en lo s t est imo nio s de muchos de e l lo s,  se  

encuent ran ju ic io s y anécdo tas muy cargadas de una va lo rac ió n 

negat iva a l re fer ir se  a lo s  nat ivos.  E n t a l sent ido  e n las Ed ic io nes  

Centauro  (1997)  se c it a:  

 

…mu y raros eran los que demo st raban cons ist enc ia  en sus  

ideas y cu yos buenos propós itos quedaban desv ir tuados  

por  la s int r igas y cua l niño s que s ir van en la  oscur idad  

para ca lmar  su miedo ,  as í esto s hac ían  mucho  ru ido  para  

aca l la r  la  voz de  la  prop ia conc ienc ia que  c la maba su  

f laqueza… (p.213) .  

 

Ta l a f ir mac ió n fue escr it a  po r  uno  de los leg io nar io s sobr e lo s  

o fic ia les venezo lanos,  a  la  ho ra de asumir  dec is io nes po l ít icas de  

envergadura.  Ot ros leg io n ar ios co mo Char les Brown e mit ieron e l  

s igu iente  ju ic io  sobre  la  habi l idad  de  lo s pat r io t as:  “t ienen ar mas en 

las mano s,  ar mas a la s que no  est án acostumbr ados y cuyo  mane jo  

ignoran por  co mpleto” (Brown,  1996:218) .  

 As í co mo los leg io nar io s juzgaron a lo s p róceres mil it ares,  a s í  

estos juzgaron a lo s Leg io nar io s Br i t ánicos.  En e fecto ,  en los  

documentos y me mor ias de lo s nac io na les e l auto r  de est e recuento  

ha encont rado  severas cr ít icas a lo s ext ranje ros que  vin ie ron a  

pe lear  ba jo  sus bander as.  

 Los o fic ia les  cr io l lo s esperaban que las  t ropas o rganizadas e n 

e l ext ranjero  y sus  o fic ia les,  e stuv ieran d ispuest as a  luchar  hast a e l  
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ago tamiento ,  as í era necesar io ,  po r  la  santa causa -a l menos para lo s  

amer icanos-  que repr esentaba la  e manc ipac ió n,  s in  embargo ,  la s  

t ropas ext ranjer as  venían por  la  o fer t a de paga y t ier r as de la  cua l  

se ha hablado  en pag inas ant er io res.   

 Al sent ir se  de fraudados  por  la  s it uac ió n descr it a  en lo s  

párra fos que anteceden,  se sub levan en cont ra de lo s o fic ia les  

nat ivos,  qu ienes su fr ían las m is mas  pena l idades  de  lo s br it án icos y 

cuyas exigenc ias causaron resquemor  ent re las auto r idades “…por  

f in  han acabado  de ir se lo s ing leses,  después de haber nos causado  

muchos gastos y mo lest ia s la  u lt ima par t ida no  quer ía ir se,  po rque 

en toda la  c iudad no  se enco nt raba una  frazada y e l lo s la s ex ig ía n 

co mo cond ic ió n ind ispensab le…” (O’Lear y,  1981,  t .  XVI, p .347) .  

 As í e scr ib ía  e l Vicepr es idente Fr anc isco  Antonio   Zea,  e l 2  de  

Mayo  de 1819,  a l Liber t ador ; e l 15 de  Noviembr e según e l mis mo  

t enor  escr ibe Juan G er mán Rosc io  a Franc isco  Xavier  Yánez,  lo  

s igu iente,  re señado  por  e l Bo let ín  de la  Academia  Nac io na l de la  

Histo r ia (1912) :  

 

Aqu í nos carco memo s con esas exped ic io nes ext ranjer as   

cont ra lo  est ipu lado  en las cont rat as,  a r r iban a la  Is la  de  

Margar it a  a  t rae r nos indec ib les gastos y males.  Sobr e todo  

esa det enc ió n,  donde no  hay que co mer ,  ni beber  para  

t antos.  Y s in embargo  no  hay pa lanca que los echen sobr e  

la  Cost a Fir me ,  a  buscar  que co mer  y a qu it ar le ,  con las  

ar mas  en la  mano ,  e l pa ís,  e l pan y la  car ne a l enemigo .  

¡Que d iablu ra !  (p.96) .  

 

No  só lo  la  inmo vil idad  de  lo s br it ánic os causaba ma les a lo s  

venezo lanos,  t ambién las capac idades mil it ares de muchos de e l lo s.  

En E nero  cuat ro  de 1820,  escr ibe Lu is  Br ió n a  Bo l ívar  desde Jua n 

Gr iego ,  co mentándo les sobre  e l pr ime r  cont ingente de la  rec ién  

l legada Leg ió n I r landesa a la  I s la  de Margar it a:  “La  Leg ió n 

I r landesa me ha dado  mucho  que hacer ,  han ven ido  cas i t antos 
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o fic ia les co mo so ldados,  gran par t e de aque l lo s han vue lto  a  

Europa,  pero nada hemos per d ido  porque la  mayor  par t e eran 

ho mbres que nunca habían ser vido” (O´Lear y,  1981:11) .  

 Un d iagnost ico  más duro  lo  da  Mar iano  Mont il la  en car t a a l 

Min ist ro  de la  Guerra de igua l fecha que  O´Lear y (Ob. c it )  descr ibe :  

 

Po r  lo  que toca a la  inst rucc ió n y d isc ip l ina,  puede  

ca lcu lar se nu la la  que t ienen,  pues no  hay 100 so ldados  

vie jo s en la  Leg ió n,  y lo s de más son unos per fectos  

rec lut as,  que muy poca o  ninguna han rec ib ido  desde que  

l legaron (…) Los je fes  y o fic ia les,  son todos los  más,  

biso ños,  s i exceptuamo s dos o  cuat ro  de lo s pr imeros y 

t res o  cinco  de los ú lt imo s… (p.  15) .  

 

Soublet t e  escr ibe  a Bo lívar  desde  Angos tura e l 12  de  Agosto  de  

1820 cr it icando  la abundanc ia  de je fes  y o fic ia les l legados de  la s  

Is las Br it ánicas co n f la mantes  unifo r mes y humos  de  super io r idad,  

O´Lear y (o b.  c it )  seña la :  

 

Ya no  sabemos que hacer  con t anto  je fe  que viene de  

Ing lat er ra:  ¡que perspect iva t an ha lagüeña se  presenta a  

todos nuest ros co mpat r io t as que s ir ven en e l e jér c ito  desde  

la  c lase de co rone les par a aba jo ! E n d ías pasados l lego  e l 

Corone l Power  t it u lándose y asp irando  a l grado  de Genera l  

de Br igada ; ahora t res d ías ha l legado  t ambién e l Sr .  

Do lber t ,  con e l t it u lo  de Genera l de Br igada ; e st e y e l  

ant ecedente son de l cuño  de l Genera l D´E vereux,  y se  nos  

anunc ian dos más,  po rque par ece son  cuat ro  lo s genera les  

que han creado  en su Div is ió n.  Ayer  ha llegado  e l Baró n 

de Hebens,  t ambién Genera l de Br igada,  despachado  por  e l 

Sr .  Lu is  López Méndez ; no  va  mal la  mecha y e l  

co mpro miso  en que debe ver se Ud.  Y todo e l mundo ,  con 

t antos grados super io res (p.  22) .  

 

Parec ier a que lo s br it ánico s no  hic ie ron e l es fuerzo  necesar io  

para ganar se  la  buena vo luntad de lo s  nac io na les.  T ampoco  ent re 

e l lo s  mis mo s hubo  int enc ió n de in t egrarse “…era  rea lment e  
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per jud ic ia l para e l caráct er  nac io na l ver  a  lo s ing leses  co mo best ias  

ant isoc ia les y sa lva jes gruñéndose unos a o tros y andando  so los po r  

la s ca l les de Angostura,  o  a lo  sumo en grupos de dos…” 

(Alexander ,  1978:24) .  

Escr ibe  Alexander  (o b.  c it ) ,  uno  de  lo s  leg io nar io s que  luchó  

en Venezue la so bre sus co legas y a grega sobre la s pena l idades que  

lo s br it án icos pasaro n en Angostura:  

 

…toda est a masa de su fr imientos habr ía  s ido  más to lerable  

de haber  lo s br it ánicos s ido  unidos ent re s i; pero  era todo  

lo  cont rar io .  Só lo  animosidad r e inaba ent re e l lo s,  y ba jos,  

miser ables ce los po r  cuest iones de rango  y pr ecedenc ia.  

Habían t ra ído  sus noc io nes ar istocrát icas a est e pa ís… (p.  

26) .  

 

S i b ien muchos leg io nar io s cumpliero n con la  labor  par a la  

que habían s ido  cont rat ados,  en e l  desenvo lv imiento  de sus  

campañas,  preva lec ieron e n muchos de e l lo s,  la s pret ens io nes de lo s  

o fic ia les  asp irantes  a un ma yor  r ango .  As í se  suced ieron conatos de  

rebe l ió n co mo lo s de Margar it a  y Apure,  mot ines  co mo lo s de  

Barce lo na  y de Río  Hacha y en f in  lo s co nst antes rec lamos de la  

t ropa que no  se adapt aban a la s costumbres de l pa ís.   

E l 24 de sept iembre de 1820,  Bo líva r  env ía a l Vicepres idente 

de Co lo mbia  una co municac ió n do nde le  o rdena no  admit ir  en 

ade lante  ni t ropas,  ni o fic ia les  ext ranjeros a l ser vic io  de la  

Repúb l ica y la  no  co locac ió n de lo s o fic ia les l legados ant e s de la  

d icha co municac ió n,  s i su rango  era super io r  a l de l Tenient e  

Corone l que es la  mayor  que e l gob ier no  podía admit ir .    

Esa reso luc ió n de l L iber t ador  fue tomada por  el hecho  que las  

fuer zas “… que vienen de  los  pa íses ext ranje ros,  además  de  ser  

ext remadamente gravosos po r  lo s costos de su t ranspor t e u 
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habi l it ac ió n su fr en enor mes pérd idas  po r  e fectos de l c l ima…” 

(O’Lear y.  T .XVI,  1981: 467) .  

Bo lívar  o rdenó  que e l decreto  que fina l izaba co n e l  

a l ist amiento  fuese t ransmit ido  a lo s Agente s  y E nviados en lo s  

pa íses  ext ranjeros.  E n d ic iembr e de aque l año  e l Min ist ro  de  Est ado  

y Asuntos Exter io res de Co lo mbia  escr ib ió  a l Repr esentante de  

Co lo mbia  en Europa Franc isco  Antonio  Zea a l respecto  cabe c it ar  a  

Lamber t  (1995) :  

 

…los inco nvenientes que  aco mpañan a la s t ropas  

ext ranje ras que no  t ienen e l mis mo  int er és que no so t ros en 

e l éx ito  y prosper idad  de nuest ra causa ,  ha dec id ido  a su  

exce lenc ia e l Pres idente a no  o rdenar  más,  e l decreto  de ja  

la  puer t a ab ier t a a  lo s vo luntar io s o  aventureros para q ue  

cont inúen la  car reras de la s ar mas,  per o  pone f in  a t odos 

aque l los que actua lmente est án en camino  y,  po r  

cons igu iente se  le  o rdena l iqu idar  las  cuentas de  

pet ic io nes de est a c lase a l Go bier no…  (p.32) .  

 

E l número  exacto  de los europeos que lucharon en l as leg io nes  

ext ranje ras en la  Guerra de E manc ipac ió n no  es desconoc ido .  

Prot agonist as de la  lucha,  co mo Cochrane,  en sus  me mor ias
8
 

ca lcu la e l número  de leg io nar ios en cuat ro  mil.  

H isto r iadores co ntemporáneos a l per iodo   como Mar iano  

Torrente
9
 e levan e l nú mero  de nueve mil.  E l histo r iador  

no r t eamer icano  Hasbrouck,  qu ien hic ie ra e l pr imer  estud io  en e l  

s ig lo   XX de lo s leg io nar io s
10

,  ar ro ja la  c ifr a de se is mil europeos 

de los cua les más de la  mit ad eran ing leses,  dos qu int as par t es  

ir landeses,  t resc ientos a lemanes y e l resto  se d iv id ía en franceses,  

                                                
8 Char l es  S t ua r t  Coch r an e,  Jour nal  of  a  r e s i de nt  and tr ave l  i n  C ol ombi a  

d ur i ng  the  ye ar s  1823  and 1824 .  
9 Ma r i an o T or r en t e ,  H i stor i a  de  l a r e vol uc i ón hi span oa me r i c ana .  
10 Al fr ed  Ha s br ou ck  ,  For e i ng  l e g i ona i r e s  i n  th e  l i be r at i on of  Spa ni sh  S outh 

Ame r i c a .   



107  

 

it a l ianos,  po lacos,  rusos,  suecos  y a lg unos españo les adver sos a l  

abso lut ismo ; lo s no r t eamer icano s que par t ic iparon prest aron 

ser vic io  en la  pequeña,  pera e fect iva,  mar ina de guerra venezo lana.   

En su estud io  so br e la  par t ic ipac ió n de lo s Leg io nar io s  

Br it ánico s e ir landeses,  Er ic Lambe r t  ca lcu la en base a lo s  

documentos consu lt ados,  en c inco  mil qu in ientos e l número  de 

vo luntar ios que  par t ieron de la s cost as br it ánicas  e ir landeses a  

Venezue la .  De éstos,  só lo  c inco  mil t ocaron t ier ra  venezo lana,  de l  

nú mero  tot a l de leg io nar io s que ar r iba ron a l pa ís ,  mil qu in ientos  

sesenta eran ir landeses.  

En un pr imer  mo mento ,  e l a l ist amiento  de lo s leg io nar io s se  

hizo  en Gran Br et aña do nde  func io naron las pr inc ipa les o f ic inas  de  

rec lut amiento  y en la  I s la  de He lgo land,  ho y t er r it o r io  a le mán,  y en 

aque l t iempo  poses ió n ing lesa.  Post er io r mente la  leva de  

vo luntar ios se ext end ió  a l co nt inente y obtuvo  co mo resu lt ado  la  

creac ió n de cuerpos ar mados en Hanno ver  y en o t ras loca l idades de  

Ale man ia,  co mo Hamburgo ,  Cuxhaven,   Rit zabut t e l,  ent re ot ras
11

.   

De Gran Bret aña par t ieron ent re f ina les de 1818,  y hast a 

pr inc ip io s de 1820,  cuat ro  exped ic io nes con dest ino  a Venezue la.  La  

de Gustavus Mathias Hipp is le y ent re noviembre de 1817 y abr i l de  

1818,  las de George E lso m y James Toer  Eng l ish,  ent re no viembr e y 

d ic iembr e de 1818,  para l legar  en abr i l  de 1819 y la  de la  “Leg ió n 

                                                
11 E l  r ecl u t a m i en t o de  l os  a l em a n es  c om en z ó d e  Br usel a s  p or  obr a  del  c or on el  
S t r eer uwi t z  qu i en  a l i s t ó a  h úsar es  y l a n cer os  d e  a quel l a  n a ci on a l i da d.  En  

Ha m bur go Fr i ed r i ch  von  Cl a ud i t z  d i r i g ía  la  o fi c i n a  de  r ecl u t a m i en t o;  en  

Ri t z e bu t t e l  l a  h a cí a  un  sar gen t o de  a p el l i do  Kn i t t er ;  a  ca da  sol da do se  l e  

o fr e cí a  “de spu és  d e  5  a ñ os ,  500  t á l er os  e spa ñ o l es  y 50  a cr es  d e  t i er r a  m á s  ca sa  

y g r a n ja  (…)  E l  suel do es  un  t er c i o m á s  g r a n de que e l  i n g l és  y a  pa r t i r  del  d í a  

de  em ba r que,  ca da  h om br es  r e ci bi r í a  r a ci on es  i n g l esa s .  E l  su el d o c om en z a r á  

( s i c)  a  pa gar se  sól o en  Am ér i ca .  El  suel do m en sua l  de  un  sol da do er a  de  10  

p i a s t r a s  (10  pes os  de  p l a t a ) ;  en  un  t en i en t e  r eci bí a  en t r e  30  y 40  p i a s t r a s  

m en sua l es ,  un  ca p i t án  60  y un  cor on el  200 .  E n t r e  l os  r ecl u t a dor es  a l em a n es  

C l a ud i t z  per ece  h a ber  s i do ex i t os o” … Gun t er  Ka h l e ,  B ol í var  y  l os  a l e mane s .  
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I r landesa”  de  Jo hn D´E vereux ent re sept ie mbre y d ic iembr e de  1819  

que a lcanzó  las cost as de Margar it a  ent re abr i l y ma yo  de 1820.   

La pr imera  de  la s exped ic io nes,  más que la  exped ic ió n de  

Hipp is ley,  es dec ir ,  más que una leg ió n ar mada y co mandada  por  é l,  

era la  suma de lo s reg imientos rec lut ados po r  Wilso n Skeene,  

Campbe l l,  G i lmor e y e l prop io  Hipp is le y.  

E l pr imero  de lo s barcos  de la  exped ic ión que zarpara  de  la s  

cost as ing lesas fue l e l “Two Fr iends”,  e l l levaba a bo rdo  e l 1er ,  

cuerpo  de lanceros de Venezue la a las o rdenes de Do na ld  

McDo na ld,  que zarpó  e l 27 de  ju l io .  E st e,  ant es de zarpar ,  encargó  a  

Hipp is ley que co mplet ar a e l número  de los ho mbr es de l cuerpo .   

E l d ía 24 de no viembre,  e l segundo  cuerpo  de zarpar  fue  la  

un idad de Rif les d ir ig ida po r  Pet er  Campbe l a  bo rdo  de l navío  

“Dowson” l levando  a cas i dosc ientos hombr es,  co mprend ía  t re int a y 

dos o fic ia les,  ve int e co rnet as y ve int is ie t e músico s.  

 A “Dowson”,  se unió  post er io r mente e l “I nd ian” y t enía  a  

bo rdo  e l 2º  de  Húsares,  fo r mado  o r ig ina lmente  co mo 2º  de  

Lanceros,  a l mando  de Ro ber t  Skeene.  Est e reg imiento  tuvo  e l 

in fo r tunio  de hund irse junto  con su navío  a l nau fragar  cerca de la  

is la  de Ushant  en las Cost as francesas.  

 E l 3er .  Cuerpo  en par t ir  fue e l reg imiento  de Art il ler ía  de  

Joseph Alber t  Gi lmor e,  qu ien zar pó  e l 3  de d ic iembr e de 1817 de l  

puer to de Gravesend -de donde sa l ieron las o t ras exped ic io nes -  en 

e l navío  “Br it annia” t ranspor tó  a bo rdo ,  diez o fic ia les,  ochenta  

suba lt er nos,  un ar mero ,  cuat ro  art esanos y un impreso r
12

.  

                                                
12 T om a s  Pr oct or  c on  e l  ob j e t o de  “…a gr e ga r se  a l  e jér c i t o de  Bol í va r ,  para  
cu yo u s o se  h a bí a  en vi a do en  e l  Br i t ann i a  un o de l o m á s  cos t os os  y c om pl et os  

a pa ra t os  de  i m pr en ta  ( Ja m es  Ha cket t ,  “ Rel a t o de  l a  exp ed i ci ón  sa l i da  de  

In g l a t er r a  a  f i n es  de  1817…” ,  en  Nar r aci one s  de  d os  e xpe di c i onar i os  

br i táni c os  de  l a  In de pe nde nc i a ,   p .  26 ) .  Pr oct or  ven í a  c on  un a  ca r ta  de  

p r esen t a ci ón  de  L ópez  M én dez  en  l a  que d ecí a  que e l  c os t o d e  su  pa sa j e  er a  

por  cuen t a  del  gobi er n o de V en ez uel a  y a s í  m i sm o l a  im pr en t a  debí a  s er  
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 Lo  hizo  igua lmente de Gr avesend e l  24 de no viembr e,  e l  

cuar to  navío  en zarpar ,  e l Pr ince co n 18  o fic ia les br it án icos y cer ca  

de 55  subo fic ia les  que inc lu ían a pruc ianos,  f lamencos y franceses   

a  la s o rdenes de Henr y C.  Wilso n y confo r maban e l cuerpo  de  

Húsares Ro jos.  E l ú lt imo  nav ío  en zarpar  fue “E l E mera l”,  t ras ladó  

a Hipp is ley y a lo s 42 o fic ia les y 124 subo f ic ia les que confo r maba n 

e l 1º  de Húsares es t e par t ió  t ambién de Gravesend.  

 Co mo se  ve,  Gravesend era e l punto  de reunió n de la s  

exped ic io nes.  De a l l í par t iero n,  pero  los  fuer t es v ientos de l inv ie r no  

obl igaron a buscar  re fug io  en los puer tos de Gran Bret aña.  E l 

pr ince,  e l E mer a ld y e l Dowson se d ir ig ie ron a Dungeness y e l  

Br it ann ia a lo s Downs,  mient ras e l I nd ian se re fug ió  en la  is la  de  

Wight .  En med io  de est e inest able c l ima ,  e l I nd ian aprovechó  que e l 

viento  amainó  y zarpó  para naufragar  e l  8  de d ic iembr e con sus 193  

pasa jeros.  Es  a  pr inc ip io s de l año  18,  cuando  co menzaron a  zar par  

desde lo s d ist intos puer tos la s exped ic io nes.  

 Las exped ic io nes l legaban a la  is la  de San Bar to lo mé,  punto  

de reunió n f i jado  por  e l co mis io nado  de  Venezue la ,  ent re f ina les de  

enero  y febrero  de l nuevo  año .  Por  su par t e e l Two  fr iends  con lo s  

ho mbres de Mc Do na ls  l legaron a St  Tho mas donde no  fuero n bie n 

rec ib idos po r  e l Gober nador  de la  is la .  Al f ina l McDona ld y par t e de  

sus ho mbres fuero n abandonados en la  is la  po r  e l cap it án de l navío ,  

qu ien condu jo  a l r esto  de lo s  vo luntar io s,  que habían quedado  en e l 

Two fr iends,  a  la  is la  de Margar it a  en donde no  tuvieron una buena  

acog ida por  par t e de Ar is mend i.  

 L legados e l 22 de enero  lo s bar cos Br it ann ia,  Pr ince y 

Esmera lda,  mient ras esperaban no t ic ias de lo s r epresentantes  

                                                                                                                                      
ex on er a da  de  im pues t os  de  en t r a da t an t o s i  e l  Gobi er n o em pl ea ba  a  Pr oct or  

c om o s i  é s t e  s e  i n s t a l a ba  por  cuen t a  p r op i a .  La  ca r t a  a g r ega ba  que l a  i m pr en t a  

h a bí a  s i do a dqu i r i da  por  e l  i m pr esor   a  un  p reci o d e  349 . 106  d .  l i br a s  p or  l a  

cua l  és t e  t en í a  der ech o a  un  40% sobr e  es t e  p reci o.  
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venezo lanos,  qu ienes no  est aban   esperándo los   co mo  se había  

aco rdado ,  muchos de lo s leg io nar io s d ieron por  c ier t as la s no t ic ias  

propagadas po r  lo s agentes de España sobre la  derro t a de lo s  

republ icanos,  y e l co nt ro l co mpleto  del t er r it o r io  po r  par t e de la s  

fuer zas de l Rey,  lo  cua l causó  la  desbanda de l Pr imer  Reg imiento  de 

Rif les y de muchos leg io nar io s,  qu ienes  se t ras ladan a o t ras is la s de  

la s I nd ias Occ identa les para regr esar  a  Europa.  

 De las exped ic io nes só lo  un pequeño  grupo  se ar r iesga  a  

cont inuar  la  jo r nada hast a su dest ino  fina l.  H ipp is le y con un 

reduc ido  número  de sus  Húsar es  se t ras lada a la  is la  de Granada  

para embar carse en e l navío  insurgente “E l T igr e”  que  lo  l leva hast a  

Angostura a f ina les  de mar zo .  T iempo  después  l legab a Wilso n 

igua lmente co n un reduc ido  nú mero  de ho mbr es de reg imiento  de  

lo s Húsares Ro jo s.  

 E l reg imiento  de Rif les l lega a Angostura con só lo  25 

ho mbres a  la s ó rdenes de l ma yor  Rober t  P igo t t  po r  renunc ia  de l  

co rone l Campbe l l.  De l cuerpo  de ar t il le ros de Gilmore ar r iban a la  

cap it a l de lo s insurgentes 4 o fic ia les y 20 so ldados inc luyéndo lo .  

De la  pr imera exped ic ió n confo r mada por  800 vo luntar ios,  só lo  240  

ar r ibaron a la s cost as venezo lanas.  

 La exped ic ió n de George E lso m co menzó  con su l legada a  

Londr es,  en agosto  de 1818.  la  int en c ió n de l lo nd inense era  fo r mar  

un cuerpo  mayor  de 500 ho mbres.  E l a l ist amiento  de  E lso m se h izo  

con pr isa,  debido  a la  desmo vil izac ió n de la s t ropas br it án icas e n 

Franc ia y Bé lg ica,  po r  lo  que cons igu ió  so ldados y o fic ia les  

l icenc iados en Lo ndres,  Liver poo l,  Manchest er  y en o t ras c iudades  

ing lesas y de l Co nt inente en espec ia l Hambur go .  

 Para su t raba jo ,  George E lso m,  contó  con la  ayuda de Joseph 

Farr ar ,  López Méndez y var io s cont rat ist as en Gran Bret aña y con 

mil it ares a lemanes -Jho n Uslar  y Fr iedr ich Vo n C laud it z- ,  que  
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habían ser vido  ba jo  lo s e jé rc itos br it ánicos  cont ra Napo león y que  

hic ieron t rámit es para r ec lut ar  vo luntar io s en las c iudades  

a lemanas.   

 Con la a yuda de lo s mil it ar es a lemanas  E lso m logró  fo r mar  u n 

reg imiento  de a lt a  ca l idad fo r mada por  lo  meno s por  50 o fic ia les y  

700 de o t ros rangos,  la  gran ma yor ía br it ánicos,  a  qu iénes segu ía n 

un gr an número  de hannover ianos y o t ros a lemanes,  qu iénes había n 

ser vido  durante las guerras napo leó nicas en la  desbandada “Kings  

Ger man Leg io n” de l e jérc ito  Br it án ico .  

 Para med iados de octubre,  la  exped ic ió n parec ía est ar  list a .  E l 

23 de  octubre.  La f ir ma  co nt rat ist a  de  la  exped ic ió n;  Hurr y,  Powles  

and Hurr y escr ib ió  a Bo lívar ,  lo  seña lado  por  Lamber t  (1995)  a  

cont inuac ió n:  

 

 

 

Con r especto  a l co nt rato  de E lso m,  t re s o  cuat ro  buques  

zarparán de l Támesis  dent ro  de un p lazo  de d iez  a cato rce 

d ías con dest ino  a la s bocas de l Or inoco . Los cap it anes  

l levan inst rucc io nes de segu ir  la s ó rdenes rec ib idas en 

cuanto  a lugar  de desembar co  y,  en su de fecto ,  de d ir ig ir se  

a angost ura,  lo s  barcos usarán e l s ist ema  de seña les que  

s igue a l p ie de est a car t a.  No  llevan a r mas –que vendrá n 

en o t ro  buque  de  Hamburgo -  as í que no  los de jen at raca r  

en do nde  no  puedan proveerse de ar mas (…)  Los  buques  

irán a l Cont inente para embarcar  a  a lguno s ho mbres y 

ar mas  su f ic ient es.  Pre fer imos usar  lo s med io s más seguros  

que s ignif ican barcos desar mados y a r mas apar t e desde  

Hamburgo .  Van desde est e ú lt imo  puer to ,  330 barr i le s de  

pó lvora y 640 r i f le s,  que  deben  l legar  a l Or inoco  

aproximadamente a l mis mo t iempo  que los ho mbres de  

E lso m (p.  227) .  

 

No  fue  s ino  a  f ina les  de  novie mbre  cuando  zarparon los  dos  

pr imeros buques de la  exped ic ió n.  Estos eran e l bergant ín “T ar t ar” 

con 5 o fic ia les y 154 ho mbr es a bo rdo , al mando  de l cap it án T ho mas  
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Manby; y la  fr agat a “Per severante”  con 8 o fic ia les y 145  

vo luntar ios a post est ad de l Cap it án Bunburr y.  

 E l 30 de  novie mbre  zarpó  e l “George Cann ing”  con 6 o fic ia les  

y 109 ho mbres ba jo  la s o rdenes de l cap i t án Ber nard,  y 51 mar inos a  

cargo  de l P i lo to  John Dil lo n,  ex – guard ia de la  mar ina de la  

Ar mada Rea l.  

 E l 7  de enero  de  1819 zarpó  e l “Hero” buque de gr an por t e,  

con 12  o fic ia les y 170 ho mbres que  segu ían inst rucc io nes de l  

Cap it án James Farrar ,  qu ien lo s había rec lut ado  persona lmente.  

Algunas semanas después,  lo  s igu ió  e l “P l utus” l levando  100  

vo luntar ios,  300 barr i le s de pó lvora,  ropa para lo s 1000 ho mbr es de  

E lso m y 113 vo luntar io s a le manes.  

 A pr inc ip ios de abr i l par t ió  e l buque de sumin ist ros  

“Gambier” con una gran cant idad de pó lvora,  d iez t one ladas de  

p lo mo y ocho  o fic ia les,  y en ma yo  par t ió  e l “Peggy” con 35  

ho mbres de t ropa,  ropa y sumin ist ros.  

 A f ines de ju l io ,  E lso m se hizo  a la  mar  en e l bergant ín  

“Hussareen”,  con un co nt ingente de 20 o fic ia les y 100 ho mbres,  con 

provis io nes para 90 d ías,  vest imenta  y equ ipo  de  caba l ler ía ,  camas,  

frazadas,  a lmo hadas y una imprenta po r tát il.  

 Desde enero  y hast a abr i l l legaron lo s barcos de la  exped ic ió n 

de E lso m.  E l d ía 10 de  enero  lograron l legar  hast a Angostura e l  

“T ar t ar” y la  “Perseverance” ; e l 14 de febrero  ar r ibó  a d icha c iudad  

e l “George Cann ing” y e l 4  de abr i l t ocaron cost as de la  is la  de  

Margar it a  e l “P lutus” con los  a le manes  de Usla r .  E l 12 de abr i l,  e l  

“Hero” llegó  a Angostura.  

 En lo s pr imeros d ías de jun io ,  e l “Ga mbier ” se hund ió  frent e a  

la s bocas de l Or inoco ,  a fo r tunad a mente s in pér d ida de v idas.  A 

med iados de ju l io ,  “Peggy” a lcanzó  la  is la  de Margar it a .  E l 19 de  

ese mes E lso m l legó  en e l “Hussar em” a  la s bocas de l Or ino co ,  pero 
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no  fue s ino  hast a e l d ía 3 de agosto  a causa de la s fuer t es co rr ient es  

de l r ío ,  que desembar có  en Angostura.  

 La exped ic ió n de 872 ho mbres pronto  fue puest a en campaña,  

muchos de lo s que la  co nfo r maban fueron v íct imas  de  la  paupérr ima  

s it uac ió n que  viv ía  la  Repúbl ica  y en mayor  par t e de  la  f iebre  

amar i l la .  Una  de  la s v íct imas  fue e l o rganizador  d e la  exped ic ió n 

George E lso m,  qu ien sucumbió  ante e l ma l,  de l 13 de sept iembre de  

1819 cuando  mar chaba a incorporarse a su reg imiento .  

 En la  mis ma época que E lso m organizaba su exped ic ió n,  

James  T.  Eng l ish preparaba la  suya.  Al   igua l que la  de su co lega  

ing les,  la  de est e ir landés debía  a lcanzar  e l número  de 1000  

ho mbres,  para  t a l f in  regresó  a I ng lat er ra e l 7  de  sept ie mbre de  

1818 con un cont rato  fir mado  por  el Vicepr es idente Franc isco  

Antonio  Zea,  re frendando  por  lo s co merc iantes br it án icos loca les,  

John Pr incep y James Hamilton.   

 Ubicado  en Nor fo lk St reet  y apo yado  por  López Méndez y la  

f ir ma  Herr ing  and Richardso n,  de  Coptaha l l Bu i ld ings,  E lso m in ic ió  

e l a l ist amiento  a lo s pocos d ías  de  su  l legada y a l igua l que  E ng l ish  

no  tuvo  proble mas en reunir  un buen nú mero  de ho mbr es po r  la  

razón anter io r mente descr it a  que le  per mit ió  rec lut ar  sus  

exped ic io nes.  

 Durante ese proceso  mil it ar ,  Eng l ish,  como E lso m se supo ne,  

fuero n esp iados po r  e l Depar t amento  de E xt ranjeros.  E l 23  de  

sept iembre  Henr y C l ive,  d ir ecto r  encargado  de l Ho me Off ice,  

Despacho  de asuntos int er nos de l r e ino ,  rec ibe un in fo r me  escr it o  

po r  e l je fe de l Depar t amento  Benjamín P.  Capper  -encargado  de  

vig i lar  la s act iv idades de lo s ext ranjeros y sus re lac io nes con 

súbd itos  de  la  Corona- ,  en e l cua l  in fo r mó  sobr e e l agente  

rec lut ador ,  lo  descr it o  a cont inuac ió n según P i Sunyer  (1978) :  
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Ha t ra ído  d inero  para f let ar  buques que s ir van de  

t ranspor t e para sus t ropas,  y ha compr ado  una go let a  

no r t eamer icana,  que deberá zarpar  pr onto con a lgunos  

o fic ia les de su Est ado  Mayor ; est e buque t iene escond idos  

var ios caño nes que f iguran co mo last re,  pero  dispuestos 

para mo ntar lo s inmed iat amente  que se hayan a le jado  de  la  

cost a ing lesa.  Un edecán de Eng l ish,  un par ient e suyo  

l la mado  mayor  Ecc les,  y que es un t eniente a  med io  

sue ldo ,  e s e l des ignado  para ir  con est a exped ic ió n.  

Eng l ish y Ecc les son ambo s ir landeses.  S i se  cree  

conven iente e l descubr ir  est e cargament o  en e l r ío  después  

de despachado  de  aduanas,  puedo  co mpr ometerse  a hacer lo  

(p.  270)  

 

 A pesar  de lo s in fo r mes Eng l ish co nt inuó  organizando  su  

exped ic ió n,  a  la  que buscaban sumarse,  además de lo s vet eranos  

mil it ares,  gran cant idad de campes ino s ir landeses obl igados a de ja r  

sus t ier ras po r  la s razo nes ya expuest as.  Logró  embar car  571  

ho mbres en cuat ro  navío s:  “Melachton”,  con 129 o fic ia les e  

ind iv iduos de t ropa; “Suffo lk” co n 150 o fic ia les e  ind iv iduos de  

t ropa; y e l “Duchess o f Bedfo rd” co n 144 o fic ia les e  ind iv iduos de  

t ropa a la s ó rdenes de l T eniente Corone l  John Blosset .  

 Los navío s zarparon e l 8  de d ic iembr e ,  Támesis  aba jo ,  ent re e l  

21 y 22 de d ic iembr e l legaron a Gr avesend,  donde E ng l ish o rdenó  a  

lo s cap it anes que los co mandaban a d ir ig ir se a la s cost as de Gu ir ia ,  

lugar  en e l cua l rec ib ir ían inst rucc io nes.  A f ines de d ic ie mbre los  

barcos par t iero n s in cont ra t iempo  para lo s d ías 10 y 11 de febr ero  a 

Juan Gr iego  en Margar it a .  

 Eng l ish zarpó  de Lo ndres e l 29 de ener o  de 1819 a bo rdo  de l 

navío  “Franc is and E l iza” a qu ienes segu ían e l “Duco mbe” y e l  

“Jup it er” con los 561 ho mbr es rest ant es de la  exped ic ió n;  e l 12  d e  

mar zo  zarpó  e l “Henr iet t a” e l ú lt imo  navío  de  la  exped ic ió n 

l levando  los per t rechos,  cuat ro  o fic ia les  y set ent a mar ineros par a la  

Ar mada Pat r io t a.  
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 Sa lvo  por  la  ep idemia de t ifus que causó  un cons iderable  

nú mero  de muer tos,  la  exped ic ió n de Eng l ish no  tu vo  n ingún 

inco nveniente y l legó  a Tr in idad e l 30  de marzo ,  luego  par t iero n 

hac ia la  is la  de Margar it a  y l legaron e l d ía 4 de abr i l.  E l número  de 

ho mbres se redu jo  a 450  producto  de la  enfer medad  que  lo s  

aco met ió .  

 Eng l ish fue  ascend ido  a  Genera l de Br igada  y se le  

enco mendó  poner se a la s ó rdenes de Rafae l Urdaneta para par t ic ipar  

en la  Campaña de Or iente.  Par t ió  con sus t ropas e l 14 de ju l io  de  

Pampatar  y l legaron a Barce lo na e l d ía  16,  después de la  ca mpaña.  

Eng l ish,  qu ien enfer mar a en Cumaná regresó  a Mar gar it a ,  en la  is la  

mur ió  e l 25 de sept iembre de 1819.  

 La ú lt ima de las exped ic io nes fue la  de Jhon D´E vereux,  qu ien  

o rganizó  la  leg ió n I r landesa  la  cua l iba a est ar  fo r mada  por  c inco  

mil ho mbr es.  Est a no  co ntó  con la  anuenc ia  de López Méndez,  e n 

e l la  se e nro laro n no  só lo  vet eranos,  s ino  t ambién jó venes nob les  

ir landeses.  

 E l pr imer  barco  de la  exped ic ió n,  e l  “Char lo t t e  Cambie r ,”  

par t ió  e l 21 de jun io  desde Liverpoo l con c iento  c incuenta ho mbres  

de Rif le  Reg iment  a l mando  de l Corone l Meade.  A est e nav ío  le  

s igu ió  e l “Lafo r ey”  o  “LA Foret ” que zarpó  de l mis mo  puer to  e l 4  

de ju l io .  Con 199 fus i leros,  30 o fic ia le s,  11 muje res y se is  niños,  

ba jo  e l mando  de l Ten iente Corone l Rober t  james Young.  Al d ía  

s igu iente zarpó  e l Wil l ia m l levando  e l pr imer  dest acamento  de  

Lancer  fo r mando  por  t reint a y dos o f ic ia les y ve int it rés ho mbr es  

ba jo  e l mando  de l ma yor  Antony L´Est range
13

.  

                                                
13 S obr e  l a  sa l i da  de  l os  n a ví os  c on  l os  expe d i ci on a r i os ,  véa s e .  Ca r l os  P y  

Sun yer ,  O b. c i t . ;  Hé ct or  Ga r cí a  Ch uecos ,  H i st or i a  C ol oni a l  de  Ve ne z ue l a ,  t .  

I I ;  Char l es  Br own ,  O b.  c i t . ;  A.  Ha sbr ouck ,  O b .  c i t .  Y Er i ck  La m ber t  O b. c i t .  
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 Obl igado  a ace lerar  la  sa l ida de lo s  barcos,  deb ido  a la  

aprobac ió n de la  ley de a l ist amiento  en jun io ,  de la  que ya se ha  

hablado  en párra fo s ant er io r es,  puest a en e fecto  a par t ir  de l 1º  de  

agosto,  e l 26 de ju l io  par t ió  “Hannah” de Dubl ín,  en e l navío ,  ba jo  

e l mando  de l co rone l Aylmer ,  s iendo  sus segundos,  e l Ma yor  

Minch in y e l Cap it án Franc is O´Connor .  Además iba u n 

dest acamento  de los Lancer  fo r mado  por 200 ho mbres.  

 Al “Hannah” lo  s igu ió  e l “Countess Ch ischest er” con e l resto 

de l reg imiento   de lo s LAncer  a  la s o rdenes de l t eniente Corone l  

Har vey y M.T.H.  McLoghlan,  co nfo r mado  por t re int a y dos  

o fic ia les,  cuat ro  sargentos y un so ldado  raso  a bo r do .  El 8  de  agosto  

levaron anc las,  e l “Sa l ly”  y e l “T he Rwo Bro thers” co n dos  

cont ingentes de la  in fanter ía l iger a de Cund inamarca.  

 En e l “T he  Two Bro thers” iban a l mando  de l Teniente  Corone l  

Lucke Burke 25 o fic ia les  y 95 ho mbres ; en e l “Sa l ly iban 34  

ho mbres y 30 o fic ia les  de l menc io nado  reg imiento  a la  ó rdenes  de l  

Cap it án Wil l ia m C.  McDer mo nt .  Ambo s  nav íos par t ieron ya puest a 

en vigenc ia  la  Le y de Alist amiento .  Post er io r mente,  e l 10 de  

octubre zarpó  e l “Boreó n” de Dubl ín 238 ho mbres de l 2º  de r if le s  a l  

mando  de un Mayor  de ape l l ido  Fost er .  

 En abr i l par t ieron e l bergat ín “Norr” llevando  a lo s  

“Fus i l leer s” ba jo  e l mando  de l Corone l Wil l ia m Lyster  y e l  

“Nico las i Pa lo vit ch” co n e l 1 st  Light  Infant r y a  la s ó rdenes de l 

Corone l Wil l ia m Mid leton Power .  Ambas  nav es  par t ieron de Dun 

Lear y,  cerca de Dubl ín e l 17 de d ic iembre de 1819 l levando  un tot a l 

de 141 o fic ia les y so ldados y 11 mujer es .  

 Las pr imeras exped ic io nes  fueron l legando  a par t ir  de  

med iados  de  sept iembre  a  la  I s la  de Margar it a  en donde fueron 

rec ib idos po r  Ar is mend i y E ng l ish.  En la  Is la  lo s ir landeses  

asumieron una act it ud ir responsable  o r ig inada,  co mo se a f ir mó  en 
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pág inas ant er io res,  po r  la  fa lt a  de pago ,  víveres en la  zo na y la  fa lt a  

de adaptac ió n a l c l ima ,  que reprocharo n t anto  los natura les co mo 

a lgunos de lo s leg io nar io s de o t ras exped ic io nes br it ánicas.  

 Alexander  Alexander  y e l auto r  anó nimo  de la  reco llect ion,  

co mprueban que la  leg ió n I r landesa que hab it aba en la  Is la  de  

Margar it a ,  fue puest a a las ó rdenes de Mar iano  Mo nt il la  para obrar  

en la  Ca mpaña de r ío  Hacha,  donde un g rupo  de la  mis ma se dec laró  

en fr anca rebe ld ía co nt ra e l je fe pat r io t a.  Las dos ú lt imas  

exped ic io nes l legaron d ir ect amente a Angostura s iendo  env iados a  

ser vir  a  lo s l lanos de Apure y Bar inas.  

 D´E vereux l legó  en jun io  de 1820  a Venezue la  después de l  

mot ín en Río  Hacha.  Al ent erarse de lo  suced ido  en aque l la r eg ió n 

de Co lo mbia  par t ió  hac ia  Kington cap it a l de la  is la  br it ánica de  

Jama ica a aver iguar  lo  suced ido  con los  miembros amot inados de su  

leg ió n.  Post er io r mente fue a Marga r it a  y a Cúcuta,  y se la s ar reg ló  

para que Bo l ívar  lo  rec ib iera  co rd ia lmente en Barranqu i l la  y lo  

abso lv ier a,  de cu lpa por  e l mot ín en r ío  Hacha.  

  Durante dos años per manec ió  a l serv ic io  de l go bier no  

co lo mbiano  y logró  que se le  rest it uyera par t e de l va lo r  de la s  

mun ic io nes t ra ídas po r  su exped ic ió n.  En d ic ie mbre  de  1823,  fue  

representante de Co lo mbia  ant e la s co r te de l no r t e de Europa por  lo  

que abandonó  def in it ivamente e l t er r ito r io  amer icano  s in haber  

co mbat ido  ni desempeñado  un ser vic io  act ivo .  

 Los Leg io nar io s Br it án icos e  ir landeses  par t ic iparon en s iet e  

grandes campañas ; cuat ro  en e l ext er io r ,  espec íf icamente en:  Nueva  

Granada (1819) ,  Río  Hacha (1820) ,  Ecuador  (1822)  y Perú (1823 –  

1824) ; y t res en e l t er r it o r io  venezo lano :  Los Llano s (1818) ,  Or iente  

(1820)  y Carabo bo  (1821) .  

 En la  pr imera de la s campañas venezo lanas,  en la s de Nueva  

Granada hast a Ayacucho ,  par t ic iparon los ho mbres de la  exped ic ió n 
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de Hipp is ley;  en la s  de  Nueva Granada y Ecuador ,  lo s  ho mbr es  

t raídos po r  E lso m; en las  de  o r ient e  par t i c ipó  E ng l ish con sus  

ho mbres y lo s hanno ver iano s de Usla r .  En la  de r ío  Hacha lo s  

cont ingentes de la  leg ió n I r landesa de D´E vereaux.  

 En Car abobo ,  la  par t icu lar idad esenc ia l,  fue que los  

sobrev iv ientes de la s  exped ic io nes  br i t ánicas  ant es  de  1821 –s in  

cont ar  lo s  bat a l lo nes  Alb ió n y Rif les que o braban en nueva  

Granada-  co nfo r maron e l Bata l ló n de  Cazadores Br it án icos que tuvo  

un s in igua l desempeño  en la  bat a l la  que se l ló  la  emanc ipac ió n 

venezo lana.  

 De lo s reg imientos que confo r maro n la  exped ic ió n de  

Hipp is ley se  o rgan izaro n cuerpos co mbat ient es a l mando  de James  

Rooke,  Wilso n y Hipp is le y,  e l pr ime ro  de los cuerpos inc lu ía  

o fic ia les y sub-o fic ia les de lo s  venidos vo luntar ia e  

ind iv idua lmente,  lo s o t ros cuerpos  inc lu ían a lo s exped ic io nar io s  

l legados  en mar zo  y a lgunos o t ros ext ranje ros que habían ser vido  en 

lo s l lanos de Ca labo zo .  

 E l pr imero  de los reg imientos fue e l Pr imero  de r if le s,  e l cua l 

fue reo rganizado  con t ropas nac io na les,  pero ,  con o fic ia l idad  

br it ánica,  a l mando  de l co rone l Ar turo  Sandes ; par t ic ip ó  en las  

campañas de Bo yacá,  Carabobo ,  Bo mboná y Ayacucho  y perduró  

hast a 1830 cuando  fue desar t icu lado  def in it iva mente,  par a ese  

entonces contaban t res o fic ia les br it án icos únicamente.  

 Los reg imientos co mandados por  Wilso n y Hipp is ley después  

de la  renunc ia de l segundo  y la  expu ls ió n de l pr imero ,  fueron 

reo rganizados por  Bo líva r  en un dest acamento  llamado  “Drago nes  

de la  Guard ia  de Bo lívar”,  a l mando  de James Rooke y de l ma yor  

John Mack intosh.  A ést e se  su maron lo s ho mbres de la  exped ic ió n 

de E lso m y se fo r maron los  reg imientos  1º  y 2º  de  f lanqueadores a  
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la s ó rdenes de P igo t t  y Mack intosh y la  ar t i l ler ía  ba jo  la  d irecc ió n 

de Farr iar .  

 Estos reg imientos confo r maro n la  Leg ió n Br it ánica que  

mar chó  con Bo lívar  en la  Campaña de  Nueva Gr anada.  E l 18 de  

sept iembre los Leg io nar io s Br it ánico s fuero n ho mena jeados,  junto  

con e l resto  de los e jér c itos republ icanos en Bogo tá.  La leg ió n en 

esa opor tunidad est aba a l mando  de Tho mas Manby,  pues James  

Rooke,  pr imer  je fe  de la  mis ma  sucumbió  por  her idas su fr idas en la  

campaña,  co mo muchos o t ros br it án icos,  que hab iendo  sobr eviv ido  

a l paso  de lo s Andes,  r ind iero n su vida en la  lucha.  

 Aque l d ía lo s bogo tanos viero n a lo s br it ánicos “…so ldados  

con andra jo sos unifo r mes  y cas i desca lzos –var io s l levaban 

a lpargat as- ,  pero  a t ambor  bat ient e,  desf i laban por  la s ca l les  de  

Cund ina mar ca,  ent re la s ac la mac io nes  de la  mult it ud que quer ía  

t est imo niar  su regoc i jo  y grat it ud” (Gar c ía ,  1971:370) .  

 Los restos de la  pr imera Leg ió n Br it ánica fueron 

reo rganizados en e l bat a l ló n “Alb ió n” a l mando  de l Corone l James  

Mack intosh.  E l nuevo  bat a lló n s ir vió  en los  t res año s subs igu ientes,  

pr imero  a la s  ó rdenes de l genera l Va ldé y luego  a la s  de l genera l  

Sucre y par t ic ipó  en la  Campaña de  ecuador ,  en la  jo r nada de  

P ichincha.  En octubre de 1822,  e l bat a lló n  fue d isue lto  y lo s pocos  

sobrev iv ientes fueron d ist r ibu idos ent re ot ras unidades o  

l icenc iados co n honores.  

 Eng l ish y sus exped ic io nar ios,  una vez  llegados a Margar it a ,  

fuero n puestos ba jo  e l mando  de  Rafae l  Urdaneta.  Est a zar pó  e l 14  

de ju l io  ar r ibando  a la  ensenada de  posue los,  cerca de  Barce lo na,  

t res d ías después.  En T ier ra f ir me Urdaneta o rganizó  sus d iv is io nes ,  

Garc ía  (1971)  expo ne:  
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La  caba l ler ía  (desmo ntada)  a  la s o rdenes de l t eniente  

co rone l Stopfo rd ; la  in fanter ía a  la s de l t eniente co rone l  

Blo sset ,  y la  de ar t il ler ía  a  la s de l  t eniente co rone l  

Woodberr y.  Un bat a l lo n mixto  de cr io l los y a lemanes va a l 

mando  de l cap it án Uslar  (p.  371) .   

          

Al ocupar  a Barce lo na,  lo s leg io nar ios de Eng l ish pronto  d ieron 

muest ras de insubord inac ió n por  fa lt a  de pagos y e l abuso  que  

hic ieron de a lco ho l,  t a l act it ud que se descr ibe en la  próxima  idea,  

puso  en pe l igro  la  campaña y só lo  la  ayuda pr est ada  por  Uslar  y sus  

ho mbres per mit ió  co nt ro lar  la  s it uac ión que  a E ng l ish,  je fe de l 

reg imiento ,  se le  había escapad o  de las mano s.  

 Rep legados hac ia Cumaná,  lo s br it án icos se  empeñaron en 

tomar  e l cast i l lo  de la  c iudad a pesar  de la  renuenc ia de E ng l ish,  

qu ien acced ió  ant e la  ins ist enc ia de su gente.  E l asa lto  t er minó  en e l  

más co mpleto  fracaso  –un centenar  de br it ánicos cayeron en la  

acc ió n-  y E ng l ish fue cu lpado  de l mis mo  por  sus propios ho mbres.  

 E l f lamante je fe de la  exped ic ió n,  ya enfer mo  regresó  a 

Margar it a  po r  d ispos ic ió n de Urdaneta,  po r  cons iderar  e l gener a l 

venezo lano  que e l br it ánico  “…carec ía de la s cua l ida des necesar ias  

para repr imir  la s insubord inac io nes de sus so ldados y ser  su  

presenc ia más embar azosa que benéf ica en la  exped ic ió n…” (Garc ía ,  

1971:372) .  Los 400 sobr eviv ientes de la  Leg ió n l legaron e l 24 de  

agosto  a Matur ín y fuero n s iendo  puestos a las  ó r denes de Sant iago  

Mar iño .  

 En igua l fracaso ,  y po r  la s mis mas c ircunst anc ias,  t er minó  la  

campaña de Río  Hacha en donde par t ic ipó  la  Leg ió n I r landesa.  Est a  

había s ido  d ispuest a a la s ó rdenes de  Mar iano  Mo nt il la  qu ien la  

o rganizó  en t res bat a l lo nes:  “T ir ador es” fo r mado  por  144 ho mbres ;  

“Lanceros” po r  274 y “Cund inamar ca” por  232.  A éstos se  

agregaban un Grupo  de ar t il le r ía  fo r mado  por  25 ho mbr es para hacer  

un to t al de 678.  
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 La exped ic ió n zarpó  e l 6  de mar zo  en 6 bergant ines,  5  go let as  

y un fa lucho ,  l legaron e l d ía  22 a l puer to  de Río  hacha.  E l in ic io  de  

la  campaña no  tuvo  inco nven iente.  Abandonada la  c iudad por  lo s  

rea l ist as,  Mont il la  con lo s ir landeses y 100 so ldados nat ivos  

avanzaron hac ia Va l le de Upar .  

 Al no  lograr  co municac ió n con o t ras fuerzas republ ica nas en 

e l t er r it o r io ,  e l genera l venezo lano  dec ide regresar  a  r ío  Hacha e l 18  

de mayo .  En la  c idad se prepar a para rea l izar  la  de fensa a l ent erarse  

de l avance de los 1000 rea l ist as.  En aque l d if íc i l mo mento  los  

o fic ia les ir landeses de l “Tr iradores” y “Cund ina mar ca” se amot inan 

exig iendo  su paga.  Convenc idos po r  Mont il la ,  co laboran en la  

de fensa y logr an rechazar  a l enemigo ,  s in embargo ,  una vez acabada  

la  acc ió n vue lven por  sus rec lamos y ex igen regresar  a  su pat r ia .  

 Mont il la  accede hacer lo ,  pero  en e l int erva lo ,  lo s ir landeses  

se amot inan y saquean la  c iudad.  Al f ina l so n reduc idos debido  a la  

ayuda pr est ada por  e l reg imiento  de “Lanceros” y su o f ic ia l a l  

mando  Franc is Burdet t  O´Connor .  

 Los “Lanceros” co nt inuaron a la s ó rdenes de Mont il la  y  

par t ic iparon e n e l s it io  de Car t agena ;  post er io r mente a lguno s de lo s  

o fic ia les sobr eviv ientes pasaron a  fo r mar  par t e de l bat a lló n R if les.  

E l resto  de la  leg ió n,  lo s que no  hab ían sucumbido  a la s  

enfer medades,  lo s que se amot inar on,  fuero n despachados a  

Jama ica,  de esa is la  par t iero n hac ia T erranova y Canadá.  

Los grupos ir landeses que v in iero n post er io r mente a  la  par t ida  

de la  Leg ió n I r landesa,  más lo s restos sobreviv ient es de lo s  

Leg io nar io s Br it án icos de E lso n,  E ng lish,  y lo s que habíanse  

quedado  con Páez,  s in  par t ic ipa r  en  la  campaña de la  Nueva  

Granada,  co nfo r maron e l núc leo  de l bat a l ló n de  “Cazadores  

Br it ánico s“.  Est aba fo r mado  por 400 hombr es o rganizados as í;  Jo hn 

Blo sset ,  comandante en fe je ;  Jo hn Deighton,  co mandante de  
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caba l le r ía ; T ho mas Farr ia r ,  co mandante de la  i n fanter ía ; Brook 

Young,  co mandante de la  infant er ía  ligera ; y Wil l iam Power ,  

co mandante de l e scuadrón de ir landeses ,  que fue  e l que par t ic ipó  e n 

la  jo r nada de Carabobo .  

 Para e l mo mento  de la  bat a l la ,  su  je fe  era T ho mas  Ferr iar  –

Blo sset  hab ía muer to  en due lo  sost enido  con Power -  y e l nú mero  de  

e fect ivos er a de 324.  Páez (1973) ,  c it a  que en la  acc ió n bé l ica:  

 

Estos va l ient es,  d ignos co mpat r io t as de lo s que pocos año s  

ant es se habían bat ido  con t ant a seren idad en Water loo ,  

estuvieron s in ce ja r  un punto , su fr i e ndo  las descargas  

enemigas hast a fo r marse en línea de bat a l la .  Cont inuose la  

pe lea,  y viendo  que  ya  est aban escasos  de car tuchos,  le s  

mandé  cargar  a  la  bayo neta.  Entonces éstos,  e l bat a l ló n de  

Apure y dos co mpañías  de T ir adores ( …) obl igaro n a l f i n  

a l enemigo  a abandonar  la  eminenc ia  ( p.120) .  

 

E l “Cazadores  Br it ánicos” perd ió  95  ho mbres en aque l la  

jo r nada:  un o fic ia l y 29  c lases y t ropa muer tos en e l campo  de  

bat a lla  y 9  o fic ia les y 56 c lases y so ldados her idos ( hay mucha y) ,  

de e l lo s 2 o fic ia les y 10 so ld ados mur ieron a causa  de sus her idas.  

E l bat a lló n que había  co nst ado  de  un pr imer  mo mento  por  285 

ho mbres se r eo rganizo  en se is  co mpañías y fue rebaut izado  con e l  

no mbre de “Car abobo”.  Co n su nuevo  no mbre par t ic iparon en la s  

campañas de 1823,  y par t ieron luego  a l sur  de l Co nt inente; e l Qu ito   

per manec ió  hast a 1830 cuando  fue d isue lto  a l des membr arse la  Gran 

Co lo mbia
14

.  

Los Leg io nar io s  Br it ánicos  a l l legar  a  Venezue la  se  

encont raron con e l hecho  de  la  Repúbl ica no  pod ía cumplir  con las  

o fer t as que se le  había n hecho  en Europa.  A esto  se le  agregaron las  

enfer medades y carest ía  que habían causado  pena l idades,  t a les,  que  

                                                
14 Ha y qu e a g r ega r  que en  e l  “Ca z a dor es  Br i t án i cos”  t a m bi én  se  en c on tr a ba n  

a l em a n es .  
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un mie mbro  de l bat a lló n Car abobo  escr ib ió  e l 29 de sept iembre de  

1821,  según Lamber  (1995) :  

 

Sé que  a dur as  penas  podrán creer  que voy a dec ir l es,  pero  

juro  por  Dios  que  es verdad ; po r  espac io  de dos años no  

me  he qu it ado  la  ropa para do r mir  ni una so la noche.  La  

verdad  es que s i fuera a descr ib ir  la s fat igas  que  he  pasado  

les har ía est remecer  y qu ienes no  hayan s ido  t est igos de  

la s miser ias de la s ca mpañas no  dudar ían en cons iderar  

ment ira lo  que a f ir ma (p.  330)  

 

E l auto r  de la  car t a fue uno  de los  t antos leg io nar io s  que  se  

quedaro n,  de  aque l los  que  una vez  pasaba la  et apa de adaptac ió n 

vie ron br i l lo  a lo s cuer pos exped ic io nar io s en las suces ivas  

campañas.  S in embargo  antes de que est a adaptac ió n se d ie ra,  hubo  

de pasar  po r  confl ictos y enfrenta mientos de la  lucha.   

 Algunos de lo s o fic ia les br it ánicos no  sent ían mucho  respeto 

po r  lo s mil it ar es venezo lanos.  Estos juntos con sus t ropas causaro n 

desmanes que a la  larga produ jero n roces con los pat r io t as y 

a lgunos casos d iero n a l t rast e en las campañas o rgan izadas.  

Los pr imeros co nf l ictos est án re lac io nados co n H ipp is ley y 

Wilso n.  Ambo s o fic ia les  se hab ían encont rado  con e l Liber t ador  en 

san Fer nando ,  y quedaro n en aque l la  poblac ió n a la s  ó rdenes de  

Páez.  Después de una desavenenc ia co n Wilso n,  Hipp is ley regr esó  a  

Angostura y en o fic io  con fecha  3 de ju nio ,  le  in fo r ma  a  Bo l ívar  su  

desacuerdo  con Wilso n,  pero  a l mismo t iempo ,  le  p ide se le  

asc ienda a l gr ado  de Genera l de br igada y o t ras fo r mulac io nes y 

rec lamac io nes a  la  que  Bo l ívar  contestó  con una ro tunda negat iva  

po r  cons iderar las in just as.  

A par t ir  de aque l mo mento  se in ic ió  un d ia logó  de o fic io s que  

conc lu yó  con la  r enunc ia de Hipp is ley acepta po r  e l Liber t ador
15

.  

                                                
15 Véa se  S .  Bol í va r ,  O br as  Compl e tas ,  vol .  I ,  pp .  289 -301 .  
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Hipp is ley r egresó  a Europa y escr ib ió  su l ibro  ya c it ado  en cont ra  

de bo lívar ,  hecho  de l cua l se ret ract ará post er io r mente
16

.  

Muy d ist into  fue  e l caso  de  Wilso n,  qu ien fue  acusado  

post er io r mente po r  aque l lo s que han estud iado  a la  Leg ió n 

Br it ánica,  de ser  agente de E spaña su at enc ió n fue pro mo ver  en San 

Fer nando  un mo vimiento  que desconoc iera la  auto r idad de Bo lívar ,  

para co locar  en su puesto  a Páez.  Para t al f in  recop i ló  la  f ir ma de  

var ios o f ic ia les en un act a fant as io sa con la  que par t ió  ha c ia  

Angostura,  donde pensaba encont rar  más  prosé lit o s.  

Enterado  e l L iber t ador  de la  conjur a,  hizo  ar rest ar  a  Wilso n  y 

lo  depor tó  a su pa ís.  Ya en I ng lat er ra,  Wilso n int entó  demandar  a  

López Méndez,  y est é,  a  su vez,  lo  acusó  de esp ía.  Uno  de los  

ma yores inconvenientes  con lo s ing leses  e ir landeses,  además de  

c ier t as acc io nes vandá l icas en las  ca l les de Angostura que  

mot ivaron a  una  ser ie de r ec la mo s por  par t e de lo s  hab it ant es  de  la  

c iudad
17

,  fue e l desmed ido  gusto  po r  la s bebidas a lcohó l icas.  S i b ien 

es c ier to  que e l vanda l is mo  de lo s mismo s,  no  era o t ra cosa que la  

respuest a a l no  cumplimiento  de su exigenc ia,  la  embr iaguez de  

                                                
16 Hi pp i s l e y es cr i bi ó a  Bol í va r  e l  29  de  oct ubr e  de  1826 :  “E n  el  a ñ o de 18  

p r opa gué l a  que er a  en t on ces  m i  op i n i ón  de  V. E .  (…)  es t oy a n ci os o de  

r ect r ar t ar  a que l l os  sen t i m i en t os ,  r ec on oc i en do m i  er r or  sol em n e y 
s i n cer a m en t e ,  de  cu yo  er r or  en  l o a del a n t e  voy a  da r  pú bl i ca  r ect r a t a ci ón ” … 

“ Hi pp i s l e y a  S .  Bol í va r  29  de  oct u br e  de  1 829” ,  en :  “Cor r espon den ci a  de  

E x t ran jer os  n ot a bl es  c on  e l  Li ber t a dor ” ,  Dan iel  F l or en ci o  O ´L ea r y,  M e mor i as  

de l  G e ne r al  O ´Le ar y ,  t .  I ,  p. 87 .  

 
17 E l  1  de  m a yo d e 1819  e l  C om a n dan t e  de  l a s  fuer z a s  su t i l es  d el  Or i n oc o 
es cr i be  a l  G ober n a dor  de  An gos t u r a ,  r e i t er an do su  pet i c i ón  de  t r a s l a do d e l os  

i n g l eses ,  pue s :  “pa r a  e l  c or t í s i m o n úm er o de  i n g l eses  en fer m os ,  m a t an  

d i a r i a m en t e  dos  r es es” .  E l  8  de  ese  m e s  va r i a s  fa m i l i a s  ven ez ol a n a s  se  

que ja ba n  que l os  i n g l ese s  m a t ar on  un a  r es  en  p l en a  ca l l e  y d espu és  d e  ven der  

su  ca r n e en  pa r t es  l l e vá n dos e l o qu e qu eda ba  a  su  a l o ja m i en t o p r á ct i ca m en t e ,  

i n for m a ba n ,  qu e ocur r ía  a  m en udo.  E l  20  e l  j e fe  de  l a  m a r in a  f l uvi a l  que  l os  

i n g l eses  r es i den  en  l a  Ca sa  del  Ar sen a l :  “ l a  es t á n  des t r u yen do,  pu es  ya  h an  

a r r an ca do l a s  ven t a na s  pa ra  l eñ a  y h a s t a  l os  p un t al es  em pi ez a n  a  des t r u i r l os” .  

Ar ch i vo G en er a l  de  l a  Na ci ón ,  Gober n a c i ón  de  Gua ya n a ,  t .  VI I I ,  fol s .  243 ,  415  

y 423 .  
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aque l los l lego  a poner  en pe l igros s it uac io nes de guerra,  co mo la  

campaña de Or iente d ir ig ida po r  e l genera l Urdaneta.  

Rafae l Urdaneta,  qu ien había  hecho  todo lo  pos ib le  para ar mar  

su exped ic ió n se enco nt ró,  según la Soc iedad Bo l ivar iana (1987) ,  

una vez desembar cadas la s  t ropas y t o mada la  c iudad de Barce lo na,  

lo s:  

…ing leses enco nt raron mucho  ron en toda la  c iudad,  se  

desbandaron ya  a nt es de  una  hora no  se pod ía co ntar  con 

un so ldado  que no  estuv iese bo rracho  y lo s más de e l lo s  

t end idos po r  la s ca l les y la s casas ( …),  a lgunas ho ras  

después ins ist ió  Urdaneta de mandar  auxi l io  a l Morro ,  y en 

e fecto  reunió  400 ho mbres de lo s que parec ía  h aberse  

re frescado  ya y lo s puso  en marcha  (…) pero se le  

vo lv ieron en e l camino ,  d ic iendo  que no  emprend ía nada  

antes de saquear  la  c iudad que era suya  y en est e pro yecto 

lo s aco mpañaron a lgunos o fic ia les (…) Urdaneta se negó  a 

per mit ir le s e l saqueo ,  y le s  co ntestó  que s i est aban 

d ispuesto  a pasar ,  é l e st aba d ispuesto  a imped ir les e l paso .  

Detúvo los  est a respuest a,  y co mo es t aban fat igados y 

cargados de l ico r  se fueron (en la  fo r mac ió n mis ma)  

sentados y dur miendo  hast a a l o t ro d ía ( p.160)  

 

Además de la  bo rr achera e ind isc ip l ina  de la  t ropa,  Urdaneta  

t uvo  que hacer  fr ent e a la  deserc ió n de a lgunos ing lese s,  e n 

respuest a a  la  proc la ma de Mor il lo ,    qu ien    había   a   lo s    

insurgentes abandonar  e l ser v ic io .  De est a fo r ma  Urdaneta,  se  vio  

obl igado  a ap l icar le la  le y marc ia l a  muchos de e l lo s a l sent ir  que  

no  contaba con E ng l ish para contener  lo s desó rdenes de sus gentes,  

cuando  lo s ma yores  Davy Rober ston y a lgunos suba lt er nos,  hac ía n 

lo  pos ib le  para evit ar lo .  

En igua les  c ircunst anc ia se  vio  Mo nt il la  co n lo s ir la ndeses .  

O´Lear y (1981) ,  seña la que  e l venezo lano  par t ió  a la  campaña  no  

s in c ier to  rece lo  pues cons ideraba que las:  

 

…topas ext ranjer as s in  una fuer za nac io na l que las  

contengan y pongan en r espeto  expondrá reveses a la s  
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ar mas” de la  Repúb l ica,  dest ru ir án la  buena op in ió n que  

t engas de e l la  lo s pueblo s,  que se  ocupen y ar ru inar an la  

reputac ió n mil it ar  de é l que los mande… ( t .  XVII ,  p .23) .  

 

Mont il la  no  se equ ivo có ,  as í lo  ind ica  Blanco  y Aizpurúa ( s/ f) ,  

po rque a pesar  de hacer  t odo lo  pos ible po r  t ener  co nt entos a lo s  

ir landeses y luego  acceder  a  su pet ic ió n de e mbarcar las a  Jamaica,  

lo s ir landeses:   

 

…se  d ieron a l deso rden ma yor ,  empezando  a saquear  la s  

miser ables re l iqu ias que de jaban en sus casas lo s  

habit ant es de l Río  de e l hacha,  po r  ent regarse a la  

embr iaguez co n a lgunos l ico res que habían quedado  en la s  

casas,  y acabando  de incend iar  t oda la  poblac ió n s in que  

ninguna providenc ia de l go bier no ,  n i med ia de sus je fes,  

pud iese contener lo s (…) e l lo s hic ie ron ar mas cont ra  

a lgunos o fic ia les de graduac ió n,  y no  ceso  e l deso rden 

hast a que no  se logró  poner lo s a bo rdo .  La c iudad quedó  

reduc ida a  cen iza  po r  estos malvados,  e l 5  de jun io  se  

embarcaron 60 ho mbr es que habían en e l Cast il lo  después  

de haber lo  vo lado  (…) fue necesar io  amenazar lo s en la  

bahía co n echar los a p ique para ent regase lo s fus i le s que  

quer ían l levar se co ns igo  ( t .  VII ,  p .332) .  

  

Además de la  bo rrachera e ind isc ip l ina  de la  t ropa,  Urdaneta  

t uvo  que hacer  fr ent e a la  deserc ió n de a lgunos ing leses,  e n 

respuest a a la  proc lama de Mor i l lo ,  qu ien había l la mado  a lo s  

insurgentes a abandonar  e l ser vic io .  De est a fo r ma Urdaneta,  se vio  

obl igado  a ap l icar le la  le y marc ia l a  muchos de e l lo s a l sent ir  que  

no  contaban con E ng l ish par a contener  lo s deso rdenes de su gente,  

cuando  lo s ma yores  Davy Rober ston y a lgu nos suba lt er nos,  hac ía n 

lo  pos ib le  para evit ar lo .  

 En igua les c ir cunst anc ias se vio  Mont i l la  c on lo s ir landeses.  

O´lear y (1981) ,  seña la que e l venezo lano  par t ió  a la  campaña no  s in  

c ier to  rece lo  pues co ns ideraba que las:   
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…t ropas ext ranjer as,  s in  una  fuer za  nac io na l que  las  

contenga y ponga en respeto expo ndr á a reveses a la s  

ar mas” de la  Repúbl ica,  dest ru irá la  op in ió n que t enga de  

e l la  lo s pueblo s,  que se ocupen y ar ru inarán la  r eputac ió n 

mil it ar  de é l que los mande… ( t ,XVII ,  p.23)    

  

 Mont il la  no  se  equ ivocó ,  a s í lo  ind ican Blanco  y Aizpurúa  

(ob.  c it ) ,  po rque a pesar  de hacer  todo  lo  pos ib le  po r  t ener  

contentos a lo s ir landeses y luego  acceder  a  su pet ic ió n de  

embarcar lo s a Ja maica,  lo s ir landeses:  

 

…se  d ieron a l deso rden ma yor ,  empezando  a saquear  la s  

miser ables r e l iqu ias   que de jaban en sus casas lo s  

habit ant es de l Río  hacha,  po r  ent regarse a la  embr iaguez  

con a lgunos l ico res que hab ían quedado  en las casas,  y  

acabando  de incend ia r  t oda la  pob lac ió n,  s in  que ninguna  

providenc ia de l go bier no ,  ni med ia d e sus je fes pud iese n 

contener lo  (…) e l los hic ieron ar mas cont ra a lguno s  

o fic ia les de gr aduac ió n,  y no  cesó  e l deso rden hast a que  

no  se logro  poner lo s a bo rdo .  La  c iudad quedo  reduc ida a  

cenizas po r  estos ma lvados,  y e l 5  de jun io  se embarcaron 

60 ho mbres q ue habían quedado  en e l cast i l lo  después de  

haber lo  vo lado  (…) fue necesar io  a menazar lo s en la  bahía  

con echar lo s a p ique para que ent regasen  lo s fus i le s que  

quer ían l levar se co ns igo  ( t .  VII ,  p .  332) .     

 

 

La act it ud de la  leg ió n ir landesa t ra jo  la  censur a,  t anto  de los  

representantes de l gobie r no  br it ánico  en las I s las Car ibe,  co mo de  

lo s mil it ares venezo lano s,  co lo mbianos y ext ranjeros no  br it án icos.  

Por  su par t e,  lo s  miembros de l fut uro  bat a l ló n de cazadores  

br it ánicos  escr ib ie ron a l Liber t ador  desde Ac haguas,  e l 25 de  

agosto,  una r epresentac ió n en do nde censuraba la  fe lo nía  co met ida  

po r  lo s ir landeses en Rio  Hacha.  

 Los que f ir maron est a representac ió n,  fueron aque l los  que  

quedaro n,  lo s que par t ic iparon co n sus cuo tas de sangr e en la  lucha  

emanc ipadora y cump lieron las expectat ivas de López Méndez y 
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Bo lívar .  Est e ú lt imo  escr ib ir ía  en fecha de 15 de d ic ie mbre de 1827  

a l re y Jo rge IV sobr e aque l lo .  La ed i to r ia l Lex (1950)  seña la  a l  

respecto :  

 

Co lo mbia  desmer ec ía t odos los goces y un go bier no  prop io  

s i a l d is frut ar  de  t an prec io sos bienes pud iese  o lvidar  la  

cooperac ió n que obtuvo  de a lgunos denodados amigos de  

la  humanidad opr imida.  Es impos ib le reco rdar  lo s auxi l io s  

que nos  prest aron ext raños,  s in  exc it ar  nuest ro 

reconoc imiento  la  reso luc ió n de muchos súbd i tos de  

nuest ra ma jest ad que  imped idos exc lus iva mente de su  

no ble generos idad,  v in ieron a par t ic ipar  de nuest ra fat iga,  

de nuest ras pr ivac io nes y de nuest ra suer t e.  Impus ie ronse  

severos sacr i f ic io s,  per manec iendo  a l  lado  de nuest ros 

co mpat r io t as ; y ent re ayudar nos o  abando nar  la  causa de  

todo  un hemisfe r io  no  dudaro n sus co r azones  vir tuosos… 

( t . II ,  p .  225) .      

 

Tras la s repet idas  victo r ias de  lo s pat r io t as en Or iente,  se  logró  

reunir  un Co ngreso  en Angostura en 1819,  donde fue re fundada la  

Repub l ica e l E jér c ito  se r eunif icó  y amplió  co n la  l legada de lo s  

neogranad inos,  y lo s per t rechos y leg ionar io s env iados por  López  

Méndez desde e l Re ino  Unido ,  representante p len ipo tenc ia r io  

ant ed icha  co r t e.  Reorganizándose  las  t ropas para la  l iberac ió n de  la  

Nueva Granada  y e l t er r it o r io  venezo lano ,  Ecuador ,  Perú y e l Alto  

Perú o  Bo liv ia.  

 Luego  de la  int ensa o fens iva pat r ió t ica que l iber tó  gran par t e 

de l t er r it o r io  venezo lano  en la  zo na  suro r ient a l,  espec íf icament e e n 

la  c iudad  de Angostura,  ho y Ciudad Bo lívar ,  se  inst a ló  e l nuevo  

Congreso  Repub l icano .  Desde a l l í se o ían las voces de muchos  

ho mbres,  ent re e l lo s S imó n Bo l ívar ,  que so l ic it aban que e l proceso  

de liberac ió n se ext end ier a hast a lo s t er r it o r ios de l Vir re inato  d e la  

Nueva Granada.  Us la r ,  (1980)  seña la a l respecto : 
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Bo lívar ,  co n su ingenio  inco mpar able,  comprende que par a  

impo ner se a José Anton io  Páez,  señor  de  los l lano s,  y a lo s  

caud i l lo s reca lc it rant es que le  rodean en Angostura,  t iene  

que hacer  a lgo  d igno  de su esp ír it u  de gr an ho mbre.  

Sorpres ivamente o rganiza la  exped ic ió n l iber t adora a  

Nueva Granada.  At raviesa la s a lt a s mo ntañas de lo s Andes,  

he ladas  y s in  habit ac io nes,  segu ido  de un e jérc ito  cas i 

desnudo  y harap iento ,  co mpuesto  po r  hijos de la s  ard ientes  

l lanuras de Apur e o  de la s r iveras de l Or inoco .  Mis mo l o s  

o fic ia les br it ánico s,  acostumbrados a  c l imas fr ío s,  se  

res ist en en aque l la  aventura que no  t iene para le lo  en la  

histo r ia mil it ar  y humana de l mundo .  Cae por  so rpresa e n 

Nueva Granada y después de var io s t r iunfo s espect acu lares  

e inesper ados,  dest roza lo s españo les en Bo yacá,  e l 7  de  

agosto de 1819.  (p.  109)  

 

La  exitosa campaña mil it ar  que  d ir ig ió  Bo lívar  hac ia  la  Nueva  

Granada per mit ió  que est e sueño  de int egrac ió n pud iera  hacerse  

rea l idad y co mienza  a  l levar  a  cabo  su sueño  de  fo r mar  una  so la  

Repúb l ica  cent ra lizada co n dos pa ís es her manos,  para t a l f in  

convoca un Congr eso  en Cúcuta para 1821,  que est ablezca la s bases  

de la  unió n,  e l Liber t ador  retomó e l  no mbr e que e l precurso r  

Franc isco  de Miranda había propuesto para la  pat r ia  cont inenta l  

hispanoamer ic ana Co lo mbia,  e l idea l mirand ino ,  a l f in  co menzaba a  

ser  rea l idad.  Liber ada Venezue la,  después de la  Bata l la  de  

Carabo bo ,  y a f ianzado  e l poder  pat r io t a en e l t er r it o r io  

neogranad ino ,  se dec id ió  leg it imar  e l  nuevo  est ado  republ icano  

med iante la  creac ió n de leyes.  Por  ta l mot ivo ,  en 1821,  en la  

fronter iza v i l la  de l Rosar io  de Cúcuta,  se inst a ló  un  Congreso  

Const it uyente co mpuesto  po r  d iputados que r epresentan a ambas  

ent idades ; a l l í  se est ablec iero n por  pr imer a vez la s bases de una  

soc iedad unida ba jo  un so lo  t er r it o r io  y co n una leg is lac ió n ún ica,  

La gran Co lo mbia,  Sueño  de Bo lívar  y  de muchos o t ros pat r io t as 

que duro  once  años,  desde  1919 hast a 1830,  cuando  lo s  pa íses que  
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int egraban la  gr an Co lo mbia dec id ier on d iv id ir se en r epúbl icas  

autónomas y co n int er es es prop ios.   

  

Legionarios B ritánicos (1818 -1821)  

 

En lo s t est imo nios de los Leg io nar ios Br it ánico s se o bser va de  

manera exc lus iva que reúnen una lar ga ser ie de e lementos para  

acercarse a la  Venezue la que luchaba por  su Emanc ipac ió n,  la  

percepc ió n que rea l izaron a t ravés  de  sus o jos,  su  id io s inc ras ia  y su  

caráct er  ing lés ; méd ico s y mil it ares a fines a un mundo  en c ier t a  

fo r ma no vedoso  en cuanto  a c ienc ias mil it ares y méd icas se re f ier e.   

Para la  Europa de l s ig lo  XIX e l re lat o  de sus jo r nadas  po r  

Amér ica de l Sur ,  est aba dest inado ,  más que a especu lar  sobr e e l  

futuro   de la  guerra a  dar  una  idea de l  presente a l pueblo  br it ánico  

int eresado  en las no t ic ias,  la  in fo r mac ión veraz,  y s i se qu ier e la  

ju st if icac ió n de su  actuac ió n en la  conf lagrac ió n que  se viv ió  en  

aque l la  par t e de l mundo .  Por  lo  cua l,  a l rea l izar  e l e stud io  cr ít ico  de  

lo s t est imo nio s,  e l invest igador  t omó  en cuenta hac ia  qu ién iba  

d ir ig ida la  obr a escr it a ,  e s dec ir  a  cuá l púb l ico .   

S i bien es c ier to ,  que en un pr imer  mo mento  est aba d ir ig ido  a  

la  propaganda a favor  o  en cont ra de la  causa de E manc ipac ió n,  a  

post er io r i,  cuando  las  repúb l icas  sur amer icanas  se  independ izan y 

se conso lidan,  s ir viero n par a poder  ent ender  a  aque l lo s mer cenar io s  

qu ienes junto  a sus l íderes hab ían logr ado  a lcanzar  un lugar  e nt re e l 

conc ie r to  de la s nac io nes co mo lo  co menta e l anónimo  auto r  de la  

Reco l lect ion o f a  ser v ice o f t hree year s dur ing the ext er minat io n.  

(1977) .  

 

No  aprec iando  debidamente e l int erés  que e l públ ico  

br it ánico  s ient e po r  la  lucha  que  por  su  l iber t ad de  

independenc ia sost ienen lo s pa íses de Sur  Amér ica,  poco  

se la  ha o frec ido ,  hast a ho y,  que pueda dar le una  



131  

 

adecuada info r mac ió n de los su fr imientos y sacr i f ic io s  

po r  lo s cua les esos pueblo s han t enido  que pasar  para  e l  

lo gro  de sus no bles asp irac io nes.  Esto  s e debe  

segur amente a que pospo ne est a labor  para cuando  los  

perso na jes que han int er venido  en aque l lo s t er r ible s  

acontec imientos d is frut en de  la  necesa r ia  serenidad  de  

ánimo  para dar  a  la  publ icac ió n in fo r mes,  me mor ias y 

re latos que documenten lo s t raba jo s  que se o fr ecer án a l  

int erés públ ico .  También la  fa lt a  de sos iego  para  

pract icar  la s requer idas invest igac io nes ,  la  co mpulsa de  

documentos y demás t raba jo s pr e l iminar es,  ha n 

det er minado  est e vac ío  que se obser va.  Pero  ni s iqu ie r a  

aque l t er r ib le co nf l icto  ha dado  t regua a sus acto res,  

tot a lmente ded icados a  la  acc ió n,  para  dar  a  la  publ ic idad  

so mer as narrac io nes de los sucesos.  Es c ier to  que no  

desconocemo s que la  prop ia natura leza de  estos 

acontec imientos det er mina un co mpás de espera para su  

debida apr ec ia c ió n,  co mo lo  co mprobamos  reco rdando  

co mo apenas ahora co menza mos  a t ener  una c la ra noc ió n 

de la  guerra en la  penínsu la españo la ( …) De aqu í  que  

nuest ra narrac ió n no  t enga o t ro  mér it o  que e l o frece r  

det a lle s  y c ir cunst anc ias i lust rat ivas  de lo s t rece  años  de  

revue lt as y vic is it udes que han t enido  como t ér mino  fe l iz  

la  emanc ipac ió n de la s co lo nias amer icanas de l yugo  

españo l (p.  9) .    

 

Los t est imo nio s de lo s Leg io nar ios  Br it ánicos,  a  d ifer enc ia  de  

lo s v ia jeros  que vin ie ron desde f ina les de l s ig lo  XVIII  y co mienzos  

de l XX,  pueden ca l i f icarse de re fe renc ias más objet ivas ; e s dec ir ,  e l  

via jero  se co loca co mo obser vador  más bien c ient í f ico ,  recop ilando  

o  dando  datos de la  producc ió n eco nómica,  la  poblac ió n y sus  

costumbres,  co mo suced ió  con Humbo ldt  (1985) ,  Via j e a la s  

Reg io nes Equ ino cc ia les de l Nuevo  Co nt inente hecho  e n 1799,  1800,  

1801,  1802,  1803 y 1804,  Depo ns (1930) ,  Via je  a la  par t e o r ient a l  

de T ier ra Fir me y o t ros,  y una vez que Venezue la es repúbl ica,  

Duane(1968) ,  Via je  a la  Gran Co lo mbia  en los año s 1822 -1823 (De  

Caracas y La  Gua ir a a  Car t agena por  la  Cord il le ra hast a Bogotá,  y 

de aqu í en ade lante po r  e l r ío  Magda lena) .  
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 Rost i (1968) ,  Memor ias de un via jer o  po r  Amér ica ,  Appun 

(1961) ,  E n lo s  Tróp icos,  y Gesthaker  (1968) ,  Narrat ive o f t he  

exped it io n which s a i led fro m E ng land  in 1817,  to  jo in t he South 

Amer ican pat r io t s; co mpr is ing ever y par t icu lar  co nnected wit h it s  

fo r mat io n,  Histo r y,  and fat e ; wit h obser vat io n and authent ic  

in fo r mat io n e luc idat ing the rea l char ac t er  o f t he co ntest ,  mode o f 

war ,  st at e o f t he ar mies,  &c."  en:  Narrac io nes de dos  

exped ic io nar io s br it ánicos de la  independenc ia,  a  pesar  de que no  

de jan de lado  e l aspecto  su jet ivo .  

 Se encuent ra,  po r  escr it o ,  en la s memor ias  de jadas po r  lo s  

Leg io nar io s Br it án icos y en todos aque l lo s ext ranjeros qu e v in iero n 

a luchar  en la  Venezue la de la  E manc ipac ió n,  lo s  recuerdos de  sus  

vivenc ias donde se apr ec ia e l hecho  de que además de ser  

obser vadores fueron par t ic ipes,  t est igos y pro t agonist as de lo s  

acontec imientos en lo s cua les e l lo s par t ic iparon.   

 La ut il izac ió n de la s memor ias de jadas po r  lo s Leg io nar io s  

Br it ánico s pueden br indar  a l docente ot ra vis ió n de la  Guerra de  

Independenc ia,  la  ut il izac ió n y e l mane jo  de lo  que  de ja ron por  

escr it o  lo s  ext ranjeros que  vin ie ron a luchar  en Venezue la,  no  es  

más que sus vivenc ias en donde se  aprec ia e l hecho  que ade más de  

ser  obser vadores fueron acto res.  

 S in embargo ,  e l acerca miento  a lo s t est igos t iene sus  

d if icu lt ades,  s iendo  las más impor t antes  aque l las re fer ente a l ju ic io  

que estos rea l izan “e l t est igo  presenc ia l  puede parc ia l izar se  y 

t ransmit ir  sus exper ienc ias ba jo  lo s  e fectos de un pre ju ic io  

perso na l,  d isto rs io nando  los acontec imientos,  viendo  só lo  lo  que  

qu ieren ver ,  ced iendo  a un cuadro  sombr ío  y poco  acorde con la  

verdad  par a la  sat is facc ió n de a lgún ocu lto  resent imiento” (Uslar ,  

1980:7) .  
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 A pesar  de est a a f ir mac ió n bast ante c ier t a  en a lgunos de  lo s  

leg io nar ios,  la  ca l idad de l t est igo  como fuente pr inc ipa l para e l  

estud io  de la  Histo r ia,  per mit e  aprec iar  un hecho  o  proceso  

co mpleto  de una maner a d irect a y no  de t erceros po r  lo  que  “una  

frase co r t a de un t est igo  t iene más va lo r  que var ios  documentos 

secos  y s in  v ida,  pues e l hecho  pr esenc iado  es  vida mis ma,  

impr esc ind ib le para escr ib ir  la  Histo r ia y t ransmit ir  lo s  

conoc imientos” ( Usla r ,  1980:9) .   

 Es necesar io  ac larar ,  que las fuentes,  e s dec ir ,  lo s t est imo nio s  

de lo s leg io nar io s,  son todav ía mu y escasos,  pues  hast a e l mo mento  

se t iene un co r to  número  de auto res t raduc idos,  obras co mo las de  

Cher st eston (1853) ,  War ,  peace and aventure in  Suramer ican  y la  

de Hipp is le y (ob.  c it . ) ,  A narrat ive o f t he exped it io n to  t he r iver  

Or inoco  and  Apure,  in  South Amer ica ;  which sa i led  fron E ng land  in  

November  1817,  and jo ined the pat r io t ic  fo rces in Venezue la and  

Caracas,  han s ido  t raduc idas en fo r ma parc ia l,  par a anto log ías.  Los  

fragmentos que  l legan a l invest igador  son só lo  una  mín ima  par t e de  

la  obra ent era,  po r  lo  que se hace d if íc i l ,  s i no  impos ib le ,  e l aná l is is  

cr ít ico  porque se  desco noce su  op inió n so bre lo s  o t ros t emas,  que  

no  sean de  lo s escog idos po r  qu ienes han hecho  la  se lecc ió n para su  

t raducc ió n.  

 Esto  puede obser varse en e l l ibro  de  José L.  Busan iche,  ( s. f)  

Bo lívar  visto  po r  sus  co ntemporáneos,  donde  se encuent ra la  vis ió n 

que sobr e e l Liber t ador  t enían Cherst eston,  y en la  o bra  d ir ig ida po r  

Fi l ipp i (o b.  c it . ) ,  Bo lívar  y Europa en las crón icas,  e l pensamiento  

po lít ico  y la  h isto r iogra f ía,   vo lúmenes pr imero  y segundo ,  donde  

t ambién exist e una se lecc ió n bast ante co rt a,  de a lgunos  Leg io nar io s  

Br it ánico s y e l r esto  de Europa.   

Las obras escr it a s po r  lo s leg io nar io s pu eden ubicarse dent ro 

de lo  que Carr era  (1985) ,  ha c las i f icado  co mo histo r iogra fía  



134  

 

venezo lan ist a ; en o t ras pa labr as  re fe r ida a  lo s escr it o s sobr e  

Histo r ia de  Venezue la  po r  auto res fo ráneos.  Aqu í hay que hacer  una  

espec if icac ió n obl igada en e l hecho  de  que los t est imo n io  de lo s  

br it ánicos se co rrespo nden co n lo  que e l mis mo auto r  des igna co mo  

histo r iogra f ía  de  la  E manc ipac ió n,  en su pr imer  mo mento ;  e s dec ir ,  

la  histo r ia pat r ia  escr it a  po r  lo s  pro t agonist as de l proceso ,  po r  lo  

que lo s r e latos de lo s  leg io nar io s deber ían co ns iderar se co mo  

histo r iogra f ía venezo lan ist a de la  E manc ipac ió n.  

 No  parece haber  demasiadas dudas sobre e l hecho  que la  

ma yor ía de la s per sonas aprenden H isto r ia fundamenta lmente a  

par t ir  de la s lla madas fuentes secundar ias,  aque l lo s reg ist ro s de  

contenido  histó r ico  que son fr uto  de una o  más e laborac io nes  

rea l izadas po r  o tras perso nas.  Se podr ía a fir mar  que la  fuente  

pr imar ia es la  que const it uye e l in ic io  de l r esto  de l pasado  en est ado  

puro  o po r  lo  menos t a l co mo ha l legado  a l auto r  de la s memor ias  

de jadas po r  lo s leg io nar io s.  

 S i e l aprend iza je de la  Histo r ia de Venezue la ,  se r ea l iza  

pr imor d ia lmente a t ravés de l u so  y proceso  de fuentes secundar ias,  

lo  idea l ser ía  la  ut i l izac ió n de las fuentes pr imar ias de jadas po r  lo s  

d ist intos auto res en lo s d iferentes per iodos histó r icos de l  pa ís,  lo  

cua l “podr ía  s ign if icar  la  aper tura de caminos para la  co ns iderac ió n 

de fenó menos  histó r icos no  su f ic ient emente  estud iados o  

t angenc ia lment e abordados por  la  histo r iogra fía” (ob.  c it . ) .  

 

Orientac ión Onto-Epi stémica de l Objeto de Estudio  

 

 E l co noc imiento  de la  c ienc ia ,  re su lt a  co mprens ib le  en cuanto 

a la  int erpret ac ió n de e le mentos ep is t emo lóg icos,  onto lóg icos y 

axio lóg icos,  y su impacto  en la  est ructura s ist ema  de lo  soc ia l que  
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asume e l su jeto  y e l o bjeto ,  po r  ello ,  es per t inente menc io nar  a  

Sánchez (2009)  qu ien p lantea:  

 

Obser vé que la  vis ió n ep ist emo ló g ica est a ent rampada en 

e l mode lo  d ia léct ico  “su jeto -objeto”,  lo  onto lóg ico  en la  

vis ió n de s ist emas  y lo  axio lóg ico  en la s va lo rac io nes que  

e l su jeto  soc ia l o  ind iv idua l le  da a la s cosas a favor  o  en 

cont ra.  (p .104) .  

 

De acuerdo  con lo  ant er io r ,  la  perspect iva de toda 

invest igac ió n emerge desde una o r ient ac ió n ep ist emo lóg ica y 

onto lóg ica,  además de axio ló g ica,  en e l caso  propio  de la  

int erpret ac ió n de  la s me mor ias de jadas po r  lo s Leg io nar io s  

Br it ánico s en re lac ió n a la  Guerra de la  Independenc ia (1 818-1821) ,  

e l auto r  se concent ró  en demost rar  la  cons ist enc ia o nto lóg ica de l  

objeto  de estud io  co mo base para gener ar  un conjunto  de apor t es e  

que impacten en e l abor da je educat ivo  de la   H isto r ia de Venezue la.  

 Est a conno tac ión de t rascendenc ia de lo s estud ios  

invest igat ivo s en la  r ea l idad,  se a fianza en lo  expuesto  po r  Garc ía   

(1977) :  “Los t ipos de est ructuras capaces  de re fo r mar  un mater ia l 

natura lmente  dado :  fís ico ,  ar it mét ico ,  soc ia l… de  manera que  

resu lt e  cognosc ib le t eó r ica,  onto lóg ica,  verdadera,  objet iva y 

s ist emát icament e” (p.23) .  De manera  que la  revis ió n de lo s  

t est imo nio s de lo s Leg io nar io s Br it ánicos acer ca de la  Guerra de  

Independenc ia (1818-1821) ,  supone  la  generac ió n de una est ructura  

ló g ica y s ist emát ica,  ambas premisas per mit en que e l o bjeto  de 

estud io  abordado  sea ent end ido  y ap l ic ado  dent ro  de la  Histo r ia de  

Venezue la ,  la  cua l r equ ier e de  maner a urgente e l impacto  de la  

c ienc ia.  

De acuerdo  co n lo  ant er io r ,  e s ine lud ib le  menc io n ar  lo  

expuesto  po r  Garc ía  (1977) ,  qu ien p lanteó  la  exist enc ia de po r  lo  

meno s c inco  mode lo s,  de f in idos po r  e l mis mo auto r  como:  
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“pr inc ip ios,  causas,  e le mentos,  abst ractos y ar t e facto” (p.104) .  En 

consecuenc ia,  lo s pr imeros cuat r o  se re lac io nan d irect amente con e l 

objeto  de estud io  abordado ,  debido  a su natura leza f lex ib le  y co mún 

dent ro  de un s ist ema,  además de va lo r izar  esa natura leza co mo  

fuente fundamenta l de l hacer  ep ist emo ló g ico  que emerg ió  de l o bjeto  

de estud io ,  además de co ns iderar  un impacto  en e l mundo ,  que t iene  

va lo r ,  sent ido  y s ign if icado  por  ella  y en s í mis ma.  

 Todo  objeto  de estud io  posee una  re lac ió n imp líc it a  y  

exp l íc it a ,  y la  Guerra de la  I ndependenc ia  (1818 -1821)  desde  la  

mirada de lo s Leg io nar io  Br it ánicos,  no  es la  excepc ió n,  po r  lo  

t anto  se asume e l pr inc ip io  de “todo  e lementos”,  po rque se a just a a  

la s int enc io na l idades de l invest igador ,  e llo  se sust ent a en lo  

de f in ido  por  Garc ía :  (1977)  co mo:  “E lemento  es una cosa de que  

precede un todo  de l cua l t a l cosa resu lt a  ser  par t e” (p.58) .  Desde  

est a per spect iva se asume un s ist ema comple jo  de manera int egrado ,  

e l cua l subyace de la  co mposic ió n de un s in f ín de pequeños  

e lementos que se requ ieren en la  co nst it uc ió n de l o bjeto  de estud io .  

Est a s it uac ió n,  encuent ra su co n f igurac ión en lo  menc io nado  por  e l 

mis mo s auto r ,  qu ien manif iest a:  “E lemento  y todos,  son t an 

ind iso lu bles co rre latos co mo so n ma yo r - menor ,  padre- h i jo” (p.58) .  

Est a aseverac ió n,  per mit e  asumir  que n inguno  de los e lementos se  

gest a en e l mundo  de la  c ienc ia  de  maner a a is lada,  y e l lo  se  

demuest ra en la  procreac ió n p lasma da en e l e jemp lo  de la  

co rre lac ió n padre - hi jo s.  

 En su ma,  Gar c ía  (1977)  sost iene que  dent ro  de l mode lo  de l  

todo  e lementos resu lt a  inso st enib le,  conceptua l izar  sus par t es  po r  

separado :  “Así que  co menzar  po r  par t e o  po r  todo es una  

arb it rar iedad t an s in sent ido ,  y t an s in consecuenc ia” (p.58) .  E l t odo 

est á const it u ido  de manera int egra l y ho lopráct ica en su máx ima  

esenc ia,  pues t iene una to t alidad const it u ida po r  N par t e de 
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e lementos,  N e lementos ,  par t es de l t odo y N cosas  sue lt as  ya,  t odas  

y cada una de e l la s,  actúan co mo una so la unidad ind iso luble  y a su  

vez se  desenvue lven int er -depend ientemente.  E s dec ir  que  so n u n 

conjunto  en su  tot a lidad  y no  se pueden sos layar ,  mucho  menos  

estud iar  po r  separ ado ,  po rque su va lo r  y natura leza só lo  t iene  

sent ido  como unidad to t al.  

Po r  lo  t anto a l asumir  e l mode lo  de l  “todo e lementos”,  e l  

invest igador  t iene la  pos ib i l idad de o frecer  una reco nst rucc ió n de  

la s memor ias o fr ec idas po r  lo s Leg io nar io s Br it ánicos,  en  re lac ió n a  

la  Venezue la  de la  E manc ipac ió n ( 1818 - 1821) ,  t odo  e llo  co n miras a  

generar  e le mentos t eó r ico -ep ist emo lóg icos de la  Venezue la de la  

E manc ipac ió n ( 1818-1821)  desde la  per spect iva  de lo s Leg io nar ios  

Br it ánico s y su apor t e a  la  Histo r ia de Venezue l a.  E n fin  se t omaro n 

las me mor ias y se le s rea l izo  un estud io  her menéut ico  que condu jo  a  

est ablecer  un cr it er io  prop io  acerca de la  Guerra de I ndependenc ia .  

Una vez sust ent ado  e l mode lo  a segu ir  en la  t emát ica de 

invest igac ió n,  se h izo  necesar io  d i luc idar  lo  parad igmát ico  de la  

invest igac ió n,  lo  cua l e st á co nst it u ido  por  lo  o nto lóg ico  y 

ep ist emo ló g ico ,  cuya tot alidad,  conf ig uro  la  vis ió n,  e l camino  a  

segu ir ,  la  s ist e mat izac ió n c ient íf ica  de l auto r  en e l t rayecto  de l  

estud io  para e l logro  de los propós itos d e l e stud io .  Cuya  

d isqu is ic ió n her menéut ica,  per mit ió  una aproximac ió n t eó r ica a l  

objeto  de estud io  y de sus const ructos fundamenta les.  

Est as ideas so bre la  o r ient ac ió n de la  invest igac ió n,  per mit e 

adent rarse en e l p lano  onto lóg ico ,  po r el lo ,  e s necesar io  r e fer ir se a  

lo  expuesto  en e l Dicc io nar io  S laby,  Grossmann,  I l l ig  ( c it ado  en 

Sánchez 2009) :  

 

En pr imer  caso  “ontogenie” que en bio log ía s ignif ic a  

ontogenia o  embr io log ía :  c ienc ia que estud ia e l embr ió n 

desde su c igo to  hast a su nac imiento  y más,  pro med io  de  
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vida 70 años.  E n e l segundo  caso  “o ntogene’t isch” que  

t ambién en bio lo g ía s ignif ica ontogénico :  per t enece a la  

ontogenia,  fundamentado  en las caract er íst icas  

mor fo lóg icas  vis ib les  s in  t ener  necesar iamente  una  

re lac ió n natura l evo lut iva ; se r e fie r e a l proce so  de  

crec imiento  de un o rganis mo  y los cambios po r  lo s que  

at raviesa.  E n t ercer  lugar  “o nto log ie”  que  en f i lo so fía  

s ignif ica onto log ía:  par t e de la  meta f ís ica que estud ia e l  

concepto  de l ser  y sus prop iedades.  Y  f ina lment e  

onto / lo ’g isch,  que  en f i lo so fía  s ign if ica  onto lóg ico :  y que  

est e es para He idegger  e l conoc imient o  que se re fier e a l  

ser  y a su sent ido .  (p .  105) .  

  

 La int erpr et ac ió n de lo  ant er io r ,  co nduce a asumir  la  onto log ía  

co mo e l co noc imiento  de l ser  y a su sent ido ,  es dec ir ,  t rat a de la  

ext rapo lac ió n de la  rea l idad en e l ent end ido  de l o bjeto  de estud io ,  

desde est a per spect iva,  emerge dent ro  de la s invest igac io nes  

histó r icas la  pos ib i l idad de ent ender  e l  objeto  de estud io  desde la s  

conno tac io nes de l ser  co mo e le mento  necesar io  de la  const it uc ió n 

histó r ica.  Por  e llo  int erpret ar  las me mor ias de lo s Leg io nar ios  

Br it ánico s en re lac ió n a la  Guerra de  Independenc ia ( 1818 -1821)  

const it uye  re leg it imar  la  acc ió n de l ser  en pr inc ip io  co mo creador  

de acc io nes y en segundo  lugar  co mo generador  de  co noc imiento s.  

De acuerdo  con Mart ínez (1999) :  

 

En la  med ida en que e l e le mento  o  fenó meno  a estud iar  

pueda ser  descontextua l izado  de la  es t ructura o s ist ema  

perso na l o  soc ia l s in que p ier da su esenc ia o  desvir tué su  

natura leza,  la s t écnicas matemát icas actua les puede n se r  

usadas e f icazmente ; en la  med ida,  en cambio ,  en que e l  

aspecto  o  fenó meno  que se va a estud iar  fo r ma par t e 

const it uyente  de  la  est ructura d iná mica o  queramo s  

conocer  e l e squ ema int er no  de esa  rea l idad,  lo s métodos  

cua l it at ivo -s ist émico s se hacen ind ispensables.  (p .172) .  

 

 La  Guerra de la  I ndependenc ia  (1818 -1821)  vist a desde lo s  

Leg io nar io s Br it ánicos,  guarda su sent ido  onto lóg ico  en e l hecho  de  
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que se va lo raron esas memor ias a t ravés de un proceso  

her menéut ico ,  e sto  per mit ió  mantener  e l  objeto  de est ud io  dent ro  de 

su est ructura prop ia,  para ser  ana l izado  e int erpret ado  y que esto 

per mit iera  la  emergenc ia  de  nuevos conoc imientos en func ió n de  lo  

est ablec ido  en las memor ias y de est a manera fo r mular  un apor t e 

t eó r ico -ep ist emo lóg ico  a la  Histo r ia de Vene zue la .   

 Entend ida la  o nto log ía co mo la conser vac ió n de la  est ructura 

de l o bjeto  de estud io  para mantener  su est ructura vit a l,  e s  

per t inente abordar  t ambién la  ep ist emo log ía  co mo c ienc ia  de l 

conoc imiento  que per mit e desde e l  punto  de vist a de la  

int erpret ac ió n histó r ica,  la  generac ió n de conoc imientos va l iosos  

dent ro  de la  const it uc ió n de l mundo  ac tua l,  e s as í co mo todos los  

re ferentes que se poseen de lo s ant epasados y de l co mport amiento  

de l ho mbre en e l deven ir  de l t iempo ,  son e l r esu lt ado  de una  

rev is ió n histó r ica emprend ida por  la  r evis ió n de d iversas fuentes  

que per mit en e l e st ablec imiento  de un pasado  que ha s ido  re lat ado  

por  a lgu ien que no  estuvo  presente en é l,  pero  que cuenta co n las  

herramientas necesar ias para f i jar  d ichas perspect ivas.   

 De a l l í la  neces idad de  abordar  la  de f in ic ió n de ep ist emo log ía  

o frec ida por  Padrón (2008) :   

 

De l gr iego ,  ep ist eme,  'co noc imiento ' ;  lo gos,  ' t eo r ía ' Rama 

de la  fi lo so fía  que t rat a de lo s  problemas f i lo só ficos que  

rodean la  t eo r ía de l conoc imiento .  La  ep ist emo lo g ía  se  

ocupa de la  de f in ic ió n de l saber  y de los conceptos  

re lac io nados,  de la s  fuentes,  lo s cr it e r ios,  lo s t ipos de  

conoc imiento  posib le y e l grado  con e l que cada uno  

resu lt a  c ie r to ; as í co mo la  re lac ió n exact a ent re e l que  

conoce y e l objeto  conoc ido .   

  

 De acuerdo  co n lo  ant er io r ,  la  ep ist e mo log ía es  la  base de todo 

conoc imiento  c ient í f ico  que se gest e dent ro  de la  rea l idad de la  

mente  humana,  y a e l lo  no  escapa e l conoc imiento  histó r ico .  Por 
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e l lo  es per t inente adent rarse en la  percepc ió n de l co noc imiento  p or  

par t e de l ho mbr e,  e l mis mo se hace  desde t res  nive les:  sens ib le,  

conceptua l y ho líst ico .  En r e lac ió n a l nive l de conoc imiento  

sens ib le,  e s aque l que capta e l ho mbr e,  a  t ravés  de  lo s sent idos,  a s í  

co mo imágenes,  gustos,  o lo res,  ent re o tros e lementos,  en est e caso ,  

est e nive l de co noc imiento  se hace pr esente dent ro  de la  histo r ia  

debido  a la  int erpret ac ió n de la s imágenes o fr ec idas po r  lo s  

documentos que def inen det er minado  evento  histó r ico .  

 En re lac ió n a l segundo  nive l de conoc imiento  evidente dent ro 

de la  t ónica  ep ist emo lóg ica,  es  necesar io  hacer  menc ió n a l 

conoc imiento  conceptua l,   e l cua l a  ju ic io  de Padrón (ob.  c it )  

“cons ist e en repr esentac io nes inv is ib les,  inmater ia les,  pero  

un iver sa les y esenc ia les”.  De maner a  que se est á en un nive l  

un iver sa l de un hecho  det er minado ,  en est e caso ,  es necesar io  

re fer ir se a la  H isto r ia co mo t a l,  co mo una c ienc ia un iver sa l,  s in  

embargo  lo s eventos que a l l í se ana l izan  son s ingu lar es,  po r  lo  t anto 

se  est á en presenc ia  de l n ive l sens ible  de l o bjeto  de estud io .  

 Segu idame nte y en un t ercer  nive l,  se hace presente e l  

conoc imiento  ho líst icos,  e l cua l a  ju ic io  de Padrón (ob.  c it )  

“l la mado  intu it ivo ,  con e l  r ie sgo  de muchas confus io nes,  dado  que 

la  pa labra intu ic ió n se ha ut i l izado  hast a para habla r  de  

premo nic io nes y co razonadas”.  E n r e lac ió n a la  H isto r ia,  e l 

conoc imiento  es ho líst ico ,  po rque int egra un todo  de s it uac io nes  

espec íf icas,  par a la  co mprens ió n de un evento  macro ,  en e l caso  

espec íf ico  de la  presente invest igac ió n,  se par t e de l aborda je de la s  

me mor ias de jadas  po r  lo s Leg io nar ios  Br it ánico s,  en r e lac ió n a la  

Guerra de la  I ndependenc ia,  ent re 1818 -1821,  se t raba ja as í po rque  

en é l se conjuga no  só lo  la  guerra  como evento ,  s ino  todo  los  

aspectos que inc iden en la  mis ma y a t ravés de su int erpret ac ió n,  se  



141  

 

lo gró  una r eco nst rucc ió n de la  vis ió n de la  Guerra de la  

Independenc ia en e l per iodo  def in ido  ent re 1818 -1821.  

 Po r  lo  t anto  resu lt a   co mple jo ,  est ablecer  un conoc imiento  

histó r ico ,  po rque es una t area labor iosa,  debido  a que co mo c ienc ia,  

no  es una c ienc ia h ipo tét ico  deduct iva con mode los de  

int erpret ac ió n preest ablec idos,  a l co nt rar io ,  esto  le  per mit e a l  

invest igador ,  est ablecer  sus prop ios par ámet ros est ructura les para e l  

ent end imiento  de su propio  objeto  de estud io .  La producc ió n de l  

conoc imiento  en H isto r ia,  par t e de un dato  espec íf ico  so bre la  

descr ipc ió n de l pasado ,  para post er io r mente reconocer  e  int erpr et ar  

e l co mport amiento  de l mis mo en re lac ión a la  exist enc ia  humana,  

esto  gener a  la  deducc ió n de un mode lo  ló g ico  que  per mit a a nive l  

empír ico  e jecutar lo ,  es as í  co mo,  Past rana (2009)  seña la :  

 

La Histo r ia  ha pasado  de ser  un re lato  erud ito  de l pasado  a  

ser  una exp l icac ió n de có mo viv ían las soc iedades  

ant iguas,  que ac lar a có mo se vive en las soc iedades  

actua les.  La Histo r ia es fundamenta lme nte un  inst rumento  

ideo lóg ico  que per mit e  ana l izar  lo  que pasa  en nuest ro  

mundo  actua l.  Est e inst rumento  es de  vit a l impor t anc ia  

ho y en d ía,  ya que I nt ernet  es un med io  de difus ió n de la  

in fo r mac ió n que no  est á fi lt r ado  por  nad ie,  y po r  lo  t anto 

todos debemo s t ener  una herramient a  que nos per mit a  

d ifer enc iar  ent re lo s mensa jes  vá l ido s y lo s  que  no  lo  son.  

(p .  98) .  

 

  En e l caso  de  la  invest igac ió n h istó r ica en la  producc ió n de  

conoc imiento  e l t rat amiento  es t ot a lmen te d ifer ente a  o t ras c ienc ias  

soc ia les,  do nde se t raba ja  so bre pos tu lados pr eest ablec idos,  s in  

embargo  es un med io  que per mit e  un compás  de  aper tura en re lac ió n 

a l co noc imiento  de l mundo  razonado . Como re ferente t eó r ico  la  

Histo r ia de l co noc imiento  histó r ico ,  e l cua l in ic ia con Herodo to  y 

Tuc íd ides,  qu ienes co mprend iero n  que e l conoc imiento  histó r ico  era  

a lgo  más que un s imple r e lato  de hechos  pasados.   
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Tuc íd ides  buscó  ana lo g ías  ent re lo s hechos histó r icos de l  

pasado  y lo s de l presente,  fo r mulando  su  t eo r ía de lo s c ic lo s.  Pero  

lo  más  impor t ante de esto  es que la  Hist o r ia ser vía para a lgo ,  de jaba  

de ser  un cuento  y co menzaba  a ser  int erpret ac ió n.  S in embargo ,  

hast a e l s ig lo  XIX la Histo r ia ser á fundamenta lmente una co lecc ió n 

de datos.  Se cuentan y exp l ican los hechos de los grandes ho mbres y 

la s inst it uc io nes,  y se descr ibe n có mo son los pueblos que se  

conocen.  (Past rana 2009:109) .  

 En est e sent ido ,  la  reconst rucc ió n de un hecho  histó r ico  

genera  un conoc imiento  ho l íst ico  evidenc iado  en la  int erpr et ac ió n 

de la s memor ias de lo s Leg io nar io s Br it ánicos,  lo  cua l co nduce a u n 

est ablec imiento  único  de un co noc imiento  c ient íf ico ,  e l lo  ser vió  de  

base para la  cont r ibuc ió n en la  reconst rucc ió n de l p lano  de la  

Guerra de la  I ndependenc ia ent re e l per iodo de 1818 -1821.  

 E l proble ma de l conoc imiento  histó r ico  es,  en pr inc ip io ,  un 

amplio  y co nfuso  problema o  apar t ado  que hay que def in ir  y ac lar ar  

puesto  que ya la  mis ma  ut i l izac ió n de l concepto  presenta c ier tos  

a lt ercados que en la  e jecuc ió n de  la  invest igac ió n se  deben d is ipar  a  

f in  de obtener  un conoc imiento  propio  de l objeto  de estud io  y de  

est a fo r ma mo st rar  su re levanc ia ep is t emo lóg ica en la  s it uac ió n 

abordada.  E l conoc imiento  de la  Guerr a de la  I ndependenc ia v ist a  

desde la  int er pret ac ió n de lo s Leg io nar ios Br it ánico s surge de la  

esenc ia mis ma de est as memor ias.  

 E l producto  de est a invest igac ió n se o r ientó  desde dos  

perspect ivas:  lo s re fer idos a l objeto  de estud io  prop iamente d icho  y 

lo s r e fer idos a lo s  marcos  conceptua les de l su jeto  at enientes a l 

objeto  de estud io ; a  lo s pr imeros d io  paso  la  metód ica,  a  lo s  

segundos la  metodo log ía.  E l f in  o r ig ina l persegu ido  por  e l 

invest igador  es e l pr imero ,  pero  no  puede dar se s in  la  co nsecuc ió n 

s imult ánea de l segundo :  son las dos ca ras de una misma mo neda y 
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se pr esentan en la  rea l idad en fo r ma conjugada y d ifusa,  de ah í la  

co mplicac ió n que repr esenta su  d ifer enc iac ió n.  
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CAPÍTULO III  

 

CONSTRUCTO METODOLÓGICO  

 

Visión Metodo lógica de la  Invest igación  

 

E l conoc imiento  de  los  seres humanos,  se expande d ía  con d ía  

en razó n de l desarro llo  de la  c ienc ia,  como r ama de la  imag inac ió n,  

es po r  e l lo ,  que la  mis ma  ha nut r ido  e l campo  de l saber  desde  

t iempos remotos,  de a l l í su impor t anc ia ,  e l mundo  c ient í f ico  es t an 

grande  y f lex ib le  que en la  actua l idad no  exist e ninguna  rama  de l  

conoc imiento  humano  que  lo  haya  sust it uido  por  a lgún método  más  

poderoso  que est e,  po r  e l lo ,  la  incur s ión en la  c ienc ia  co mo par t e 

de l co noc imiento  histó r ico ,  es impr esc ind ib le  para  la  fo r mac ió n de  

menc io nado  conoc imiento ,  de a ll í la  impor t anc ia de l r igo r  

metodo lóg ico  de l presente estud io .  

No  obst ante,  e l pro blema de la  “metodo log ía” de  la  Histo r ia  

est á est rechamente l igado  a l de l sent ido  mis mo de la  d isc ip l ina .  As í,  

se ve que para le lamente a l proceso  evo lut ivo  de est á ha ido  

re finándose la  o t ra,  y e l lo  debido  a a lgo  per fect amente c laro :  la  

Histo r ia (co mo d isc ip l ina)  ha t rans it ado  por  e l  camino  de  la  

cur ios idad por  e l pasado ,  y po r  e l pr esente,  en un pr inc ip io  con 

int enc io nes más o  menos dest acada mente lit er ar ias pero  en la  

med ida  en que e l ho mbr e ha ido  co mpr end iendo  en fo r ma  más  

co mple ja  y pro funda la  natura leza y la  soc iedad ha ido  lle gando ,  

necesar ia mente,  cuest io nes so bre ést a y sobr e s í mis ma  más  

co mple jas.  E s obv io  que a med ida,  t ambién,  que e l ho mbre lo gra u n 

conoc imiento  en todo  caso  una co ncepc ió n más r ac io na l de la  
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rea l idad,  la s d ist int as d isc ip l inas que  surgen de la  neces idad d e  

co mprender la van a t omar  supuestos y r ibet es más rac io na les.   

En e l cur so  que ha segu ido  la  evo luc ió n de la  H isto r ia co mo 

d isc ip l ina se ha ido ,  po r  t anto,  suced iendo  no  só lo  nuevas  

int erpret ac io nes de  lo  que es  y debe  ser ,  s ino  t ambién se han ido  

encont rando  respuest as a  proble mas que co rresponden a l mundo  de 

la  c ienc ia  y que fueron la rgamente  vedados  a est e campo  de l  

conoc imiento .  As imis mo,  la  adecuac ió n co nt inúa y const ante que  

su fre cua lqu ie r  d isc ip l ina a l mundo  que  lo  rodea,  y de l cua l surge,  

ha ido  prop ic iando  la apar ic ió n de ins t rumentos y de  t écnicas  de  

capac it ac ió n de in fo r mac ió n de la s fuentes histó r icas que  

representan y presentan cada vez  en fo rma más  dest acada nuevos  

retos a super ar ,  dando  a la  Histo r ia e l d inamis mo  t íp ico  de  toda 

d isc ip l ina c ient íf ica.  

 Po r  lo  t anto ,  la  Histo r ia es una d isc ip l ina que ha var iado  con 

e l paso  de lo s t iempos:  se  ha pasado  de la  Histo r ia  t rad ic io na l,  

un i lat era l y meta f ís ica en su esenc ia,  pe ro  con t écnicas de a lt o  va lo r  

inst rumenta l,  a  la  pos it iv ist a ,  en la  que se a ñaden ideas y conceptos  

más c ient í f icos y só lidos,  para l le gar  a  la  Histo r ia actua l,  

exp l icat iva y t ot a lizante,  int egrando  cat egor ías,  conceptos y 

perspect ivas que  le  dan a l hecho  histó r ico  la  d imens ió n de lo  soc ia l  

int egra l.  

 De maner a que la  co ncepc ió n de la  Hist o r ia co mo d isc ip l ina y 

de lo s métodos empleados par a la  invest igac ió n histó r ica est án 

necesar ia mente l igadas  en fo r ma  est recha y co nd ic io nante,  se puede  

per fect amente suponer  que lo  que ho y d ía se co nc ibe y se  

co mprende por  e lla s no  es s ino  un es labó n más de la  cadena que la  

co mprende ; ho y se  ve que  e l sent ido  de  la  H isto r ia co mo d isc ip l ina  

est á t aponando  aper turas que van a es t ar  presentes en la  práct ica  

histó r ica mis ma; se habla as í,  no  de la  Histo r ia co mparada,  s ino  de  
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soc io - histo r ia,  de Histo r ia- ít ems ,  ent re ot ras,  y con e l lo  deb ido  a  

que la  vers ió n actua l de lo  que es Hist o r ia,  que descansa sobr e la  

t rad ic io na l,  hac iendo  énfas is  en lo  d iac rónico  y lo  super lat iv iza en 

e l e stud io  de lo s procesos histó r icos,  s in  po r  e l lo  negar  t odos los  

lo gros re fer idos a lo s estud ios de in fr aest ructura.   

Desde luego  que la  perspect iva fundamenta l de la  Histo r ia es  

la  d iacró nica,  t empora l,  pero  un exces ivo  ce lo  puede de jar   

huér fanas a muchas in ic iat ivas que t ienden hac ia la  conjunc ió n,  no  

de t écnicas ni de método s,  s ino  de co ncepc io nes y p lanteamientos,  

problemas e hipó tes is,  ent re la  soc io lo g ía y la  Histo r ia.  Po r  ot ra 

par t e,  es necesar io  ac la rar ,  o  po r lo  menos d iscut ir ,  e l pro blema en 

s í de la  metodo log ía co mo es labó n de la  cadena (co mple ja  y poco  

concret a)  t eo r ía- metodo log ía- invest igac ión,  a  fin  de ac lar ar  s iqu iera  

un vocabu lar io  co herente pues,  co mo sucede con la  pa labr a  

Civ i l izac ió n que  Braude l (1970) ,  d iscu te en una conoc ida o bra,  no  

todo e l mundo  est á hablando  de lo  mismo aunque habla lo  mis mo.   

Est a conc ie nc ia que se  expo ne,  la  cua l se  co nst it uye  en e l  

nive l más  e le menta l de l conoc imiento ,  ar t icu lada  en todo  con las  

var iant es que surgen de la  exper ienc ia hu mana,  fo r man una unidad  

que se l la mar ía “concepc ió n de l mundo”,  que desde luego  est á 

histó r ica y soc ia lmente det er minada.  Con re lac ió n a l a specto 

bio lóg ico ,  e s co mún en su acc ió n y su impor t anc ia o r ient ada t an 

so lo  a casos  espec íf icos o  a is lados con lo  que,  s in  ser  desdeñab les  

se pueden obv iar .  Est a concepc ió n  de l mundo  ind iv idua l y  

co lect ivamente,  t o mar  t res d ist int as fo r mas,  en pr inc ip io :  cu lt ura,  

ideo log ía y t eo r ía ; lo s dos pr imeros se presentan a  un n ive l de  

rac io na l idad,  mient ras que e l t ercero  se presenta a ot ro  nive l.  

Se evidenc ia  en est as t res v ías de aprec iac ió n de la  rea l idad,  

se presentan en fo r ma conjugada,  confusa e imbr icada en una  

soc iedad co mo la actua l,  en la  que  los int ereses grupa les y 



147  

 

perso na les ento rpecen e l desarro llo  de  la  t eo r ía ; desde luego  son 

inst anc ias d ife rentes  ent re s í,  pero  per t enecen a un mis mo  

fenó meno .  En est e sent ido ,  se  e nt iende  por  cu ltura,  lo  expuesto  po r ; 

Linto n (Cit ado  por  Enber  C,  En ber  M,  2006) :  

 

La cu ltura se re fie re a l e st ilo  co mple to  de vida de una  

soc iedad,  y no  s imp lemente a aque l las par t es de est á a  la  

que esa soc iedad co ns idera co mo más e levadas o  

deseables.  Est a cu ltur a,  cuando  se ap l ica a nuest ra vida  

co t id iana,  no  t iene nada que ver  con tocar  e l p iano  o  leer  a  

Browning.  Par a lo s c ient íf ico s soc ia le s t a les act ividades  

son s imp lemente  e le mentos dent ro  de la  t ot a lidad  de  

nuest ra cu ltura.  Est a t o t alidad t ambién inc luye  act iv idades  

t an mundanas co mo fr egar  lo s p latos o  conduc ir  u n 

automóvil,  y para lo s f ines de los estud ios cu ltura les,  e se  

apar t ado  que supo ne las  cosas más de l icadas de la  vida.  E n 

consecuenc ia par a e l c ient í f ico  soc ia l no  exist e n 

soc iedades incu lt as y n i s iqu ier a  ind iv iduos.  Cada  

soc iedad t iene  una  cu ltura,  no  impor t a co mo de s imple  

pueda ser  e sa cu ltura,  y cada ser  humano  es cu ltura l,  en e l 

sent ido  de que par t ic ipa en una u o t ra cultur a (p.  258)  

 

S i a lgo  d ife renc ia rad ica lmente e l s ig lo  XIX de l s i g lo  XX,  en 

lo  que se re f ie re a la  invest igac ió n en  la  H isto r ia,  e s e l caráct er  

endógeno  de los  proble mas p lanteados  en e l pr imero ,  y de l cada  vez  

más exógeno  de l segundo ,  s iendo  e l parámet ro  de d icha d ist inc ió n la  

at enc ió n a la s fuentes h istó r icas.  As í e l s ig lo  XIX se presenta co mo  

e l de la  depur ac ió n de la  cr ít ica de los t est imo nio  o  de la s fuentes,  

mient ras que e l s ig lo  XX se presenta co mo e l de la  amp liac ió n o  

un iver sa l izac ió n de lo s conceptos de  t est imo n io  y fuente.  Est a 

d ifer enc iac ió n desde luego ,  s igu e presente ho y d ía y p lantea la s dos 

grandes o r ient ac io nes de los estud io s histó r icos co ntemporáneos que  

de hecho  se  oponen,  a s í co mo,  es necesar io  ac lára lo ,  e s muy c ier to  

que la  mis ma per io d izac ió n p lanteada es  sumamente e lást ica s in  po r  

e l lo  de jar  de ser  caract er izante.  
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 Es de no tar ,  que se puede d ifer enc ia r  e l  s ig lo  XIX y e l XX en 

que en e l pr imero  est e sobr etodo  definido  por  la  búsqueda de un 

inst rumenta l que per mit a ut i l izar  y eva luar  la s fuentes histó r icas,  

mient ras que e l segundo  ha  t end ido  la  vía a  la  a mpliac ió n de  la  

cur ios idad h istó r ica l levándo la a lugares in imag inab les.  E n est e 

ú lt imo  han s ido  cap it a les la s in f i lt rac io nes de la s d ist int as  

d isc ip l inas y co rr ient es  c ient í f icas,  espec ia lment e la s proven ientes  

de la  soc io lo g ía que  ya desde  co mienzos de l XIX,  co menzaron a  

fer mentar  en in f in idad de d ir ecc io nes,  t raspasando  inevit ab lente en 

e l benef ic io  prop io ,  la  r íg ida y cerrada fro ntera de la  cur ios idad  

histó r ica.       

En to rno  a l aná l is is  h istó r ico  es necesar io  cent rarse  en la  

reconst rucc ió n de la  gu erra de la  independenc ia en base a la s  

me mor ias de lo s Leg io nar io s Br it án icos.  Las memor ias co mo fuentes  

para e l estud io  de  la  Histo r ia  co nst it uyen  t est imo n ios  de jados  po r  

la s per sonas en e l pasado ,  sean estos ind iv idua les o  co lect ivos y de  

d ifer ente natu ra leza.  E n la  med ida en que per mit en la  

reconst rucc ió n histó r ica,  la  ut il izac ió n de la s fuentes pr imar ias para  

la   obt enc ió n de info r mac ió n y la  ver i f icac ió n histó r ica,  debe est ar  

presente en la  enseñanza de la  d isc ip l ina.  E l docente de educac ió n 

super io r  t iene e l co mpro miso  de usar  y mane jar  la s fuentes o ra les y 

escr it a s,  pr imar ias o  secundar ias,  para  o frecer  una v is ió n autent ica  

de l hecho  histó r ico .   

Trepat  (2000) ,  sost iene que e l t rat amiento  de  la s fuentes  

pr imar ias debe usarse  en la  enseñanza de la  Hist o r ia  y no  

descar t arse en la  educac ió n super io r  po r  razones co mo su a lt a  

f iab i l idad ; pues repr esentan un t es t imo n io  inaprec iab le para  

reconst ru ir  la  Histo r ia de lo s anó nimo s y a pesar  de la  d if icu lt ad  

para su uso  en lo s ambientes  educat ivos,  podr ían sust it u ir se po r  

fuentes secundar ias.  Cabe dest acar ,  que por  la  impor t anc ia que  
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representa,  a l docente le  co rresponde fo mentar  e  inc lu ir  e l u so  y 

mane jo  de la s mis mas en lo s programas   con e l f in  de pro mo ver  e n 

e l a lumno  un aborda je d ifer ente de lo s procesos histó r icos.  A t a l 

e fecto  Carret ero ,  Pozo ,  y Asens io  (1997) ,   p lant ean que  en e l  

a lumno  est e t ipo  de fuentes per mit en  que desarro lle  un sent ido  

cr ít ico ,   va lo re la s fuentes pr imar ias y as í o btener  in fo r mac ió n de  

pr imera mano .  

  E l co noc imiento  histó r ico  es ind ir ecto  y se o bt iene de la  

in fo r mac ió n que e l invest igador  logre de d iver sas fuentes histó r icas  

que son según Topo lsk y (1982) ,  “todas las fuentes de l co noc imiento  

histó r ico ,  es dec ir ,  t oda la  in fo r mac ió n sobr e e l pasado  humano ,  

donde qu iera que se encuent re e sa info r mac ió n,  junto  a lo s modos  

de t ransmit ir  e sa  in fo r mac ió n” (p.  23) .  Es impor t ante que  todo  lo  

que e l ho mbre ha rea l izado  sea ut il izado  no  só lo  po r e l histo r iador  

en su t raba jo  de producc ió n de conoc imiento histó r ico ,  s ino  t ambién  

por  el docente para enr iquecer  sus conoc imientos y a su vez  

confrontar  la s d ifer entes vías  po r  la  que  le  l lega la  in fo r mac ió n par a  

la  p lan if icac ió n de la s act ividades en las  au las de c lase.  

Med ina (s. f)  a f ir ma que “las fuentes son e l ( . . . )   reg ist ro   de 

aque l los procesos que hacen cro nist as,  narradores e h isto r iadores”  

(p.  4) ,  e jemp lo  de e l lo   so n las  memor ias de jadas po r  lo s via jeros y 

leg io nar ios a fina les de l s ig lo  XVIII  y pr inc ip io s de l XIX que  

per mit en a l histo r iador  desmo ntar  y reconst ru ir  conoc imientos de  

procesos que ho y caract er izan la  const it uc ió n de la  Guerra de  

Independenc ia venezo lana,  desde una per spect iva  a jena a la  

venezo lana,  espec íf icamente ent re e l per ío do  1818 -1821.  
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Orientac ión de la  Invest igación  

 

 Par t ir  de l aprec io  c ient íf ico  de un o bjeto  de estud io  c o mo t a l,  

imp lica  e l p lant eamiento  de  una invest igac ió n desde una perspect iva  

que le  impr ima  va l idez a l mismo,  de a l l í la  neces idad de man ifest ar  

que e l presente estud io  se enmarcó  en lo s postu lados de la  

invest igac ió n cua l it at iva,  la  mis ma per mit e la  int er pr et ac ió n de  

s it uac io nes,  hechos,  aco ntec imientos prop ios de l objeto  de estud io ,  

se  t rat a de t rascender  de  lo  s imp le  a lo  comple jo ,  de  ent ender  e l  

objeto  de estud io  como un todo  y no  como a lgo  espec íf ico .  

En la  invest igac ió n cua l it at iva es  esenc ia l  e l co mpro miso  de l  

invest igador  en e l d iscer nimiento  de l o bjeto  de estud io ,  e s as í co mo  

adent rarse  en la  mis ma sug iere un proceso  co mple jo ,  en razón de  

toda la  in fo r mac ió n que se mane ja rá y que requ iere ser  t rat ada de  

manera imparc ia l,  s in  per mit ir  la  presenc ia de  pr e ju ic ios,  ni de o t ras  

s it uac io nes  que puedan inc id ir  en la  de f inic ió n de l o bjeto  de estud io  

a nive l int er no .  Por  e llo ,  fue  necesar io  generar  un aborda je  

cua l it at ivo  de las me mor ias de jadas po r  lo s Leg io nar ios Br it ánico s,  

en razó n de la  Guerra de la  Inde pendenc ia venezo lana,  

espec íf icamente en e l per ío do  co mprend ido  ent re 1818 -1821,  en est e  

caso .  

Es prec iso  de f in ir  la  invest igac ió n cua l it at iva  que segú n 

Mart ínez (1999)  “…trat a de ident if icar  la  natura leza pro funda  de la s  

rea l idades,  su est ructura d iná mica ,  aque l la  que da razón p lena de su  

co mport amiento  y manifest ac io nes”.  (p .173) .  Según St rauss y 

Corbin (2003)  la  invest igac ió n cua l it at iva es un proceso  de aná l is is  

a  la  v ida de la s per sonas,  de la s  exper ienc ias  viv idas,  de  

co mport amientos,  de l func io namien to  o rganizac io na l,  o  de la  

int eracc ió n ent re nac io nes,  e s un asunto  donde se t iene en cuenta e l  

proceso  no  matemát ico  de int erpret ac ió n,  rea l izado  con e l propós ito  
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de descubr ir  co nceptos y r e lac io nes en lo s datos y luego  

o rganizar lo s en un esquema exp l icat ivo  t eó r ico  (p.12) .   

En est e sent ido ,  Mar t ínez ( 2006)  de f ine:  “en sent ido  prop io ,  

f i lo só fico  la  que se usa en e l co ncepto de metodo log ía cua l it at iva,  

se t rat a de l estud io  de un todo  int egrado  que fo r ma o  const it uye una  

un idad de aná l is is  y que hace que a lg o  sea lo  que es” (p.  56) .  De  

acuerdo  con lo  ant er io r ,  se par t ió  po r  compr ender  e int erpret ar  t odas 

la s cua l idades que caract er izan e l fenó meno  a estud iar ,  par a  

const ru ir  un conoc imiento  de la  rea l id ad soc ia l.  La invest igac ió n 

cua l it at iva,  cent ra su  at enc ió n en e le mentos de f in ito r ios de una  

const rucc ió n de lo  rea l en base a s i t uac io nes que co mo en la  

Histo r ia se desprenden de la  int erpr e t ac ión,  en est e sent ido ,  e l 

hecho  de  abordar  s it uac io nes  prev ias per mit e la  o btenc ió n de  un 

c laro  s ignif icado  de l o bjeto  de  estud io .  

 De acuerdo  con Carrasco  y Ca lderero  (2000) ,  la  invest igac ió n 

cua l it at iva :  “Cons ist e en búsqueda,  recop ilac ió n,  o rganizac ió n,  

va lo rac ió n,  cr ít ica e in fo r mac ió n de datos bib l iográ f ico s” (p.  134) .  

En est e sent ido ,  en la  pr esente invest igac ió n se reconst ruyo  a t ravés  

de una rev is ió n bib l iográ f ica la  o tredad en los Leg io nar io s  

Br it ánico s so bre lo s hechos  histó r icos ya  menc io nados,  apor t ando  

además una pos ic ió n cr ít ica po r  par t e del auto r .  

De acuerdo  con las de f in ic io nes ant er io r es ,  la  invest igac ió n 

cua l it at iva  en e l presente estud io  guar da su razó n en e l hecho  de  

va lo rar  la s exper ienc ias viv idas po r  lo s Leg io nar ios Br it án icos,  

qu ienes gener aron una ser ie de me mor ias acer ca de l proceso  de la  

Guerra de I ndependenc ia en Venezue la  ent re e l per íodo  concebid o  

ent re 1818-1821.  De a l l í la  impor t anc ia de adent rarse en e l  

ent end imiento ,  aná l is is  e  int erpret ac ió n  de menc io nadas memor ias,  

con e l propós ito  de reconst ru ir  esas me mor ias y lograr  la  
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const it uc ió n de un documento  con una  vis ió n impar c ia l acerca de  

lo s hechos acaec idos durante 1818 -1821 .  

 Est a invest igac ió n se apo ya  en un estud io  documenta l,  est e  

t ipo  de invest igac io nes lo  cua l permit ió  e l aná l is is c laro  de  

co mponentes t eó r icos  que  so bre la  base de l conoc imiento  se ha n 

generado ,  con e l propós ito  de va lo rar ; la s exper ienc ias y v ivenc ias  

o frec idos po r  lo s Leg io nar io s Br it ánicos en re lac ió n a la  Guerra de  

Independenc ia,  es  as í co mo se  logr a int erpret ar  e l o bjeto  de estud io  

y la  propos ic ió n de una  reco nst rucc ió n de esa  vis ió n que ha  

t rascend ido  las fro nteras de l t iempo ,  est e t ipo  de estud io  es de f in ido  

por  la  Univer s idad Pedagóg ica  Exper imenta l Liber t ador  

(UPEL:201 0) ,  co mo:   

 

E l estud io  de problemas  co n e l propós ito  de amplia r  y  

pro fund izar  e l conoc imiento  de su natura leza,  con apo yo ,  

pr inc ipa lmente,  en t raba jo s  prev io s,  in fo r mac ió n y datos 

d ivu lgados por  med ios  impresos,  aud io visua les  o  

e lect rónicos.  La  o r ig ina l idad de l e studio  se r e f le ja  en e l 

enfoque,  cr it er ios,  co nceptua lizac io nes,  re f lexio nes,  

conc lus io nes,  reco mendac io nes y,  en gener a l,  en e l 

pensamiento  de l auto r  (p.  20) .  

  

Po r  ser  una invest igac ió n de caráct er  histó r ico ,  cuyo  único  

mecan ismo  de e jecuc ió n,  es la  r evis ión documenta l de fuentes  

pr imar ias,  en est e caso  las me mor ias de  lo s Leg io nar ios  Br it ánicos,  

se par t e de l empleó  de  la  her menéu t ica co mo herr a mienta de  

aná l is is  co laborat ivo  y sust anc ia l en e l aprec io  de menc io nadas  

fuentes .   

La  Histo r ia  co mo c ienc ia  soc ia l,  per mit e la  int erpret ac ió n de  

documentos de jados po r  ot ros en épocas ant er io res a l pr esente,  se  

t rat a de int erpr et ar  hechos pasados desde l a  perspect iva presente  

co mo mir as  a la  exp l icac ió n de lo s mis mo s,  en e l caso  prop io  de la  

presente invest igac ió n,  se par t ió  en pr imer  lugar  de  la  co mprens ió n 
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de la s memor ias o frec idas po r  lo s leg ionar io s,  para post er io r mente  

ser  co ntextua l izadas de acuerdo  a lo s evidenc iado  en la  Guerra de  

Independenc ia y post er io r mente logr ar  una reco nst rucc ió n impar c ia l  

de esa rea l idad pasada.  

Es as í co mo la  her menéut ica se conv ier t e en un va l io so  a l iado  

para e jecutar  la s invest igac io nes histó r icas,  po rque va más a l lá  de l  

s imple re lato  de un hecho  espec íf ico ,  a l co nt rar io  se genera un 

apor t e desde la  perspect iva de l invest igador  y de est a fo r ma se logra  

d iluc idar  un pasado  que impacta en e l comport amiento  de l presente  

y po r  ende en la  fo r mac ió n de l futuro ,  a  lo s e fectos Ba r to lo mé 

(2002)  seña la:   

 

La  invest igac ió n h istó r ico -her menéut ica.  Se  re f ier e a l 

es fuerzo  que se r ea l iza co n e l propós ito  de est ablece r  

sucesos,  ocurrenc ias o  eventos en un ámbito  que int eresa  

a l histo r iador ; se ent iende por  metodo lo g ía e l modo  en que  

se en focan lo s proble mas y se buscan las respuest as.  

Cuando  e l e s fuerzo  que se rea l iza es s ist emát ico ,  par t iendo  

de un problema se proponen hipó tes is,  la s cua les so n 

ver if icadas a par t ir  de datos pr imar io s  a fin de fo r mula r  

genera l izac io nes o  conc lus io nes,  se p uede dec ir  que la  

invest igac ió n h istó r ica  se ub ica  en e l ámbito  de la  c ienc ia .  

(p .  322) .   

 

La int er pret ac ió n que se generó  de la  revis ió n histó r ica,  

s iempr e fue  un antecedente po rque es  desde a l l í de donde se  puede  

est ablecer  una cosmo vis ió n,  int egrando  su cesos ep ist emo ló g icos y 

onto lóg icos que  per mit an la  const it uc ió n de un evento  debidamente  

confo r mado .  S i bien es c ier to  que los estud ios invest igat ivos,  en la  

rea l idad actua l,  a sumen una  per spect iva  rea l,  lo s  estud ios  histó r icos  

t ambién pero  desde e l abord a je  documenta l de un hecho  rea l que  

suced ió  en e l pasado  y que requ iere  ser  revisado ,  ana l izado  e  

int erpret ado ,  para lograr  e l ent end imiento  de los sucesos que  

ocurren en e l presente y co mo e l pasado  ha inf lu ido  en los mis mo s,  
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de manera  que para l levar  a  c abo  una  invest igac ió n her menéut ica -

histó r ica,  es necesar io  adoptar  una int er pret ac ió n documenta l de lo s  

hechos evidenc iados.  

Además de l empleo  de la  her menéut ica co mo aport e dent ro  de l 

estud io ,  es necesar io  par t ir  de la  cont r ibuc ió n que la  t eo r ía cr ít ica  

le  da a l estud io ,  la  mis ma es de f in ida por  Adorno  (2003)  como:  e l 

rechazo  por  la  ju st if icac ió n de la  rea l idad soc io histó r ica presente  

po r  cons ider ar la in just a y opreso ra ( “ir rac io na l”) ,  postu lando  en su  

lugar ,  la  búsqueda de una nueva rea l idad más rac io na l y humana.  De  

acuerdo  con est a de fin ic ió n,  la  invest igac ió n prec isamente per s igue  

una reconst rucc ió n de la  rea l idad soc io histó r ica,  de a ll í la  

ins ist enc ia de l invest igador  po r  emp lear  est a t eo r ía.   

Adent rarse en la  rea l idad de los Leg io nar ios Br it ánico s so b re  

la  Venezue la  de la  E manc ipac ió n,  const it u ye una rev is ió n cr ít ica de  

la s  memor ias  o frec idas po r  est e grupo ,  a  la  época  menc io nada,  pero  

más  que  una rev is ió n,  e s  una  reco nst rucc ió n de esos  documentos.  La  

rac io na l idad cr ít ica,  se e leva pues,  en un punto  in t er med io  ent re e l  

idea l is mo  de la  razón hege l iano  y e l ir r ac io na l is mo .  Se t rat a de una  

t eo r ía que asp ir a a  denunc iar  la  ir rac io na l idad  en la  Histo r ia y en la  

soc iedad,  par a e l e st ablec imiento  de nuevos pat rones  que  genere n 

un conoc imiento  nuevo  en razó n de  hechos exist ent es.  

E l e stud io  va más a l lá  de una s imple conceptua l izac ió n de la  

rea l idad,  se t rat a de una reconst rucc ió n de la  ident idad de  la  Guerr a  

de I ndependenc ia  en r azón de lo  expuesto  en las memor ias de lo s  

Leg io nar io s Br it ánico s,  es aqu í donde la  t eo r ía cr ít ica conduce a l  

est ablec imiento  de parámet ros d ia léct icos,  que definen la  ex ist enc ia  

de la  int erpret ac ió n en menc io nadas me mor ias.  Es t ener  la  p lena  

conc ienc ia  de que en base a lo  ex is t ent e se puede generar  u n 

co mpend io  que sea e l punto  de par t id a  para la  r econst rucc ió n de l  

objeto  de estud io  
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Tratamiento de Fuentes  

 

E l co noc imiento  de los  hec hos histó r icos,  se rea l izó  a t ravés  

de l mane jo  y uso  de la s fuentes,  bien sean documenta les o  de ot ra 

índo le.  Para Med ina (ob.  c it . )  la s fuentes se convie r t en en una  

mot ivac ió n para e l estud io  de la  H isto r ia debido  a lo s d ist intos  

reg ist ros que exist en con re lac ió n a la  info r mac ió n.  S in lo s  

documentos apor t ados po r  lo s  grupos hu manos,  e l t raba jo  de l  

histo r iador  se conv ier t e en un e jerc ic io   imag inat ivo ,  po r  lo  que las  

fuentes co nst it uyero n en  un recur so  va l io so  para e l e stud io  de la  

Histo r ia.  

E l mis mo auto r  sost iene que “las fuentes so n la  mater ia pr ima  

de l h isto r iador  y ést as pueden ser :  fuentes escr it a s (documentos,  

prensa,  memor ias,  co rrespo ndenc ias,  lit eratur a,  ent re ot ros. ) ,  

ico nogra f ías (grá f icas  u obr as p lást icas) ,  fuentes var ias” (p.  4) .  Ést e  

hace re fer enc ia  a la  exist enc ia de d ife rentes t ipos de fuentes que  

apor t an datos sobre lo s hechos de manera más objet iva.   De lgado  

(1999) ,   sost iene que la  c las i f icac ió n de  la s fuentes se d ist inguen e n 

pr imar ias,  secundar ias y t erc iar ias :   

 

Hay d iver sas  c las i f icac io nes de la s fuentes ut i l izadas po r  

lo s h isto r iadores,  de la s  cua les la s  t res  s igu ientes  se han 

cons iderado  como las más impor t antes  s iendo  pos ib le la  

co mbinac ió n ent re e l la s:  (a)  la  que d ist ingue ent re fuentes  

pr imar ias (o  dir ect as)  y secundar ias (o  ind ir ect as ; ( b)  la  

que las d iv ide en escr it a s ( la s de ma yor  uso  en la  

invest igac ió n histó r ica)  y no  escr it as (arqueo lóg icas,  

ico nográ f icas,  o ra les,  et cét era) ; (c )  la  que d iferenc ia  ent re   

t est imo nio s  vo luntar ios    e   invo luntar ios (p.  23) .                  

         

 De acuerdo  con lo  seña lado  por  e l au to r  se puede dec ir  que  

ent re la s fuentes histó r icas se encuen t ran las memor ias,  que de  

acuerdo  con  De lgado  ( ob.  cit ) ,  se cons idera mater ia l de pr imer a  
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mano  re lat ivo  a un fenó meno  que se desea invest igar ,  un e jemp lo  de  

e l la s so n las  de jadas po r  lo s leg io nar io s,  cons iderados  por  

Bar to lo mé (ob.  c it )  co mo:  

 

Una é l it e  de unidad mil it ar  cuyo  ent renamiento   se  

foca l iza no  só lo  en hab i l idades mil it ares t rad ic io na les,   

t ambién en e l ed if ic io  de  un fuer t e "esp ír it u  de l cuerpo"  

ent re miembros.  Cuando  sus ho mbres  vienen de pa íses  

d ifer entes con cu lturas d ifer entes,  e sto  es una so luc ió n 

extensament e aceptada para r e fo rzar lo s su f ic ient e e n 

t raba jar  co mo un equ ipo  par t icu lar ment e en est e t raba jo  se  

prec isan las de lo s br it ánicos,  escoceses e ir landeses ( p.  

32) .  

 

 D ichos t est imo n ios son par t e de las fuentes pr imar ias y po r  su  

contenido  histó r ico  fueron estud iados,  de  ahí e l va lo r  q ue  

representan para la  enseñanza y e l aprend iza je de  la  Guerra de  

E manc ipac ió n,  e spec íf icamente ent re e l  per íodo  co mprend ido  ent re  

1818-1821,  do nde se de f inen s it uac io nes d ifer entes a co mo se ha  

escr it o  ese mo mento  histó r ico  y que se requ iere de su  

reconst rucc ió n par a lograr  un entend imiento  cient í f ico  de l mismo.  

E l va lo r   de las fuentes rad ica en que  per mit e avanzar  en e l  

estud io  de un hecho  histó r ico ,  e spec íf icamente en cuanto  a la s  

me mor ias de lo s Leg io nar ios  Br it ánicos  en re lac ió n a  la  guerra  de  la  

independenc ia (1818-1821) .   

Además de amp liar  y pro fund izar  un gran número  de 

habi l idades y t écnicas,  le  per mit en a l invest igador  d iseñar  

act ividades de int erpret ac ió n para desarro llar  capac idades de  

aná l is is  y s ínt es is,  d i fer enc ia r  lo s t ipos de  fuentes  histó r icas,  

rea l izac ió n de la  cr ít ica h istó r ica,  dominar  un vocabu lar io  bás ico  

histó r ico ,  d iscer n ir  lo  fundamenta l de  lo  secundar io ,  int erpret ar  

esquemas,  e laborar  fichas de vocabu lar io  t écnico ,  confecc io nar  

f ichas de bib l iogra f ía  y t emát ica,  po tenc iar  háb itos d e lectura,  
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ampliando  e l ámbito  de su espec ia l izac ió n,  desper t ar  int erés po r  la  

invest igac ió n,  ju st if icar  las prop ias  opinio nes,  desarro llar  la  

capac idad de s it uarse en un punto  en evo luc ió n,  co mprend iendo  los  

problemas que se p lantean.  

 Con est a práct ica,  se pr et end ió  gener ar  un co mpro miso  por  

par t e de l invest igador  en una fo r ma de  d ia logar  con las fuentes de  

pr imera mano .  Ana l izar  una fuente h istó r ica es co mprender  una  

época pasada o  e l mo mento  presente,  a  par t ir  de  e le mentos que la  

prop ia fuente proporc io na,  para e l lo  fue  necesar io  s it uar se co mo 

invest igador  en e l contexto  histó r ico ,  compro meterse co n examinar  

lo s hechos que se exponen en e l mismo,  que conozca e l auto r ,  la  

época y e l pueblo  a l cua l co rrespo nde,  inst ru ir le  par a que evit e  

pre ju ic ios o  va lo r ac io nes que inc idan en la  co ntextua l izac ió n  rea l 

de l hecho .    

 La impor t anc ia  de la s memor ias r es ide en que las mis mas  

per mit en obtener  in fo r mac ió n de manera  fiab le  de l hecho  h istó r ico ,  

po r  e llo  se p lantea  la  ut il izac ió n de l mater ia l de jado  por  lo s  

Leg io nar io s Br it ánico s co mo fuente de aná l is is para co mprens ió n de  

la  Guerr a de I ndependenc ia,  espec íf icamente en e l per íodo  

co mprend ido  ent re 1818 -1821,  co nvir t iéndose ést as,  en base  

fundamenta l par a la  invest igac ió n en re lac ió n a d icho  proceso .  

 Las memor ias co mo par t e de la s fuentes  pr imar ias pueden ser  

ut il izadas co mo est rat eg ias para  la  búsqueda de info r mac ió n y 

pueden so meterse a t écnicas de aná l is is  co mo lo  seña la Med ina (o b.  

c it . ) :  

 

Las fuentes histó r icas son una mot ivac ión para su estud io ,  

pero       pret ender  quedar se só lo  a l l í es  no  pro fund izar  e n 

la  verdadera c ienc ia  histó r ica,  seña la ,  co mo lo  a f ir mó  

Wilhem Bauer ,  que las fuentes deben ser  so met idas a la  

heur íst ica,  la  cr ít ica  ext er na,  la  cr ít ica int er na  y a  la  
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preparac ió n que  debe  cump lir  cada  histo r ia dor  

depend iendo  de la  natura leza de cada una de ést a (p.  5) .  

De est a manera se  a f ir ma  que  las me mo r ias no  só lo  s ir ven para  

e l t raba jo  de l h isto r iador ,  s ino  que además se logra u n 

d iscer nimiento  int erpret at ivo  y as í lo grar  práct icas documenta les  

que se rea l izan en los archivos  para la  co mpar ac ió n y ver i f icac ió n 

de los co nten idos con las fuentes secundar ias.  

 Po r  lo  ya expuesto ,  est e t raba jo  propone la  invest igac ió n de  

lo s t est imo nio s de jados po r  lo s  Leg io nar ios  Br it ánicos  para   la   

reconst rucc ió n de un mo mento  histó r ico ,  como es e l caso  de la  

Guerra de I ndependenc ia ent re lo s años de 1818 -1821,  ya que  

cont ienen una gran r iqueza de datos va l iosos para e l conoc imiento  y 

la  reco nst rucc ió n de un proceso  histó r ico ,  e l cua l se ha  venido  

desarro llando  bás icamente  co n fuen tes secundar ias que han 

representado  vis io nes parce ladas  y hast a t erg iver sadas  de  la  Guerra  

de Independenc ia.   

Para la  int erpr et ac ió n de la s memo r ias de jadas po r  lo s  

Leg io nar io s Br it ánicos,  en re lac ió n a la  Guerra de I ndependenc ia,  

fue  prec iso  un est ud io  razo nado  de las mis mas,  cuyo  ob jet ivo  

pr inc ipa l e s ext raer  de e l la s t oda la  in fo r mac ió n que puedan apor t ar  

para su co noc imiento ,  as í co mo de la  r ea l idad histó r ica a la  que se  

re fier en; a l re specto  Gonzá lez y Herr ero  (2004)  cons ideran que es :  

“sobr e la s perso nas,  lo s aco ntec imientos,  la s inst it uc io nes,  la s  

ideas,  la s c ircunst anc ias econó micas,  lo s supuestos po lít icos,  lo s  

facto res cu ltura les,  la s menta l idades,  et c.”  (p.  50)  

 Las fuentes pueden t ener  múlt ip les  car act er íst icas,  

procedenc ias  e int enc io na l idades,  “pero ,  en cua lqu ie r  caso ,  s ie mpre  

serán un inst rumento  para la  fo r mac ió n de personas  que  estud ian e  

invest igan la  Histo r ia y una inv it ac ió n a l aná l is is re f lex ivo  de la  

mis ma” Ber me jo  (2000 :49) .  
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Ap l icar  e l aná l is is  cr ít ico  a una  fuente es pro fund izar  en e l 

conoc imiento  de la  Histo r ia,  supone la  co mprens ió n de todos los  

mat ices que pr esenta,  no  só lo  de aque l los que se descubr en en una  

pr imera lectura,  s ino  t ambién aque l lo s que no  se po nen de  

man if iesto ,  puesto  que la  Histo r ia ha s ido  escr it a  po r  perso n as,  y 

conviene desent rañar  lo  que d icen,  cuándo ,  po r  qué y dó nde.  As í se  

l lega a co nocer  lo s acontec imientos de l t exto  para poder  int erpret ar  

y co mentar  lo  escr it o .    

 Para incorporar  e l método  her menéut ico  en la  d inámica de la  

Guerra de la  I ndependenc ia  e nt re  lo s años 1818-1821,  e l  

invest igador  t uvo  que t ener  en cuenta ; que e l e je rc ic io  que aqu í se  

propuso  fue co mple jo ,  po rque leer  a  fondo  un t exto  y ana l izar lo  

supone int erpret ar  la  vida,  lo  cua l requ iere de un desarro llo  lóg ico  y 

unos co noc imientos aser t ivo s,  en re lac ió n a l o bjeto  de estud io .  

 E l e je rc ic io  invest igat ivo  requ iere  de un desarro llo  lóg ico  y 

unos co noc imientos s ignif icat ivos po r  par t e de qu ien e jecuta ese  

e jerc ic io .  Por  lo  que se  hace  necesar io ,  l levar  a  la  práct ica  un 

proceso  de  in ic iac ió n p ara e l co mentar io  de  t extos histó r icos,  con 

la  f ina l idad de l lenar  ese vac ío  co nceptua l y  metodo lóg ico ,  e l cua l  

per mit ió  a l invest igador ,  nive lar  y avanzar  en e l conoc imiento  sobre  

la s fuentes,  e l t rat amiento  y aná l is is de la s mis mas,  además de  

pro fund izar  en un gran número  de t écnic as necesar ias para t a l f in .  

 En def in it iva,  con est a práct ica invest igat iva  se pret ende  

incurs io nar  en e l aná l is is  e  int erpret ac ión a nive l cr ít ico  de la s  

me mor ias o frec idas po r  lo s Leg io nar ios  Br it ánico s,  en cuanto  a l 

proceso  de la  guerr a de la  independenc ia,  ent re lo s año s  

co mprend idos  ent re 1818-1821.  E llo  per mit ió  una evidenc ia  

s ignif icat iva,  s in  par ce lac io nes,  n i sesgos en e l t rat amiento  de la  

in fo r mac ió n presente en las memor ias.  
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 Ap l icar  la  her menéut ica a una fuente para l a  de f in ic ió n de un 

hecho  histó r ico  det er minado ,  es co mprender  una época pasada,  o  e l 

mo mento  presente,  a  par t ir  de e lementos que e l prop io  t exto  

proporciona,  par a lo  cua l e s necesar io  s it uarse en e l contexto  a l que  

se re f ier e la  fuente,  examinar  lo s hechos  que se exponen en e l  

mis mo,  co nocer  a l auto r ,  época,  y pueblo  a l que  co rrespo nde y 

evit ar  pre ju ic io s o  va lo r ac io nes  pr op ias de  una menta l idad  

contemporánea.   

 Al pro mo ver  e l aná l is is  documenta l dent ro  de la  pr esente 

invest igac ió n y l igada a  la  her menéut ic a,  hay que  inst ru ir lo  y luego  

exig ir  unos pasos metodo lóg icos que deben ser  a mplio s y c la ros  

para no  t ener  que hacer  var iac io nes,  ya que requ ier en co mo lo  

seña la Páez (2003)  “de t écnicas espec íf icas que se ident if ican co mo 

cr ít ica ext er na y cr ít ica int er na ” (p.  512) .  

 La presente metodo log ía no  es más que una s ist emat izac ió n que  

a nive l histó r ico  se rea l iza  para  con la  comprens ió n e int erpret ac ió n 

de sucesos pasados,  a  la  ho ra de enfrentarse con e l aná l is is cr ít ico  

de un t exto  o  fuente escr it a ,  e l o bjet ivo  que se propone es  

exc lus iva mente ana l izar  y co mprender  una ser ie de s it uac io nes  

evidenc iadas en la  guerra de la  independenc ia,  lo s cua les fuero n 

t rat ados po r  lo s Leg io nar io s Br it ánicos  y o frec idos en un co njunto  

de me mor ias que  se co njugan en la  actua l idad  co mo una herramient a  

ún ica en la  obtenc ió n de una r econst rucc ió n imparc ia l de lo s  

hechos.  

 Es impor t ante seña lar  que  se asp ira a t ravés de l aná l is is  de la s  

me mor ias de jadas po r  lo s Leg ionar io s Br it ánico s,  una  

reconst rucc ió n de l pensamiento  histó r ico  venez o lano ,  en re lac ió n a  

la  guerra de la  independenc ia  ent re lo s  años 1818 -1821,  co mo una  

fo r ma de ap l icar  lo s procesos de int erpret ac ió n dent ro  de la  

invest igac ió n h istó r ica:  “hi ja  de  la  deducc ió n o  intu ic ió n,  pero  
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necesar ia  par a l legar  a  de f in ir  la  e senc ia y  e l a lma de una fuente”  

Carret ero  (1999:55) .  

 

Etapas de la  Invest igación Históri ca  

 

I Etapa:  Comprensión de l texto:  E numer ar  las l íneas de la  

fuente que se  va  a estud iar  es  pre fer ib le  hacer lo  a l margen 

izqu ierdo ,  lo  que per mit irá  a l invest igador  hacer  re fe r enc ia  exact a e  

inmed iat a sobre  cua lqu ie r  concepto  o  palabra ub icada a lo  la rgo  de l  

t exto ,  s i e s muy largo  se pueden enumer ar  lo s párra fo s.  

Pr imer a lectura de la  fuente:  Se lee po r  co mpleto  e l t exto  que  

debe examinar se,  buscando  co mprender  e l pr imer  sent id o  de l t exto ,  

aun cuando  per manezcan oscuros a lgunos det a l le s,  t eniendo  

presente e l t ít u lo  de la  fuente,  pues  é l mot iva a det er minadas  

expectat ivas y e l lecto r  debe ser  co nsc iente de e l la s.  Subrayar  t odas  

la s pa labras cu yo  sent ido  o  s ignif icado  se desco nozc a y f ina lment e  

se seña la con un s igno  co nvenc io na l a l  margen derecho  de l t exto ,  

aque l los co nceptos que no  ent iende y metá fo ras,  que cons idere que  

no  puede desc ifrar .  Despe jar  t odas las incógnit as :  Las pa labras cuya  

s ignif icac ió n o  sent ido  desconozcan,  as í co mo los  conceptos 

dudosos,  se  debe de c lar if icar :  pr imer o  a la  luz  de l contexto ; y  

segundo  por  med io  de la s ayudas in st rumenta les co mo son lo s  

d icc io nar io s espec ia l izados.  

Segunda lectura de la  fuente:  Despe jadas t odas las incógnit as  

se procede a desmo nta r  la  e st ructura de l t exto ,  a  fin  de o rdenar  sus  

ideas y después su contenido ,  es dec ir ,  s int et izar  sus ideas  

pr inc ipa les,  buscando  descubr ir  e l t ema o  idea fundamenta l.       

Pasos para abordar  la  e st ructura y e l t ema de una fuente:  Se  

podr ía s int et izar  en dos lo s pasos:  l it er a l y lóg ico ; que s ir ven para  
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abordar  la  est ructura de cua lqu ier  t exto  o  fuente co mo lo  seña lan  

Fink,  Trat e y Rose.  (2002)  

 

Lit er a l:  que co ns ist e en ceñir se a l o rden dado  por  e l 

mis mo t exto  y lóg ico :  cuando  e l t exto  no  sigue un 

desarro llo  l it er a l n i o rgánico ,  e l e stud iante debe ir  

agrupando  los t emas a f ines según contenido  a f in  de  

consegu ir  un o rden secuenc ia l,  de  acuer do  a lo s  

reagrupamientos est ab lec idos.  Donde no  só lo  int er viene la  

deducc ió n s ino  t ambién la  capac idad de cr eat ividad de l  

estud iante (p.  95) .    

  

De acuerdo  con lo  ant er io r ,  es necesar io  asumir  la  creat iv idad 

co mo rasgo  fundamenta l dent ro  de la  compr ens ió n y  mane jo  de la s  

fuentes,  en est e sent ido  se prevé e l empleo  de la s mismas para e l  

fo r t a lec imiento  de  la s capac idades  t anto  de aná l is is  co mo de  

int erpret ac ió n y de est a fo r ma va lo rar  la  impor t anc ia educat iva de  

la s fuentes.  

II Etapa:  Fase de aná li si s de la  fuente :  Natura leza de la  

fuente:  Una vez “co mprend ida”  la  fuente se impone un segundo  

paso ,  para  e l lo  Ga l lo  y Minet to  (1997)  seña lan que:  “pro fund izar  e n 

e l aná l is is  de su co ntenido :  qu ién la  escr ib ió ; co n qué f ines ; a  qué  

lecto res la  d ir ig ió ; en qué fecha y en qué lugar”  (p.  23) .  

Const it uyen maneras de ana l izar  las fuentes,  est as int er rogantes se  

pueden desarro llar  de do s fo r mas:   

 

A)  E xamen de la  fuente  en s í:  su natura leza,  su procedenc ia  y 

su dest ino ,  su crono log ía,  su lugar  de co mposic ió n.  

B)  Examen de l auto r :  el estud iante deberá ubicar lo  dent ro  de 

la s coordenadas habitua les de espac io  y t ie mpo ,  cuanto  más  

co mpleto  y exacto  sea e l aná l is is,  t anto  ma yor  garant ía  habrá en 

la  cr ít ica e int erpret ac ió n de la  fuente.  
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Procedenc ia de la  fuente:    

1 .  Lugar  de  redacc ió n:   aunque  a  pr imera vist a e l lugar  de  

redacc ió n de una fuente pueda apar ecer  co mo ins ign if icante,  

s in  embargo ,  conv iene l la mar  la  at enc ió n de l estud iante  

sobre e l hecho  de que en c ier t as  ocas io nes apor t ara 

impor t antes  sugerenc ias que ar ro jen luz y abran caminos  a  

int er rogantes de una invest igac ió n  

2.  E l auto r :  Exist e e l pe l igro  de que e l aná l is is  de la  fuente  

abso r ba t oda la  at enc ió n de l estud iante  y que la  f igura de l  

auto r  pase a un segundo  p lano ,  hecho  en s í exp l icab le,  ya  

que la  fuente s iempr e puede  est ar  a  mano  de l e stud iante y 

po r  ende es  suscept ib le  de  re it er ados aná l is is,  mient ras  que  

e l auto r  de la  mis ma es  un d esco noc ido  para qu ien t raba ja la  

fuente en la  mayor ía de lo s casos,  es necesar io  l legar  a  la  

perso na y a la  mente de l auto r  a  t ravés de sus escr it o s:  a)  S i 

la  auto r ía o frece dudas conviene recop ila r  la  mejo r  

in fo r mac ió n sobre  e l auto r :  a)  Med ios:  Co nsu lt ar  lo s  

Dicc io nar io s biográ f icos t anto gener a les co mo  

espec ia l izados.  b)  Objet ivo s:  Ofrecer  una breve in fo r mac ió n 

biográ f ica y cu lt ura l de l auto r .  Según e l género  de l t exto  

examinado  es conveniente conocer  sus ideas,  sus  

vincu lac io nes ideo lóg icas,  po lít icas,  re l ig iosas,  ent re o tras.   

 

III Etapa:  Crít ica de la  fuent e:  Cr ít ica ext erna:  Cons ist ió  e n 

est ablecer  la  aut ent ic idad de una fuente en lo  re lat ivo  a la s  

c ir cunst anc ias co nectadas con su o r igen.  E l objet ivo  ú lt imo  de est a  

fase  cons ist e en dar  una adecuada  exp l icac ió n de l t exto ,   como lo  

seña la Páez (ob.  c it )  
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Se re fie re a lo s aspectos ext er nos de l documento :  a)  t exto 

de l documento ,  b)  aut ent ic idad,  c)  o r ig ina l idad.  Est e  

aná l is is  se  exp l ica  respond iendo  a una ser ie  de  preguntas  

c lás icas,  ent re la s  cua les se me nc io nan:  ¿E l documento  es  

rea lmente de l auto r  que se presume? ¿Es autént ico ? ¿Fue  

escr it o  para publ icac ió n? ¿E s o r ig ina l o  una cop ia? S i no  

es o r ig ina l:  ¿Cuá l es su contexto  histó rico ? ¿Fue r evisado  

por  el auto r?  (p .  51)  

 

 A t ravés de est e proced imiento  se pret end ió  f i jar  la  fuente en 

su int egr idad pr imigenia  ya que ha pod ido  su fr ir  eventua lmente  

mo d if icac io nes.  De est a manera se cons igue probar  que la  fuente es  

int egra y se conser va s in n inguna modif icac ió n.  

a)  Texto  de l documento :  Dada la  gran var iedad q ue hay de  

t extos,  fue impor t ante f i jar se  su natura leza,  e s dec ir ,  en la  fo r ma  

que ha adoptado  e l t e st imo nio  que cont iene:  narr at iva,  ep isto la r  

jur íd ica,  y s i se re f ie re a hechos soc ia les,  econó micos,  po lít icos ,  

ent re ot ros,  para est a par t e conviene que e l docente proporc ione la  

in fo r mac ió n co rrespond iente sobr e la  fuente es dec ir ,  la  re fer enc ia.    

b)  Autent ic idad:  E l co noc imiento  de l au to r  y sus c ir cunst anc ia s  

biográ f icas  d iero n par a co mprender  e l t exto .  De l auto r  só lo  

int eresan aque l lo s datos biogr á f icos q ue resu lt en esc larecedores  

para la  int erpr et ac ió n de l t exto .  Lo  impor t ante es co nocer  la s  

c ir cunst anc ias y e l med io  cu ltur a l en que las escr ib ió .  Eso  ayudará a  

co mprender  su  menta l idad y act it ud respecto  a l t ema sobre  e l cua l 

escr ibe.  

En e l caso  de que e l t exto  no  t enga  autor  de fin ido ,  bast a  

seña lar  la s c ircunst anc ias en que se escr ib ió ,  ind icando  su  

procedenc ia  u o r igen.  Todo  el lo  l levará a una cu ltura o  c iv i l izac ió n,  

a  un ambiente po lít ico ,  mil it ar  o  re lig io so .    

c)  Or ig ina l idad:  E n cuanto  a l o r igen de  un a  fuente,  se  t rat a de  

aver iguar  s i procede de l ámbito  públ ico ,  con t rascendenc ia  nac io na l 

o  int er nac io na l,  o  procede de l ámbito  pr ivado ,  co mo son lo s  
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t est amentos,  las  memor ias,  biogr a f ías,  car t as,  ent re o t ras.  Y s i  

per t enecen r ea lmente a l auto r  de la  fuent e.  

Cuando  e l t exto  es anónimo  o  el no mbre  de l auto r  aparece ba jo  

pseudónimo ,  seña la Carret ero  y o t ros  (ob.  c it . )  que:  

 

Debemos  invest igar  la  aut ént ica pat ernidad de l t exto ,  

aunque est a t area r esu lt e  labor io sa.  Más d if íc i l es  cuando  

la  f ir ma  de l t exto  es fa lsa.  E n cua lqu ier  caso ,  e l examen  

int er no  y ext er no  de l documento  dará la s p ist as que ayude n 

a s it uar lo  dent ro  de una escue la o  t endenc ia concr et a.  (p .  

95)   

  

 Cr ít ica  int er na o  her menéut ica:  Cons ist ió  en est ablecer  la  

verac idad  y exact it ud de l co ntenido  de  la s fuentes ( aún en e l caso  

de que sean autént icas,  pueden no  contener  datos veraces) .  Su  

ap l icac ió n es esenc ia l puesto  que t rat a de logr ar  e l ju ic io  de f in it ivo  

sobre e l verdadero  s ignif icado  de los da tos reunido s y de int erpr et ar  

pos ic io nes que bro t an de l aná l is is  t extua l,  su f ina l idad es aver iguar  

la  verac idad de los hechos.  

Al r ea l izar  la  cr ít ica int er na se t o mó  en cuenta e l va lo r  que se  

le  da a cada  una de la s  fuentes ;  lo  cua l det er mina la  co mparac ió n 

de l co ntenido  de la s mis mas,  pero  no  necesar ia men te t odas,  s ino  de  

aque l las  espec ia lmente pro blemát icas,  debido  a que  contengan datos 

cont rad icto r ios,  co mo e l hecho  de  que exist a una exces iva  

seme janza ent re la s a f ir mac io nes y t ambién que exist a un só lo  

t est imo nio  sobre un hecho .  

Para rea l izar  la  cr ít ica  int er na o  her menéut ica,  e l auto r  

cons ideró  que no  hay fó r mulas,  s ino  e l  desarro llo  de la  capac idad  

cr ít ica y e l sent ido  de lo  histó r ico ,  lo  que requ iere una const ante  

as imilac ió n de inst rumentos de  t raba jo .  A t ravés  de  est e  

proced imiento  se ana l iza la  fue nte a pa r t ir  de su lectura.  Páez (ob.  

c it . )  seña la que co mprende:  
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Cuat ro  aspectos:  a)  la  int enc ió n,  b)  e l  lengua je,  est i lo  y 

fuentes,  c)  e l co ntenido  y d)  la  va lo rac ió n.  La cr ít ic a  

int er na  se ap l ica a var ias pr eguntas  que,  a  d iferenc ia  de  

la s ant er io res,  t ienen ma yor  co mple j idad:  ¿Cuá l es la  

verdadera int enc ió n de l documento ? ¿E n cuá l lengua je est á  

escr it o? ¿Có mo es e l e st ilo  de l auto r? ¿E n cua les fuentes  

se sust ent a e l auto r? ¿Cuá l es e l co ntenido  (esquema) ,  

implíc it o  o  exp l íc it o  de l documento? ¿Cuá l es e l  va lo r  que  

est e documento  t iene para la  invest igac ió n que se  rea l iza ?  

(p .  52)    

 

a)  La int enc ió n:  Se descubr ió  la  re lac ió n ent re e l t exto  y e l  

auto r,  es dec ir ,  la  cred ib i l idad de aque l lo  que se d ice y de  

aver iguar ,  s i e s pos ib le,  lo  que se s i lenc ia.  Es ev idente que en todo 

t exto  histó r ico ,  e l auto r  pudo  equ ivo carse o  pudo  defo r mar  su  

narrac ió n,  consc iente o  fo rzado  a e l lo ,  buscando  la verdader a  

int enc ió n de l documento .  

b)  E l lengua je,  e st ilo  y fuentes:  Fue  conveniente  ana l izar  lo s  

recursos gramat ica les y l it erar io s que aparecen en la  fuente puesto  

que cada  t ipo  de documento  supone un est i lo ,  ha y que aprender  a  

d ifer enc iar  dos est ratos en cua lqu ier  fuente:  lo  que d ice e l e scr it o  

que se est á ana l izando  y lo  que qu iere dec ir .  

 A veces co inc id iero n,  pero  genera lmente se obser va n 

mat izac io nes cuyo  descubr imiento  ace rca a l lecto r  a  lo  que en 

rea l idad qu iso  dec ir  e l auto r  de la  fuent e,  e s impor t ante d ifer enc ia r  

s iempr e e l sent ido  l it era l e s dec ir ,  lo  que expresa la  s imp le lectur a  

gramat ica l y l ingü íst ica de la  misma  y e l sent ido  rea l lo  que qu iso  

dec ir  e l auto r  med iante  la  pa labra  escr it a ,  en cuanto  a l e st ilo  lo s  

s igu ientes auto res Fa jardo ,  Br iceño  y S ifo ntes (2005)  seña lan que:  

 

Aunque e l id io ma es  uno  par a t odo  el univer so  de  sus  

hablantes,  s in  embar go ,  a l concret izarse en una perso na o  

en una reg ió n geográ f ica,  o  en un t iempo  det er minado ,  o  

en área espec íf ica de l saber  humano  adqu iere fo r mas de  

expres ió n prop ias que pueden l legar  a  caract er izar  a  la  
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perso na que escr ibe,  a  la  reg ió n donde se redactó  la  

fuente,  a l género  lit er ar io  a l cua l per t enece e l documento  

y a l t iempo  en que fue escr it o .  (p .  42)    

 

  También debe hacer se re fe renc ia a la  lengua en que est á  

escr it o ,  s i es t raducc ió n o   t extua l.   Puede ser  apo logét ico  o  no ,  

o fic ia l o  pr ivado ,  ent re o t ros.  Se t endr á n las expres io nes o  rasgos  

l ingü íst icos que aparezcan en e l t exto y que  puedan ayudar  a la  

c lar i f icac ió n de aspectos como la ub icac ió n y la  dat ac ió n.   

Con re lac ió n a  la s fuentes,  que e l au to r  la s ut il izó  para su  

escr it o  a lgunas fuentes histó r icas,  e s conve n iente det ect ar  cuá les  

fuero n y que cred ib i l idad mer ecen.  E l co t ejo  de fuentes histó r ica s  

dará p ist as acerca de la  verac idad o  er ro r  de la  fuente,  a l t iempo  que  

co rroborará e l hecho  de que n ingún documento  es su f ic ient e po r  s í  

mis mo par a probar  nada,  s ino  que debe ir  s ie mpre co mplement ado  

por  el t est imo nio  de o tros.  

c)  E l co nten ido :  de una  fuente est á  est ructurado  por  un 

esquema d iv id ido  en ideas pr inc ipa les y secundar ias,  un t ema o  idea  

fundamenta l,  que fue necesar io  desmo ntar ,  a  f in  de o rdenar  su s  

ideas y después su co ntenido ,  se debe t rat ar de est ablecer  su  

est ructura,  es dec ir ,  s int et izar  sus ideas con la  f ina l idad de  

descubr ir  e l t ema o  idea fundamenta l med iante la  abst racc ió n,  

debido  a que e l  e sque ma de una fuente puede est ar  imp líc it o  o  

exp l íc it o .    

d)  La va lo r ac ió n:  E l va lo r  de la  fuente rad icó  en la  re levanc ia  

que t iene  par a la  reco nst rucc ió n de l  hecho  histó r ico ,  pues  la  

Histo r ia fundamenta su d iscur so  en e l u so  de fuentes,  t est imo nio s e  

ind ic io s que han l legado  hast a estos d ías y que pueden habla r  de l  

pasado ,  y en consecuenc ia per mit en r econst ru ir lo .   

  Co mentar  la  fuente:  Se t rat a de re lac io nar  e l contenido  de  la  

fuente  con la  s it uac ió n histó r ica que lo  ha  produc ido .  Est a re lac ió n 
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debe est ablecerse ba jo  un do ble cr it er io :  a)  Int erpret ar  la  fuente a  

par t ir  de la  s it uac ió n histó r ica en la  que se ha produc ido .  Para e llo  

e l e stud iante debe poner  en juego  sus conoc imientos de l co ntexto  

histó r ico  (geográ fico ,  eco nó mico -soc ia l,  po lít ico - ideo lóg ico  y 

c ient íf ico -cu lt ura l)  de ese mo mento  histó r ico .   b)  I nt erp ret ar  la  

s it uac ió n histó r ica a par t ir  de l t exto .  Deter minados aspectos de la  

fuente  pueden hacer  co mprender  me jo r  a l e stud iante la  o rganizac ió n 

soc ia l,  econó mica,  po lít ica,  ideo lóg ica,  de un mo mento  histó r ico .  

 En e l co mentar io  de la  fuente se t o mo  en cuenta e l o rden,  la s  

re ferenc ias t extua les,  la  bib l iogr a f ía y la  cr ít ica.  

1 .  Orden.  E l co mentar io  debió  segu ir  un p lan que,  aunque no  

t iene  que  co inc id ir  con e l e st ablec ido  en la  fase de aná l is is,  

resu lt a  e l más  lóg ico .  Para qu ienes se  in ic ian en la  t écn ica de  

la  int erpret ac ió n de  t extos,  puede  ser  út i l e l l lamado  método 

l it era l que cons ist e en co mentar  la  fuente po r  párra fo s,  

aunque las l imit ac io nes  so n evidentes,  po rque de est e modo  

no  se est ablecen re lac io nes de conjunto .  

2 .  Referenc ias  t extua les.  Se h ic iero n re fe renc ias t extua les con 

re lat iva frecuenc ia evit a  un co mentar io  despegado  de l t exto .  

3 .  Bib l iogr a f ía.  Se mane jó  una b ib l iogr a fía o  unas fuentes de  

in fo r mac ió n adecuadas a l t ema.  

4 .  Cr ít ica.  A lo  largo  de l co mentar io  se  inc lu yó  la  cr ít ica  o  

expres ió n de a lguna op in ió n persona l sobre e l co ntenido  de l  

t exto ,  sin ded icar se a un apar t ado  espec ia l.  Aunque as í se  

hace e l co mentar io  más espo ntáneo  y f lex ib le,  no  conviene  

hacer lo  demasiado  persona l izado .  
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CAPÍTULO IV  

 

ANÁLISIS TEÓRICO-ONTOLÓGICO DE LA VENEZUELA DE 

LA EMANCIPACIÓN (1818 -1821)  DESDE LA PERSPECTIVA 

DE LOS LEGIONARIOS BRITÁNICOS  

 

 

 Los t est imo nio s de lo s Leg io nar ios  Br it ánicos,  a  d ifer enc ia  de  

lo s t e st imo nios  de  lo s via jeros que v in ieron desde f ina les de l s ig lo  

XVIII  y co mienzos de l XI X,
18

 pueden ca l i f ica rse de re fer enc ias  más  

objet ivas ; e s dec ir ,  e l via jero  se co loca  como obser vador  más bie n 

c ient íf ico ,  recop i lando  o  dando  datos de la  producc ió n eco nó mica,  

la  poblac ió n y sus costumbres,  co mo suced ió  con Hu mbo ldt ,  Depons  

y o t ros,  y una vez que Venezue la es  repúb l ica,  Duane,  Bache,  Rost i,  

Appun,  Gesthaker ,  et c . ,  a  pesar  de que no  de jan de lado  e l aspecto  

subjet ivo .  Se encuent ra en los Leg io nar ios Br it án icos,  y en todos 

aque l los ext ranje ros que vin ie ron a luchar  en Venezue la,  que  

de jaron por  escr it o  e l recuer do  de sus vivenc ias en do nde se aprec ia  

e l hecho  de que además de ser  obse rvadores fueron par t íc ipes,  

t est igos y pro t agonist as  de  lo s acontec imientos en los que  

par t ic iparon y de lo s cua les escr iben.  

 S in embargo ,  e l acer camiento  a lo s  t est igos t iene,  y es  

necesar io  ac larar lo ,  sus d if icu lt ades,  s iendo  la  más impor t ante 

aque l la r e ferente a l ju ic io  que estos rea l izan pues  Us lar ,  (1980) ,  

descr ibe:  "e l t est igo  presenc ia l puede parc ia l izar se y t ransmit ir  sus  

exper ienc ias ba jo  lo s e fectos de un pre ju ic io  per sona l ,  

                                                
18 S i  bi en  ex i s t en  t r a ducci on es  de  l a s  obr a s  de  l os  vi a j er os  ex t r a n jer os  p or  

Ven ez uel a ,  r em i t i m os  a  d os  obr a s  en  esp eci a l :  l a  p r i m er a  es  l a  c om pi l a ci ón  

h ech a  por  E l í a s  P in o I t u r r i e t a  y Pedr o  Ca l z a d i l l a ,  La mi r ada  de l  otr o.  

Te st i moni os  de  Vi a je r os  y  l a  c l á s i ca  obr a  de  Pa s cua l  V en ega s  F i l a r do,  

Vi aje r os  p or  Ve ne z ue l a  e n  l os  s i g l os  XIX y  X X.  
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d isto rs ionando  los acontec imientos,  viendo  só lo  lo  que qu ier e ver ,  

ced iendo  a un cuadro  so mbr ío  y poco  acorde con la  verdad,  para  

sat is facc ió n de a lgún ocu lto  resent imien to ."  (p.  32) 

A pesar  de ést a a f ir mac ió n,  bast ant e c ier t a  en a lgunos de lo s  

leg io nar ios,  la  ca l idad de l t est igo  como fuente pr inc i pa l ís ima  par a  

e l e stud io  de la  H isto r ia,  esto  per mit e aprec iar  un hecho ,  o  un 

entero  proceso  de una manera d ir ect a y no  por  t erceros po r  lo  que  

Uslar  (ob.  c it )  sost iene :  " . . .una frase   co rt a de un t est igo  t iene má s  

va lo r  que var io s documentos secos y  s in   vida,  pues  e l  hecho   

presenc iado   e s vida mis ma,  impr esc ind ible  para escr ib ir  la  Histo r ia  

y para t ransmit ir  lo s acontec imientos".
19

  

En e l caso  que se estud ia ,  lo s t est imo n ios de los Leg io nar ios  

Br it ánico s exc lus ivament e ; se encuent ra que las  obras po r  e l lo s  

legadas,  r eúnen una la rga  ser ie de e lementos para acer car nos a la  

Venezue la que luchaba por  su emanc ipac ió n a t ravés de sus o jos y 

su id io s incr as ia  y caráct er  ing lés ; méd icos y mil it ares  a f ines  a un 

                                                
19 Es necesar io aclarar ,  que las fuen tes,  es decir ,  los test imonios de l os 

legionar ios,  son  todavía  muy escasos,  pues hasta el  momento tenemos un  cor to 

número de aut ores t r aducidos ( los cuales ut i l izamos en  nuestro estudi o);  obras 
como las de George La val  Chersteston ,  War,  peace and aventure in 

Suramerican  y la  de G.  M.  Hippisl ey,  han  sido t r aducidas en  forma parcial ,  

para  antologías.  Los fr agmentos que l legan  al  invest igador  son  sól o una mín ina 

parte de  la  obra  en tera ,  por  lo que se  hace di fíc i l ,  si  no imposi ble,  el  anál isis 

cr í t ico porque desconocemos su opin ión  sobre otros temas,  que no sean  los 

escogidos por  quienes han  hecho l a  selecci ón  para  su tr aducción .  Esto puede 

observar se en  el  magn ífico l ibro de José  L.  Buisabuche,  Bolívar visto por sus  

conte mporáne os ,  donde encon tramos la  visión  que sobre el  Li ber tador 

tuvieron  Chersten ton,  y en  la  obra  Bolívar y Europa en las  c r óni c as ,  e l  

pe nsa mi e nt o p ol í t i c o y  l a  h i s t or i ogr af í a ,  vo l úm en es  p r i m er o y s egun do,  

don de t a m bi én  en c on t ra m os  un a  se l ec ci ón ,  ba s t a n t e  c or t a ,  de  a l gun os  
l eg i on a r i os  br i t án i cos  y e l  r es t o  de  E ur opa .  Por  ot r a  par t e ,  l a s  obr a s  

es cr i t a s  por  l os  l eg i on a r i os  pueden  ubi ca r se  den t r o de  l o que G er m án  

Ca r r era  Da m a s  h a  c l a s i f i ca do c om o h i s t or i ogr a fí a  ven ez ol a n i s t a ;  a quel l a  

r efer i da  a  l os  es cr i t os  s obr e  Hi s t or i a  de  V en ez uel a  p or  a u t or es  for á n eos .  

Aqu í  ha y qu e h a cer  un a espe ci f i ca ci ón  obl i g a da  en  e l  h ech o de que l os  

t es t i m on i os  d e  l os  l eg i on a r i os  s e  c or r espon de n  con  l o qu e e l  m i sm o a u t or  

des i gn a  c om o h i s t or i ogr a fí a  d e  l a  em a n ci pa ci ón ,  en  su  p r i m er  m om en t o;  es  

deci r ,  l a  h i s t or i a  pa tr ia  escr i t a  por  l os  p r ot a gon i s t a s  del  p r oce s o,  p or  l o 

que l os  r e l a t os  d e  l os  l eg i on a r i os  de ber í an  co n s i der a r se  c om o 

h i s t or i ogr a fí a  ven ez ol a n i s t a  de  l a  em an ci pa ci ón .   
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mundo  en c ier t a  fo r ma no vedoso  en cuanto  a cienc ias mil it ares y 

méd icas se  re f iere :  La Europa de l s ig lo  XIX.  E l re lato  de sus  

jo r nadas po r  Amér ica de l Sur ,  est aba dest inado ,  más que in fo r mar  a l  

futuro ,  dar  una idea  de l  presente,  a  su presente,  a l pueblo  br it ánic o  

int eresado ,  en la s no t ic ias,  la  veraz in fo rmac ió n,  y s i se qu iere la  

ju st if icac ió n de su actuac ió n o  no ,  de la  guerra que se viv ió  e n 

aque l la  par t e de l mundo .  Por  lo  cua l,  a l rea l izar  e l e stud io  cr ít ico  de  

lo s t est imo nio s,  e l invest igador  debe  t ener  en c uenta hac ia  qu ién iba  

d ir ig ida la  obr a escr it a ,  e s dec ir  a  cuá l púb l ico .   

Es c ier to  que en un pr imer  mo mento  est aba  d ir ig ido  a la  

propaganda  en favor  o  en cont ra de  la  causa  de  la  emanc ipac ió n,  

pero  a post er io r i,  cuando  las r epúb l icas suramer icanas se  

conso l idaban,  s ir v ieron para poder  ent ender  a aque l los guerreros  

qu ienes junto  a sus l íder es habían logr ado  e l a lcanzar  de ést as a  un 

lugar  ent re e l conc ier to  de la s nac io nes co mo lo  co menta e l anó nimo  

auto r de la  Reco llect io n o f a  ser vice  o f t here years dur in g t he  

ext er minat io n (1977) :  

 

No  aprec iando  debidamente e l int er és que e l pueb lo  

br it ánico  s ient e po r  la  lucha que por  su liber t ad e  

independenc ia  sost ienen lo s pa íses de  Sur   Amér ica,   poco  

se le  ha o frec ido ,  hast a ho y,  que pueda  dar le una adecuada  

in fo r mac ió n de lo s su fr imientos y sacr i f ic io s po r  lo s  

cua les esos pueblos han t enido  que pasar  para e l logro  de 

sus nobles asp irac io nes.  Esto  se debe segur amente a que  

pospone est a labor  para cuando  los persona jes que han 

int er ven ido  en aque l lo s t er r ibles aco nte c imientos d is fr ut en 

de la  necesar ia ser enidad de ánimo  para dar  a  la  

publ icac ió n in fo r mes,  me mor ias y r e latos que documenten 

lo s t raba jos  que  se o frecer án a l int erés  públ ico .  También  

la  fa lt a  de sos iego  para pr act ica r  las r equer idas  

invest igac io nes,  la  co mpulsa de documentos y demás  

t raba jo s pre l iminar es,  han det er minado  est e vac ío  que se  

obser va.  Pero  ni s iqu iera  aque l t er r ib le  conf l icto  ha dado  

t regua a sus acto res,  to t almente ded ic ados a la  acc ió n,  

para dar  a  la  publ ic idad so meras narrac io nes de lo s  
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sucesos.  Es c ie r to  que no  desco nocemo s que la  prop ia  

natura leza  de  estos acontec imientos det er mina un co mpás  

de espera para su  debida aprec iac ió n,  co mo lo  

co mprobamo s reco rdando  co mo apenas ahora co menzamo s  

a t ener  una c la ra noc ió n de la  guerr a en la  penínsu la  

españo la ( . . . )  De aqu í que nuest ra narrac ió n no  t enga o t ro 

mér ito  que e l o fr ecer  det a l le s  y c ircuns t anc ias  i lu st rat ivas  

lo s t rece años de revue lt as y v ic is it udes que han t enido  

co mo t ér mino  fe l iz  la  emanc ipac ió n  de la s  co lo ni as  

amer icanas de l yugo  españo l.  (p .  9)  

 

 La aprec iac ió n de l auto r  de la  Reco l lect io n,  es int eresante,  a l 

ent ender  ést e,  que r ec ién fo r madas la s  nac io nes a mer icanas,  co mo  

est ados independ ient es.  Est as y su lucha aun no  eran co noc idas en 

e l mundo  europeo  a l menos en e l a specto  de su Histo r ia,  y se  

anhe laba saber  más  de qu ienes,  d ir ig iero n la  lucha ¿y qu ienes  

par t ic ipaban en sangr ientos co mbates,  donde toda piedad se a le jaba  

de l esp ír it u  humano ? Cre ía  e l auto r  de la  Reco l lect io n que  mient ras  

se o rgan izan est as nac io nes,  no  se escr ib ir ía  su  Histo r ia,  o  que 

a lguna Histo r ia escr it a  no  se t raduc ir ía ,  s ino  después de mucho  

t iempo .  Por  lo  que se dec id ió  a escr ib ir  e l re lato  de sus v ivenc ias en 

Amér ica de l Sur .  

Muchas de la s obras escr it as po r  lo s leg ionar io s se h ic iero n en 

años inmed iat amente pos t er io res a la  muer t e de Bo l ívar ,  ún icamente  

en e l caso  de los l la mados "det ractores bo liva r ianos" la s obras  

aparec ieron a l año  de su regreso  a Londres,  y en la  ya menc io nada  

Reco l lect ion publ icada est ando  aún en vida e l Liber t ador ,  pero ya  

acabada la  guerr a suramer icana,  una re lat iva contemporane idad co n 

lo s sucesos ; po r  lo  cua l a l acer car nos a lo s t est imo nios de lo s  

br it ánicos,  se debe c las i f icar lo s para evi t ar  malentend idos.   

En base a la s lecturas,  se ha c las i f icado  en t res t ipos lo s  

t est imo nio s de lo s Leg io nar io s Br it ánicos:  a)  paneg ír icos ; b)  

det racto res c)  imparc ia les.  



173  

 

De l pr imero ,  lo s paneg ír icos,  a  aque l los leg io nar ios qu ienes  

habiendo  cont inuado  en Venezue la y par t ic ipado  en las campañas de  

l ibe rac ió n a la  lar ga fo r maron par t e de  la  é l it e  de  lo s leg io nar io s  

ext ranje ros;  e l per sona je más  representat ivo  de est e grupo  lo  es  s in  

duda,  e l archico noc id ís imo  Edecan Danie l Flo renc io  O 'Lear y auto r 

de una narrac ió n que abarca t res t omo s la  cua l aco mpaña con 

ve int inueve  tomos de documentos sobr e  e l proceso  de e manc ipac ió n 

y Gran Co lo mbia.  Lo  s igue en menor  grado ,  pero  con igua l  

admirac ió n por  e l Liber t ador  Franc is Burdet t  O'Co nnor .  

En la  segunda cat egor ía se encuent ran todos aque l lo s  

leg io nar ios que escr ib ie ron cr it icando  todo  lo  que ve ían;  é st a 

inc luye  a  un gr upo  de leg io nar io s encabezados por  Hipp is le y 

segu ido  por  lo s re latos de Char les Brown,  James Hacket t  y George  

Lava l Chest er ton.  En la  ú lt ima cat egor ía est án los memor ia l ist as  

que s imple mente narraro n sus vivenc ias en t ier ra amer icana de  

manera neut ra l,  s in  apas io nar se demasiado ,  s ino  más bien de fo r ma  

mesur ada co mo se puede aprec iar   en lo s re latos de Richard Vowell,  

Alexander  Alexander  y e l anó nimo  auto r  de la  Reco llect ion.  

Al rev isar  la s dos pr imeras cat egor ías se encuent ra  que ambas  

se sost ienen  po r  la s caract er íst icas  h is to r iográ f icas  p lanteadas po r  

Carrera Damas re fer ido  a l "Cu lto  a l Hér oe".
20

 

En e fecto ,  s i se hace una so mera r evis ión de  lo s histo r iadores  

bo l ivar iano s y a lguno s independent ist as,  se no ta  que éstos 

c las i f ican lo s re latos de lo s leg io nar io s o  a laban a lo s mis mo s en 

func ió n de los ju ic io s y posturas que es tos t ienen sobre la  f igura de  

Bo lívar  po r  sobre la  de lo s o t ros próceres,  que inc luso  cr ít icados -

co mo sucede con O´Lear y co n respecto  a sus ju ic io s sobre Páez,  

                                                
20 S obr e  e l  " cu l t o a l  h ér oe "  véa s e  G er m án  Ca r rer a  Da m a s ,  H i stor i a  de  l a  

h i s t or i ogr af í a  ve ne z ol ana  ( t ex t os  pa r a  su  es t ud i o) ,  y su  ya  c l á s i c o es t ud i o  

El  c ul t o a  B ol í var .  Igua l m en t e  es  ú t i l  pa r a  p r ofun d i z a r   en  e l  t em a  su 

en sa yo H i stor i ogr af í a  de  l a  Inde pe nde nc i a .  
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Santander  y Sucre -  son perdo nados,  act it ud que no  ocurre cuando  se  

t rat a de la  f igura de l "Padre de la  Pat r ia" qu ienes cr it ican su f ig ur a  

son ca l i f icados co mo ho mbr es,  J iménez (1979)  seña la:  

 

. . .  En muchas ocas io nes de jaron e l los pruebas su f ic ient es  

de su incapac idad  par a adaptarse a l med io ,  de l desco ntento  

por  las cond ic io nes eco nó micas,  de su  desprec io  po r  lo s  

so ldados nat ivos y po r  muchos de lo s je fes pat r io t as,  de su  

fa lt a  de esp ír it u  mil it ar .  

 

Aunque Hacket t  y Brown no  son exact amente de lo s det racto res 

de Bo l ívar ,  lo s l ibros de éstos no  ocu lt aron sus int enc io nes de  

denunc iar  o  d icho  de o t ra manera  in fo r mar  a la  I ng lat er ra sobre  lo  

que aco ntec ía en Amér ica co mo lo  expr esa en e l pre fac io  a su obr a  

Char les Brown,  J iménez (ob.  c it ) :   

 

. . .E l auto r  advier t e que su int enc ió n ha  s ido  e la borar  una  

escueta narrac ió n de lo s hechos par a so meter la a  la  

cons iderac ió n de  todos aque l lo s que es t én int eresados  e n 

lo s asuntos de la  Amér ica españo la,  y  para in fo r mac ió n 

par t icu la r  de qu ienes hayan pod ido  abr igar  la  int enc ió n de  

un ir se  a la  causa de lo s independ ientes.  Cree  e l auto r  que 

es un deber  su yo  ante sus co mpat r io t as e l cont r ibu ir  co n 

sus humildes es fuerzos a l propós ito  de a le r t ar los,  po r  

todos los med ios a su a lcance,  para que no  se prec ip it en e n 

ese  ab ismo  de  miser ia  de l cua l é l mis mo ha logra do  

desenredarse después de un t ed ioso  per íodo  de 

su fr imientos.  Ta les son lo s mot ivo s de la  co mposic ió n de  

est e re lato  que e l auto r  espera sea e leg ido  con cr it er io  

indu lgente.  

 

Los re latos de lo s l lamados "det racto res bo livar ianos"  

per t enecen a l pr imer  mo me nto  de los  leg io nar io s,  a  la  et apa que se  

l la mó  de adaptac ió n y t ienen la  vir tud de ser  lo  su f ic ient emente  

contemporáneos a lo s  hechos por  lo s  cua les  regresaro n a  I ng lat er ra ;  

y lo   qué suced ió  en Margar it a  y post er io r mente en lo s Llano s y 



175  

 

Angostura,  como lo  hace Hipp is le y en su re lato  info r ma lo  que  

acontec ió  en la  campaña de los  l lanos  o  de l Cent ro  en 1818 y e n 

donde e l ju ic io  que ést e hace so bre la  capac idad co mo est rat ega  

mil it ar  de Bo líva r  -que s i t iene la  buena fe de creer  en su re lato  lo  

oyó  de E ng l ish o  co mo d ice  Lecuna en su  obra
21 

de los  acó l it o s de 

Páez-  se conv ir t ió  en e l argumento  -aunado  a e l descontento  de l 

ing lés po r  la s razo nes ya conoc idas -  para la  cr ít ica a la  obr a po r  

par t e de lo s paneg ir ist a  bo l ivar iano s.   

Pasado  e l t iempo  y co nso l idada l a  emanc ipac ió n,  e l ju ic io  que a  

post er io r i se t uvo  de est e grupo  de  memor ia l ist as,  fue e l de  

cons iderar  que estos no  tuvieron e l va lo r  su f ic ient e ni para ent rar  en 

acc ió n,  n i para l legar  hast a e l  f ina l en  una causa que t enía la  más  

amplia s impat ía en Gra n Bret aña ; po r  lo  cua l Lecuna (1956)  

" ind iv iduos que habían sa l ido  de Europa con e l benep lác ito  de la s  

gentes honr adas l lenas de vergüenza e l la s mis mas por  e l t rato  con 

esos in icuos deser to res" (p.  88)  Por lo  cua l J iménez (ob.  c it )  

p lant ea:  

 

Los re latos pub l icados fueron,  s in  duda,  escr it o s co n e l f in  

de o frecer  d iscu lpas po r  el inesperado  regreso  a l hogar ,  o  

para dar  desahogo  a l despecho ,  la  malevo lenc ia y e l rencor  

hac ia perso nas de qu ienes pret end ía n haber  rec ib ido  

agravio s.  (p .  10)  

 

Frente a éstos se  encuent ran co mo la o t ra cara de l e spe jo  los  

re latos apo logét icos cu yo  máx imo  des ideratum se encuent ra  

expresado  en la  adver t enc ia que hace O 'Lear y  (o b.  Cit )  en e l pr imer  

tomo de su Narrac ió n:  

Desde mi l legada a Amér ica a pr inc ip io s  de  1818,  co mencé  

a reun ir  datos y documentos que tuviesen re lac ió n con la  

                                                
21 Vi cen t e  L e cun a ,  Catá l ogo de  e r r or e s  y  c a l umni as  e n  l a  h i s t or i a  de  

B ol í var ,  t . I I  pp .  88 -91 .  
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guerra de I ndependenc ia  y con la  vida  de l ho mbr e  

ext rao rdinar io  que la  d ir ig ía  ( . . . )  Muer to  e l Liber t ador  y 

dest ru ida su gran obr a,  me ret iré  a  Jamaica,  y a l l í me  

ded iqué a ar reg lar  lo s  pape les y a escr ibir  m is  Memor ias.  

Los a lbaceas de l Liber t ador  me d ier on su.  arch ivo ; y 

Soubl let t e ,  Sa lo m,  Urdaneta,  Flo r es,  Mont il la ,  Héres,  

Lara,  Wilso n y o t ros mucho s amigos  se apresuraro n a  

enviar me  datos que les ped í,  para publ icar  durante mi  

per manenc ia  en aque l la  is la  lo s que yo  había r eunido ,  y  

que,  apo yados en mis  documentos y en auto r idades t an 

respet ables,  s ir vie ran para  confund ir  a  lo s  det racto res de  

Bo lívar ,  t anto  en Amér ica co mo en Europa.  

 

Ahora bien antes que O 'Lear y co nc ib ier a o  t ransfo r mara e l  

dest ino  f ina l de  sus me mor ias,  é st as  est aban dest inadas en un 

pr inc ip io ,  co mo lo  ind ica  O 'Lear y (ob.  Cit ) :  "t ransmit ir  a  mis  padres  

y a amigos en I r landa las impres io nes de mi via je a  reg io nes para  

e l lo s y para mi desco noc idas"  

Co mo se ve,  la  int enc ió n de O 'Lear y as í co mo  la de l anó nimo  

me mor ia l ist a  auto r  de la  Reco llect ion co mo lo  hic ie ron Hipp is le y,  

Hacket t  y Brown fue la  de in fo r mar  a un públ ico  escasamente -po r  

no  dec ir  nunca-  ent erado  de lo  que suced ía en aque l ext remo  de l  

p lanet a.  S in embargo  t anto en uno  co mo en e l o t ro  grupo  se 

encuent ra  que sus re latos ar ro jan luces y so mbras sobre lo s  

prot agonist as pr inc ipa les y secundar io s,  sobre e l escenar io  y la  

acc ió n,  debiendo  e l invest igador  saber  est ructurar   lo s c laroscuros 

de l ent ero  proceso  para dar  un cuadr o  lo  más vera z pos ible de l  

mis mo.  

En est e aspecto ,  es donde se le  da la  impor t anc ia  a l t er cer  

grupo  de me mor ia l ist as,  a  lo s imparc ia les,  qu ienes escr ib iero n e l  

re lato  de sus v ivenc ias más co mo e l recuento  de las per ipec ias de  

sus vidas que o t ra cosa.  En e fecto ,  s i se revisa  la s no t ic ias  

re ferentes a la s me mor ias de Alexander  Alexander ,  se encuent ra  que  

la  par t e ded icada a Venezue la en su na rrac ió n es de apenas cuat ro  
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cap ítu los,  en e l segundo  vo lumen de l pa r  que la  o bra ent era,  que fue  

publ icada  en 1830,  y en donde Alexa nder  r e lat a sus  per ipec ia s  

dest acándose e l hecho  de que  Te l lo  (1978) ,  p lant ea :  

 

La ingenu idad mis ma de l re lato ,  e l candor  con que cuenta  

todas sus per ipec ias hace est e t exto  algo  eminent emente  

cre íb le  y co nf iab le,  y co mo t a l de gran int erés par a  

conocer  la  pequeña  Histo r ia  de  lo s t e r r ibles  d ías de la  

lucha emanc ipadora.  (p .  7)  

 

Po r  su lado  las obr as de Vowell -qu ien escr ib ió  además de sus  

me mor ias una nove la sobre lo s l lanos venezo lanos durante la  

emanc ipac ió n Las  sabanas  de  Bar inas -  fuero n pub l icadas en 18 31,  

s in  que se co noc iera e l no mbr e de l autor  hast a bien ent rado  e l s ig lo  

XX en do nde,  sea d icho  de paso  se t radu jeron a l e spaño l,  e l hecho  

de que e l re lato  de Vowell e st é exento  de apas io namientos y po r  lo  

t anto  de ju ic io s de va lo r  hace  que lo s apo log ist as  de la  

emanc ipac ió n,  y más de la  emanc ipac ió n de Bo l ívar  juzguen,  co mo 

lo  seña la Vowell  (1976) :   

 

Ta l e s la  imperso na l idad de la  narrac ió n; t a l es  la  car enc ia  

de ju ic io  g lo ba l so bre la s audaces  y t rascendenta les  

campañas que e l auto r  iba rea l izando  a la s ó rdenes  de  

Bo lívar ,  de Va ldés,  de Sucre,  que uno  se  pregunta e ins ist e  

en preguntarse s i aque l o fic ia l se percat aba,  no  ya de la  

magnitud  y t rascendenc ia  de la  obra que est aba  

cont r ibuyendo  a rea l izar ,  s ino  de la s mis mas operac io nes  

mil it ares en su conjunto  

 

Para lo s que han le ído  la  obra de Vo well,  é st a es  una  obra  

amena en la  cua l se dest aca la  descr ipc ió n que hace de la  

natura leza,  en esto  hay que resa lt ar  lo  que a ju ic io  de l auto r  hace  

que su prosa resu lt e  d ist ant e ; par a e l lo  Vowell er a más que so ldado  

un escr it o r ,  y co mo lo s escr it o res europeos de l mo mento ,  su est ilo  
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se ceñía  a l canon impuesto  po r  lo s esc r it o res ro mánt icos en donde  

aventura y exó t is mo  iban de la  mano  para e l d is frut e y sueño  de lo s  

pueblo s de l v ie jo  cont inente ; se  asevera lo  ant er io r ment e d icho ,  no  

por  sus me mor ias ; s ino  por  lo s dos vo lúmenes que co mplet an sus  

obras ;  la s ya  menc io nadas  Las  sabanas de Bar inas y E l t er remoto  de 

Caracas cons ideradas po r  Sánchez (1996)  en su Bib l iogra f ía  

Venezo lan ist a:  "t an at ract ivas po r  la  cur iosa t rama,  co mo por  lo s  

múlt ip les datos h istó r icos,  la s canc iones de la  época y la s  

ent ret enidas anécdo tas que les dan va lo r  pos it ivo ."  (p.  42)  

 Po r  lo  que  dent ro  de su o bra,  se  debe co ns iderar  que  sus  

me mor ias - y est a es una hipó tes is  a  compro bar  con fuentes  

documenta les en Londr es-  pud ie ron servir  de preparac ió n para sus  

post er io res l ibros.  No  sucede  lo  mismo con la  o bra J.  H.  Robinso n:  

Journa l o f an E xped it io n 1400 miles up  the Or inoco  and 300 up the  

Ar auca,  publ icada en 1822,  dos años  después  de  la  muer t e de l auto r ,  

méd ico  que vino  a ést as t ier ras en e l "Dowso n" y que después de  

rea l izar  su per ip lo  ent re Guayana y lo s  Llano s mur ió  de  f iebre  en 

Angostura;  su  re lato  escr it o  co n e l seudónimo  de J.  H.  Ro binso n es  

a ju ic io  de For t ique (ob.  Cit ) :  

 

. . . int eresante po r  su rar eza,  po r  lo  co mplet ament e  

desconoc ido  que ha s ido  t anto  para la  bibl iogra f ía nac io na l  

méd ica co mo histó r ica,  s ino  t ambién porque reve la co n 

det a lle s  minuc io sos la  guerra  de ext ermin io  que aso ló  a  

Venezue la ,  las escenas de ext rao rd inar io  su fr imiento  de l 

pueblo  y de l e jér c ito ,  e l od io  y la  fe roc idad de a mbo s  

bandos,  la  crue ldad co n que se  t rat aba  a lo s pr is io neros,  

la s enfer medades y la s ep idemias que se abat ían sobr e la s  

poblac io nes de l pa ís,  y lo s hecho s públ icos más dest acado s  

ocurr idos desde 1818 hast a 18 21.  

 

 En est a obra e l auto r  regist ra co mo t est igo ,  s in  t int es y 

apas io namiento ,  t a l vez po r  que era méd ico ,  (es dec ir   c ient íf ico )  e l 
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re lato  es más impar c ia l que e l resto .  El reg ist ro   de lo  que vio  y 

viv ió  e l auto r  est aba,  según sus prop ias pa labras,  dest inados a la  

post er idad,  a l u so  de l h isto r iador  de una manera mucho  más s incera  

que la  int enc ió n de lo s det racto res o  la  de lo s apo log ist as ; su obra  

es minuc io sa  po rque la  int enc ió n de l autor  es que s ir va de fuente  

verdadera,  s in  t int es,  para  e l conoc imient os de un cap ítu lo  de la  

Histo r ia de  la s nac io nes y más aún,  a  t rat ar  de most rar  una  facet a de  

la  natura leza humana co mplet amente a jena a la  más s imple  no r ma de  

hu manidad ,  as í lo  expone For t ique (ob.  Cit ) :  

 

Cuando  las presentes ano tac io nes de nuest ras ca la m idades  

hayan perd ido  lo  único  que pueda  dar les una co r t a 

exist enc ia:  su no vedad ; cuando  hayan s ido  ho jeadas ,  

de jadas a un lado  y o lvidadas ; cuando  hayan s ido  

ar rast radas po r  esa  ar ro lladora co rr ien t e de l o lv ido  que  

borra t anto  y perdo na  t an poco ; cuando  pa ra qu ien aqu í ha  

t rat ado  de ret ener  lo  que ha visto  y lo  que ha su fr ido  

hayan cesado  todas las miser ias y t raba jos; cuando  é l ha ya  

pasado  a esa t ier ra de l o lv ido ,  "ese pa ís desconoc ido  de  

cuyo  seno  ningún via je ro  reto rna",  le  tocará a l grupo  de  

histo r iadores in fo r mar  a la s futuras generac io nes de lo s  

ho rro res s in  no mbre de estos t iempos,  pero  t endrán que  

suav izar  a lgunos pasa jes de su re lato ,  po rque aun cuando  

se pud ier a hacer  una re lac ió n exact a de e l lo s,  nunca  se  

creer ía que t a les escenas t an repugnantes para la  

hu manidad pud ieran haber  ocurr ido  ent re seres que l levan 

e l se l lo  de la  natura leza hu mana.  (p.  127)  

 

 Es necesar io  aco tar ,  que lo  que caract er iza est as pa labras de  

Robinso n es su  est ado  depres ivo ,  en e fecto ,  est a fue su  ú lt ima  

ano tac ión ante de fenecer  en Angostura,  cuando  e l  idea l ro mánt ico  

que lo   hab ía l levado  a enro larse había  perec ido  co mo producto  del 

choque co n una  rea l idad  que  jamás  había imag inado .
22

 S in embargo , 

                                                
22 Le yen d o el  r e l a t o de  Robi n son ,  n o puede duda r se  de  l os  i dea l e s  

r om án t i cos  qu e l o em puja ba n  a  la  l ucha .  Véa se  p or  e j em pl o su  p r i m er  a ct o 

a l  l l ega r  a  Ven ez uel a  a l  en t r ar  a l  Or in oc o:  " N un ca  a n t es  h a bí a  vi s t o un  r í o 
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su obr a no  es la  de un det racto r ,  ni mucho  menos la  de un 

apo log ist a ; e s la  de un idea l ist a  que se encont ró  con e l o t ro  yo ,  con 

e l o t ro  mundo  sa lva je,  exó t ico ,  carente de lo s "subl imes" idea les de  

un guerrero  por la  liber t ad ; su via je ent re e l Or inoco  y e l Arauca  

fue  un via je a luc inante y ena jenador  seme jante a l de l perso na je  de  

la  no ve la de Conrad E l Corazón de  la s  T in ieblas  po r  lo s r ío s  

a fr icanos.  E l int eresante reg ist ro  de lo  que ve,  a  d ife renc ia de la  

creac ió n l it erar ia  de l po laco - ing lés,  es r ea l no  de l t odo  despo jada de  

pre ju ic ios,  que le  per mit e f i lo so far  a  Robinso n co mo ind iv iduo  

sobre la  natura leza humana.  

Lo  que  int er esa dest acar  en est e  estud io  es e l reg ist ro  de lo  

que viero n lo s Leg io nar io s Br it ánicos,   su t est imo n io  de aque l o t ro 

mundo  d ifer ente a l europeo ,  a  la  fo r ma  en que  se hac ía la  guerr a,  

la s costumbres,  có mo func io naba la  eco no mía,  qu ienes confo r maban 

lo s e jér c itos y qu ienes lo s  d ir ig ían;  ent end iendo  que estos era n 

mil it ares o  no bles o fic ia les -e l c ient í f ico ,  o  mejo r  aún e l único  de  

fo r mac ió n c ient í f ica  fue Robinso n-  que tomaron no tas y fo r jaro n sus  

recuerdos par a info r mar nos so bre la  Venezue la r epubl icana que  

luchaba por  la  independenc ia.  Su v ir tud se  encuent ra,  co mo se  

menc io na anter io r mente en su  ca l idad  de  t est igos y la  re lat iva  

contemporane idad de la  pub l icac ió n de  sus escr it o s  co n respecto  a l 

proceso  entero  de emanc ipac ió n;  pues,  s i lo s  det racto res escr ib iero n 

a l año  s igu iente o  en e l mis mo año  de abando nar  e l ser vic io ,  y lo s  

paneger ist as lo  hic ieron t re int a o  cuarenta años después.
23

 Los 

                                                                                                                                      
de t a l  m a je s t a d .  T om é un a  c opa  y be bí  d e  sus  a gua s  br i n dan do por  l a  

l i ber t a d  e  i n depen den ci a  de  Ven ez uel a " ,  en :  Jos é  Ra fa el  F or t i que,  M é di c os  

y  me di c i na  de  nue str a  i nde pe nde nc i a ,  p . 116 .  
23 E s  cu r i os o obs er va r  que t a n t o l a  obr a  de  O ' Lea r y c om o l a  de  O ' C on n or  
se  es cr i bi er on  l a  pr i m er a  en  1840  s i en do publ i ca da  en  1883  y l a  segun da  a  

m ed i a dos  d el  s i g l o pa sa do.  E s  d eci r ,  en tr e  10  y 20  a ñ os  d e  f i n a l i z a do e l  

p r oc es o de  em a n ci pa ci ón ;  es  p os i bl e  qu e l a  t ard í a  r e l a ci ón  se  de ba  a l  l a r go 

ser vi c i o qu e a m bos  pa n eg i r i s t a s  h i c i er on  a l  ser vi c i o de  V en ez uel a  y 

Bol i vi a ,  r espe ct i va m en t e .  
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imparc ia les lo  hic ieron a  pocos años   de f ina l izado  e l proceso .  Su  

id ios incrac ia europea,  br it ánica le s  pe r mit ió  acercarse a l proceso  

co mo prot agonist as,  pero  t ambién  desde la  le jan ía,  lo s  

me mor ia l ist as mir aron e l proceso ,  más que e l proceso  a lo s  acto res  

de l mis mo,  desde la  perspect iva que o fr ece e l microscop io ,  pero  con 

e l ju ic io  que o fr ece e l t e lescop io ; e s dec ir ,  aunque co mpar t iero n 

su fr imientos,  pena l idades,  y muchas cosas más,  en sus mentes no  

abando naron la  r íg ida fo r mac ió n sa jo na ;  en o t ras pa labr as a pesar  de  

ser  o fic ia les de l e jé rc ito  de Venezue la ,  nunca de jaro n de ser  - n i 

s iqu ie ra lo s  que  se quedaron aqu í en Amér ica -  lo  que eran antes  de  

l legar :  "Br it án icos".  

 

Los protagoni stas  

 ¿Có mo  er an los  pr imeros  venezo lanos?,  ¿Cuá l era  la  fo r ma  y 

hábitos de vida de est a gente?,  ¿Acaso  ser ía  seme jante a  la  de lo s  

españo les de Europa?.  É st as ser ían a lgunas de la s  preguntas que se  

hic ieron lo s leg io nar ios,  cuando  en las  naves que los  t ranspor t aban,  

venían a l escenar io  de la  guerra,  o  qu izá,  cuando  vie ron lo s car t e les  

de lo s cont rat ist as que o fr ec ían las  ma gníf icas venta jas s i se  

incorporaban a l ser vic io ;  s i bien los  c ír cu lo s cu ltos l ibera les  o  

conser vadores obtenían info r mac ió n de  los sucesos a t ravés de la  

prensa,  ést a se reduc ía  a in fo r mar  so bre lo s t r iunfo s y victo r ias de  

ambas par t es en co nt ienda s in aho ndar  en e l caráct er  de lo s  

prot agonist as de la  mis ma.  Esto  a l meno s suced ió   hast a e l año  17 ; a  

par t ir  de la s o fer t as de rec lut amiento  la s no t ic ias aparec idas en lo s  

per iód icos amigos o  no  de la  causa i l ust raban,  a  veces co n t int es  

despr ec iat ivo s,  a  lo s p ro t agonist as a  la  cont ienda  que Rosas (1964)  

la  descr ibe :  
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Los reg imientos r ebe ldes est án co mpues tos,  creo ,  de la  hez  

de todos los pa íses.  Ho mbres,  que puedo  asegur ar les,  no  

mer ecen la  menor  conf ianza.  Tranqu i la mente se sub levarán 

cont ra qu ienes le s conduc en pos ib lemente a la  victo r ia .  

Po r  ot ra part e,  la s no t ic ias de sus p rogresos y de sus  

t r iunfos  deben ser  rec ib idas  con precauc ió n.  L legan de San 

Tho mas,  est ablec imiento  danés,  y son t ransmit idas po r  

perso nas int eresadas  pro fundamente en propagar  sus  fa lso s  

in fo r mes,  po r  gentes que  est á d ispuest a,  en todo  mo mento ,  

a  sacr i f icar  la s  co ns iderac io nes  de una consecuenc ia  

mucho  mayor  a sus especu lac io nes persona les,  y a  la  

esperanza de su prop ia venta ja.  Los aventureros  que se  

embarquen en est a empr esa desesperad a,  deben hacer lo  

ba jo  est e pr inc ip io :  "t anto  de rap iña ,  t anto  de paga".  

¿Có mo podr ía e l gener a l ís imo ,  po r  cuyo  engrandec imiento  

van a aventurar  sus vidas,  sat is facer  a  sus par t idar io s en 

caso  de una derro t a?,  ¡cuando  e l p i l la je es  e l f in,  se  

cons idera rar a mente la  ru ina ! E n lugar  de independ ientes  

t ienen gente a sue ldo .  La to t alidad no  es más que una  

banda   de  p ícaros.  Un e jérc ito  de band idos.  Mient ras  más  

avancen,  más d if íc i l enco nt rarán su obra.  Los que por  

desgr ac ia poseen un cer ebro  vac ío ,  muest ran su e stup idez  

a l caer  en todos los char lat anis mos  ( . . . )  Yo  agregar ía  

so lament e que Bo líva r ,  e l imposto r ,  como Bonapar t e,  e l  

usurpador ,  ver ía  luego  con sospecha  a lo s que hayan  

ser vido  más e f icaz mente en su e levac ión (s i po r  azar  sus  

proyectos ambic io sos t r iunfa ren)  y po r  pronto  enco nt rar ía n 

un pret exto  para deshacer se de sus par t idar ios ext ranjeros .  

(p .  195)  

 

 En estos t ér mino s se  manifest aba  Blenner hasse f Fa ir ma n 

conocedor  de los sucesos acaec idos en Venezue la  y de la  gente que  

mil it aba en las ar mas insurgentes ,  po r  fo r mar  par t e de l e jér c ito  

br it ánico  dest acado  en Curazao  a lo s in fo r mes  que  le  p id ier a u n 

entus iast a o fic ia l que buscaba  enro larse en lo s cuerpos  

exped ic io nar io s.  Aunque  e l menc io nado  Blenner hasse f no  era  

par t idar io  de la  emanc ipac ió n,  co mo e l mis mo dec ía en su car t a,  as í  

co mo t ampoco  lo  eran la  mayor ía de lo s  gober nadores br it án icos e n 
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cargos en las is la s  br it án icas en e l Car ibe,
24 

la  car t a publ icada en e l  

Cur ier  con todos y sus ju ic io s de va lo r ,  t rat aba de responder  a l  

int erés ing lés,  y europeo ,  po r  saber  so br e lo s e jér c itos insurgentes y 

sus d ir igentes,  en espec ia l Bo líva r ,  cuya  f igur a er a co mparada o  

bien co n Napo leó n,  co mo ya se ha vist o  po r  lo s det racto res,  o  bien 

con la  de Washington por  lo s c ír cu lo s l ibe ra les amigos de la  causa  

de la  emanc ipac ió n,  Blanco  y Azpurúa ( ob.  Cit )  seña la :  

 

. . .Bo líva r  no  es un aventurero ;  é l es  natura l de  Venezue la ,  

ho mbre de vast a fo r tuna,  de  co noc imientos ext ensos,  de  

ho nor  e levado ,  de no ble  d ispos ic ió n,  de grandes vir tudes  

públ icas  y pr ivadas,  s incero  en sus pro mesas,  f ie l  

obser vante de sus ob l igac io nes,  je fe de un be l lo  e jé rc ito ,  y 

ahora e l leg ít imo  Gober nador  E jecut ivo  de Venezue la ,  t an 

f ir me  y t an incuest ionable  co mo  lo  fue s ie mpre  

Wash ington de lo s Est ados Unidos de Amér ica.  (p .  716)  

 

 Est a era la  op in ió n que la  pr ensa y lo s c írcu lo s ir landeses que  

apo yaban la  exped ic ió n de D’Evereux,  t enían de Bo l ívar  y la  causa  

que d ir ig ía,  op in ió n que  est aba en favor  de lo s  insurgentes,  a s í  

co mo la  de Blenner hasse f era co nt rar ia .  Exist ía  una gran d ifer enc ia  

ent re ambas op in io ne s,  mient ras Blennerhasse f v io  con sus o jos a  

lo s ho mbr es y genera les de l e jér c ito  insurgente de Venezue la,  la  de  

lo s ir landeses no  era más que  la  acep tac ión de  la  imagen de un 

ho mbre ( Bo lívar)   que luchaba cont ra un gobier no  despó t ico ,  con e l  

cua l lo s cr is t ianos de I r landa se id ent if icaban.  E l e log io  de l  

Liber t ador  se hac ia  po r  las  no t ic ias que  de é l r ega laban lo s agentes  

de la  revo luc ió n hispanoamer icana  por  Europa .  Not ic ias procedentes  

de las is la s neut ra les,  San Tomás y San Bar to lo mé por  par t e de 

                                                
24 S obr e  e l  a poyo  br i t á n i co en  l a s  An t i l la s ,  D.  Wa del l  c on cl u ye en  su  
en sa yo qu e m i en t r a s  h ubo  un  a poyo  ca s i  i n con d i c on a l  de  l os  a l m ir an t es  de  

l a s  f l ot a s  br i t án i ca s  en  e l  Car i be ,  n o suced i ó l o m i sm o c on  l os  

gober n a dor es  de  l a s  i s l a s .  V éa se:  " La s  r e l a ci on es  br i t án i ca s  c on  

Ven ez uel a ,  Nu e va  Gr a n a da  y l a  Gr a n  Col om bi a ,  1810 -1829" ,  en  B e l l o y  

Lon dr e s ,  t .  I .  pp .  83 -125.  
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co merc iant es ing leses. . .  "muy respet ados y muy est imados,  co mo  

d ice T he Morning  Chronic le ;  pero  que  e l resto  de la  prensa  no  era  

de fiar ,  pues lo s t ér minos er an s inó nimo s de "aventureros  

co mpro met idos con e l par t ido  de los insurgentes ; po r  lo  t anto  la s  

no t ic ias que dan no  deben rec ib ir se s ino  con c ier t a  precauc ió n. "  

(Rosas,  ob.  c it :198 )  

La apar ic ió n entonces de lo s t est imo n ios de los leg io nar io s  

per mit ió  a l públ ico  int er esado  en conocer  sobre aque l los t ipos  

hu manos t an ext raños a  la  id io s incr as ia y ment a l idad ing l esa y a  

cuyas s impat ías o  aver s ió n est aba inc l inado  e l pueblo  br it ánico .  E l 

t ener  no t ic ias  a lgo  más  ver daderas,  per mit ía  en pr imer  lugar  saber  

de aque l los  genera les  que d ir ig ían la  guerra con verdadero  t esón,  

lo s l la mados a  ser  héroes.  Los  próceres de la  h isto r ia  venezo lana .  Y  

en segundo  lugar  acerca  de  aque l lo s a qu ienes d ir ig iero n; a  lo s que  

hic ieron pos ib le e l lo gro  de la  l ibe r t ad,   e l re sto  de l pueblo ,  lo s  

ho mbres y mujer es  que mar charo n en los e jérc itos y su fr ie ron la s  

acc io nes y consecuenc ias de la  gu erra.  

 

Los Próceres Venezo lanos  

 S imó n Bo líva r ,  Juan Baut ist a  Ar is mend i,  Rafae l Urdaneta,  

José Tadeo  Monagas,  To más y Mar iano  Mont il la ,  Antonio  José de  

Sucre,  Car los Soublet t e  y José Antonio  Páez.  A las ó rdenes de est os 

próceres venezo lanos s ir v ieron lo s Leg io nar io s Br it án icos,  y sobr e  

e l lo s escr ib ieron descr ipc io nes fís ic as y ju ic ios va lo rat ivos  

cont rast ant es en sus t est imo nios.  Los ju ic io s so bre estos 

venezo lanos abarcan un espect ro  que van desde la  admirac ió n más  

subl ime con todos sus t int es br i l lant es,  a l desprec io  más abso luto ,  

con su buena dos is  de oscur idad,  ju ic io s que a l ser  co mparados,  

per mit en captar  a  estos ho mbres,  co lo cados en e l pedest a l de lo s  

héroes de la  pat r ia ,  Herrera (1983)  seña la:  
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. . . en su d imens ió n humana ( lo  que nos  per mit e acercar nos  

a e l lo s)  s in  esquemas preest ablec idos ;  co locándonos en 

s it uac ió n de duda universa l;  de jando  que los hechos y la s  

pa labr as hablen por  e l lo s mis mo s; s in  fo rzar  co rre lac io nes:  

que su imagen f lu ya espo ntánea,  abst eniénd onos de l menor  

es fuerzo  por  encauzar la. . .  

 

 A S imó n Bo líva r  (1783 -1830)  je fe y l íder  de la  causa de la  

Amér ica que se independ izaba,  fue vis to  po r  pr imera vez por  lo s  

leg io nar ios  en los  l lanos -po r  Hipp is ley,  O 'Lear y y Vowell -  e n 

Angostura,  -po r  Alexander  Alexander ,  e l anó nimo  auto r  de la  

Reco l lect ion,  Ro binso n y Brown-  y en Perú -Fr anc is  Bur det t  

O 'Connor -  Par a e l lo s  e l encuent ro  o  bien los  l levó  a  admir ar lo s  

(Alexander ,  O 'Lear y,  Vowell u  O 'Conno r)  o  des i lus io nar se  co mo en 

e l caso  de l auto r  de la  Reco llect io n,  en lo  que conc ier ne a Hipp is le y 

y Brown,  e l pr imero  no  lo  juzgar ía con mucha just ic ia,  mient ras que  

e l segundo  hace  un leve  esbozo  de l mis mo  pues su int enc ió n es o t ra.  

De una manera o  de o t ra  manera ,  t odos descr iben e l perso na je  

f ís icamente y reúnen p untos en común sobre  la  f igura  de l 

Liber t ador ,  en cuanto  a su co noc imiento  de ot ros id io mas,  su  

vivac idad y sus costumbres.  

 Brown (ob.  Cit )  lo  descr ibe  as í,  después  que  lo  rec ib iera  en 

Angostura:  

 

. . .Bo líva r  es de est atura med iana y de  f igura impo nente ; s u  

semblant e es adusto  y muest ra un mar cado  se l lo  de  

ans iedad ; sus o jos t ienen una penet rac ió n poco  co mún.  

Proviene de famil ia  noble y es uno  de los ho mbres más  

r icos de Caracas.  Bo l ívar  r ec ib ió  educac ió n en Europa y ha  

via jado  a t ravés de la  mayor  par t e de  e l la ; e s un ho mbr e  

cu lto .  Domina var io s id io mas,  ent re e l lo s e l ing lés aunque  

no  t rat a de pract icar lo  en sus conversac iones para no  verse  

mo lest ado  cont inua mente po r  la s que jas de lo s o fic ia le s  
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que ni t ienen conoc imiento  a lguno  de la  lengua españo la.  

(p .  156)  

 

A pesar  de la  cr ít ica f ina l hecha por  Br own en su descr ipc ió n,  

se advie r t e en e l la  una  co rrect a in fo r mac ió n so bre e l mis mo,  co mo 

ocurre con Alexander  Alexander  (ob.  Cit ) ,  qu ien lo  descr ibe en 

fo r ma más amp lia:  

 

É l e s nat ivo  de Caracas,  do nde t enía pr op iedades ahora e n 

mano s de los españo les.  Su a ltura es mas o  menos de c inco  

p ies ocho  pu lgadas (1.73 met ros) ,  y es bien proporc ionado .  

Aunque es co mplet amente blanco ,  su rost ro  est aba  

bronceado  o  curt ido  por la  int emper ie,  pero  mu y 

int e l igente,  lleno  y redondo  con una so nr isa natura l que lo  

hac ía  agr adab le s in  a fect ar  ese a ir e de super io r idad que  

emanaba  de  sus  o jos negros e  int e l igentes,  cuya  mir ada  

enfurec ida era ap last ant e.  Sus  o jos daban vivac idad  a u n 

rost ro  de apar ienc ia  estud ioso  y med it a t ivo ,  que  n o  puedo  

dec ir  s i er a natura l o  adqu ir ida.  Parec ía ser  un per fecto  

caba l le ro  en todos sus actos.  Ba i laba estupendamente e l  

va ls.  Era de háb itos so br ios y abst emios,  y hablaba co n 

grac ia  y prec is ió n; sus proc lamas eran numerosas y b ie n 

adaptadas a su objeto .  Hablaba poco  en compañía ,  y 

det est aba a lo s bebedores,  char lat anes,  vagos,  jugadores y 

due l ist as.  Per mit ía  a  lo s ing leses bat ir se,  pero  cua lqu ier  

amer icano  que lo  hic ier a era fus i lado .  Hac ia mucho  

e jerc ic io ; pues caminaba y caba lgaba a menudo .  Quer ía  

mucho  a lo s ing leses,  hablaba a menudo  de Ing lat er ra,  y 

depos it aba gr an conf ianza en lo s br it ánicos,  dando  mucha  

l ibe r t ad a t odos los aventureros,  per o  dando  a l mis mo  

t iempo  una o rden genera l de que ningún ext ranje ro  podr ía  

ser  ret enido  co nt ra su vo luntad,  y q ue a t odos deber ía  

devo lvérse le su pasapor t e para regr esar  a  su pa ís cuando  

as í lo  escog iera.  Por  po lít ica y co ns iderac ió n a I ng lat er ra  

perdonó  a muchos vi l lano s,  dándo les pasapor t es y rac io nes  

hast a que se  embarcaban,  e  inc luso  d inero ; s in  embar go  

ot ros que de jaro n e l pa ís t uvieron que ar reg lár se las co mo  

me jo r  pud iero n. . .  (p .  20)  
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 Est a descr ipc ió n y caract er íst icas  con mayor  det a l le ,  po r  

haber  per manec ido  con Bo lívar  hast a e l f ina l de sus d ías la s hace  

O 'Lear y (ob.  c it ) :  

 

La frent e de l (Genera l Bo líva r)   era mu y a lt a  pero  no  

ext rao rdinar imente ancha.  Ten ía muchas  ar rugas.  Sus ce jas  

eran espesas,  pero  bien fo r madas ;  sus  o jo s eran oscuros y 

penet rantes ; su nar iz  era larga  y f ina.  En e l cent ro  de e l la  

t enía una pequeña excrecenc ia  imper cept ib le hast a e l año  

1820,  cuando  le  causó  a lguna int ranqu i l idad,  pero  ést a le  

pasó  porque la  verruga no  crec ió .  Sus pó mulos er an 

sa l ient es,  la s me j i l la s hund idas desde que lo  conoc í ( mayo  

de 1818) .  Su boca er a fea,  s iendo  sus  labio s gruesos,  e l  

super io r  sa l ient e.  Sus d ientes  e ran regu lares blancos  y 

her mosos.  Ten ía par t icu lar  cu idado  de e l lo s.  Los huesos  de  

su mand íbu la  y mentó n er an gr andes.  Su cabe l lo ,  en 1818 -

19-20-21,  que usaba lar go  (hast a que comenzó  a t o rnar se  

gr is,  en 1822) ,  era ext remament e negro  y crespo .  Sus  

pat il la s  y b igo tes eran l igerament e c laros.  El bigo te lo  

a fe itó  en Po tosí e l año  de 1825.  Era de mi mis ma est atura.  

No  se cuá l será en la  actua l idad ent re 5 ’6 y 5 ’7,  en 

med idas ing lesas (ent re 5 p ies y 6 pu lgadas y 5 p ies 7  

pu lgadas) .  Su  pecho  era est recho  y toda su f igura de lgada,  

par t icu la r mente la s p ier nas.  Su p ie l er a oscura y áspera,  

sus manos y p ies admir able mente bonit os y pequeños.  (p .  

73)  

 

 Además de la  descr ipc ió n f ís ica,  de aque l pequeño  ho mbre,  

l íder  de lo s  e jér c itos que luchaban co nt ra e l imper io  españ o l y la  

natura leza,  co mo supo  ano tar  en su narrac ió n.  O 'Lear y  (ob.  Cit )  

descr ibe  con caráct er  magnif icente sus  hábitos en cuanto  a l co mer  y 

beber :   

 

Su semblant e era agr adab le cuando  est aba de buen humor .  

Cuando  ir r it ado  era  feroz.  E l cambio  era  incr e íb le.  E l 

(Genera1 Bo lívar)  era de buen apet it o  y aunque t ambién  

era capaz,  t anto  como cua lqu ier  o t ra pe rsona que yo  ha ya  

conoc ido  o  conozca,  de v iv ir  co n cua lqu ier  c lase de  d iet a,  

le  gust aba la  buena co mida cuando  la  hab ía y le  hac ía  

cumplida just ic ia.  Era sobr io .  Los vinos que más le  
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gust aban er an los graves y la  champaña.  Cuando  tomaba  

más que fue en 1822-1823,  nunca tomaba en la  co mida  más  

de med ia bo te lla  (una p int a)  de lo s pr imeros o  dos vasos  

de la  segunda.  S iempre que l lenaba su vaso ,  ser vía t ambié n 

a qu ienes est aban a su der echa e izqu ie r da.  (p .  78)  

 

Igua l de  lo s e lo g io s,  po r  par t e de O 'Lear y  (ob.  Cit ) ,  so n las  

act ividades que  desempeñaba en la  acc ión f ís ica ( mo ntar  a  caba l lo ,  

t iempos de descanso)  como en los asunt os de admin ist rac ió n:  

 

E l (Gener a l Bo líva r)  acostumbraba s iempre hacer  mucho  

e jerc ic io  y pocos ho mbr es er an capaces de sopor t ar  más la  

fat iga.  Genera lmente do r mía se is  ho ras  de la s ve int icuat ro.  

Era mu y osado  aunque no  apuesto  jinet e.  En e l despacho  de  

lo s asuntos c ivi les,  que nunca descu idaba,  a un en campaña,  

era ráp ido .  Sentado  en su hamaca,  escuchaba a su secret ar io  

leer  lo s  miles de me mor ia les que nunca fa lt aban y en un 

inst ant e d ict aba sus ó rdenes,  que  genera lmente eran 

ir revocab les.  (p .  82)  

 

E l Bo lívar  que descr ibe O 'Lear y est a ausente de de fectos,  se 

no ta en sus l íneas una tot al admirac ió n por e l Liber t ador ; de jando   

para la  post er idad  e l par ad igma que ha a l imentado  e l cu lto  que  en la  

Histo r ia t o mar ía  fo r ma  a par t ir  de lo s  años 40 de l s ig lo  XI X.  F.  

Burdet t  O'Connor  (ob.  Cit )  po r  su par t e,  da  en sus  memor ias  una  

descr ipc ió n,  aunque apo logét ica,  a lgo  p int ada de cont rast es:  

 

. . . e l Liber t ador ,  ( . . . )  era un ho mbre de poca pac ienc ia,  

mu y ner vioso  y de pr imeras impr es io nes ( . . . )  Su t a lento  

era e levado  y poderoso ,  su genio  ext rao rd inar io ,  sus  

conoc imientos pro fundos,  no table su saber  y su  

e locuenc ia ; inmenso  su pat r io t ismo  y hero ica su  

abnegac ió n.  Templaba  s ie mpre  la  just ic ia  co n la  

c lemenc ia,  y er a t an grande en e l t er reno  de la  d ip lo mac ia  

co mo en lo s ca mpos de bat a l la .  E l mundo  era su pat r ia ,  y 

lo s ho mbres de todas la s nac io nes sus  conc iudadanos ; la  

ju st ic ia su ído lo ,  y la  l iber t ad su cu lto .  (p .  72)  
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 Lo  int eresante de la  semblanza de O 'Connor ,  es que fue  

rea l izada 50 años después de  que lo  conoc iera,  a l cont rar io  de la s  

no tas de O 'Lear y qu ien las  re dactó  en e l t iempo  que marchara  junto 

a Bo l ívar .  Para  e l mo mento  en que O 'Connor  e laborara sus  

recuerdos,  en los  años 70,  ya  Bo l ívar  era para a lgunos en la  

Amér ica hispana e l "héroe inmort a l",  e l parad igma de un época  

g lo r iosa,  en la  cua l e l ir landés par t i c ipó  y so bre la  que  escr ib ió  par a  

ennoblecer  sus actos,  su v ida,  ant e sus famil ia res y e l r esto  de lo s  

amer icanos,  O 'Co nnor  (ob.  Cit )  seña la :   

 

Era de t a lla  esbe lt a  y de t emperamento  ner vio so .  Su meta l 

de voz,  suave y agr adab le,  era  áspero  en sus mo mentos de  

ma l humor  y par ec ía  adqu ir ir  e l fr agor  de l t rueno  cuando  

proc lamaba o  daba voces de mando  en e l campo  de bat a l la .  

Va hacer  med io  s ig lo  que vi po r  ú lt ima vez a est e héroe  

inmort a l,  a  est e genio  ext rao rd inar io ,  y t odavía a l  

reco rdar lo ,  en los post reros d í as de mi ex ist enc ia,  me  

parece que mi o ído  escucha su acento ,  y que mi a lma se  

baña en los e f luv io s de su mir ada de fuego ,  a lt iva y 

penet rante.  (p .  75) 

 

Vowell (o b.  Cit )  en su obr a Memor ias de un Ofic ia l de la  

Leg ió n Br it án ica.  Ca mpañas  y Cruceros durante la  Guerra de  

E manc ipac ió n - más co noc ida co mo Campañas y Cruceros -  da  

igua lmente una descr ipc ió n de Bo líva r ,  rodeada de e log ios pero  a lgo  

inexacta en cuanto  a lo s det a lle s de la  vida de l prócer :  

 

. . .Hac ía t iempo  que deseábamo s ver  a  es t e ho mbre cé lebre,  

cuya energ ía  y perseveranc ia  ext rao rd inar ia,  t r iunfando  de  

todos los o bst ácu los,  ha e fectuado ,  a l f in,  la  emanc ipac ió n 

de la  ma yor  par t e de la  Amér ica de l Sur .  No  hay duda de  

que est as inmensas reg io nes est ar ían aún en manos de lo s  

españo les s i e l invenc ib le  pat r io t ismo  de ese genera l no  le  

hub iera sost enido  en med io  de numer osos fracasos que  

su fr iera,  y no  le  hub iese dec id ido ,  a l f ina l de su t area,  a  

conduc ir  sus vet eranos a l Perú,  cu ya emanc ipac ió n rea l izó  
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co mo ya había r ea l izado  la  independenc ia de Co lo mbia .  

Bo lívar ,  po r  la  época de que habla mos,  t enía uno s t re int a y 

c inco  años,  s i bien parec ía de s iet e a  ocho  más.  Su  rost ro 

era de lgado  y expresaba pac ienc ia  y res ignac ió n,  vir tudes  

de las que d io  su f ic ient es pruebas durante su larga carrer a  

po lít ica,  y que le  ho nran t anto  más  cuanto  que su caráct er  

era muy imper io so .  Rodeado  por lo s hombr es a lo s que er a  

super io r  po r  su  nac imiento  y educac ió n,  no  t enía  mucho  

que hacer  par a que sus maneras parec iesen e legantes ;  pero  

una prueba me jo r  de que era  d ist ingu ido  es q ue,  a  pesar  de  

la s prevenc io nes que la  co r t e de Madr id abr igaba co nt ra 

lo s cr io l lo s de sus co lo nias de Ult ramar ,  cuando ,  en su  

juventud,  fue env iado  a la  co r t e para per fecc io nar  su  

educac ió n,  Bo l ívar  se conqu istó  e l amor  de la  hi ja  de l  

mar qués de Ustár iz,  con la  que se casó .  (p .  38) .  

 

En la  semblanza de Bo l ívar  que hace Vowell,  puede verse que  

la  admirac ió n que est e s ient e po r  e l Liber t ador ,  est a med iat izada no  

só lo  po r  el aur a de la  leyenda que lo  rodea S ino  por  lo  que Vowell  

perc ib ía co mo e l do n de mando  y super io r idad que emanaba de la  

perso na de Bo lívar ,  de un car is ma que había per mit ido  a l caraqueño  

en su juventud,  ascender  a la  no bleza  hispana a t ravés  de l supuesto 

mat r imo nio  con la  hi ja  de l Márquez de Ustár iz.  Supuesto  pues co mo 

se  sabe  e l Liber t ador  casose con Mar ía Teresa  Rodr íguez  de l Toro ,  

amigo  de l Marquez de Ustár iz en cuya  casa v iv ió  Bo lívar  mient ras  

estuvo  en España.  

En su re lato ,  Robinso n no  hace una  descr ipc ió n f ís ica de l 

Liber t ador ,  más  bien hace una re min is cenc ia  de l mismo l lena  de  

s impat ía  y admirac ió n que For t ique  (ob.  Cit )  descr ibe de la  

s igu iente manera :  

 

E l Je fe Supremo y e l Gra l Urdaneta se d ir ig iero n a  

Angostura a rec ib ir  lo s re fuerzos ; de ja ron e l co mando  de  

la  cabe l le r ía  a  Anzoátegu i.  Cuando  nos de jó  é l,  e l je fe  

est aba de buen humor  y nos aseguró  que había su f ic ient e  

pan en las despensas para que dur ara hast a su regreso .  Su  

par t ida,  co mo en anter io res ocas io nes,  fue la  seña l para e l 
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co mienzo  de una gran co nfus ió n y par a que aque l los en 

qu ien é l más conf ía  se vo lv iesen  en su cont ra.  

Dondequ iera que é l est á s ie mpre re ina  e l o rden,  de una  

manera  u o t ra.  Rodeado  s in embar go ,  po r  una per f id ia  t an 

grande  que  cada  qu ien se  es fuerza en ganar le  a  su  vec ino  

en la  más a fr entosa y desvergonzada in just ic ia,  é l  

cons idera  necesar io  ocuparse de  todo :  desde la  

d ist r ibuc ió n de l ar t ícu lo  más bana l hast a la  regu lac ió n de  

lo s más e levados cargos de l Est ado .  (p .  124) .  

 

Los recuerdos de Hipp is le y y e l auto r de la  Reco llect io n,  no  

d isco rdan demasiado  de los de lo s autores ant er io r mente descr it o s,  

aunque cargan  las  t int as  co nt ra e l per sona je que  ocupa  a l auto r .  

Hipp is ley,  a l igua l que Vowell,  lo  descr ibe co mo un ho mbre que  

f ís icamente apar entaba más edad que la  que rea lmente t enía ,  Us lar  

(Ob.  Cit )  ind ica :  

 

Obser vé con at enc ió n a l Genera l a merc iano  mient ras le  

hablaba a  mi int érpret e ; según lo  que yo  había  o ído  dec ir  

de é l se me  hac ía  d if íc i l ident if icar lo  con e l ho mbre  que  se  

ha l laba ante mí en aque l inst ant e.  Bo l ívar  es  un ho mbre de  

est atura pequeña,  aparenta c incuenta años de edad aunque  

só lo  t iene t re int a y ocho .  Mide c inco  p ies y c inco  

pu lgadas ; e st á de lgado  y pá l ido ,  y su rost ro  a largado  

presenta s ínto mas de la  preocupac ió n,  de la  ans iedad y 

hast a podr ía agregarse de l desa l iento  y de la  desesperanza.  

Parec ía  haber  pasado  muchas  fat igas.  Sus o jo s negros  

ant año s br i l lant es,  luc ían en aque l mo mento  opacos y 

cansados ;  sus cabe l lo s negros iban at ados con una c int a e n 

su nuca ;  t enía  grandes bigo tes  neg ros ( . . . )  Toda su  

apar ienc ia co rrespond ía mu y poco  con la  idea que yo  t enía  

de l Genera l Je fe de lo s independent ist a s.  En e l cent ro  de 

la  hab it ac ió n est aba  co lgada una ha maca ,  en la  que  Bo lívar  

se  sentaba,  se  rec l inaba o  se acost aba  mient ras  hab laba ;  

rara vez per manec ía  dos minutos en la  mis ma  pos ic ió n. . .  

(p .  143)  

 

La mis ma des i lus ió n ante la  imagen y caráct er  de Bo l íva r  la  

t uvo  e l auto r  de la  Reco l lect io n qu ien da la  descr ipc ió n más  
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d ifer ente de la s que hast a e l mo mento  se han c it ado ,  s i bien en e l la  

se  encuent ran aspectos en co mún,  d if ie r e -so bre  todo  con respecto  a 

la  de O 'Lear y-  en cuanto  a lgunos  aspectos fís icos,  a s í co mo,  de  

mo da les y costumbr es en Bo lívar .  Aunque t iene  a  su favor  e l  

reconocer  e l desencanto  que le  produ jo  e l co noc imiento  de l  

perso na je de qu ien - a l igua l que Hipp is ley (o b.  c it ) -  se hizo  grandes  

expectat ivas:  

 

. . .Bo líva r ,  qu ien a l o t ro  ext remo de  la  habit ac ió n se  

encont raba sentado  en una de esas grandes camas  

suramer icanas que est án co lgadas en e l  t echo .  Para evit ar  

lo s inco nvenient es de l ca lo r ,  se encont raba co mp let amente  

desnudo  y s in n inguna co bi ja  o  ropa.  Con la  ayuda de una  

pequeña cuerda de "co qu it a",  amarr ada a una argo l la en la  

pared fro nter iza,  se mec ía  impetuosamente.  As í,  en aque l la  

cur iosa pos ic ió n,  a lt er naba su d ict ado  a O 'Lear y co n e l  

s i lb ido  de  una  marcha republ icana francesa,  la  cua l  

aco mpañaba de vez en cuando  hac iendo  chocar  sus p ies ,  

lat era lment e ( . . . )  sa lt ó  de  la  cama y proced ió  a abrazar me,  

según la costumbre de l pa ís:  me apretó  ent re sus  brazos y 

me  besó  la  me j i l la .  Aque l la  prueba  de car iño  no  resu lt aba   

mu y aceptable en mi sent ir ,  so bre t odo cuando  e lla  me la  

t r ibutaba una per sona en tot a l est ado  de desnudez .  

Conf ieso  que la  dec l iné en fo r ma no  mu y gent il,  po r  lo  

cua l é l me miró  con un gesto  de desagrado  y vo lvió  e l 

rost ro  hac ia su secret ar io  con ev idente muest ra de  

so rpresa.  E l co rone l O 'Lear y que podía co mprender  mi 

ínt imo  sent ir  le  exp l icó  que aque l la costumbr e era mu y 

ext raña para sus co mpat r io t as y que  esper aba que me  

perdonar a la  manera  poco  gent il con que le  había  

respo nd ido .  Su exce lenc ia t uvo  entonces una s impát ica  

sonr isa y me  extend ió  la  mano  con s incera co rd ia l idad  y 

mar cada cons ider ac ió n.  Le demo st ré mi reco noc imiento  

por  el lo  y é l se vo lvió   a  la  hamaca.  (p .  177)  

 

A La pr imera impres ió n,  bast ant e desagradable  po r  e l ext raño  

hábito  de l Liber t ador  de andar  s in  ropa,  se suma post er io r mente,  la  

act it ud de Bo lívar  en e l ban quete que le  o frec iera ,  la  cua l e s  

descr it a  po r  Hipp is le y (ob.  c it ) :   
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A la ho ra ind icada aparec imo s en la  cámar a en que se  

ser vía e l banquete ( . . . )  E l rec ib imiento  a fectuoso  que nos  

hic iera  su exce lenc ia  fue muy ha lagador  para noso t ros,  

espec ia lmente para mi a qu ien conced ió  e l ho nor  de  

sentar me a su lado  y durante e l cur so  de l banquete me  

d ir ig ió  la  pa labra con fr ecuenc ia  ( . . . )  Bo l ívar  que ya  

est aba a fect ado  por  la s cop io sas l ibac io nes,  se de l izó  hac ia  

una conversac ió n só lo  remarcable po r  su obscen idad.  

Aque l los moda les su yos t an de l icados,  eran ahora brusco s  

y su manera de expresar se ru idosa.  Cuando  llegó  la  ho ra  

de ret irarse,  que ser ía  co mo las doce de  la  noche,  se  

levantó  y br indó :  "Por  lo s vir re inatos españo les:  

Venezue la  y Nueva Granada,  ba jo  un so lo  g obier no".  As í  

d ic iendo  est re l ló  su copa,  s igu iendo  su  e jemp lo  todos los  

presentes,  produc iéndose una l luvia  de c r ist a les.  (p .  179)  

 

Es pos ib le que a est e o fic ia l ing lés,  qu ien se autodeno minar ía  

co mo un gent leman,  acostumbrado  a la  fle mat ica co nducta soc ia l  

ing lesa.  Los actos de l L iber t ador ,  de l l íder  de la  guerra,  admirado  

por  lo s ro mánt icos,  y l iber a les europeos,  seme jantes  a  lo s de un je fe  

de bár baros,  provocará  en e l leg io nar io  una  des i lus ió n que  ha  de  

seña lar  Hipp is le y (ob.  c it ) :   

 

 La verdad es que me  sent ía bast ant e  desencantado  con 

respecto  a su  exce lenc ia  y era,  acaso ,  la  causa  de  est e  

desencanto  aque lla  aureo la de g lo r ia co n que  

const antemente lo  rodeaban a l no mbr ar lo  sus amigo s de  

Venezue la .  Par a e l lo s,  t odo  lo  que  hac ía  Bo l ívar ,  aun la  

más pequeña acc ió n en su vida pr ivada,  era magnif ica.  

Aseguraban que sus moda les,  su  co nver sac ió n,  en f in,  nada  

era t r iv ia l.  Todo  est aba l leno  de co lo r ido .  Natura lmente yo  

esperaba enco nt rar  a lgo  muy por  enc ima de la  

med iocr idad.  Ar is mend i me había  asegurado  que,  ac aso ,  

me parecer ía mu y o rgu llo so ; mas,  e st e concepto  lo  at r ibu í  

a l natura l pre ju ic io  de l ho mbre  que  desde niño  ha l levado  

una vida de lucha y pr ivac io nes en cont rast e co n e l 

e legante y fác i l v iv ir  de lo s o t ros.  (p .  181)  

 

 E l anó nimo  auto r  de la  Reco llect ion  de  seguro  esperaba  a un 

ser  super io r  en cuanto  a lo s o tros o fic ia les venezo lanos,  en base a  
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lo  que estos,  le  habían r e fer ido  de Bo lívar .  La ext rover t ida  

perso na l idad de l Liber t ador  no  agradó  a l br it ánico  qu ien no  

encont ró  en é l a l ma jestuoso  y nobi l is imo  d irecto r  de t an t er r ible  

guerra de independenc ia,  de  qu ien sus pa isanos hablaban.  No  só lo  

su car áct er  no  lo  sat is f izo ,  su f ís ico  es descr it o  po r  el leg io nar io  en 

t érmino s que r ayan en lo  despect ivo  y que  Hipp is le y (o b.  c it )  lo  

presenta co mo :  

 

Bo lívar  es má s o  menos  de  c inco  p ies y s iet e  pu lgadas  de  

a lt o ; pero  su  cuerpo  es  desproporc ionado ; as í que en la  

vida co mún  y pr ivada,  su f igur a en vez de infund ir  

respeto ,  podr ía mo ver  a r isa.  Su cabeza es grande en 

exceso  y cubier t a de un cabe l lo  mu y r izado ,  duro  y negro .  

Sus facc io nes so n marcadamente mascu l inas y cuando  le vi  

su bar ba est aba bast ant e crec ida.  T iene lo s o jos oscuros y 

cuando  mira de frent e,  su mirada parece penet rar ; pero  en 

genera l só lo  da o jeadas sobr e la  persona con qu ien  

conver sa,  mient ras sus o jos reposan en lo s objetos  

inan imados,  co mo abst ra ídos y su cabeza se inc l ina hac ia  

un lado .  Desde los ho mbros hast a la  c intura t iene una  

buena proporc ión para su a lt ura ; pero  la s p ier nas son e n 

exceso  de lgadas  y ma l t o rneadas  y la s cader as  so n 

est rechas.  E st a desproproc ión de sus p iernas co n e l resto 

de l cuerpo ,  la  hace é l más consp icua a l vest ir  

frecuentemente "cu lo t es" ro jos pro fusamente decorados  

con ga lanes de  o ro  y grandes bo tas de dragó n que,  po r  

supuesto ,  quedan a med io  l lenar .  (p .  182)  

 

E l leg io nar io ,  no  paso  más a l lá  de est e encuent ro .  Si bie n 

aco mpaño  post er io r mente a Bo líva r  y le  r inde t r ibuto  a su 

actuac ió n,  co mo se vera más ade lante,  est e no  tuvo  t iempo  de un 

conoc imiento  mayor  de l L iber t ador ,  se de jo  l levar  po r  la s pr imer as  

impr es io nes redact a ndo  un ju ic io  contundente sobre e l l íder  de  

aque l la r evo luc ió n,  que descr ibe Hipp is ley (o b.  c it )  co mo :   

 

La conversac ió n de Bo líva r  t ampoco  me sat is f izo  porque  

esperaba encont rar la  más e levada ;  po r  ot ra par t e,  su  
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condescendenc ia y aun su ap lauso  para la s c o nver sac io nes  

y gestos obscenos que ocurr ieron dur ante e l banquete,  me  

desencantaron.  Aque l lo  est aba en desacuerdo  con lo  que yo  

esperaba y con la  idea que me había fo r mado  de su  

caráct er .  En pocas pa labras:  t odas es t as c ircunst anc ias  

hic ieron que fuera pa r a mí mot ivo  de  desencanto  e l ser  

presentado  a t an d ist ingu ida perso na l idad.  (p .  183)  

 

A pesar  de  est a descr ipc ió n f ís ica  e l autor  de la  Reco llect io n 

no  de ja de enfat izar ,  co mo lo  hic iero n todos los leg io nar ios,  sa lvo  

Hipp is ley,  en la  impr es ió n que le  h ic i e ra la  mir ada de lo s o jos de  

Bo lívar ,  ra sgo  único ,  que dest aca de la  descr ipc ió n que hace de l  

Liber t ador ,  de su  espe jo  de fuerza  y car áct er ,  a labada por  O 'Connor  

y Alexander .  

De Antonio  José de Sucre (1795 -1830)  lo s t est imo nio s de lo s  

leg io nar ios  so n muy pocos.  Sucre no  par t ic ipó  ni en la  Campaña de  

lo s Llano s,  ni en la s de Nueva Granada y Carabo bo .  No  fue s ino  

hast a la  Campaña de l Sur  que lo s leg io nar io s ing leses lo  

conoc ieron.  De lo s memor ia l ist as que  ut i l iza n par a est e estud io ,  

só lo  dos lo  co noc ieron de  t rato  y s ir v ie ron a  sus  ó rdenes:  O 'Co nnor  

y O 'Lear y.  

Ambos  de ja ron ret ratos de l cumanés que co nt rast an con e l  

caráct er  que de l mis mo han quer ido  dar  lo s histo r iadores o f ic ia les  

en cuanto  a sobr iedad y modest ia ,  aunque a laban sus do tes 

mil it ares.  De ambas descr ipc io nes se encuent ra  que la  que O 'Connor  

(ob.  Cit )  hace en sus Recuerdos es la  má s imparc ia l:  

 

Sa l ía  de Huaráz ( . . . ) ,  en co mpañ ía de l benemér ito  genera l  

Antonio  José de  Sucre,  y l legamo s s in no vedad a l pueblo  

de Huamachuco ,  en do nde  nos a lo jamo s junto s en una  

mis ma casa.  A la noche  s igu iente a nuest ra l legada,  vino  

mi pa isano  e l co rone l Ar turo  Sandes  a vis it ar me y est ando  

en conversac ió n co n é l,  ent ró  a mi cuar to  el genera l Sucre  

y d i jo  a l co rone l Sandes  que mar chaba un o fic ia l e n 

co mis ió n a Qu ito  y qu e é l e st aba escr ibiendo  a un amigo  



196  

 

suyo  en aque l la  c iudad.  "Sandes  - le  d i jo - ,  sé que ust ed  

t iene a l l í dada pa labra de mat r imo nio  a la  hi ja  de l Marqués  

de So lando  (s ic)  yo  deseaba casar me  con est a señor it a ,  y 

me per mito  proponer  a ust ed que conf iemos a la  s uer t e  

nuest ros deseos ; t iremos un peso  a l a ire para ver  qu ie n 

gana la  mano  de la  marques it a ,  y s i ust ed la  p ierde  yo  

mando  mi poder  ahora mis mo a Qu ito ,  para casar me co n 

e l la".  "Co nven ido  - respo nd ió  Sandes- ;  y po r  o t ra par t e,  

qu ién sabe  s i vo lveremos  o t ra vez a Qu i to ,  o  s i mor iremo s  

en a lguna acc ió n de guerra".  Me no mbr aron entonces a  mi  

po r  t est igo ,  yo  t ir é  e l peso  a l a ire y ganó  e l genera l Sucre,  

qu ien e fect ivamente se casó  con la  señor it a  de So lando ,  

(s ic)  a  su regreso  a Qu ito ,  cuat ro  años después.  (p .  69) .  

 

Escr it o  c incuenta años después de acaec idos lo s sucesos,  e s  

int eresante obser var  co mo est a anécdo ta dif ier e en cuanto  a l 

caráct er  de so br iedad que la  memor ia histó r ica ha dado  a la  perso na  

de l Mar isca l de Ayacucho .  Es pos ib le,  dado  e l aura  de t raged ia  que  

aco mpaño  a la  vida pr ivada de l Mar isca l  de Ayacucho ,  además de su  

bien ganado  lugar  ent re lo s l ibe r t adores,  no  se aceptará ese t ipo  de  

inso l it a s anécdo tas,  que dan un car ác t er  más humano  a l i lu st re 

cumanés,  la  cua l no  desme jo ra su actuac ió n en la  Histo r ia.   

En cuanto  a su dese mpeño  O 'Connor ,  a l igua l que  lo  hace co n 

Bo lívar ,  de ja un caráct er  apo logét ico  a la s act it udes de Sucre que  

cont rast a con la  anécdo ta ant er io r ,  O 'Lear y (ob.  Cit )  manif iest a:  

 

E l jo ven genera l Sucr e ( . . . )  po r  c ier to  que er a in fat ig ab le ;  

pasaba a lgunas noches escr ib iendo  s in descanso ,  e l mis mo,  

de su prop io  puño ,  a  la s  auto r idades  lo ca les,  a  lo s curas,  

et c . ,  e t c . ,  y su act ividad y labor ios idad  nos t enían a  t odos 

admirados.  Nada fa lt aba a la  t ropa ( . . .)  me co mplac ía  e n 

admirar  la s s impát icas f igur as de lo s dos grandes cap it anes  

amer icanos:  Bo l ívar  y Sucre.  Est e e ra un jo ven mu y 

animo so  y de  gran int e l igenc ia,  vivo ,  enérg ico ,  audaz,  mu y 

a fable  y po lít ico  con todos y mu y quer ido  por  cuantos le  

conoc ían.  Su modest ia  era t an grande como su  abnegac ió n 

y t a lento .  Con r azón se le  ha l la mado  e l so ldado  f i ló so fo .  

Era la  encar nac ió n de lo s más avanzados pr inc ip io s  
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republ icanos,  y e l más co mpleto  caba l lero .  Una so la  

pequeñez  pude no tar  en é l:  c ier to  esp ír it u  provinc ia l ist as.  

Tenía  una pr ed i lecc ió n exagerada por  todo  lo  que er a  

co lo mbiano .  (p.  56)  

 

O 'Connor ,  descr ibe a Sucre co mo lo  han hacho  los histo r iadores  

y co mo se ha perc ib ido  en las car t as que e l Mar isca l de Ayacucho  

escr ib iera de su puño  y let ra.  S in embargo ,  no  entend ió  O 'Co nnor ,  

lo  que sent ía  é l po r  Co lo mbia,  co mo proyecto  po lít ico  nac ido  en 

1819 (O 'Co nnor  llego  en 1820) ,  repúbl ica que expor t aba la  

independenc ia fuera de sus fronteras,  cuyo  mode lo  era d igno  de  

imit ar  po r  pa íses menos l iber a les co mo Perú y Bo liv ia.   

Con c ier tos at r ibutos comunes a la  imagen que o frece  

O 'Connor ,  pero  t ambién cont rast ando  bast ante,  se  encuent ran la s  

descr ipc io nes,  recuentos y op in io nes  que sobre e l Mar isca l de  

Ayacucho  hace O 'Lear y (ob.  Cit ) .  

 

E l Genl.  Sucre  me parec ió  a mí e l  mejo r  genera l de  

Co lo mbia .  Tenía  u na br avura  per sona l,  un exce lente coup 

d’oe i l ( t ener  buen o jo ) ,  y era in fat igable.  Hac ía  t odo  é l 

mis mo,  escr ib ía  su prop ia co rrespondenc ia,  examinaba  

cada cosa,  conduc ía e l e sp io na je,  hac ía reconoc imientos,  

vis it aba d ía y noche las avanzadas,  examinaba inc luso  las  

rac io nes  que  se  daban a la  t ropa.  Y aun as í no  gozaba de  

mucha  s impat ía en e l e jér c ito .  Sucre había le ído  poco ,  y 

aunque t enía una br i l lant e imag inac ió n,  escr ib ía  mal.  S in  

embargo ,  era un ho mbr e de t a lento  y de buen sent ido .  (p .  

56)  

 

Es r is ib le la  aprec iac ió n de  O 'Lear y en cuanto  a lo  que  se  

supone era la  o r tografía de l Mar isca l,  hecho ,  e l cua l,  po r  lo  que  

escr ibe e l ir landés,  era un gran defecto  en un ho mbr e co mo Sucre,  

un hecho  que lo  opacaba.  Es cur ioso  ver  igua lmente en O 'Lear y  (ob.  

Cit ) ,  su  ano tac ió n en cuanto  a l cambio  de caráct er  y su  aprec io  po r  

e l Liber t ador :  “É l fue un ido lat ra de Gl.  B.  (Bo lívar)  y co nt inuó  



198  

 

s iéndo lo  hast a que fue her ido  en Chuqu isaca.  Desde entonces  

desno taba de é l y lo  acusaba  de ser  e l  auto r  de lo s  desast res que  

su fr ía  Co lo mbia” (p.  57) .  

 Est e apunte de l Edecán de l Liber t ador  cont rast a con la  

ent rañable re lac ió n que ha dado  la  histo r iogra f ía bo l ivar iana,  ent re  

Bo lívar  y Sucre.  Un exa men de   la s  car t as de  Sucre en la  época  

post er io r  a  Chuqu isaca,  a s í co mo en lo s  re latos d e contemporáneos,  

de ambos  per sona jes,  no  apo yan la  op in ión de l ir landés,  qu ien re lat a  

ot ras anécdo tas y act it udes de l Mar is ca l Sucre,  que d if ieren de l  

perso na je conoc ido  co mo e l Abe l de  Co lo mbia ,  O 'Lear y (ob.  Cit )  

sost iene:   

 

Sucre era un ho mbre  muy vanid oso ,  pero  t enía  razo nes  

para ser lo .  Era super io r  a  la  ma yor  pa r t e de lo s ho mbres  

públ icos que conoc í en Amér ica.  E n sus pr inc ip io s er a  

l ibe ra l,  pero  no  repub l icano .  Las ú lt imas pa labr as  que é l  

me  d i jo  a mí fuero n; "Díga le a l Liber t ador  que concent re  

todas la s t ropas de que pueda d ispo ner  y que no  per mit a  

que nad ie le  impo nga nada.  Díga le  que ahora es e l  

mo mento  de sa lvar  a l pa ís  y que s i é l p iensa que  la  fo r ma  

mo nárqu ica es la  que requ ie re Co lo mbia ,  que lo  d iga y que  

no  le  fa lt arán ho mbres que lo  apo yen".  Cuando  se dec id ió  

la  bat a lla  de Tarqu í en nuest ro  favor ,  e l Genera l Sucr e me  

propuso  procla mar  a Flo rez "Pr ínc ipe de Tarqu í".  É l  

pensaba  d ict ar  un decreto  a t a l f in ,  co mo reco mpensa  a  lo s  

ser vic io s de Flo res.  "E s lo  mismo que e l t ít u lo  de "Gra n 

Mar isca l de  Ayacucho" que e l Perú me d ió  a mí,  y ser ía  un 

buen modo  de sondear  lo s sent imientos de l pueb lo . . .  (p .  

58)  

 

Se cree  que la  anécdo ta y lo s at r ibutos de caráct er  que escr ibe  

O´Lear y acerca de l Mar isca l de Sucre es equ ivocada.  E n la  ext ensa  

co rrespondenc ia  escr it a  po r  Sucre,  no  se encuent ra ninguna op in ió n 

favorable  a  la  mo narqu ía ; po r  e l cont ra r ío ,  su rechazo  a t a l s ist ema  

es  t a jant e.  Cuest a pensar  que  un ho mbr e co mo O´Lear y l lamado  por  

lo s histo r iadores pat r ios:  "E l E vange l ist a  de l Liber t ador" exist ía  
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ma l int enc ió n y án imo s de d ifamac ió n cont ra aque l lo s que ocupaban 

un s it ia l de re ferenc ia en e l a fecto  de Bo lívar .   

Ot ro  de los próceres que lucho  por  la  emanc ipac ió n,  Lu is  

Br ió n (1782-1821) ,  aunque no  era  o r igen venezo lano ,  s ino  

curazo leño ,  su act ividad co mo Alm irante de la  f lo t a pat r io t a,  estuvo  

est rechament e vincu lada a lo s Leg ionar io s Br it ánico s qu ienes  

t uvieron t rato  con é l;  lo s ju ic io s sobr e est e nat ivo  de la  vec ina  is la  

a  la s cost as occ identa les t ambién son cont rast ant es  s i b ien O 'Lear y  

(ob.  Cit ) lo  co ns ideraba un ho mbr e:  "De buena fa mil ia ,  r ico ,  honesto  

y de buena  índo le"  ( p.  82)  y para O 'Connor  (ob.  Cit )  e l a lmirante  

t enía ent re sus vir tudes su do min io  de l: . . .  " fr ancés,  ing lés,  

cast e l lano  y o t ras muchas lenguas vivas" (p.  9)  Est e no mbre qu ie n 

Vowell (ob.  c it )  só lo  descr ibe de pasada  como:  

 

. . .un ho mbre de edad med ia,  de  unos c inco  p ies  y med io  de  

a lto ,  de const it uc ió n de lgada pero  muscu losa ; era mu y 

mor eno  y l levaba grandes bigo tes negros; su cara t enía  

mucho  parec ido  co n la  de lo s  isr ae l ist as en genera l,  y  

est aba muy p icada de virue la.  (p .  16)  

 

 Alexander  no  lo  co noc ió  y Brown só lo  descr ibe la s  acc io nes y 

dec is io nes  que  tomó Br io n durante e l t iempo  que e l ing lés estuvo  a  

su ser v ic io ,  aunque no  de ja  de  lado  la  c r ít ica sobr e la  demagog ia  de  

lo s o fic ia les r epub l icanos que toca a Br ion en e l ep isod io  que re lat a  

Brown (ob.  Cit )  a  co nt inuac ió n:  

 

. . .E l a lmirante Br io n,  que se ha l laba por  ese t iempo  en 

Nort e ( Is la  de Margar it a ,  Santa Ana de l  Nor t e)  me h izo  e l  

ho nor  de vis it ar me,  y a l ent rar  a l cuar to  y obser var  mi 

la mentable s it uac ió n,  exc lamó co n aso mbro  aparente :  

¡Santo  Dios,  cap it án Brown!,  ¿no  t iene  ust ed co mo cama 

ot ra cosa que esa pés ima  est era?,  ¿E s est e e l lugar  

adecuado  par a un invá l ido ,  un o fic ia l  a l ser vic io  de la  

Repúb l ica?,  ¿no  le  han env iado  vino  y o t ras  cosas  
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necesar ias,  t an esenc ia les  para ust ed,  po r  o rden de l  

Gener a l Ar ismend i?.  Respond í negat iva mente a est as  

preguntas  y e l man ifestó  su pesar  po r  est e abandono ,  y 

promet ió  que me envia r ía una hamaca y una provis ió n 

su f ic ient e de lo  necesar io  para mi r es t ablec imiento .  Co mo 

yo  no  abr igaba la  menor  duda sobre e l cumplimiento  de su  

pa labr a,  hice un es fuer zo  para expresar le mi r espetuosa  

grat it ud por  su bo ndad ; s in  embargo ,  t an pronto  como sa l ió  

de l cuar to ,  o lvidó  la  angust iosa s it uac ió n en que me había  

de jado ,  y no  se man ifest aron lo s sent imientos  

hu manit ar io s,  ni se cumplie ron las promesas de proveer  a  

lo  que era un deber  para co n noso t ros aunque no  lo  hubie ra  

promet ido .  Hast a e l mo mento  yo  había  t enido  a Br io n en 

mu y buen concepto ,  pero  est a conducta y la  q ue obser vó  

después,  me  hic ie ron cambiar  de op in ió n y me  co nf ir maro n 

la  creenc ia de que no  se pod ía  t ener  conf ianza  en sus  

so lemnes pro mesas.  (p .  195)  

 

 En todo  e l re lato  de Brown,  se puede perc ib ir  un de jo  de  

super io r idad,  que lo  d is minu ye en cuant o  a t est igo .  Su narrac ió n es  

só lo  un la rgo  me mor ia l de agrav io s cont ra lo s o fic ia les pat r io t as.  En 

su co r t a est ad ía,  no  l lego  a  co mprender  de l t odo  la  s it uac ió n que se  

viv ía,  aunque la  vio  con sus prop io s o jos.  Ho mbres co mo Br io n,  

ocupado  en más de una act ividad y  ant e la  fa lt a  de recur sos,  no  le  

per mit ía  cump lir  con todas la s pro mesas que hac ia.  Su fa lt a ,  po r  no  

exist ir  hamacas,  o  po r  omis ió n no  pod ía ser  t an duramente juzgada  

por  Brown,  qu ien,  po r  ot ra par t e,  est aba convenc ido ,  co mo muchos  

leg io nar ios,  que merec ía ser  co mplac ido  en todas sus pet ic io nes.  

Por  su par t e Hipp is le y,  además de dar nos una descr ipc ió n de  

Br io n seme jante a  la  Vowell agrega : . . .  "sus cabe l los,  que l leva  

co r tos,  son negros co mo sus o jos,  lo s cua les reve lan una gr an 

penet rac ió n;  t iene mo da les sue ltos,  y  habla  bien e l ing lés,  e l  

españo l y e l fr ancés. . . "  (Us lar :  ob.Cit :122) .  La semblanza más  

cont rat ant e e  int er esante de l Almir ante la  da e l o fic ia l auto r  de la  

Reco l lect ion qu ien se t it u laba o fic ia l de la  mar ina y po r  

cons igu iente se s ient e co n e l d erecho  de juzgar  a l curazo leño  de  
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igua l a  igua l.  Su pr imera  impres ió n fue  negat iva,  seme jante la  t uvo  

a l ver  a  Bo l ívar ,  agravándose  cuando  escucho  de  lab ios  de Br io n su  

op inió n sobre lo s o fic ia les nava les ext ranjeros  qu ienes a ju ic io  de  

Hipp is ley (ob.  Cit ) :  

 

A pr inc ip io s de l mes  de  octubre,  e l a lmirante  Br ió n l legó  

de Angostura ( . . . )  El genera l Ar is mend i ,  que había est ado  

esperando  aque l la  opor tunidad  par a  consegu ir me  un 

co mando  fue en segu ida a bo rdo  de l buque ins ignia para  

inv it ar  a l Almir ante a co mer  a s u casa aque l la noche.  

Todas mis  esperanzas par a consegu ir  un cargo  en la  mar ina  

de la  Repúbl ica se  fundaban en aque l la  d i l igenc ia ; as í,  

aguardé la  presentac ió n co n ans iedad.  No  hube de esper ar  

mucho  para convencer me  de que mis esperanzas era n 

vanas,  ni neces it é  mucha sagac idad para convencer me de  

que e l Co mandante sent ía  gran aver s ió n por  lo s  

ext ranje ros,  no  impor t aba e l pa ís  de donde fuer an nat ivo s.  

Durante la s  dos o  t res ho ras que duró  la  co nver sac ió n de  

sobremesa,  se co mplac ió  en lanzar  co nst antes invec t ivas  

cont ra lo s  o fic ia les ing leses  y reprobando  dur amente la s  

costumbres de a lgunos je fes pat r io t as de enco mendar  a lo s  

ext ranje ros co mis io nes.  (p .  37)  

 

Más duro  y con a ires de super io r idad se present a e l leg io nar io  

auto r de la  Reco llect io n cuando  descr ib e fís icamente a Br io n y sus  

act it udes para e jer cer  e l mando  de la  flot a pat r io t a,  aunque no  de ja  

de reconocer  e l amor  que tuvo  e l cur azo leño  por  la  causa de la  

emanc ipac ió n,  Hipp is le y (o b.  Cit )  lo  descr ibe :  

 

E l a lmir ante Br ió n era nat ivo  de  la  is la  de Cur acao  y 

descend ía de ho landeses.  Su fo r tuna era  cuant io sa.  Cuando  

ent ró  po r  pr imera  vez a l ser vic io  de Venezue la  t enía  

cuarenta años y un co mpleto  desconoc imiento  de la  c ienc ia  

náut ica,  pues  nunca  hab ía  est ado  en e l  ser vic io  ni hecho  

estud io s.  Su pr inc ipa l objeto  fue adqu ir ir  reno mbre y 

prest ig io  y a  esto  se deb ió  que  o frec ie ra equ ipar  la  f lo t a  

po r  su cuenta s i se le  per mit ía  co mandar la en je fe con e l 

grado  ad junto  de a lmir ante de l Est ado .  La propos ic ió n de  

const it u ir  una f lo t a,  que la  repúb l ica  neces it aba t anto ,  ya  
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que só lo  contaba con a lgunas go let as,  indu jo  a l go bier no  a  

aceptar  la  o fer t a de Mr.  Br ió n.  Por  mi par t e esto y 

convenc ido  de que a l a lmir ante fue s iempre un ca luroso  

amante de la  causa de la  independenc ia  y que  s iempr e obró  

de buena fe,  hast a donde  sus capac idades se lo  per mit ie ron 

y con la  mayor  prudenc ia  y más puras in t enc io nes para con 

la  causa sagrada que defend ía.  Pero  esto  no  de ja de  

inva l idar  su no tor ia fa lt a  de capac idad para e l mando ,  de l 

t emple  requer ido  y la  c ienc ia  necesar ia  ind ispensabl es en 

un a lmir ante que  debía  luchar  con la  b ien o rganizada f lo t a 

españo la a l mando  de vet eranos de l mar .  (p .  42) 

 

E l leg io nar io ,  no  est a le jo s de la  ver dad en cuanto  a Br io n.  Est e 

fue un co mer c iante acostumbrado  a navegar  en e l Car ibe,  a  par t ir  de  

1816 se convie r t e en je fe de la  f lo t a independent ist a  hast a l legar  a  

ser  su máx ima  auto r idad.  Su est rat eg ia nava l po r  t anto ,  co mo le  

suced ió  a  la  mayor ía  de lo s  o fic ia les  pat r io t as,  fue  fr uto  de la  

exper ienc ia,  más que de l conoc imiento  académico .  A pesar  de est a  

lar ga semblanza de la  cua l Br io n no  sa le bien l ibrado ,  e l auto r  de la  

Reco l lect ion a f in  de ev it ar  op in io nes que lo  ca l i f ique de d ifamador ,  

aunque at r ibuye r asgos de locur a a Br io n  (Ob.  c it ) ,  e scr ibe :   

 

Tengo  e l t emor  de que  se p iense  que  est a op inió n mía  e s  

hi ja  de la  ma la vo luntad o  de la  venganza por  la  ant ipat ía  

que s iempr e me  demo st ró  e l a lmir ante.  Hace  ya  mucho  que  

de jó  de mort if icar me aque l la sev ic ia  con que e l a lmir ante  

me pers igu ió  t rat ando  de dest rozar  mis asp ir ac io nes  

juveni les.  Y s i lo  recuerdo  e s con aque l la espec ie de  

benevo lenc ia que se va adqu ir iendo  con los años par a  

d iscu lpar  lo s er ro res a jenos,  t an inevit ables ent re  

hu manos,  ent re lo s cua les me cuento  yo  mis mo.  Además,  e l 

a lmirante mur ió  hace mucho  t iempo  y mi animo sidad,  de  

haber  exist ido ,  hub iera s ido  enter rada en su prop ia t umba.  

La muer t e de l a lmirante se debió  a un deso rden menta l,  

deso rden que no  dudo  inf lu yó  mucho  en las acc io nes de su  

vida.  S in embar go ,  no  puedo  dec ir  que cuando  estuve ba jo  

sus ó rdenes,  no tara t al desequ i l ibr io  de su  mente.  (p .  45)  
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 Y acto  segu ido  re lat a una anécdo ta,  que asegura conocen o t ros 

co mpat r io t as suyos rad icados en e l Re ino  Unido ,  que a fir mar ían a  

un púb l ico  cur io so ,  que  las op in io nes suyas  acerca de Br io n no  eran 

ma l int enc io nadas,  ni l levadas po r  e l ánimo  de  ca lumniar ,  Hipp is le y 

(ob.  Cit )  sost iene :  

 

Para demo st rar  que mis  aprec iac io nes  sobre  e l a lmirante  

Br ió n est án tot a lmente  a le jadas de  mi resent imiento  

perso na l hac ia é l,  re lat ar é un inc idente que puede n 

cer t if icar  muchas personas res identes hoy en I ng l at er ra y 

que estuviero n a l ser v ic io  de Co lo mbia .  En c ier t a  ocas ió n 

e l a lmirante,  a l frent e de toda la  flo t a de la  independenc ia,  

l legó  a Cumaná,  cuando  e l e scuadr ón españo l est aba  

anc lado  en aque l la  bah ía en la  más fác i l cond ic ió n de ser  

at acado  por  so rpresa.   Gran par t e de la  do tac ió n se  

encont raba  en t ier ra  y lo s  que quedaro n a bo rdo  no  eran 

lo s más capac it ados para la  de fensa,  además de ha l lar se en 

evidente est ado  de embr iaguez,  co mo se pod ía co mpro bar  

po r  sus ademanes,  gr it o s y cantos.   Uno  de los buque s de  

la  f lo t a independ iente  se acer có  t anto  a l enemigo  que  

estuvo  a punto  de abordar lo ,  pero  una seña l de l buque  

Almir ante lo  obl igó  a virar  y vo lver  a  nuest ro  lado .   

Nuest ra so rpresa  y desencanto  no  tuvo  l ímit es.   La o rde n 

de ret ir ada fue cumplida de ma la  gana  por  lo s nuest ros.   

Más t arde se nos in fo r mó  que la  o rden obedec ía  a l t emor  

de que las bat er ías de cost a dañarán nuest ra f lo t a.   E l 

cap it án Chit t y,  un bravo  o fic ia l ing lés que co mandaba en 

aque l mo mento  de l buque a lmir ante,  le  r ogó a l señor  Br ió n 

que le  per mit iera in ic iar  e l at aque,  a  lo  que ést e se negó  

rotundamente.   As í de ja mo s a lo s españo les do nde lo s  

encont ramo s,  t ranqu i lamente,  con gr an so rpresa para e l lo s  

que pod ían ver  desde sus barcos la s  dama juanas  de  vino  y 

sucu lentos pavos  que  e l a lmir ante  había o rdenado  subir  a  

cubier t a par a obsequ iar  a  la  t r ipu lac ió n y que  

indudab lemente har ía  pensar  a  lo s  españo les en la  gra n 

vida que nos dába mos a bo rdo .  Habiendo  d isparado  

ve int iún caño nazos,  nos ret iramos de Cumaná s in probar  

qu ien er a mejo r  en la  bat a lla .  Co mo recuerdo  de aque l  

inc idente,  durante mucho  t iempo  la mar iner ía l lamaba a l 

a lmirante e l  "ga l l ipavo".  (p .  46)    
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Mayor  est ima  y s impat ía t iene e l auto r de la  Reco llect io n por  e l 

mar gar it eño  Juan Baut ist a  Ar ismend i (1775 -1841)  en las pág inas  

que le  ded ica en su obr a,  se hace evidente no  só lo  e l respeto y la  

s impat ía po r  e l per sona je ,  s ino  hast a la  just if icac ió n por  sus actos 

de crue ldad por  lo s cua les  fue conoc ido  en Europa.  En e fecto ,  en la s  

reseñas que se  hac ían en la  pr ensa sobr e  lo s  d ir igentes  d e  la  guerr a,  

cuando  se hablaba de Ar is mend i le  daban e l ca l i f icat ivo  de "mulato  

feroz" y descr ib ían sus actos de crue ldad.  (Rosas,  ob.Cit :237)  

Es pos ib le  que la  admir ac ió n por  Ar ismend i,  se deba a l t rato  

que ést e d io  a lo s ing leses cuando  comenzaro n a lleg ar  a  Margar it a  

en espec ia l e l t rato de amist ad que e l margar it eño  l legó  a t ener  co n 

e l auto r  de la  Reco llect ion  (ob.  c it )  e l cua l ést e no  llega a ocu lt ar :  

 

E l genera l Ar is mend i es e l je fe y e l ído lo  de los is leños,  y 

en verdad que e l ce lo  que ha demost rado  y lo s sacr if ic io s  

que ha r ea l izado  por  la  de fensa de la  is la ,  lo  hace n 

acreedor  a la  grat it ud y car iño  de  aque l lo s habit ant es.  Es,  

Ar is mend i,  mit ad cr io l lo  y mit ad ind io ;  sus facc io nes son 

de lo  pr imero  y sus cabe l lo s de lo  ú lt imo .  Su cuerpo  es  

ancho ,  muscu loso ,  at lét ico ,  aunque mu y le jo s de ser  

grueso .  Parece impos ib le  que pueda   res ist ir  t ant as  y 

pro lo ngadas luchas.  Debe t ener  unos c incuenta y cuat ro  

años,  aunque apar enta más.  Co nst antes  su fr imientos,  una  

vida de t raba jo s rudos y var ias t er r ibles her idas  que ha  

rec ib ido  han s ido  la  causa de su fer oz cont inente.  Las  

ar rugas que surcan su rost ro  cont r ibuyen a dar le ma yor  

adust ez y aunque su sonr isa es franca,  no  por  e llo  cons igue  

rest ar  feroc idad  a  su expres ió n.  Su r isa  no  es  co mplet a n i 

p lác ida ; a l r e ír ,  su  rost ro  t oma un ext raño  parec ido  a la  

mueca pecu l iar  de la  h iena.  Su cont rar iedad la  expresa po r  

med io  de un gruñido  gutura l que recuerda e l rug ir  de u n 

t igr e.  En aque l mo mento  sus o jos br i l lan enconados,  

vengadores y es de t emer  que s i e l objeto  de su ir a  se  

encuent ra a l a lcance de su mano  no  podr ía escapar  de la  

muer t e.  (p .  30) 

 

La descr ipc ió n de Ar is mend i no  se a le ja  mucho  de la  que daban 

lo s d iar io s europeos.  S in embargo ,  hay una le jana aura de bár baro  
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caud i l lo  musu lmán,  sa l ido  de l des ier to en las l íne as que hace e l  

auto r  de la  Reco l lect io n  (ob.  c it )  qu ien cont inúa su semblanza,  

exp l icando  los mot ivo s de l po rqué de  la  feroc idad de l caud i l lo  

mar gar it eño .    

 

De su apar ienc ia ,  un obser vador  super f ic ia l,  podr ía  

deduc ir  que e l genera l es un ho mbre t emib le y que  las  

escenas de ho rro r  y sangr e le  agr adan más que le  

d isgust an.  S in embargo ,  mi op in ió n es t o t alment e  

cont rar ia .  Creo  que las sangu inar ias med idas que ha t enido  

que adoptar  cont ra lo s  enemigos de Co lo mbia,  han s ido  

más bien mot ivadas  po r  e l su fr imiento  que le  ha causado  

mirar  e l t er r ib le  do lo r  que  padecen sus her manos y 

co mpat r io t as.  S i e l genera l hubiese actuado  en t iempo s  

nor males su conducta no  habr ía merec ido  reproche ; ant es  

bien su vida hubiese s ido  mode lo  de la  soc iedad en que le  

tocara viv ir .  Dur ante muchos  años e l genera l t uvo   co mo  

const ante ocupac ió n la  pesca,  l legando  a co nsegu ir  gra n 

cauda l en est a empresa.  Viv ía  ded icado  a est e t ranqu i lo  

menest er ,  en paz y ret iro ,  con su fa mil ia  en Juan Gr iego ,  

cuando  est a l ló  la  revo luc ió n.  Su esp ír it u  co mba t ivo  

desper tó  entonces y sus cua l idades de je fe  co menzaron a  

man ifest arse b ien pronto ,  para t er ro r y due lo  de lo s  

españo les.  S in hacer  a lar de de sus ser vic io s ni deseo  de  

engrandec imiento  per sona l,  ha prest ado  s in duda a lguna,  

ingentes ser vic io s a la  Repúb l ica de Co lo mbia co mo qu iz á  

só lo  puedan haber lo  hecho  a lgunos pocos de los  rest ant es  

je fes  pat r io t as.  Su modest ia  no  ha per mit ido  que se  

est imen en lo  que va len sus ser vic ios y su gr an 

pat r io t ismo . . .  (p .  31)  

 

Descr it o  e l caráct er  de l guerr ero  nac ido  por  ca usa  de l conf l icto  

de emanc ipac ió n,  qu ien lo  ar rast ro  de su  t ranqu i la  vida a ser  je fe  de  

ho mbres.  E l leg io nar io  pasa a e log iar  su carác t er  y s impat ía po r  lo s  

ing leses,  as í lo  expone Reco llect ion (ob.  c it )  

 

Mient ras v iv í con e l genera l t uve la  ocas ió n de obs er var lo  

det enidamente.  Su  caráct er   era abie r to  y s incero ,  

enérg ico ,  bravo  y generoso .  Su s impat ía po r  lo s ing leses  
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era muy grande y mo st raba por  e llo s un mar cado  aprec io  y 

respeto .  Con gran senc i l lez  le s o fr ece cuanto  pueden 

neces it ar  o  ser les agradab le y  se  mues t ra resent ido  s i no  

aceptan sus o frec imientos.  Gúst a le mucho  info r mar se  

sobre nuest ras costumbr es,  gob ier no ,  est ado  de l e jérc ito  

br it ánico  y mar ina,  y parece co mplacerse en escuchar  

re lac io nes so bre bat a l la s y co mbates.  Yo  he visto  su duro  

rost ro  i luminarse de entus iasmo  mient ras se le  cuentan 

proezas de l Duque de Well ington y,  acaso ,  

inco nsc ientement e su mano  se apo ya fi r mement e sobre la  

espada.  Recuerdo  que uno  de  aque l lo s d ías  en que  estuve  

en la  is la ,  se vo lv ió  hac ia mí y me d i jo :  Ta l vez ust ed se  

r ía  de enco nt rar  t an ro mánt ico  a un hombr e de mi edad ;  

pero  lo  c ier to  es que mi co razón s igue s iendo  t an ard ient e  

co mo lo  fue s iempre.  (p .  33)  

 

Además de ano tar  sobre la  admirac ió n de l margar it eño  por  lo s  

ing leses.  E l auto r  de la  Reco llect io n  (ob.  c it )  se exp laya  en la  

perso na l idad de Ar is mend i,  descr ib iéndo lo  co mo un ho mbre senc i l lo  

y hast a super io r  co mo perso na en co nt rast e con Bo lívar .  

 

E l Genera l Ar ismend i es un ho mbr e hosp it a lar io  y su  casa  

per manece abier t a para t odos s in que med ie pr evia  

inv it ac ió n ( . . . )  Los moda les y costumbr es de l genera l so n 

senc i l lo s ; su  co nver sac ió n es co nc isa  y más bien pre f ier e  

ir  der echo  a l asunto  que andarse con r odeos.  Cas i nunca  

promete nada por  t emor  de no   poder  cumplir  su pa labr a ;  

s in  embar go  le  gust a ayudar  y ser vir  en lo  que puede a  

todo e l que a é l recurre.  Todos los que acuden a é l e n 

demanda de a lgo  justo ,  quedan encantados de sus buenas  

prendas y exce lentes cua l idades que se  esconden ba jo  la  

ruda co r t eza ext er io r .  En la  amist ad es f ir me y s incero ;  

puede darse e l caso  de que los amigos lo  o lv iden,  pero  

nunca que éstos de jen de ser  reco rdados por  él co n 

co mplacenc ia y no  impor t a cuán le jo s se  ha l len para que  

é l s iga fie l a  su memor ia,  y le s s ir va en lo  que sea dado  

con la  mejo r  vo luntad.  Sus facu lt ades natura les so n 

ext rao rdinar ias,  pero  es evidente que no  han s ido  

cu lt ivadas deb idament e.  T iene un e le vado  concepto  de l 

ho nor ,  lo  que  muchas veces  ha  s ido  causa  de  que resu lt e  

per jud icado  en su t rato  con o t ros je fes meno s  

escr upu lo sos.  Par a co nc lu ir  d iré  que es e l me jo r  de lo s  
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amigos y e l más imp lacable  y fo r midable de los enemigo s ;  

pero  su enemist ad co n los enemigos de  su pat r ia  no  t iene  

l ímit es.  Creo  que t an só lo  un españo l puede ar repent irse  

de haberse enco nt rado  con Ar is mend i.  ( p .  35)  

 

No  ser ía  de  ext rañar  que  t an ma r avi l lo sa  semblanza  de  

Ar is mend i se  d ier a po r  e l desmed ido  ang lo fis mo  que deb ía t ener  e l  

caud i l lo  margar it eño .  Ar is mend i es uno  de lo s próceres que s i b ien 

han escr it o  mucho  so bre  é l,  aun espera  un estud io  pro fundo  de  su  

actuac ió n.  Es pos ib le que su aprec i o  a lo s ing leses estuvie ra  

cond ic io nado ,  a  un sent imiento  de minusva l ía  respecto  a lo s  

ing leses,  co mo acontec ió  co n e l o t ro  gran d ir igente de t ipo  popu lar  

José Antonio  Páez,  pues cur iosamente,  lo s leg io nar io s se expresan 

mu y bien de  ambo s,  co nt rar iamente a  aque l los  ho mbr es qu ienes  

ve ían a  lo s leg io nar io s ext ranjeros co mo igua les.   

En sus Me mor ias sue lt as.  O 'Lear y no  apunta abso lut amente  

nada sobre e l margar it eño ,  Vowell,  O 'Connor ,  y Hipp is ley no  lo  

conoc ieron,  en cambio  Brown s i t uvo  t rato con é l.  E n la  se mblanza  

que de Ar ismend i h ic ier a en su nar rac ió n dest aca e l caráct er  

implacable de l mis mo en re lac ió n a l ep isod io  de la  captura de su  

esposa Lu isa Cáceres ,  Brown (ob.  Cit )  seña la :   

 

. . .En un at aque hecho  por  lo s rea l ist as en Margar it a ,  la  

esposa de Ar is mend i (de ve int e años  de edad en ese  

t iempo)  cayó  en poder  de l enemigo  ce rca de la  c iudad y 

junto  con a lgunas  o t ras mujeres.  S imult áneamente,  u n 

d ist ingu ido  co rone l rea l ist a  fue hecho  pr is io nero  por  lo s  

pat r io t as.  Moril lo  propuso  un canje,  y Ar is mend i env ió  l a  

respuest a as í:  que rechazaba las co nd ic io nes y que,  ant es  

de l amanecer ,  la  cabeza de l co rone l rea l ist a  ser ía  expuest a 

frent e a la s t ropas independ ientes ; amenaza bár bara que  

fue  e jecutada.  S in duda a lguna esperaba  Ar is mend i que su  

esposa su fr ir ía  e l mis mo  dest ino ,  pero  la  revancha no  fue  

de caráct er  sangu inar io .  La esposa de Ar ismend i fue  

enviada co mo pr is io ner a a  España( . . . )  t eniendo  en cuenta  

e l caráct er  co rr ient e de Ar ismend i,  podemos sacar  la  
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conc lus ió n de que  su  acto  fue más bien  e l r esu lt ado  de u n 

deseo  de sat is facer  su propens ió n a la  c rue ldad y su od io  a  

lo s españo les,  que ce lo  po r  la  causa de la  Repúb l ica.  (p .  

191)  

 

 Más ade lante re it era est e odio  implacable de Ar is mend i hac ia  

todo  lo  españo l,  exp l icando  co mo ha a fect ado  la  car rera de l 

mar gar it eño  y descr ib iendo  c ier t as r e ferenc ias de est a  

animadver s ió n a lo  hispano ,  Brown (ob.  c it )  manif iest a :   

 

Su d ispos ic ió n sangu inar ia es t an co nocida de Bo líva r  que  

le  ha as ignado  e l mando  de Margar it a ,  para prevenir  en 

cuanto  se pueda,  que Ar is mend i s iga  comet iendo  esas  

crue ldades,  que Bo líva r  evit a  en lo  pos ib le.  Nunca se ha  

o ído  que Ar is mend i haya  perdonado  a un enemigo ,  y es  

una suer t e para lo s españo les e l que no  se ha l le  en ser vic io  

actua l.  Frecuentemente se ha d ir ig ido  a noso t ros en lo s  

s igu ientes t ér mino s:  "Nunca prest en o ído  compas ivo  a la  

voz sup l icante de un enemigo ; ant es  bien,  hundan la  

espada inexorab lemente en e l pecho  de todos cuantos 

t engan r e lac ió n a lguna co n Fer nando  (VII) ,  s in det enerse  

ant e la s lágr imas de  la  viuda,  la  madre o  la  pro le  de  u n 

rea l ist a".  Ot ra prueba de  su  implacable  od io  hac ia lo s  

rea l ist as,  e s e l s igu iente jur amento  espantoso  y b las femo  

que const antemente pronunc ia ; d ice que s i en e l c ie lo  

hub iera de encont rarse con uno  de e l lo s,  ped ir ía  

inmed iat amente su pasapor t e para ot ro  mu ndo ,  pues,  

agrega,  donde haya  un españo l debe  re inar  e l más abso luto  

de los in f ier no s.  (p .  192)  

 

No  puede negar se e l caráct er  feroz de Ar is mend i;  de l cua l da  

muchas pruebas la  Histo r ia,  sobre  t odo  en los años 13 y 14  

( recuerdese la  matanza de pr is io neros  e spaño les apresados en la  

bó vedas de La Gua ira) .  E l ep isod io  que descr iben Brown,  t ambién 

es descr it o  po r  e l auto r  de la  Reco llect io n en un tono  más hero ico  

con la  int enc ió n de e levar  y ju st if icar  ant e lo s lecto res a  Ar is mend i 

pero ,  s in retocar  e l a specto  s angu inar io  de l ep isod io ,  y apor t ando  
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ot ra vers ió n sobr e la  respuest a de lo s españo les a l acto  de l genera l ,  

descr it o s po r  e l auto r  de la  Reco llect io n  (ob.  c it ) :  

 

. . .La matanza fue t er r ible  y a l ret irarse  Ar is mend i l levaba  

c iento  sesenta so ldados pr is io nero s y un co rone l.  Est e  

co rone l hab ía  s ido  e l más  implacab le enemigo  de lo s  

nat ivos de Margar it a  y Ar is mend i  ( . . . )  Al ser  in fo r mado  a l  

je fe españo l de lo  ocurr ido  envió  co n un muchacho  nat ivo  

un mensa je a l genera l pat r io t a,  proponiéndo le canjear  a  la  

señora Ar ismend i po r  e l co rone l y lo s so ldados españo les.  

Cuando  Ar is mend i r ec ib ió  e l mensa je  ya lo s so ldados  

españo les habían s ido  fus i lados,  pero  aún viv ía  e l co rone l.  

Su respuest a a Mor il lo  fue la  s igu iente:  "E l genera l 

Ar is mend i no  hace la  guerra a  la s muje res  s ino  a lo s  

españo les,   que  so n lo s ene migos de su pat r ia  y la  

vergüenza de la  human idad.  E l genera l Mor il lo  puede  

proceder  co mo le p lazca  cont ra la  esposa de l gener a l 

Ar is mend i;  aunque le  es  muy quer ida,  se s ient e obl igado  a  

proceder  as í,  po rque so bre é l pesa la  respo nsabi l idad de  

sa lva r  la  liber t ad de su pat r ia .  As í jamás devo lverá a l  

mo nst ruo  por  cuya cu lpa ha co rr ido  la  sangre  de  lo s  

habit ant es de est a Is la".  E scr it a  est a car t a y se l lada,  lo s  

hi jos de Ar is mend i e jecutaron inmed ia t amente a l co rone l 

españo l en presenc ia de l pequeño  emisa r io ,  que co rr ió ,  po r  

su o rden,  a  dar  t a l no t ic ia a  Mor il lo .  E l furo r  de l  

Pac if icador  no  tuvo  límit es y d ió  la  o rden para que la  be l la  

dama fuera e jecutada ; pero  a lgunos  de sus o fic ia les ,  

co mpadec idos de sus lágr imas y de l e st ado  en que se  

encont raba,  rogaron a Mor i l lo  le  conmutara la  sentenc ia.  

E fect ivamente la  señora Ar is mend i,  fue enviada pr is io ner a  

a España y a l l í encerrada en la  fo r t a leza  de Cád iz. . .  (p .  32)  

 

Post er io r mente en su re lato ,  Brown cuenta e l ep isod io  de su  

desaven ienc ia con Ar is mend i cer t if icando  a lgunos  de los r asgos de l  

caráct er  de l genera l Brown (ob.  c it )  lo  descr ibe :  

 

Mi so rpresa e ind ignac ió n t enían que  ser  muy grandes  

cuando  Ar is mend i,  qu ien vió  ahora en sus manos pruebas  

su f ic ient es par a auto r izar  e l pa go  de una suma de d inero  

(aunque fuera a cargo  de la  cuenta par t icu lar  de Br ió n y 

s in menc ió n de mi ju sto  rec lamo a la  Repúb l ica) ,  dec laró  
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que no  pod ía s iqu ier a co nceder me  e l pasapor t e y que yo  

debía d ir ig ir  un me mor ia l de so lic it ud a l Je fe Supr emo  

(Bo lívar)  en Angostura.  Est as pa labr as,  pronunc iadas  co n 

una sonr isa  socarrona,  co mo s i se  de le it ara  en la  

desventura de un here je,  fueron co mo  una sentenc ia de  

muer t e( . . . )  Regresé a l Nor t e y me  d ir ig í a  la  viv ienda de l 

co rone l G. . ,  qu ien me man ifestó  su pesar  y su ind ignac ió n 

por  la  manera co mo me hab ían t rat ado  y dec laró  

enérg icamente que s i mi pasapor t e no  era o to rgado,  é l 

ped ir ía  e l su yo ,  pues  er a est e un caso  que int eresaba a  

todo  ing lés.  A pesar  de todo  Aris mend i co nt inuó  

inexorab le y,  desde e l mo mento  que  s o l ic it é  mi pasapor t e,  

mo st ró  hac ia  mí e l mayor  aborrec imient o ,  aunque en época  

anter io r  había  t enido  par a mí r asgos mu y def in idos de  

a fabi l idad y aprec io … (203)  

 

S in embar go ,  puede o bser var se que,  e l  aprec io  que Ar is mend i 

t enía hac ía  lo s ing leses,  no  to ler ar ía  que estos abandonaran la  causa  

s in aceptar  sacr i f ic ios.  S i se o bser va e l t rato  que ést e d io  a lo s  

ing leses,  se no ta su int erés po r  que estuvier an en buenas  

cond ic io nes.  Por  o t ro  lado ,  co mo lo  ind ica e l auto r  de la  

Reco l lect ion; Ar ismend i amaba la  caus a de la  emanc ipac ió n,  y a  

qu ienes pe leaban por  e l la .  No  est ar ía  demás cons ider ar ,  que  su  

act it ud cambiar ía  cuando  perc ib ió  que  a lgunos  de  lo s leg io nar ios  

eran só lo  mercenar io s,  pr eocupados po r  su paga,  más  que por  la  

causa que Ar ismend i ardorosamente de fe nd ía.  

 Es José Antonio  Páez  (1790 -1873)  la  per sona l idad qu ien  

d is frut a de  un consenso  cas i t ot a l po r  par t e de  lo s me mor ia l ist as  

br it ánicos en cuanto  a s impat ía y admir ac ió n se re f iere.  Se d ice  cas i  

tot a l,  po rque únicamente O 'Lear y  (ob.  c it )  pone en ent red icho  las  

cua l idades de ést e:  

 

. . .E l Gener a l Páez est aba entonces a l l í.  La fama  de su  

bravura no  t en ía r iva l ( . . . )  pocos d ías después cenó  co n e l  

Corone l Wilso n en un gran cober t izo  frent e a la  casa de  

ést e.  Wilso n le  prod igó  e log io s de manera repugnante.  S i n 
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embargo ,  e l genera l,  parec ía no  d isgust a r le ,  o  más bien lo s  

aceptaba  co mo genu inas a labanzas que é l verdader amente  

mer ec ía. . .  (p .  60)  

 

Est a ano tac ió n de O 'Lear y,  e s apr ec iab le pues marca e l in ic io  

de una an imadver s ió n que  a la  lar ga,  e l ir landés sent ía  p o r  Páez,  

cuyo  caráct er  reg io na l ist a  co nt rar io  a la  idea cont inenta l de Bo lívar  

expresa en la  s igu iente anécdo ta  O'Lear y (ob.  c it ) :  

  

. . .En Manteca l,  a lrededor  de l 22 de ma yo  (1819)  ( . . . )  Páez  

rec ib ió  ó rdenes de preparar  caba l los y ganado  en Ar auca.  

A los  je fes no  les gust aba la  idea de abando nar  Venezue la.  

Anzoátegu i no  est aba en abso luto  complac ido .  Trató  de 

induc ir  a  Páez qu ien habr ía consent ido  en cua lqu ie r  cosa.  

Ya se hab ía int ent ado  una vez deponer  a l Gl.   B -  y 

no mbrar  a  Páez co mo Je fe.  Range l y  ot ros no  est aba n 

d ispuestos a ent rar  en la  consp irac ió n.  ( . . . )  En Guasdua l it o  

fue  in fo r mado  e l e jé rc ito  so bre su  dest ino .  (cruzar  lo s  

Andes y l legar  a  Nueva Granada)  La noche anter io r  a  la  

mar cha,  e l reg imiento  de Húsares deser tó.  Se cre ía  que  

Páez est aba de acuerdo  con e l de l it o .  Es bien sabido  que  

est a deserc ió n nunca fue cast igada  ( . . . )  Páez rec ib ió  

ó rdenes de invad ir  a  Cúcuta que nunca  cumplió .  En lugar  

de cumplir  esas ó rdenes,  at acó  unas co mpañ ías de l  

bat a lló n Bar inas  que  est aba s it uado  en La Cruz.  E st e  

pequeño  cuerpo  hizo  una res ist enc ia  de  la  más  hero ica,  y  

después de su fr ir  a lgunas pérd idas  se r et iró .  Las  pérd idas  

de Páez fueron grandes.  Después de la  acc ió n de Vargas  

(Pantano  de) ,  cuando  e l Gl B -  fue info r mado  de que Páez  

no  había cumplido  sus ó rdenes,  le  e scr ib ió  hac iéndo le  

respo nsable po r  cua lqu ie r  desast re que  pud iera ocurr ir  a l 

e jérc ito .  La victo r ia de Bo yacá puso  todo  en o rden y la  

deso bed ienc ia  de Páez fue pasado  por  alto .  (p.  62) 

 

Más ade lante O 'Lear y  (ob.  c it )  d iser t a sobre la  cu lpabi l idad  de  

Páez en e l desca labro  de la  Gran Co lo mbia  la  magna obra const ru ida  

por  Bo lívar  a  su ju ic io ,  e l caud i l lo  l lanero  era só lo  un juguete de la s  

c ir cunst anc ias:   
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Cuando  fu i enviado  por e l Gobier no  en ju l io  de 1826,  a  

induc ir  a  Páez a abandonar  su e mpresa de rebe l ió n,  lo  

encont ré en Achaguas,  la  cap it a l de Apure,  en la  casa de l  

Co l.  Muñoz,   sent ado  en una banqueta tocando  e l vio l ín .  

Un negro  c iego  est aba fr ent e a é l sent ado  en una s i l la .  

Páez me r ecordó  a Nerón tocando  e l laúd cuando  Ro ma 

ard ía en l la mas.  En las var ias  ent revist as que tuve con é l,  

parec ía  encont rarse en un ag it ado  est ado  menta l.  Cr eo  que  

é l la mentaba haber  desencadenado  una  revo luc ió n que se  

daba cuenta de no  t ener  capac idad para  conduc ir .  S i Peña  

le  hubie ra aconse jado  entonces po nerse de acuerdo  

conmigo ,  e stoy convenc ido  de  que  é l habr ía  aceptado  

cua lqu ier  ar reg lo  que yo  le  hubie ra o frec ido .  Páez era  

entonces só lo  un inst rumento  ent re las manos de una  

facc ió n.  (p .  63)  

 

Po r  últ imo ,  O 'Lear y (o b.  Cit )  pone en duda e l va lo r  de Páez,  e n 

e l co mbate,  va lo r  y t emer idad que ha s ido  mot ivo  de exa lt ac ió n por  

par t e de una histo r iogra f ía pat r io t a e  independent ist a ,  que no  vac i la  

en reco nocer  la  audac ia  y bravur a de l caud i l lo  l lanero  en sus lances  

en pro  de la  emanc ipac ió n.  E s necesar io  reco rdar  que O 'Lear y se  

apar tó  mu y pronto  de los l lanos do nde   Páez fue je fe y que est e  

ú lt imo  no  par t ic ipó  en la  campaña de Nueva Gr anada.  Lo  cur io so  es  

que e l ir landés no  reconoc iera  la  labor  desp legada por  Páez e n 

Carabo bo  y que a l hacer  sus ano tac io nes  escr ib ie ra:   

 

Páez ha s ido  cons iderado  s iempr e co mo un ho mbr e  

va l ient e.  De lo  que he o ído ,  me at revo  a dec ir  que merec ía  

la  fa ma en e l co mienzo  de su carrera ; pero ,  po r  mi prop ia  

par t e,  dec ir  que nunca fu i t est igo  de ninguna acc ió n 

d ist ingu ida que me  auto r izar á para conf i r mar  en la  op i n ió n 

genera l.  Po r  e l cont rar io ,  he v isto  a Páez co nst antemente  

deseoso  de cu idarse de  acc identes.  E n la  Gamarra,  puedo  

at est iguar lo ,  desp legó  mu y poca va lent ía ,  cuando  su  

presenc ia  habr ía cambiado  mater ia lmente la  suer t e de la  

pr imera par t e de l d ía.  Nuest r as  pér d idas fueron severas,  a  

pesar  de que e l número  de nuest ras t ropas era  

in f in it amente super io r  a  la s de l enemigo  y todo  el e jé rc ito  

pat r io t a (5.000)  est aba a la  mano .  (p.  64)  
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Puede exp l icar se la  animadver s ió n de O 'Lear y a Páez  por  lo  

que e l pr imero  cons ider ara,  ( y co n la  ac t it ud tomada por  e l Genera l  

l lanero  en 1826 y la  post er io r  acc ió n po l ít ica de 1830 que acabaron 

con la  obr a de Bo lívar  lo  co rroboró ) ,  que est e fuera un t ra ido r  a l 

Liber t ador  desde los años de 1818,  la  postura tomada por  Páez co n 

respecto  a la s propos ic io nes  de Wilso n de sust it u ir  a  Bo líva r  en e l  

mando  supremo,  act it ud no  apo yada por  O'Lear y,  lo  empu jar ía a  

desconf iar  de l caud i l lo  l lanero  anotando  lo  que se c it a  

ant er io r mente,  es c ie r to  que Páez,  to mó  sus prop ias dec is io nes la s  

cua les  muchas  veces desobedec ie ron las d ict adas po r  Bo lívar .  Las  

denunc ias hechas po r  Rest repo  y o t ros histo r iadores sobre su act it ud   

co rroboran estos hechos.   

S i se rev isa cr ít icamente la  Autobiogr a f ía de Páez,  se encuent ra 

en e l la  una larga just if icac ió n de sus  actos.  Sin embar go ,  s i a l  

remit ir se  a la  lar ga c it a  que se ha tomado  de O 'Lear y r e fer ida a  

Sucre se encuent ra t ambién,  aunque no  con la  cr ít ica t an dura que le  

hace  a  Páez,  que e l cumanés t ampoco  es  un perso na je  de su  s impat ía  

evidentemente,  po rque Sucre fue y era en aque l mo mento ,  e l me jo r  

genera l de Co lo mbia,  y e l pos ib le  suceso r  de Bo lívar ; y para la  é l it e  

de lo s o fic ia les ext ranje ros,  Sucre (qu ien según O 'Co nnor ,  su único  

pecado  era ser  provinc iano) ,  no  debía se r  e l cand idato  perfecto  para 

la  suces ió n de l ho mbr e fuer t e de Co lo mbia a qu ien,  de paso ,  lo s  

ext ranje ros le  eran ext remadamente f ie les.
25

 De t a l manera que 

ambo s venezo lanos,  a  lo s cua les  O 'Lear y conoc ió  durante y en la  

postguerra y que de una  u o t ra maner a  fueron junto  a Bo l ívar ,  lo s  

ho mbres más impor t antes de Venezue la ;  eran la  ant ít es is (Páez)  y e l  

                                                
25 Pa ra  la s  ca r a ct er í s t i ca s  de  l a  é l i t e  de  l os  l eg i on a r i os  ex t r a n jer os ,  véa se  

l a  Idea  I . B.  
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co mplemento  (Sucre)  de l Je fe Supr emo  de la  Revo luc ió n,  pero ,  no  

eran d ignos de ser  igua les a Bo l ívar .
26

 

E l r esto  de lo s leg io nar io s que  conoc ie ron a  Páez lo  hic iero n 

en su época de je fe de la s  mo ntoneras l laneras,  cuando  un aura de  

fama e invenc ib i l idad lo  rodeaban a é l y sus huest es.  Los  

leg io nar ios  que de jaro n t est imo nio  so bre  é l lo  co noc ieron ent re 

1818 y 1821.  S ir vie ron a sus ó rdenes (Vowell,  Alexander ,  e l auto r 

de la  Reco l lect ion et c. )  en sus memor ias  exist en aspectos co munes  

co mo e l de su t emer idad,  su crue ldad,  su rec iedumbre y sus  

padec imientos ep i lépt icos.  Alexander  (ob.  Cit )  lo s descr ibe  as í:  

 

Páez es un ho mbr e fuer t e y pequeño ,  mu y act ivo ,  con un 

rost ro  agradable  y expres ivo ; es  buen músico  y ba i la r ín ,  

s in miedo  y va l ient e en exceso ,  pero  t emerar io  hast a e l 

l ímit e,  lanzándose a l co mbate en deso rden,  s in  o t ra idea  

que ap last ar  a  cuantos se le  opongan por  pura fuerza  

animal.  S in embargo  sus sent imientos eran muy agudos ; se  

la mentaba mucho  de una masacre,  inc luso  de sus  

enemigos,  y su fr ía  severos at aques ep i lépt icos.  Había  

co mbat ido  muchas bat a lla s co n éxit o ,  pero  no  podía  

ca lcu lar  e l e fecto  de evo luc io nes co mo Bo lívar .  No  era u n 

po lít ico ,  só lo  un so ldado  senc i l lo  y bat a l lador ,  cuyo  

t a lento  cons ist ía  en lanzar se  a la  bat a lla .  Era mu y 

ignorante,  ya  que no  sabía  leer  ni escr ib ir .  Co n mucho  

cu idado  lograba apenas  med io  escr ib ir  P - á-e-z  en lo s  

despachos o fic ia les que se le  pr esentaban; pero  su a lma y 

co razón en la  causa que había escog ido .  (p .  41)  

 

En su  re lato  Brown hace  un leve  esbozo  que  co rrobora la  

ant er io r  c it a  de  Alexander ,  sa lvo  por  e l  hecho  de dar le o t ro  co lo r  a  

la  p ie l de l gener a l l lanero ,  Brown (ob.  Cit )  seña la :  

                                                
26 E n  e l  l i br o G e ne r a l  O ' Le ar y  í nt i mo (C or r e s ponde nc i a  c on s u e s p osa) ,  
de  Di eg o  Ca r bon el l ,  en c on t r am os  p r ue ba s  d e  l o  a n t er i orm en t e  des cr i t o.  E n  

ca r t a  del  14  de  m a r z o de  1830  h a bl a  de  su s  d i spu t a s  c on  Su cr e  y en  l a  del  

15  del  m i sm o m e s  d i c e:  "Su cr e  s i gu i ó h a s t a  Ba i l a dor es ,  per o s i em pr e 

t en drá  que vol ver ;  és t e  se  h a br á  desen ga ñ a do,  pues  é l  cr e í a  com p on er l o 

t od o,  y sa ca r  m uch o pa r t i do pa r a  s í .  Se  equ i voc ó a  m ed i a s . " ;  p .  228 .   
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Est e gener a l Páez  era ant es un ar r iero  de mulas,  pero  por  

su ar ro jo  y co nducta va le rosa fue e leg id o  para e l mando  de  

cuat ro  o  quinientos guerr i l le ros ind io s ( . . . )  Páez es un 

zambo  de  poca est atura pero  de  aspecto  agradable,  y  

gobier na en la  provinc ia de Bar inas ( . . . )  No  ha rec ib ido  

educac ió n y apenas sabe escr ib ir  su nombr e y su f ir ma e s  

requ is it o  impresc ind ib le en lo s pasapor te de q u ienes pasa n 

por  la  pro vinc ia… (p.  290)  

 

En su obr a,  Hipp is le y no  ocu lt a su admirac ió n por  Páez,  a l que  

cons idera  Rosas  (ob.  c it ) :  . . . "e l más d is t ingu ido  co mo m il it ar  ent re  

lo s insurgentes" (p.  290)  Su descr ipc ió n,  t omada de lo  que é l vió  y 

de lo  que le  d i jero n lo s o t ros br it ánicos que a l mo mento  de su  

l legada ser vían a la s ó rdenes  de l  l lanero ,  lo  l levan a cubr ir lo  de u n 

ha lo  de g lo r ia y de super io r idad sobr e Bo líva r ,  que le  t ra jo  la  

anat emizac ió n por  par t e de lo s cu lto res bo l ivar iano s en espec ia l  

Lecuna (ob.  Cit ) :   

 

. . . (Páez)  era un ho mbre de unos c inco  p ies y s iet e pu lgadas  

de a lt o ,  a lgo  grueso  y rechoncho ,  con un rost ro  redondo  y 

bast ant e agradab le y un aspecto amable ( . . . ) .  Cuentan 

d iversas anécdo tas sobr e Páez que par ecen ser  aut ént icas y 

de la s  cua les dan fe  var ios  ing leses.  Aun cuando  haya  s ido  

no mbrado  Genera l cas i po r  prop ia auto r idad,  es t an 

poderoso  que ni Bo lívar  podr ía poner  ese  grado  e n 

ent red icho ,  y en todo  caso  lo  ha reconoc ido  p lenamente.  

Páez no  debe su fo r tuna a nad ie  más  que a s i mis mo ;  

surg ió  de  repente en e l t ranscurso  de  la  revo luc ió n,  ant es  

de la  cua l er a un desconoc ido .  Cuando  empezó  a  

sobresa l ir ,  l legó  ráp idamente  a  encabezar  un cuerpo  

cons iderab le,  s ir viendo  con lea lt ad a la  causa rep ub l icana.  

Su va lent ía ,  su int rep idez,  sus éxitos re it erados y la  

cant idad de ho mbres que lo  segu ían,  lo  dieron pronto  a 

conocer .  La rap idez de sus mo vimientos,  e l ímpetu con e l 

que persegu ía  a l enemigo  cuando  ést e hu ía,  la s bat a l la s e n 

las que par t ic ipó ,  y la s  co nqu ist as  que h izo  ya sea  

co lect ivamente ya asea ind iv idua lment e,  le  han va l ido  la  

admirac ió n de sus par t idar io s,  y e l t er r o r  de l enemigo  que  

se espanta a l só lo  o ír  su no mbr e,  cuando  avanza por  lo s  

l lano s o  las sabanas.   (p .  89)  
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Hipp is ley (ob.  Cit )  se admiraba de l t ra to  y ascendente que e l  

caud i l lo  l lanero  t enía  ent re sus t ropas y e l sent imiento  de f ide l idad  

que est as t enían hac ia é l,  qu ien le  daba  un sent ido  a su vida dent ro 

de l mare magnun de la  guerr a.  S in embargo ,  dent ro  de su  

admirac ió n no  de ja de cargar  sus t int as cont ra Bo lívar :    

 

 . . .Cuando  las  t ropas t oman un rato  de descanso  par a  

reponer se de l cansanc io  de una mar cha  larga y ve lo z,  se  

sue le  ver  a  Páez ba i lar  co n sus so ldado s,  fumar  con e l los,  

beber  la  mis ma copa y encender   su c iga rro con e l  que est á  

fumando  cua lqu ier  s imple  so ldado .  Cuando  le no t if ican la  

l legada de l enemigo  (pues d ispone de exp lo radores y 

nunca  ha  s ido  so rprend ido  en su puesto ) ,  le  bast a  

pronunc ia r  e st as pa labras:  "Ven id a mi ,  mis va l ient es",  y 

en pocos minutos t odos est án l istos,  y,  encabezados por  

est e héroe,  se s ient en invenc ib les.  Se d ice que Páez nunca  

ha s ido  derro t ado  cuando  le ha tocado e l mando ,  y que  

só lo  ha su fr ido  reveses cuando  ha pe leado  ba jo  la s ó rdenes  

de Bo líva r .  (p .  148)  

 

La  admir ac ió n de H ipp is ley por  Páez ,  se de ja  ent rever  en la  

ent ereza con que est e,  l levaba a cabo  sus acc io nes de guerra.  

Igua lmente que Alexander ,  Hipp is le y  (ob.  c it )  ano ta sobre lo s  

at aques ep i lépt icos de l caud i l lo ,  y co mo estos eran t rat ados po r  sus 

pa isanos:   

 

E l Genera l Páez es ext rao r d inar iament e act ivo  ( . . . )  Páez  

cubr ió  la  r et irada a  pet ic ió n de Bo líva r ,  imp id iendo  con 

dos o  t res cargas que la  in fanter ía quedará co mplet ament e  

aniqu i lada.  Después de la  ú lt ima carga ,  conduc ida por  e l 

mis mo,  se hizo  a un lado ,  desmo ntó  de su caba l lo ,  y s u fr ió  

un at aque que t enía caract er íst icas ep i lépt icas,  cayendo  a l 

sue lo  y echando  espumar a jo s po r  la  boca.  E l Genera l  

Eng l ish,  qu ien r e lat a est e hecho ,  fue test igo  de e l lo .  Se  

acercó  entonces  a Páez,  aunque  var io s o fic ia les  

independent ist as le  aco nse jaro n que  de jar a qu ieto  a l  

genera l.  "Se le  pasará en segu ida - le  d i je ron-  sue le  

poner se as í a  menudo ,  y ninguno  de  nosot ros se  at reve  a  



217  

 

tocar lo  hast a que se levanta".  S in embargo  e l Corone l  

Eng l ish se acer có  hast a é l,  le  roc ió  la  cara con agua,  

echándose la dent r o  de la  boca ; Páez se  repuso  ensegu ida,  

dándo le co rd ia lmente la s grac ias,  exp licándo le que se  

había sent ido  agotado  por  lo s es fuerzos de la  jo r nada,  

durante la  cua l había matado  con su lanza a t re int a y nueve  

enemigos ; acabada de  t raspasar  e l cuadr agés imo  cuando  se  

s int ió  ma l. . .  (p .  149)  

  

La mis ma e lo g io sa admirac ió n y r espeto  po r  la s hazañas y la  

act ividad f ís ica de Páez  se lee en la  obr a de Robinso n  (ob.  Cit ) :  

 

La hab i l idad ext rao rdinar ia de est e  ho mbre es cas i  

sobrehumana.  Los  españo les dec ían que cono c ían a muchos  

genera les pat r io t as po r  sus  e spa ldas,  pero  que a  Páez lo  

conoc ían por  su car a.  Per manentemen te a caba l lo  ( . . . )  

parec ía  est ar  presente en todas par t es.  An imado  por  est e  

ard iente esp ír it u  e in igua lable int rep idez que se  hace más  

osado  y desesperado  en proporc ión a lo s pe l igros que lo  

rodean,  est aba co nst antemente ga lopando  de d iv is ió n e n 

d iv is ió n.  Su co nducta no  so lamente  le  ha ganado ,  s ino  que  

se le  conser vará e l respecto ,  la  admirac ió n y la  

inco nd ic io na l obed ienc ia  de cada uno  de sus ho mbres .  (p .  

125)  

 

S i bien Vowell  (ob.  Cit )  lo  descr ibe de pasada en sus  

me mor ias,  co mo un ho mbr e de p ie l b lanca ; lo  hace pro t agonist a de  

su nove la Las sabanas de Bar inas dándo les r ibet es de héroe  

románt ico ,  cas i mít ico :  

 

. . . ¡Páez,  e l t er r ible  je fe  l lanero ,  no  re ve laba  en su  fr anca  

expres ió n hue l la  a lguna de  la  feroc idad que se le  ha  

at r ibu ido!.  E l pe lo  co r to  y cr espo  ca ía le sobre la  a lt a  

frent e,  y usaba pequeños bigo tes negr os,  pero  no  bar ba ;  

ún icamente  sus  o jos,  t ambién negros,  daban ind ic io s de  

aque l los  ar rebat os que so lían impu lsar le  a  actos de r ie sgo s  

exces ivos,  -par a ca l if icar los de l mejo r  modo  pos ible - ,  

aunque en su caso  bien pud ieran at enuarse a legando  e l 

derecho  de represa l ia .  Sus carr i l lo s a lgo  pá lidos po r  lo  

regu lar ,  encend íanse ahora po r  causa de l e s fue rzo  
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rea l izado  y de la  exa lt ac ió n que  le  produc ía  su  

enardec imiento  ant e un co mbate inminente  co n lo s  

enemigos de su pa ís.  Caba lgó  paso  ent re paso  

reconoc iendo  con ca lma las f i la s  rea l ist as sentado  a la  

muje r iega (usua l pos ic ió n en t a les c ircunst anc ias)  co n  una  

p ier na cruzada sobr e e l arzó n de la  s i l la .  Aunque  Páez se  

ha l laba con su  Est ado  Mayor  a  unas c ien yardas  de l  

bosque,  la  in fanter ía españo la no  le  apuntó  s igu ier a un 

fus i l,  pues una int ensa cur io s idad y acaso  un sent imiento  

de respeto  po r  su act it ud t ranqu i la  y r esue lt a ,  f i jaban la  

at enc ió n de l enemigo   en lo s mo vimien tos de est e ho mbr e  

ext rao rdinar io .  (p .  33)  

 

Po r  su par t e la  semblanza que hace de Páez e l auto r  de la  

Reco l lect ion d if ier e en sus ju ic io s de la s op in io nes de O 'Lear y y 

cont inúa con la  admir ac ió n expresada por  lo s memor ia l ist as  

ant er io res ,  en la  Reco l lect ion (ob.  Cit ) :  

 

Est e ho mbre  hero ico  y de no ble  mente,  rec ib ió  sus  ideas y 

vir tudes de la  prop ia  natura leza,  ya que  nac ió  y cr ec ió  e n 

una t ier ra per fect amente sa lva je.  No  tuvo  la  venta ja  de  un 

nac imiento  de a lcur nia n i de fo r tuna y todos sus mér ito s  

rad ican en su prop ia obra.  Su fuerza,  su co ra je,  su gra n 

vo luntad par a so brepo nerse a t odos los inco nvenientes que  

encont ró  en su camino ,  cuando  marchaba a l fr ent e de l más  

e fect ivo  y e f ic ient e cue rpo  de l e jér c ito  pat r io t a,  son 

prueba evidente de l t esó n  y de l va lo r  que lo  adornan.  (p .  

306)  

 

Al habla r  de su lugar  de nac imiento  e l leg io nar io  cae en er ro res  

geográ ficos,  s in  embargo ,  no  se equ ivo ca a l descr ib ir  e l a scenso  de  

Páez ent re lo s l laneros que  lo  proc lamaron su l íder ,  e l auto r  de la  

Reco l lect ion (ob.  c it )  lo  descr ibe :    

 

Nat ivo  de l lano s de  Capac (s ic)  descend iente de esa raza  

que fo r ma hordas de l laneros que han viv ido  en aque l las  

p lanic ies  en una fo r ma  semisa lva je,  cuando  est a l ló  la  

revo luc ió n er a un ho mbre jo ven todavía ,  un s imp le so ldado  

raso  de una banda de  lanceros de esos que parec ían bro t ar  



219  

 

de lo s l lano s.  A pesar  de su humilde cond ic ió n encont ró  

manera de dest acarse po r  su ext rao rdinar io  co ra je y su  

fuer za f ís ica,  fuer za de la  cua l e l l l anero  se s ient e mu y 

o rgu llo so  y t rat a de acrecentar  po r  med io  de su t íp ica  

g imnas ia,  e l u so  de la  lanza lo  que l legó  hacer  a  Páez  

t emido  de los suyo s,  ya que era capaz de do minar  a l más  

d iest ro  cuando  se susc it aba un a lt er cado  y le  t ocaba  

d ir imir lo  con las  ar mas.  Mient ras su va lo r  le  cr eó  una  

aureo la de  prest ig io  y e l cr ec iente  respecto  de los  que  lo  

rodeaban,  su caráct er  noble ,  su du lzura y su abso lut a  

senc i l lez le  ganaron car iño  y la  amist ad  de muchos.  Nunca  

aparentó  t ener  ambic io nes perso na les,  ni deseo   de  

engrandec imiento ,  ni en aque l per íodo  de sus co mienzos,  

ni después.  Su conducta es car act er izada por  su des int er és  

po r  todo  lo  que pud ie ra repr esentar  me jo ras per sona les.  

Est a act it ud fue s ie mpre nor ma en su vida.  La  fe que  

insp ir a a sus co mpañeros y l a  est imac ión que  por  doqu ie r  

le  demo st raban en je fe a la  muer t e de l comandante de la  

banda,  proc lamándo lo  por líder  t odos los ho mbres  

unánime mente.  (p .  306)  

 

Igua lmente no  se  equ ivoca,  e l auto r  de la  Reco l lect io n (o b.  c it )  

a l a f ir mar  que la  par t ic ipac ió n d e Páez y sus l laneros a favor  de la  

emanc ipac ió n,  fue uno  de los facto res que inc id iero n para que la  

mis ma  se l levar a a cabo :  “. . .Creemo s se r  justos a l dec ir  que  a Páez  

y sus  ho mbr es  se debe  en gran par t e la  independenc ia  de  esa  reg ió n 

de Co lo mbia,  aunque t ambién ayudó  en la  independenc ia de Nueva  

Granada” (p.  306)  

 Se vue lve  a no tar  en e l leg io nar io ,  su  aprec io  po r  aque l lo s  

o fic ia les cr io l lo s que demo st raran más que su  s impat ía su  

minusva l ía  ant e lo  que representaban los o fic ia les ing leses que  

vin ieron a s er vir  aqu í;  e s prec iso  o ír  e l  re lato  de su encuent ro  con 

Páez  a l que se puede  ca l i f icar  de providenc ia l pues par t e de su  

fo r mac ió n cu ltur a l se debe a lo s br it ánicos ,  e l auto r  de la  

Reco l lect ion (ob.  c it )  seña la :    
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 Cuando  yo  conoc ía a Páez no  sabía ni  lee r  ni e scr ib ir  y 

cuando  los ing leses l legaron a lo s llano s todavía no  sabía  

co mer  con cubier tos.  Su vida ruda no  le  hab ía dado  lugar  

para e l lo .  Pero  era Páez un ho mbre  que se adaptaba  

ráp idamente,  de suer t e que t an pronto como co menzó  a  

mezc la rse con la  o fic ia l idad,  apr end ió  buenos moda les y 

hast a cop ió  en par t e lo s un ifo r mes de  lo s so ldados de  la   

Leg ió n.  (p .  306)  

 

Por  ú lt imo  su  descr ipc ió n f ís ica  y su caráct er ,  cont rast an con 

las que hace de  Bo l ívar  en cuanto  armo nía de la s fo r mas  y buen 

caráct er  e  int e l ig enc ia es de no tar ,  s in  embargo ,  un apr ec io  a un 

perso na je  de moda les  s imp les que a l  respeto  por  un l íder  de  

ho mbres,  e l auto r  de la  Reco llect ion (ob.  c it )  sost iene :   

 

T iene e l genera l Páez unos c inco  p ies y nueve pu lgadas de  

a lt ura ; su co mplex ió n es fuer t e ,  ancho  su esque leto  y t odo 

cubier to  de grandes múscu lo s,  per o  dent ro  de una  

magníf ica proporc ión de fo r mas.  Su fue rza y dest reza son 

enor mes.  Su rost ro  es her mo sament e varoni l.  T iene  

abundantes y r izados cabe l lo s negros.  Su t emper amento  es  

sangu íneo .  Páez  es generoso  y a fectuoso  hast a e l ma yor  

ext remo.  Su mente,  aunque no  cu lt ivada ,  es  r ica  en natura l 

t a lento  y cuenta con todas aque l las v ir tudes que hacen 

encantador  a un ho mbre.  Su caráct er  fr anco  no   le  per mit e  

nunca pensar  ma l de nad ie.  Resu lt ando ,  po r  e st a razón,  un 

amigo  per fecto .  Jamás se mezc lan en su conducta ba jo s  

int ereses ni mezqu inas pas io nes.  (308)  

 

Co mo se menc io na  en re fer enc ia a O 'Lear y,  Páez era la  

ant ít es is de Bo l ívar ,  era e l e lemento  t elúr ico  y guerrero  que en u n 

conf l icto  de ext er min io  co mo suced ió  en Venezue la hast a 1820,  

impr es io nó  a lo s ing leses con su fuerza  y la s cargas de sus huest es  

sobre  lo s e jé rc itos de l Re y de  España  ( a qu ienes hay que r econocer  

a  su favor  que más de una vez las rechazaron) .  Su ext remo  

lo ca l is mo ,  su humilde o r ige n co nt rast aba co n la  un iver sa l idad y 

nac imiento  en e l seno  de una no bleza  de l Je fe  Supr emo Bo líva r  
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qu ien,  aunque por  la s c ir cunst anc ias  se v io  reduc ido  a  co nduc ir  

mo ntoner as reunidas en lo  que se l lamó  e jér c it os,  no  de jó  sus  

mo da les co mo  lo  descr ibe Vowell (o b.  Cit ) :  

 

. . .Encont ramos a l Je fe supremo sentado  en una hamaca  

so mbreada por  unos ár bo les pró ximo s.  Nos rec ib ió  con la  

co r t es ía de un ho mbr e que ha viv ido  en soc iedad.  Después  

de haber  co mentado  ligeramente  la s pocas co modidades  

que se  encuent ran en e l ser vic io  de  Co lo mbia,  expresó  su  

contento  por  ver  a l f in  en su e jérc it o  a europeos que  

podr ían d isc ip l ina r  a  sus t ropas y ayudar  a lo s o f ic ia les  

biso ños  con su inst rucc ió n y su  e je mplo .  Nos hizo  sobr e  

d ifer entes asuntos var ias preguntas que demo st raban lo  

bien que co noc ía e l est ado  de lo s asuntos de Europa,  y,  a l  

desped ir nos,  nos reco mendó  ind iv idua lmente a lo s  

cu idados par t icu la res de a lgunos de los o fic ia les de su  

est ado  mayor .  (p .  40)  

 

También es c ie r to  que e l sent imiento  de minusva l ía  que debió  

sent ir  P áez ante lo s moda les y maneras  de los br it ánico s,  les h izo  

ver  a  éstos la  capac idad de mane jar lo  a su anto jo ,  como lo  t rató  de 

hacer  Wilso n,  en e fecto ,  s i se hace  un reco rr ido  por  la  car r era de l  

genera l l lanero  se encuent ra  que no  es s ino  hast a 1827 que és t e no  

reacc io na co nt ra Bo lívar  cuando  ya cuenta con la  ayuda de lo s  

docto res va lenc ianos y car aqueños  y la  obra de l Liber t ador  se  

derrumbaba ; s i se ha de creer  a  la  t rad ic ió n histó r ica,  la  fa mo sa  

frase  que  Páez expresar a a l saber  de la  muer t e de Bo líva r :  " Ahora la  

pat r ia  so y yo ",  es la  mejo r  prueba de que e l pr imero  se sent ía  

l ibe rado  de una ins igne so mbra.  

Es evidente que las s impat ías de lo s br i t ánicos hac ia  lo s je fes  

independ ientes depend ían de l t rato  que éstos,  o  alguno  de e l lo s le  

d iera a lo s br it ánico s.  Brown qu ien  mient ras r ec ib ie ra de lo s  

o fic ia les pat r io t as par t e de su sue ldo  los cons ideraba d igno s de su  

amist ad y respecto ,  cuando  no  enco nt ró  más deferenc ia po r  par t e de 
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e l lo s  cambiaba su est ima y aprec io  -como  bien puede leer se  en las  

c it a s ant er io res-  y genera l izaba amargas op in io nes co mo est á  

después de su impase co n Ar ismend i ,  Br own (ob.  Cit )  seña la :  

 

. . .As í ocurr e co n la  ma yor  par t e de lo s  car act eres  nat ivo s  

de la  Repúbl ica:  mient ras un ing lés  qu iere mant ener se  

esc lavo  de su capr icho  y t iran ía,  s e d ignan a veces  

sa ludar lo  con una  so nr isa,  s i b ien no  cabe esperar  de e l lo s  

nada más. . .  (p .  203)  

 

Ot ro  e jemplo  puede verse en la  Reco lle ct ion,  cuando  e l auto r ,  

qu ien,  co mo se ha  visto ,  no  tuvo  una buena impres ió n de Bo lívar ,  

emit e e l s igu iente ju ic io  cuan do  compar t ió  con é l la s pena l idades de  

campaña en lo s l lanos,  e l auto r  de la  Reco llect io n (ob.  Cit )  

descr ibe:  

 

. . .Los es fuerzos de l pres idente Bo lívar  po r  darnos la  

ma yor  co modidad,  aunque en apar ienc ia meno s  

ost ens ib les,  s ie mpre nos benef ic iaron en mucho .  Debo  

ac lar ar  que en toda oportunidad se mo st ró  ans ioso  por  

co mplacer nos y que muchas veces se pr ivó  de sus haberes  

para ceder nos,  aunque  éstos fo r mar an par t e de  sus  

provis io nes pr ivadas.  E l pres idente es mu y generoso  y un 

ext remo l iber a l y cr eo  que su fr ía  int ima mente la s  

pr ivac io nes de sus so ldados,  co mo s i la s pasara é l mis mo.  

(p.  317) .  

   

Co mo puede  obser var se la  facet a que e l auto r  de la  

Reco l lect ion hace de l Liber t ador  en e l l lano ,  enmienda aque l la  

re lat iva a su pr imer  encuent ro ; ést e reconoc imiento  es  co nsecuenc ia  

de l perdurar  en e l ser vic io  act ivo  de la  Repúb l ica,  co mo lo  hic iero n 

O 'Lear y,  Vowell,  Alexander  y O 'Co nnor ,  est e cont inuar  a  pesar  de  

la s pr ivac io nes le s per mit ió  dar  un ju ic io  acer t ado  y co nt rast ant e  

(en e l caso  de O 'Lear y y e l auto r  de la  R eco llect io n)  de lo s  

d ir igentes de la  Guerra de E manc ipac ión; en e l caso  de Brown y 
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Hipp is ley es  pos ib le que las pr imeras impres io nes hubier an 

cambiado  s i hubier an co nt inuado  a l ser vic io ,  ( recuerdese  la  d iscu lpa  

de Hipp is ley a l L iber t ador) ,  de la  Repúbl ica.  Aunque,  en su favor ,  

se debe cons iderar  que éstos se s int iero n t ra ic io nados por  la s  

auto r idades republ icanas en cuanto  a sus ambic io nes.  

 

El Pueb lo ,  las Mujeres,  los Llaneros y lo s Zambos  

 

 E l cuadro  de los pro t agonist as de la  gest a emanc ipadora 

rea l izado  por  lo s me mor ia l ist as,  no  quedar ía ent ero ,  s in  p lasmar  la s  

impr es io nes que lo s mis mos tuviero n de  los ho mbres qu ienes:  po r  e l 

deseo  de obtener  a lgo  de l p i l la je,  e l sent ido  de la  pat r ia ,  u  

obl igados por  la  rec lut a,  fo r maron par t e de lo s e jérc ito s  

republ icanos.  

Los ho mbres de lo s l lano s de Apur e,  Bar inas y Or iente,  lo s  

que po blaban las c iudades y se lvas de Guayana,  y de  la  I s la  de  

Margar it a ,  fueron qu ienes junto  a lo s br it ánicos co mpar t ieron las  

fat igas y pe l igros de la  lucha.  E n los t e s t imo n io s de los Leg io nar ios  

Br it ánico s se  encuent ra ,  co mo en e l caso  de  lo s d ir igentes  de  la  

guerra,  ju ic io s de va lo r  y apr ec io .  La ma yor  de la s veces lo  

su f ic ient ement e admirat ivo s en cuanto  a l va lo r ,  car áct er  y 

esto ic ís mo  de lo s mis mos.  

 

Las Mujeres  

  

Cur io samente,  só lo  Hipp is ley,  Alexander  y e l auto r  de la  

Reco l lect ion descr iben a la s mu jeres venezo lanas.  E l pr imero  só lo  a 

la s fé minas guayanesas,  y e l segundo  a  las de l l lano  y Caracas ; e l  

t ercero  hace un ju ic io  genera l de la s  "co lo mbianas".  E l resto  de los  

me mor ia l ist as  no  les ded ican s iqu iera  una l íneas.  H ipp is ley e log ia  
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la  be l leza de la s mujer es de Guayana,  s in  embargo ,  aco ta sobre sus  

hábitos d iferentes a lo s de la s europeas ;  en cuanto  su t r ato  hac ia lo s  

caba l le ros,  Us lar  (ob.  c it )  ind ica:  “ Las  mujer es de Angostura son,  

en gener a l,  muy be l las  y l lenas de gr ac ia ;  sus t ra jes son opu lentos 

debido  a la  gran cant idad de enca jes y bo rdados que los adornan.  

Con pocas excepc io nes,  prod igan sus favore s. . . ”  (p .  137)  

 E l mis mo caráct er  de l iv ian idad que  Hipp is ley da a la s  

muje res de Angostura,  lo  co mpar t e y descr ibe  e l auto r  de la  

Reco l lect ion a l re fer ir se a la s co lo mbianas de o r igen pat r ic io  

venezo lanas ( recuér dese que la  Repúbl i ca de Co lo mbia fue la  un ió n 

de t res pa íses:  Co lo mbia,  Ecuador  y Venezue la ;  e l auto r  de la  

Reco l lect ion só lo  anduvo  por  e l pr ime ro  y e l ú lt imo  de aque l lo s)  

sa lvando  de t a l caráct er  a  las neogranad inas.  Aunque a laba su  

be l leza,  para é l,  é st a es e f ímer a debido  a la  a l imentac ió n que  

ing iere,  y de ja ent rever  c ier t as dudas sobre la  h ig iene de la s damas ,  

E l auto r  de la  Reco llect io n  (ob.  c it ) :   

 

Las muje res de la  a lt a  c lase en Co lo mbia  s in en ext remo  

a fables ; amab i l idad que parece ser  innat a más que  

proveniente de la  cu ltur a que han rec ib ido .  Las de Nueva  

Granada,  co mo han t rat ado menos a lo s ext ranje ros,  son 

más reser vadas o ,  lo  eran cuando  yo  estuve a l l í.  La ma yor  

par t e de la s co lo mbianas so n muy be l las  y at rayentes ; pero  

est a be l leza dura poco ,  se a jan muy r áp idamente ; se le s  

dañan lo s d ient es po r  e l co nst ante abuso  de du lce ; cuando  

l legan a  lo s ve int io cho  o  t re int a años  t ienen ya  un aspecto 

de edad  avanzada.  E l cut is  y su  co lo r  var ía  co n la s  

reg io nes ; pero  en gener a l t ienen la rgos y her moso s  

cabe l los,  o jos gr andes  y br i l lant es ;  pe ro  no  puedo  dec ir  

que est as da mas que sean t an pu lcr as y aseadas co mo la  

genera l idad de la s mujeres de o t ros pa íses.  (p .  371)  

 

E l auto r  de la  Reco l lect io n  (ob.  Cit )  igua lmente cr ít ica e l nive l  

cu ltura l de la s muje res de Co lo mbia,  a  su ju ic io ,  en base a sus  

obser vac io nes,  la s damas de la  nueva  repúbl ica son s imp lemente  
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super f ic ia les ;  no  exist en a su par ecer ,  grandes damas,  parec idas a  

aque l las que en Europa pres id ían las t er tulia s de lo s int e lectua les y 

ot ros persona jes de la  época.  Só lo  muje res ded icadas a l chis m orreo  

y la  r iva l idad por  ocupar  de l pr imer  lugar  en lo s sa l o nes de la  

soc iedad co lo mbiana ;  s in  embargo ,  a laba la  be l leza de la s  

ext remidades in fer io r es de las fé minas:  

 

En Co lo mbia  la  educac ió n de la s mujeres es t o t alment e  

descu idada,  s iendo  raras la s que sepan escr ib ir  o  leer  a  la  

per fecc ió n.  Su depor t e favor ito  es e l ba i le  y po r  c ier to  lo  

hacen mu y b ien; cr eo  que nunca vi a  una cr io l la ,  a lt a  o  

ba ja,  que no  sup iera ba i lar ,  hac iéndo lo  todo  con gran 

e leganc ia.  Sus rest ant es d ivers io nes  son de  caráct er  

sexua l.  As í v iven s in ma yores preocupac io nes int e lectua les  

( . . . )  Sue len aque l las  damas pasarse t odo  e l d ía char lando ;  

s iént ase en mu ll idos so fás ; cruzan las p ier nas a la  t urca y 

ar rég lense  la s  fa ldas  en fo r ma  que  se le  van los  t obil lo s  

que,  as í co mo sus p ies,  su e len ser  lindo s y bien to rneados ;  

no  fa lt an la s que l levan a jo rcas y un poco  más ar r iba  

l levan l igas adornadas con c int as y co lgantes que e l la s se  

ingenian par a mo st rar  de vez en cuando( . . . )  V iven est as  

damas pend ientes de no  de jar se ec l ipsar  po r  ot ras en 

cuanto  a lu jo ; a l l í  e st r iban esas fa lt a s  que la  fr ag i l idad  

femen ina produce.  Cuando  se imag ina que o t ra mu jer  

puede  conver t ir se en una pe l igrosa  r iva l ,  lanzan sobre e l la  

s in  n ingún escrúpu lo  cuanto  se les cruza por  la  

imag inac ió n hast a consegu ir  aniqu i lar l a .  (p .  331)  

 

E l recuerdo  que da Alexander  de la s  mujeres venezo lanas,  e st á 

l igado  a l l lano  y a Car acas ; e l me mor ia l ist a  descr ibe a la s l laneras  

e levándo las  a l mis mo caráct er  rec io  de lo s ho mbres de aque l las  

t ier ras,  apr ec iándose en e l re lato  un de jo  de adm ir ac ió n por  las  

hembras de l l lano .  En cuanto  a la s caraqueñas su op inió n so bre e l la s  

es co nt rar ia  a  la  de Hipp is ley y e l auto r de la  Reco llect io n,  a laba su  

be l leza y recato .  Sin embargo ,  a  nive l genera l,  le  parec ía jocosa  la  

l ibe r t ad y car áct er  de  la s dama s  venezo lanas ant e lo s ho mbres ,  

Alexander  (ob.  Cit )  ind ica :  
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. . . las  mujer es  s iempr e ade lante  con uno  o  dos at rás ;  

muje res t ra jeadas  co mo ho mbr es,  con sus muscu lo sas  

p ier nas y rost ros at ezados,  luc iendo  un so mbrero ,  camisa y 

panta lo nes de ho mbr e,  co r t ado  a la  a lt ura de la s rod il la s  

( . . . )  la s mujer es de lo s so ldados  negros e ind io s  

caba lgando  y caminando  ent re lo s ho mbres ( . . . )  la s  

muje res de  Caracas con a ire modesto ,  lo s rost ros 

inc l inados a l sue lo ,  limp ia mente vest idas ; no  hay esa  

miradera po r  todas par t es co mo en Europa.  Las mujer es  

son las más her mosas que jamás haya v isto ,  de contextura 

fuer t e,  y no tablemente gr ac io sas,  e l pe lo  r ica mente  

t renzado  y adornado  ( . . . )  Les gust aban los ext ranjeros ( . . . )  

me  d iver t ía  a  menudo  con la  l iber t ad de la s damas que  

venían a t rat ar  asuntos; no  se de jaban  cont radec ir ,  s ino  

que le  incr epaban / a  Soublet t e/  y co nt inuaban as í hast a que  

le  ganaban la  d iscus ió n.  Las mujeres aqu í,  y en todo  el 

pa ís,  e jer cen gran in f luenc ia  sobre  lo s hombr es  y le  t eme n 

meno s que en n inguna o t ra pa rt e en que yo  haya est ado .  (p .  

48)  

 

De lo s t est imo nio s de estos t res leg ionar io s,  e s int eresante  

adver t ir ,  dos lecturas d ife r entes,  la s cua les a su vez,  da una image n 

cas i t ot a l de  la s mu jeres venezo lanas.  Para H ipp is ley y e l o f ic ia l 

auto r  de la  Reco llect ion,  la s mu jeres venezo lanas que conoc iero n 

per t enec ientes a la  o ligarqu ía  cr io l la ,  er an só lo  objeto  de adorno ,  en 

cambio  para  Alexander ,  qu ien estuvo  a l lado  de  la s mu jeres de l 

pueblo  que aco mpañaban a sus ho mbres en lo s avat ares  de la  guerra,  

y vio  a la s car aqueñas d iscut ir  con e l encargado  de l go bier no  para  

aque l mo mento  (Soublet t e) ,  de ja ent rever  la  actuac ió n y 

par t ic ipac ió n act iva de  la s fé minas,  en la  vida mil it ar  y po lít ica de l  

t er r it o r io  de una manera bast ant e d ife rente a co mo lo  hac ían la s  

europeas de la  época,  qu ienes esperaban en sus res idenc ias e l  

desenlace de lo s acontec imientos bé l ico s de aque l s ig lo .  
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Los L laneros  

 Los per sona jes que me jo r  impr es ión causaron a  lo s  

me mor ia l ist as fueron lo s l laneros,  hombr es de a caba l lo  que  

fo r maro n lo s e jérc itos de  la s sabanas,  co mo escr ib ió  Brown  (ob.  

Cit ) :  

 

. . .Los ho mbr es de la  pro vinc ia de l Genera l Páez so n gente  

va l ient e,  robust a y rec ia ;  han tomado  e l no mbr e de  

Guerr i l la s ( s ic)  y,  hast a hace poco ,  no  habían to mado  par t e  

en la  revo luc ió n ; pero  son las únicas t ropas con qu iene s  

lo s rea l ist as t emen encont rarse,  deb ido  a que sus caba l lo s  

son t an ve loces que so rpres iva mente  at acan a l campo  

enemigo  durante la  noche,  cuando  se le s suponía a leguas  

de d ist anc ia,  no  obst ante rara vez se empeñan e n u n 

co mbate regu lar  ya  que  en est e caso  pueden su fr ir  una  

derro t a con fr ecuenc ia.  Cont ra las t ropas d isc ip l inadas de l 

rey,  su t emer idad y co ra je resu lt ar ía n fat a les,  pues se  

lanzan a la  pe lea de modo  ir r egu lar ,  es fo rzándose cada  

qu ien en sobrepasar  a  lo s demás.  (p .  159)  

 

Alexander  no  hace ninguna semblanza  de los l laneros en su  

Autobiogra f ía y cur iosamente Vowell  (ob.  Cit )  t ampoco  hace una  

descr ipc ió n de estos en sus me mor ias.  S in embargo ,  lo  hace co n 

aspectos cas i ant ropo lóg icos en su nove la:   

 

Los llaneros,  -ho mbres de la s sabanas -  raza senc i l la  y  

pac íf ica,  viv ían en fa mil ias separadas,  cada una ba jo  u n 

je fe co mún,  a  usanza de los ant iguos pa t r iar cas.  Habit aba n 

hatos remotos,  o  granjas,  de o rd inar io  s it uados a muchas  

leguas unos de o t ros con e l objeto  de que sus r espect ivo s  

rebaños tuviesen  ma yor  ext ens ió n de pastos y a l prop io  

t iempo  para evit ar  la  int ro mis ió n dent ro  de los l inderos de l  

vec ino ,  cosa que no  podr ía imped ir se de o t ro  modo  en u n 

pa ís  donde las  cer cas y aun las mar cas  de l ímit es son de l  

todo  desconoc idas.  Las ocas io nes  de  choque ent re lo s  

peones de la s d iver sas famil ias er an por  cons igu ientes  

raras en ext remo,  mient ras la  inago table  abundanc ia de  
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ganado  sa lva je  y la  fac i l idad con que en todo  t ie mpo  

pod ían o btenerse caba l lo s y vacas  para e l u so  y 

subs ist enc ia de lo s habit ant es,  no  daban lugar  a  p iques n i 

mó v i l para actos de  agres ió n o  vio lenc ia.  Por  lo  demás  

resu lt aba ev idente para un obser vador  at ento  que la  

t emplanza de costumbres,  caract er íst ica  de los l laneros de  

Bar inas,  no  obedec ía  a  apoca miento  de  esp ír it u ,  s ino  que  

era co nsecuenc ia  natura l de l co nst ante t rato  en que lo s  

jó venes viv ían con lo s mayores de su famil ia ,  a  qu ienes  

est aban acostumbr ados a rend ir  o bed ie nc ia implíc it a  y en 

cuya  presenc ia  adoptaban habitua lmente una  act it ud  

respetuosa y t ranqu i la.  (p .  184)  

 

Después de descr ib ir  e l ambient e natura l y cu ltura l en e l cua l  

se educan y prov ienen los l laneros,  Vowell  (ob.  c it )  pasa a  

descr ib ir ,  igua lmente parec ido  a un natur ist a ,  la s cua l idades de lo s  

hi jos  de la s  l lanuras,  cua l idades que  ap licadas  a la  d inámica de la  

guerra,  lo s co nvir t iero n en los fo r midables so ldados que causaron la  

admirac ió n de lo s leg io nar io s ext ranjeros:   

 

 Aunque usua lment e se le  l lama pasto res  y se le s cons idera  

co mo t ales,  sus háb itos y s ist emas de vida eran en r ea l idad  

lo s de l cazador ,  po rque s iendo  de l t odo sa lva je  e l ganado  

que co nst it uye su ún ica r iqueza,  e l t raba jo  requer ido  para  

recoger lo  y ar rebañar lo  en la  vec indad de l hato  era 

necesar ia mente vio lento  e incesante.  Const ante e jer c ic io  a  

caba l lo ; noches  pasa das en ve la  para  guardar  e l ganado ,  

prot eger  lo s becerros y po t ros cont ra lo s r igo res de l  

t iempo ,  todo  ello  hab ía co nt r ibu ido  ya para preparar lo s  

para la  igua lment e ruda pro fes ió n de la s ar mas.  Por  de 

contado ,  al int er rumpir  la  guerra la  co municac ió n ent re  lo s  

Llanos y la  cost a mar ít ima de Caracas,  quedando  

para l izado  su  t rá fico  habitua l de mu las,  cueros y sebo ,  

s int iéro nse inqu ietos e  impac ientes po r  su  

desacostumbr ada inact iv idad. . .  (p .  188)  

 

Hipp is ley t ambién quedó  admir ado  por  la  va lent ía  de lo s  

l lanero s,  e spec ia lmente de lo s mandados por  Cedeño ,  s in  embargo ,  

para e l ing lés,  e l ún ico  defecto  de la s mis mas,  co mpar t iendo  la  



229  

 

op inió n de Brown (ob.  c it ) ,  era que:  “. . . só lo  carecen de d isc ip l ina y 

ponderac ió n,  y sus o fic ia les no  t ienen ni exper ienc ia ni t a lento  para 

conduc ir las.  (p .  148) .  Un cuadro  entus ia st a y parec ido  a l de Vowell,  

lo  hace e l auto r  de la  Reco l lect ion  ( ob.  c it )  a l re fer ir se a lo s  

l laneros:  

 

Cas i t odos los l laneros son nat ivos de Capac ( s ic)  y Apur e.  

Los ent renan en fo r ma de mil ic ias,  pero  no  re c iben sue ldo  

s ino  una  par t ic ipac ió n en e l bo t ín que co ns ignan,  que  

d iv iden equ it at iva mente ent re e l lo s.  E l mo ntar  a  caba l lo  es  

para lo s l laneros una segunda  natura leza ;  la s mar chas  

int er minab les que hacen lo s co nvier t en en la  más  

res ist ent e caba l le r ía  de l mundo .  Los caba l lo s que mo ntan 

est án t an ad iest rados que parecen fo r mar  un so lo  cuerpo  

con su dueño  de suer t e que la  menor  ind icac ió n de l j inet e  

bast a para adver t ir le s la  man io bra  que deben rea l izar .  A l 

ver los mar char  par ece que una mis ma vo luntad mo viera a l  

j inet e y su caba lgadur a:  la  sagac idad de l  uno  se ant ic ipa a l  

deseo  de l o t ro .  La indumentar ia de l lanero  es pobre,  cas i  

t anto  como la de o t ros guerr i l leros ( . . . )  pero  aque l lo s  

ja más podr ían co mpet ir  co n éstos en bravura.  T ienen una  

no table ag i l idad y e jecutan cua lqu ier  man io bra con una  

rap idez prod ig io sa ; su única ar ma es la  lanza.  (p .  310)  

 

E l auto r  de la  Reco llect ion  (ob.  c it )  se  exp laya  igua lmente e n 

det a lle s en cuanto  a la  educac ió n de l l lanero  y su pro fundo  

sent imiento  de igua lac ió n soc ia l,  que no  ha ce d ist inc ió n ent re lo s  

l laneros y lo s o fic ia les que lo s d ir ig ían,  llaneros que hab ía n 

conqu ist ado  sus rangos por  la  t emer idad que presentaban a la  ho ra 

de l co mbate:  

 

. . . cuando  apenas caminan estos niño s ( l laneros) ,  van sobr e  

e l caba l lo  a l ca mpo; a l l í p ier den todo  temor  y es  po r  esto  

po r  lo  que he pod ido  admir ar lo s sa l t ando  prec ip ic ios ,  

ga lopar  so bre rocas y hacer  d iab luras que podr ían pavor  e n 

e l co razón más t emp lado .  Ent re lo s l laneros no  exist e e l  

rango ,  pero  en cambio  prest an una obed ienc ia escrupu losa  

a l e jecutar  la s ó rdenes que rec iben de sus je fes,  no  ignoran 
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que un descu ido ,  un co nt rat ie mpo  cua lqu ier a puede  

acarrear les la  muer t e ; creo  que es en esto  donde res ide la  

d isc ip l ina  de est e cuerpo ,  pues,  s i lo  cons ideramo s fuera  

de l co mbate,  a  sus o fic ia les ,  que a  la  verdad,  no  se  

d ifer enc ian gran cosa de e l lo s,  lo s t rat an s in ningún 

respeto  ni co ns iderac ió n.  Era  lo  más  co rr ient e ver  a  uno  de  

aque l los ru f ianes acercarse a l gener a l Páez a ped ir le  a lgo  

y l lamar le  "t ío",  "co mpadre"  y seguro  que la  generos idad  

de l genera l no  le  negar ía nada.  S i po r  casua l idad no  le  

encont raban er a cosa cur iosa ver lo s i r  po r  todas par t es  

gr it ando  su no mbre hast a que lo  ha l laban.  Durante la s  

co midas,  cuando  a lguno  de e l lo s se  le  anto jaba un pedazo  

de t asa jo  u o t ra cosa que estuvie r a co miéndose e l genera l,  

venía po r  det rás y se lo  ar rebat aba con gran rap idez,  

mient ras e l buen genera l,  exc lamaba sonr iendo :  ¡Animo  

Justo ! (p.  311)  

 

Descr ibe  y ju st if ica  e l auto r  de la  Reco l lect ion  (o b.  Cit )   

igua lmente e l caráct er  vengat ivo  de l l lanero ,  co locándo los  en e l  

est ad io  de la  bar bar ie.  Aun as í,  s ient e s impat ía hac ia  aque l lo s  

ho mbres de caráct er  franco  y abier to ,  exp l icando  de qué maner a  

expresa sus sent imientos:   

 

. . . s i a lguno  de sus o fic ia les lo s o fende son capaces po r  

venganza de ent regár se lo s a l enemigo .  No  debe  

cu lpár se les,  pues la  fo r ma semisa lva je en que viven desde  

la  niñez,  s in n ingún co ntacto  con la  par t e más c iv i l izada  

de la  nac ió n,  le s crea un hábito  de p i l la je y un esp ír it u  

sangu inar io .  E l gobie r no  parece no  t ener  manera de  

cont ro lar  la  vida de aque l lo s l lanos int e r minab les,  y acaso  

a lgún d ía  se la mentará de e l lo .  Los l laneros expresan sus  

sent imientos,  espec ia lmente  e l de l amor ,  en cop las  que  

cantan a cont rat iempo .  Tocan una espec ie de gu it ar r a  

rúst ica co n la  cua l se  aco mpañan cuando  van a  cantar les  

serenatas a su a mada,  pero  e l que las oye  s ie mpre su fre la  

impr es ió n de que van fuer a de l co mpás.  (p .  312)  

 

 S in embargo ,  no  de ja de ano tar  e l caráct er  de saqueadores que  

t ienen los l laneros,  qu ienes no  cons ider an robo  encont rar  un caba l lo  

en la  inmens idad de la s sabanas,  más cuando ,  ést e anima l es p ieza  
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impr esc ind ib le en la  vida de los l laner os,  a l ser  su herra mienta de  

t raba jo  amen de su único  med io  de  t ranspor t e ,  e l auto r  de la  

Reco l lect ion (ob.  c it ) :   

 

Estos ho mbres no  s ient en escrúpu lo  a lguno  a l apoderarse  

de lo  a jeno ; acaso  por  la  fo r ma en que se han cr iado  y le s  

ext rañar ía s i se le s  cast igara  po r  e l lo .  ( . . . )  La dest reza  de  

lo s l laneros  para  robar  no  t iene l ímit es  ( . . . )  Locura ser ía  

pensar  en recuper ar  un caba l lo  que se roban los  l lane ros,  

po rque e llo s co nocen mil e scond it es donde guardar lo s.  (p .  

313)  

 

Por  últ imo ,  e l auto r  de la  Reco l lect ion  (ob.  Cit )   hace una  

descr ipc ió n fís ica y de caráct er  de lo s mis mo s,  sentenc iando  la  

fuer za de estos ho mbr es f ie les únicamente a su je fe :   

 

E l l lanero  es  más b ien blanco ,  a lt o ,  mu y muscu loso  y 

cuenta con una gr an capac idad para res ist ir  la  fat iga ; po r  

lo  genera l so n abst emio s,  muy astutos,  socarrones y 

propensos a  la  venganza ; para  sat is facer  est a ú lt ima  pas ió n 

t ienen una enor me pac ienc ia.  S i no  fuera  po r  e l 

ascend iente que e l je fe (Páez)  sue le t ener  sobre e l lo s,  hace  

rato que los l laneros se habr ían apoderado  de la  r iqueza de  

lo s ho mbr es aco modados de l pa ís. . .  (p .  313)  

 

Es evidente que e l auto r  de la  Reco llect io n ignoraba lo s  

sucesos de 1813 y 14,  en donde lo s ho mbres po r  é l descr it o s hab ían 

acabado  con los e jérc itos republ icanos.  Lo  c ier to  es,  que t anto para 

e l auto r de la  Reco llect io n co mo para  Vowell y o t ros leg io nar ios  

ing leses,  inc luso  para lo s je fes enemigos,
27 

estos ho mbres de la s  

sabanas eran en Amér ica,  en e l exó t ico  ot ro lado  de l mundo ,  la  

imagen de los j inet es mo ngo les y t ár t aros que en los s ig lo s XIII  y 

XIV hab ían conqu ist ado  par t e de Asia  y Europa,  desde  sus s it io s de  

                                                
27 Re cu ér des e  l a  fr a se  d e  M or i l l o:  "Da m e  a  un  es cua dr ón  de l l a n er os  y m e  

pa sea r é  i n vi c t o p or  l os  su el os  de  E ur opa " .  
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o r igen las est epas as iát icas.  I mag inamo s ,  que,  para e l lecto r  europeo 

de la s memor ias de lo s leg io nar ios,  la s re ferenc ias a lo s l laneros  

eran co mo o ír  hablar  en aque l presente dec imo nón ico ,  de huest es  

bár baras de f ina les  de la  ant igüedad y pr inc ip io s de l med ioevo  o  

f ina les de l mis mo.
28

 

 

Los Zambos 

 Para e l auto r  de la  Reco l lect ion (ob.  Ci t ) ,  lo s únicos ho mbr es  

en Venezue la  que superaban a lo s l laneros en va lent ía  er an lo s  

ho mbres que habían ser vido  ba jo  su mando  en las flecheras:  lo s  

zambo s:  “Cas i t odas las f lecheras son mane jadas po r  zambo s y 

negros,  gente ést a conoc ida por  su ind omable  va lo r  y su fero c idad  

s in l ímit es” (p.  220) .  E l auto r  en gran par t e de l t iempo  que estuvo  

en Amér ica,  s ir vió  co mo o fic ia l de la  f lo t a,  luchando  junto  a estos 

ho mbres que le  causaron honda impres ión y a lo s que  no  entend ía,  

e l po rqué de sus acc io nes en los co mbates:   

 

No  resu lt a  cosa fác i l e l ent rar  a  descr ib ir  e l car áct er  de lo s  

zambo s,  po rque es franca mente mu y ext raño .  Durante lo s  

años que duró  la  revo luc ió n v iv ie ron en co nst ante  

to rbe l l ino  de luchas y matanzas.  Era una escena  t ras  la  

ot ra.  Pero  e llo s parec ían co mo encantados  y no  

demo st raban ningún deseo  de que aque l lo  t er minar a,  cua l 

s i v iv ier an en su e lement o  (p.  221) .  

 

Hecha la  presentac ió n in ic ia l,  e l leg io nar io  pasa  a descr ib ir ,  

lo s o r ígenes  rac ia les  de  estos ho mbres  feroces  a lud iendo  a c ier tos 

sent imientos at ávicos en lo s mis mo s a l  ser  producto  de dos razas  

                                                
28 En  su  ma gn a  obr a  Vi aje  a l as  Re g i one s  Equi n oc c i a l e s  de l  Nue vo  

Cont i ne nte ,  t .  I I I .  p .  177 ,  Hum bol d t ,  a l  h a bl ar  del  l lan o,  c on s i der a  que s i  

l os  h a bi t a n t es  del  m i sm o h ubi er an  s i do pa s t o r es  a  l a  l l ega da  de  Cr i s t óba l  

Col ón  l a  s i t ua ci ón  de  l a s  c om un i da des  i n d í gen a s  h ubi er a  s i do ot r a ,  pues  

l os  l l a n er os ,  a l  i gua l  que l os  t á r t ar os  y m on gol es ,  ya  h a br í a n  con qu i s t a do  

l os  r e i n os  del  P er ú  y Nue va  Gr a na da .  
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víct imas de la  opres ió n españo la:  ind ios y negros ,  E l auto r de la  

Reco l lect ion (ob.  Cit ) :   

 

 Son los zambos  los  descend ientes de  lo s desgrac iados  

abor ígenes  de Venezue la y Nueva Granada y v ienen a ser ,  

lo  poco  que va quedando  de la  raza que perec ió  ba jo  la  

pres ió n y brut a l idad de lo s co nqu ist adores.  Ocuparon lo s  

españo les a lo s ind io s en e l rudo  t raba jo  de la s minas,  mas  

a l par ecer ,  no  rend ían e l lo s t odo  lo  que  la  co ncup isc enc ia  

de sus nuevos dueños exig ía .  Era le  ind io  de cuerpo  más  

bien pequeño  y su co nst it uc ió n un t anto  débi l,  re su lt aba  

más aprop iada para la  vida do mést ica y nada le  eran t an 

grato como la qu ietud y la  inact ividad.  Para sup l ir  est a  

de f ic ienc ia  lo s españo le s  co menzaron a impor t ar  negros de  

var ios puntos de Afr ica,  que resu lt aban más res ist ent es y 

aprop iados par a e l duro  t raba jo  de  la s minas.  De  la  mezc la  

de est as dos razas,  do lo r idas y ato rmentadas,  surg ió  e l  

Zambo .  Espéc imen no table  po r  su va lo r ,  int rep idez  y 

crue ldad.  Est e equ i l ibr io  de la s cua l idades y de fectos que  

exist e en e l zambo ,  lo  conv ir t ió  en un e lemento  de gra n 

va l ía  que  fue esgr imido  cont ra lo s españo les  cuando  surg ió  

la  revo luc ió n.  Sobre todo  resu lt aron inaprec iab les,  cuando  

Mor il lo  in ic ió  la  guerr a de  ext er min io  y lo s pat r io t as se  

vie ron impe l idos a adoptar la  (p.  221) .  

 

 Desde e l punto  de vist a rac ia l,  a laba a  lo s zambos co mo una  

raza,  me jo r  que la  negra,  caract er izando  e l va lo r  de estos,  aunque  se  

autocensura  en cuanto  a descr ib ir  la  cr ue ldad d e sus subord inados ,  

E l auto r  de la  Reco llect io n  (ob.  c it ) :   

 

La exper ienc ia de l zambo  no  d ist a mucho  de la  de l negro ,  

aunque e l co lo r  de su p ie l es mucho  más c laro  y sus  

facc io nes han me jo rado  un poco ; s in embargo  e l cabe l lo  

conser va s iempr e la  dureza de l pe lo  de l a fr icano .  Una de  

la s caract er íst icas de l za mbo  es e l t ota l desconoc imiento  

de l pe l ig ro ,  o  mejo r  d icho :  la  ind ifer enc ia  ant e é l.  No  

impor t a cuán grave est e pe l igro  sea.  Es  más ; lo s  

inco nvenientes,  lo s obst ácu lo s lo  enva lentonan.  En cuanto 

a la  int e ns idad de la  crue ldad que e l zambo  a lberga en su  

a lma yo  renunc io  a descr ib ir la .  A g randes rasgos,  he  



234  

 

t rat ado  de descr ib ir  e l caráct er  de aque l lo s ho mbr es que e l  

pres idente Bo líva r  había puesto  ba jo  mis  ó rdenes.  (p .  221)  

 

S in embargo ,  y co mo e l mis mo lo  as egura r inde t r ibuto  de 

admirac ió n a lo s mismo s,  exp l icando  las razo nes  de que ex ist iera  

un exce lente t rato  y sus d ir ig idos ,  e l autor  de la  Reco l lect ion  (ob.  

c it ) :   

 

Ahora qu iero  hacer les just ic ia y dec ir  de e l lo s,  que,  con 

raras excepc io nes,  fueron s ie mpr e obed ientes,  

d isc ip l inados y muy t rat ables.  Ta l vez me ayudó  a 

consegu ir  e st e buen r esu lt ado  mi cond ic ió n de ext ran jero ;  

pues t engo  entend ido  que ba jo  lo s je fes nat ivos,  muchos de  

aque l los  ho mbr es  habían s ido  rebe ldes,  fa lso s y hast a  

t raido res.  En cambio ,  conmigo  eran respetuosos y 

francamente buenos so ldados en cuanto  a l ser vic io  

concer nía.  (p .  222)  

 

S in e mbargo  e l auto r  de la  Reco llect io n  (ob.  c it )  de ja hue l la  de l 

ún ico  mot ivo ,  po r  e l que perd ía la  est ima que sent ía  po r  e l lo s:   

 

En un so lo  aspecto  me daban t raba jo  y e ra la  fac i l idad con 

que reñían ent re s í,  r iñas que hubie ran t erminado  en una  

re fr iega gener a l s i yo  no  las  co r t ara a t ie mpo .  Tenían una  

propens ió n natura l a  co r t arse e l gaño te po r  un qu ít ame a l lá  

esas pa jas ; cas i s ie mpre la  d iscus ió n se in ic i aba cuando  

a lguno  dudaba de los re levantes  mér it os de l o t ro  en sus  

ser vic io s a Mar t e o  a Venus.  (p .  223)  

 

Aun as í,  y de maner a co ntundente sentenc ia a la  ho ra de  

co mpar ar  e l va lo r  de sus d ir ig idos co n los llaneros ; ap l icando  a lo s  

zambo s una  cur io sa  f i lo so fía ,  producto  de sus  obser vac io nes,  e l  

auto r de la  Reco llect io n  (ob.  Cit ) :  “. . .Los únicos nat ivos que  

super an a l l lanero  en va lo r  son lo s zambos y es acaso  porque e l 

zambo  va munido  de su doct r ina fat a l ist a” (p.  312)  
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 De ent re lo s grupos de  ho mbr es  de la  geogra fía  venezo lana  

que conoc ieron lo s leg io nar ios,  es  e l autor  de la  Reco llect io n  (ob.  

Cit ) ,  e l único  qu ien,  co mo se ha v isto  hab la de los zambos,  e sto 

debido  co mo ya  se sabe a la  re lac ió n que  tuvo  co n est a cast a,  

cons iderada in fer io r  inc luso  a lo s mulat os.  Las obser vac io nes que  

hizo  de estos ho mbres ded icados a la  navegac ió n de lo s r ío s y 

cañones  a t ravés de sus  navíos  la s  flecheras ;  so n bast ant es  

equ i l ibr adas para dar  a  sus lecto res la  idea de un t ipo  de gente 

ent eramente ext raña  a  lo s europeos.  Es cur ioso  obser var ,  guardando  

las d ist anc ias,  c laro  est á,  una le jana  seme janza con los beréberes  y  

ot ros nó madas a fr icanos,  cuando  hace re ferenc ia  a l fat a l is mo  que  

fo r maba par t e de la  vida y caráct er  de lo s zambos.   

 

Otras gentes  

 S i bien Brown (ob.  Cit )  admiró  en a lgo  a lo s l laneros su  

op inió n sobr e lo s gua yaneses es co mplet amente d ist int a ; pues s i  

bien lo s habit ant es de la s sabanas so n gentes co ra judas :  

 

Est a va lerosa d ispos ic ió n de  ánimo  no  se ext iende  a l  

pueblo  de  Guayana que es  una raza pus i lán ime,  aunque  

mu y o rgu llosa y a lt iva,  y par t icu lar mente ce lo sa  de lo s  

ext ranje ros a qu ienes miran co mo aventureros,  

ent romet idos y menest erosos.  La r e l ig ió n que les han 

incu lcado  los fanát icos into ler antes ,  le s enseña e l 

despr ec io  po r  lo s here jes,  concepto  en que  t ienen a lo s  

ing leses.  De modo  que s i ahora muest ran t ant a ind ifer enc ia  

hac ia lo s europeos,  ¿qué act it ud adoptarán cuando  éstos 

rec lamen su reco mpensa por  lo s pasados ser vic ios,  para e l  

caso  de que lo gren est ablecer  su independenc ia?  (p.  159)  

 

La  aprec iac ió n que  sobre  lo s guayaneses  hizo  Brown,  es  

co mpar t ida en c ier t a  manera po r  Alexander  Alexander  (ob.  c it ) ,  

qu ien ext iende las apr ec iac io nes de Br own a una gran par t e de lo s  
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o fic ia les nat ivos de qu ienes e labora  una descr ipc ió n bast ant e  

cont rast a nt e:  

 

. . .Muchos de los  cr io l los se inc l inaban a insu lt ar  a  un 

ext ranje ro ,  espec ia lmente s i no  sabían b ien e l id io ma,  

po rque t ienden a pensar  que s i no  se  puede habla r  

cast e l lano  no  se sabe nada.  Descubr í que eran mu y 

inc l inados a ment ir ; cas i t odos eran an a lfabetos,  y la  

ma yor  par t e carec ían de toda d isc ip l ina mil it ar .  Al se r  

o fend idos  gr it aban co mo niños:  "E st a no  es t u  t ier ra",  y  

demás; pero  no  era lo  acostumbrado .  En su lengua je co mú n 

son groseros e inmo destos,  más de  lo  que cua lqu ie r  

ext ranje ro  podr ía imag inar ,  y hablan muy a lto .  En rea l idad  

todas la s per sonas,  t anto  ho mbres como mu jeres,  t iene n 

ideas muy d ifer entes de l lengua je no  mu y adecuado  par a  

o ídos cu ltos.  La ún ica v ir tud que estos o f ic ia les cr io l lo s  

t enían er a que eran va l ient es,  fir mes y dec id id os pat r io t as 

de todas c lases,  po r  e l b ien de l ser vic io ;  su ma yor  fa lt a  

eran lo s ce lo s y e l poco  a fecto  que t enían por  lo s  

ext ranje ros,  mucho s de los cua les habían sacr if icado  

mucho  por  amor  a  la  mis ma causa  a  la  que lo s  cr io l lo s t a n 

co mplet amente se habían  ded icado .  (p.  34)  

 

Tanto  en Alexander  co mo en Brown,  es  evidente e l choque de  

cu lturas ; en ambo s se  s ient e e l go lpe en e l amor  prop io ,  en la  idea  

de que,  su co laborac ió n por  la  l ibe r t ad,  la  ma mpara  para la  

obtenc ió n de d inero  y pr est ig io ,  no  era  bien vist a po r  lo s cr io l lo s,  

qu ienes po r  o t ro  lado ,  ya  bast ant e go lpeados por  una guerra c iv i l,  se  

ve ían obl igados a co mpar t ir  co n perso nas a jenas a su id ios incrac ia,  

s in  ningún conoc imiento  de l id io ma y las maneras,  que se agrupaba n 

ent re e l lo s mismos,  y que ademá s,  hab ían causado  desó rdenes en las  

c iudades repub l icanas que fueron ma l v istos y reg ist rados po r  

a lgunos de los  memor ia l ist as,  co mo fue e l caso  de l mis mo  

Alexander .   

 Un t rato  de ferente,  po r  par t e de l auto r  de la  Reco llect io n y de  

Alexander ,  lo  rec iben lo s margar it eños.  El pr imero  e log ia lo s  
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caract eres de lo s is leño s,  hac iendo  un e log io  de las mu jeres  

mar gar it eñas (que  se han o mit ido  en las pr imeras l íneas de est a 

idea)  a labando  su actuac ió n y t emplanza durante la  guerr a,  

cons iderándo los co mo la mejo r  gent e de l pa ís  s i se co mpara su  

t est imo nio  con e l que  hace uno  de los  l laneros y zambo s ,  e l auto r  de 

la  Reco llect ion (ob.  Cit ) .  

 

Los nat ivos de Margar it a  son gentes senc i l la s,  ino fens ivas,  

hosp it a lar ias y s ie mpre l ist as  a  prest a r  un favor  o  una  

ayuda a qu ien lo  r equ ier a.  No  son gentes dadas a excesos ;  

más  bien puede  dec irse que  so n cas i t odos sobr io s,  

amantes de l t er ruño  y só lo  po r  ext rema neces idad se a le jan  

de é l.  Se d ir ía  que han heredado  la  dec id ida reso luc ió n de  

mor ir  po r  de fender  aque l la t ier ra do nde han nac ido .  Son 

buenos cazadores y con fr ecuenc ia  se ded ican a est e  

o fic io ,  cobrando  gran cant idad de p iezas,  e spec ia lmente  

cone jos s i lvest res que abundan mucho .  Su punter ía es  

magníf ica,  pues  nunca r equ ier en más  de  un t iro  par a hacer  

blanco .  Creo  que en ningu na par t e de Co lo mbia se ha  

desp legado  un más co nst ante esp ír it u  pat r ió t ico  que e n 

est a pequeña is la  de Margar it a .  E n t iempo  de guerra,  

cuando  se av ist a una ve la desde e l fuer t e,  se d isparan t res  

t iros de cañó n.  Aque l la convenida seña l r eúne co mo por  

ensa lmo  a t odos los hab it ant es de la  is la ,  s in  d ist inc ió n de  

c lases,  edades o  sexos ; t odos se aprest an inmed iat amente a  

su de fensa.  (p .  29)  

 

En cuanto  al e log io  que hace de la s mar gar it eñas,  ést e est á  

vincu lado  a l va lo r  de aque l las  durante e l proceso  de la  guerr a co mo 

lo  expo ne  en la  s igu iente anécdo ta ,  e l autor  de la  Reco llect io n  (ob.  

Cit ) :   

 

Es de  adver t ir  que aqu í la s mu jeres co mpar t en con lo s  

ho mbres lo s azares de la s guerras,  las fat igas de la s  

campañas.  Durante e l int ento  de la  t oma de la  is la  po r  

Mur i l lo ,  e st as va l ient es Amazonas,  ba jo  la s ó rdenes de l  

Gener a l Gó mez,  se ad iest raron en la  ca rga de lo s caño nes  

y l legaro n a hacer lo  co n t a l rap idez y per ic ia que  
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reemplazan e f ic ient emente a lo s  mejo r es  ar t il leros.  Una  

noche,  durante la  a menaza de un at aque españo l,  e st as  

bravas hembras,  acarrearo n todo  e l mate r ia l necesar io  par a  

emplazar  una bat er ía  de 24,  bat er ía  que más t arde  

const ruyeron con sus prop ias mano s,  s in  ayuda de lo s  

varones.  Aque l la  febr i l y genera l act ividad  en lo s  

preparat ivo s int imidó  a lo s españo les,  ya  bast ant e 

escar mentados por  derro t as ant er io res.  Est a bat er ía  aún 

per manece  en p ie  y se co noce por  e l no mbr e de "La bat er ía  

de las mu jeres vie jas.  (p .  29)  

 

Post er io r mente,  escr ibe una larga d iser t ac ió n en defensa de lo s  

mar gar it eños que lo  habían ac og ido  con amab i l idad,  su de fensa  

pos ible mente estuvo  d ir ig ida a neut ra l izar ,  la s descr ipc io nes y 

ju ic io s,  que o t ros leg io nar ios,  co mo  Brown h ic iero n sobr e lo s  

habit ant es de la  is la  en fo r me negat iva ,  e l auto r  de la  Reco l lect io n  

(ob.  Cit ) :   

 

Algunos v ia jero s  han juzgado  con no tor ia  in just ic ia  a  lo s  

natura les de Margar it a ,  a f ir mando  que son crue les y poco  

ho nestos; po r  mi par t e puedo  dec ir  que  durante e l t iempo  

que per manec í ent re e l lo s no  pude co mprobar lo ,  ant es debo  

dec ir  que lo s t engo  por  gentes bien.  He p enet rado  a la  

par t e más sa lva je de la  is la ,  do nde nada ext raño  hubier a  

t enido  que se produ jesen actos reñido s con las no r mas de  

la  buena conducta,  ya que ni e l t emor  ni e l cast igo  

hub ieran pod ido  contener  a  qu ienes no  proced iera n 

co rrect amente ; t ampoco  a ll í pude co ns t at ar  un so lo  acto  

d igno  de censura.  Durante mis  largas excurs io nes s ie mpr e  

encont ré la s puer t as de sus casas  abie r t as para ca lmar  mi  

fat iga y sus senc i l lo s a l imentos me fueron o frec idos e n 

toda ocas ió n con gran co rd ia l idad.  No  puedo ,  pues,  duda r  

de su hosp it a l idad y de sus generosos sent imientos.  (p .  29)  

 

De manera  semejant e que e l auto r de la  Reco llect ion,  

Alexander  (ob.  Cit )  descr ibe a lo s mar gar it eños inc luyendo  en su  

re lato  la s razas que fo r man la po blac ió n de la  is la  y su va lo r :  
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Tenía Margar it a  unas 5.000 perso nas  de var ias razas  

mezc ladas,  cr io l los,  ind io s,  y negros;  t odos eran l ibr es,  ya  

que la  esc lav itud hab ía s ido  abo l ida po r  la  Revo luc ió n ( . . . )  

Debo  reco nocer  que eran la  gente  más ded icada a su causa  

que jamás ha ya yo  visto  bravos hast a la  t emer idad y s in  

preocuparse po r  pr ivac io nes en la  causa  pat r ió t ica.  No  

dudo  que habr ían muer to  hast a e l ú lt imo  ho mbre antes que  

rend irse a un enemigo .  (p.  70) .  

 

Dest aca Alexander  con admirac ió n,  la  e ficaz mo vil idad  de  lo s  

habit ant es de la  is la  ant e un a pos ib le invas ió n ene miga,  a s í co mo e l 

s ist ema  de seña les d ispuesto  para t a le  ep isod io s ,  E l auto r  de la  

Reco l lect ion (ob.  c it ) :  

 

Al surg ir  e l pe l igro  todos est aban a ler t a .  Para ev it ar  

at aques so rpresa se er ig ie ron puestos de seña les en toda la  

is la .  Tres cañones d isparados en suces ión inst ant ánea er a  

la  seña l de que la  f lo t a enemiga est aba a la  vist a .  E n 

d ifer entes ocas io nes me so rprend ió  ver  con qué a legr e  

premura est as gentes,  en toda la  is la ,  t anto  en las  

mo ntañas  co mo en lo s va l les,  de jaban sus d ifer en tes  

empleos,  o  sa lt aban de sus hamacas:  a l e scucharse u n 

d isparo  toda o reja se par aba esperando  los ot ros dos para  

presentarse a sus respect ivas guar nic io nes,  a l paso  que las  

muje res y lo s niño s est aban igua lmente l istos par a  

re fug iar se en las mo ntañas.  (p .  71)  

 

Igua lmente,  Alexander  (ob.  Cit )  hace una larga descr ipc ió n de l  

caráct er  de lo s margar it eños ant e la  soc iedad y la  guerra:   

 

 . . .Los habit ant es so n no table mente so br io s y abst emios,  

t anto  que nunca vi a  uno  so lo  de e l lo s bo rracho ; en cuanto  

a a l iment ac ió n,  la s c lases más  pobres pueden subs ist ir  con 

pac ienc ia e jempla r  con lo  que a un eu ropeo le  parecer ía  

práct icamente  nada.  He visto  jó venes i rse a l r ío  co n una  

frut a,  co mérse las,  sent ados en una roca,  y luego  tomar se  

un buen t rago  de  agua,  y levantarse  contentos y a legr es ;  

son igua lment e pac ientes ba jo  pr ivac io nes  de  toda c lase,  

dándose ánimo  mutuamente con e l  gr it o  "Viva la  

Repúb l ica" o  "Es por  e l bien de la  Pat r ia .  (p .  23) 
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Con admir ac ió n,  Alexander  (ob.  c it )  de ja apuntado ,  las vir tudes  

de lo s margar it e ños,  pu jant es,  labor io sos,  co mplet amente a le jados  

de cua lqu ie r  pre ju ic io ,  que  los  europeos  pud ier an t ener  de cua lqu ier  

habit ant e de estos r inco nes de l t rópico :   

 

 . . .La mend ic idad no  se co noce en la  is la ,  excepto  ent re 

c iegos y ba ldados.  ( . . . )  nunca ha l lé  gente más indust r iosa.  

Fuer t es y per severantes po r  natura leza,  hast a la s mujer es  

de la s c lases más pobres l levan cargadas desconcer t ant es  

cargas de pescado ,  melo nes,  sand ías y ot ros productos,  en 

cest as en la  cabeza  o  en los  hombros t repando  y 

descend iendo  las emp inadas fa ldas de  las mo ntañas,  y 

cons iderando  e l ca lo r  de la  reg ió n,  con una aparente  

fac i l idad y co mpostura que ser ía vano  t rat ar  de descr ib ir ,  

y t odo  por  una por  cua lqu ier  pobre  reco mpensa,  que se  

s ient en fe l ices y a legres de poder  ganar se ( . . . )  Muchas de  

la s c lases ba jas se e mplean:  la s mujeres co mo costureras,  

lo s ho mbres co mo sast res,  zapateros y const ructo res de  

casa.  (p .  44)  

 

Las op inio nes de lo s memor ia l ist as ant er io res so bre lo s nat ivo s  

de la  is la  de Margar it a  d if ie ren de la s  que hace  Brown  qu ien da su  

habitua l op inió n desfavorecedora so bre lo s habit ant es de Venezue la  

y sus je fes,  y aso mando  c ifras en cuanto a lo s habit ant es de la  is la  y  

qu ienes la  co mponen y exp l icando  los  e fectos de la  guerra en su  

caráct er ,  Brown (ob.  c it )  seña la :  

 

. . . ant es de lo s sangr ientos conf l ictos de  la  independenc ia ,  

la  pob lac ió n era de unas 135.000 a lmas,  la  ma yor  par t e 

blancos y cast as y unos 200.000 ind io s gua iquer íes ( . . . )  En 

la  actua lidad la  gente muest ra ind ifer enc ia po r  e l cu lt ivo  

debido  a l cont inuo  est ado  de  int ranqu i l idad y a l t emor  de  

ser  v is it ados po r  lo s  españo les ; padecen ahora de hambr e  

en un sue lo  que,  cuando  menos,  podr ía  produc ir les lo  

necesar io  y aun lo  super f luo .  A causa  de la  pro longada  

durac ió n de su miser ia se han endurec ido  t anto  en e l la ,  que  

les t iene s in cu idado  lo  que pueda so brevenir le .  (p .  176)  
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Arrast rados po r  e l t o rbe ll ino  de la  guerra,  at rapados por  una  

d inámica soc ia l que cambió  sus fo r mas de vida t resc ientos años  

ant es,  lo s abor ígenes tuvieron una par t ic ipac ió n más bien modest a 

en la  lucha emanc ipadora.  En lo s r e latos de lo s me mor ia l ist as  se  

encuent ra  a lgunas descr ipc io nes ;  Vowell habla  de la s  co munidades  

étnicas de l Or ino co  t anto libres co mo habit ando  las mis io nes,  

mient ras e l auto r  de la  Reco l lect io n qu ien via jó  po r  todo  lo  largo  y 

ancho  de la  geogra fía  de l pa ís  descr ibe  a lo s  gua j iros.  De lo s  

abor ígenes en las Mis io nes de l Caroní d ice Vowell  (ob.  Cit ) :  

 

Los ind io s que hab it an las  mis io nes,  se ha l lan en abso luto 

ba jo  la  t ut e la de lo s padr es,  cu yas ó rdenes se apo yan en la  

auto r idad de lo s  a lca ldes,  e leg idos ent re lo s  mis mo s  

ind ígenas ( . . . )  Los demás ind ios varo nes est án obl igados a  

cu lt ivar  la  t ier r a,  mient ras que las mu jeres se ocupan en 

fabr icar  gruesas t e las de a lgodón,  hamacas de f ibras,  

jabó n,  bu j ías,  et c .  Todos los productos de est a indust r ia  

reunida se depos it an en la  bodega co mún y se d ist r ibuye n 

por  e l padr e de cada mis ió n,  de manera que bast en a la s  

neces idades de cada fa mil ia .  Una  vez hecha est a  

d ist r ibuc ió n,  lo s padres mandan una cont r ibuc ió n anua l a l 

gobier no  de Angostura,  y lo  que rest a,  se vende o  cambia  

po r  art ícu lo s que lo s ind io s no  pueden procurarse con sus  

t raba jo s per sona les,  t a les co mo vest idos  e inst rumentos de  

labranza.  En cuanto  a su educac ió n re l ig io sa es po r  lo  

meno s c ier to  que pract ican exact amente la s ceremo nia s de l  

cu lto  cató lico .  (p .  12)  

 

Vowell (o b.  c it )  co mp let a e l cuadro  descr it o  ant er io r mente co n 

e l que hace de lo s natura les que habit an en las cost as de l Or ino co :  

 

Los ind ios  sa lva jes  o  no  c iv i l izados que  habit an est a par t e 

de l Or inoco ,  se pasan todo  e l t ie mpo  en e l agua,  en sus  

canoas,  y se a l imentan pr inc ipa lmen te de pescado  y 

to rtuga que cogen en gran número ,  excepto  durante la  

est ac ió n de la s inundac io nes.  Const ruyen sus chozas,  que  

parecen grandes nidos hechos de mimbres y endurec ido s  

con arc i l la ,  ent re  la s ramas extend idas de co rpu lentos  
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árbo les,  a  o r il la s de a lguna ca let a ret ir ada que,  durante la  

mit ad de l año ,  las  t ier r as  ba jas  que habit an est án 

co mplet amente inundadas po r  e l desbordamiento  de la s  

aguas.  (p .  12)  

 

Le jo s de la s c iudades de Guayana y en la  vía hac ia lo s l lano s,  

Vowell descr ibe  a un grupo  nó mada a l que l lama  guag ives ; t a l 

co munidad,  o  a l menos una con ese hombr e no  es conoc ida por  lo s  

etnó logos venezo lanos supo ne e l auto r  de la  t raducc ió n de la  o bra  

de l me mor ia l ist a  que est é pos ib lement e s e r e f iera  a  lo s  guahibo s,  

ac lar ando ,  que est as co munidades no  habit en en e l l lano ,  

espec íf icamente en e l Apure,  s ino  ent re  e l Meta y e l Or ino co .  Sean 

o  no  guahibos,  lo  c ier to  es que,  Vowell  (ob.  Cit )  lo s descr ibe de la  

s igu iente manera :  

 

V imos  cer ca de l lugar  una  t r ibu er rante de ind ios  l lamados  

guag ives,  que se ext ienden ent re e l Or inoco  y e l Apure.  

Son unas gentes  miserables  que  no  cubr en más que con e l 

guayuco ,  o  delanta li l lo  hecho  de hier ba.  Poseen so lament e  

para descansar  una  o  dos est er i l la s,  a lgunas ca labazas  

donde  l levan sus a l imentos,  arcos,  f lechas y lanzas  de  

madera.  Estos t res inst rumentos no  son nada pe l igrosos en 

mano s de lo s guag ivo s,  nac ió n pac íf ica,  cuya  so la  

ocupac ió n es la  pesca ;  su pr inc ipa l a l imento  se co mpone  

de peces,  lagar tos y cr ías de ca imanes.  ( p .  35)  

 

En toda la  Reco l lect ion  (ob.  Cit ) ,  la  única descr ipc ió n so bre  

co munidades étnicas venezo lanas que se  encuent ra  es la  que se hace  

de la s  co munidades gua j iras que  conoc ió  e l auto r  durante su  t iempo  

de est ad ía en la  rec ién l iber ada pro vi nc ia de Mar aca ibo :  

 

Los ind io s que viven en lo s a lrededores de Maraca ibo  

per t enecen a una raza ja más do minada ; cont ra e l la  

empeñóse en ba lde e l es fuerzo  de  los españo les y 

pat r io t as.  La mayor ía v ive en la  provinc ia de la  Goa jir a  

cuyas cost as t ocan e l go lfo  de  Venezue la  po r  e l oest e.  E n 
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e l co razó n de aque l las se lvas de la  Goa j ira,  lo s ind io s han 

defend ido  co n bravura su independenc ia.  También se  la s  

han ar r eg lado  que todavía  s iguen viv iendo  a ll í a  su gusto  y 

est ilo ,  en est ado  semisa lva je.  E l t ipo  de éstos in d io s  

d if ie re un t anto  de l de lo s o t ros ind ios de ambo s  

vir re inatos; son de mayor  a lt ura y co mplexió n más r ec ia ,  

s in  embargo ,  e st a fuerza no  es más  que  apar ente,  pues,  no  

res ist en fuer t e t raba jo s.  Los ind io s de la  Goa j ira  so n má s  

bien pac íf ico s y de buen ca r áct er ,  resu l t ando  ino fens ivos.  

Fuera de l pequeño  int ercambio  que sos t ienen con a lgunos  

habit ant es de Venezue la,  no  se mezc la n ni se t rat an con 

nad ie ;  no  mo lest an ni qu ieren ser  mo le st ados.  La  raza se  

d iv ide en muchas t r ibus,  t eniendo  cada t r ibu un je fe o  

cac ique.  Nunca hacen la  guerr a ; po r  e l co nt rar io ,  se  

prest an mutua ayuda y pro t ecc ió n; t ampoco  usan ar mas.  E l 

je fe  de la  t r ibu sue le ser  un anc iano ,  qu ien d iar ia mente  

mant iene p lát icas con lo s jó venes,  o frec iéndo les lo s  

conse jo s de su exper ienc ia y exhor t á ndo lo s a una vida  

frat er na l.  Parece que estos ind ios t ienen una c lar a  

int u ic ió n de la  d iv in idad ; cons ideran a l so l co mo ser  

supremo y lo  hacen responsab le de lo s pequeño s  

acontec imientos de sus oscuras v idas co t id ianas.  (p .  270)  

 

Al párr a fo  c it ado  hay que hacer les unas  ac la rato r ias,  en pr imer  

lugar  e l auto r  de la  Reco llect io n habla de la s "se lvas de la  Goa j ir a"  

cuando  en rea l idad,  la  penínsu la  de l mismo no mbre,  no  es más  que  

una t ier ra des ier t a  y con una vegetac ió n que en co njunto  no  llaga  a  

fo r mar  una se lva,  s ino  aque l lo  que los espec ia l ist as l la man "bo sques  

xeró fi lo s" prop ios de un c l ima seco .  En segundo  lugar ,  es pos ib le  

que e l memor ia l ist a  meta en un só lo  saco ,  ca l i f icándo los co mo  

goa jiros a la s  etnias  mot ilo nas de l sur  de l Lago  las cua les hic iero n 

gran res ist enc ia a l e spaño l y a l cr io l lo ,  a l menos cuando  hace  

re ferenc ia a l car áct er  feroz a la  ho ra de mantener  su independenc ia   

para confund ir lo  con las et nias prop iamente  goa j ir as co n las  que  

pos ible mente t uviero n mejo r  t rato  lo s zu liano s,  t anto  en la  co lo nia  

co mo en la  emanc ipac ió n.  

Co mo puede ver se en las c it as ar r iba menc io nadas,  lo s  

me mor ia l ist as enco nt raron en la  gen te de l pa ís  cua l idades y 
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pecu l ia r idades que b ien les causaro n admirac ió n o  rechazo ; a l  

parecer  mayor  fue lo  pr imero  que lo  segundo ,  como s e obser va e n  

Brown y qu izá Rob inso n,  qu ien op inó  sobre lo s cr io l los de  

Angostura de manera parec ida a l pr imero  y For t ique (o b c it ) :  

“Nunca exist ió  con fo r ma humana una c lase más  co rrupta,  ru in,  

miser able  y desho nest a que la  de  estos seres un idos po r  la s c adenas  

de la  ignoranc ia y po r  e l más so mbr ío  fanat ismo . . . ”  (p.  122) .  Pero  

ac lar a más ade lante:  

 

. . .No qu iero  dec ir  con esto  que a cada ind iv iduo  de est e  

pa ís co rresponda la  menc io nada descr ip c ió n,  po rque ent re 

e l lo s hay ho mbres cu ltos y de pr inc ip io s t a les ,  que  

meno sprec iar ían una acc ió n desho nest a,  y es debido  

ún icamente a l e s fuerzo  de t ales ho mbr es que la  present e  

revo luc ió n se ha desarro llado  hast a ahora exitosamente.  

(p .  122)  

 

Junto  a estos ho mbr es cu ltos estuvieron lo s ho mbres de l 

pueblo ,  co n cuya par t ic ipac ió n se co mplet aba e l éxito  que  Ro binso n 

da a  la  r evo luc ió n.  No  es de so rprender  la  act it ud de Robinso n,  

cuando ,  co mo en toda guerra,  la  co rrupc ió n campeó  ent re lo s c iv i les  

de la  nac ient e Repúbl ica con sede en Angostura,  po r  ot ro  lado  co mo  

se menc io na  en Brown,  Robinso n,  co mo muchos leg io nar io s,  deb ió  

ver  con impo tenc ia  co mo no  se le  cumplía lo  pro met ido  y lo s  

cr io l lo s,  con d inero ,  producto de sus t rampas,  lucraban lo  que los  

leg io nar ios y e l resto  de los cr io l lo s cons ider aban suyo .  

S in embar go ,  lo s ho mbr es de l pueblo ,  lo s l laneros de Páez,  

Cedeño ,  Zaraza y Mo nagas ; lo s zambos de la s f lecheras de l auto r  de 

la  Reco llect io n; la s  mujer es que  so rprend ieron a Alexander  con su  

reac iadumbre,  ignorantes y fanát icas so rprend iero n a lo s  

me mor ia l ist as qu ienes  no  d e jaro n de  reg ist rar lo  en sus  obras,  

l legando  a dar  una idea más a l lá  de la  que t en ía e l europeo  sobr e lo s  

e jérc itos que guerreaban en la  Amér ica  mer id io na l y que de una u  
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ot ra manera co nf ir maban las r e ferenc ias  que de éstos se hac ían en la  

prensa europea so bre la  gente que hac ía la  guerra en Venezue la  

 

El Escenario Bé li co -Geográfico  

  

La Guerra de E manc ipac ió n se libró  a todo lo  ancho  y largo  

de l pa ís,  en todos los c l imas,  desde lo s más a lto s y fr ío s,  

co rrespond iente a lo s pár amo s,  hast a e l ard iente de lo s l lanos  y 

hú medo  de las se lvas de Guayana.  Lo s Leg io nar ios Br it ánico s y 

demás ext ranje ros reco rr ieron junto  a lo s natura les  estos t er r it o r ios,  

navegaron por  lo s cauda lo sos r ío s de  Guayana y de lo s l lano s  

quedando  fasc inados de cuanto  vieron y s int iero n.  

En sus t est imo nio s t ienen una re fer enc ia espec ia l a  la  fauna y 

la  f lo r a amer icana,  que lo s fue aso mbrando  y marav i l lando  en la  

med ida en que la  iban descubr iendo  y conoc iendo .  A su maner a,  y 

s in  ser  natura l ist as co ns t ruyeron un bes t iar io ,  semejante  a l que lo s  

cronist as de la  co lo nia de jaro n en sus obras.  Junto  a la  descr ipc ió n 

de l mundo  animal,  e st á la  de la  f lo r a,  la  de l mundo  bo tánico ,  que e n 

a lgunos t extos llegan a hacerse re fer enc ias sobr e su poder  

med ic ina l;  pero  en la  ma yor ía  de lo s  casos est á re fer ido  a la  ingest a  

de las t ropas republ icanas y rea l ist as.  

Junto  a la  fauna y a la  f lo ra,  se encuent ra en la  obr a de lo s  

me mor ia l ist as e l pa isa je,  e l pa isa je impres io nante de la s se lvas y 

r ío s de Guayana,  e l pa isa je de lo s  l lano s de Apure y Bar inas,  ambos  

con sus r ío s y par a jes.  Junto  a l pa isa je  natura l,  se  encuent ra e l 

pa isa je  const ru ido  por  e l ho mbre,  la s c iudades,  y po blac io nes  

fundadas po r  lo s  españo les co nver t idas po r  la  guerra,  en lo s  

objet ivos a t omar  po r  lo s e jé rc itos republ icanos.  

So ldados de pro fes ió n,  so rprende en lo s memor ia l ist as sus a  

veces pro li ja s descr ipc io nes de l mundo  natura l y humano  de  
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Venezue la ,  c ie r to  es que  en caso  como  e l Hipp is le y,  reco noce,  

después de hacer  a lus ió n y descr ipc ió n de l ca imán de l Or inoco ,  

exp l ica Uslar  (ob.  Cit ) :  “ La descr ipc ió n de todos los anima les que  

habit an en e l Or inoco  o  en las  se lvas  c ircundantes,  no  ent ran en e l 

p lan de mi l ibro .  De jo  est a t area par a lo s natura l ist as,  qu ienes  

ha l larán a l l í una vast a cosecha ”.  (p .  140)  

 Pero  t ambién es c ier to ,  que en re latos como e l de Vowell  (ob.  

Cit ) ,  Campañas y Cruceros,  se encuent ra  una no table descr ipc ió n de  

la s c iudades y pueblo s,  y de l pa isa je,  fauna y f lo r a,  más que la  

narrac ió n de la s operac io nes mil it ares,  s iendo  su obra un:  

 

. . . amenís imo  r e lato ,  en sus largos per íodos descr ipt ivos,  se  

advier t e có mo her ían su imag inac ió n de  europeo  las cosas  

de l mundo  nuevo  donde se  encont raba ( . . . )  Nad ie ,  n i  

O 'Lear y,  descr ib ió  me jo r  est e paso  (e l  de lo s Andes)  e n 

cuanto  se re lac io na con la  Natura leza ,  que hubo  neces idad  

de vencer  ant es que a lo s ho mbre. . .  (p .  xxi i i)  

 

Debía ser  a s í,  ninguno  de los me mor ia l ist as t enía noc ió n de  

aque l mundo  que los r ec ib ir ía ,  la  obra mo numenta l y c ient í f ica  

re fer ida a la  Amér ica,  y en espec ia l  a  Venezue la :  Via je a la s  

Reg io nes Equ ino cc ia les de l Nuevo  Cont inente,  de Ale jandro  

Humbo lt  apenas había t enido  su pr imera publ icac ió n,  de l pr imer  

vo lumen,  de lo s t res t omos que la  co nfo r maban en 1814 y est e t omo,  

as í co mo los de la  segunda ed ic ió n aparec ida en 1816,  e st aban 

re fer ido s a Cumaná,  mient ras que los Leg io nar io s iban hac ia  

Guayana cuyas descr ipc io nes po r  par t e de l a le mán aparec ieron e n 

tomos post er io res 1819 a 1825 en la  pr imer a ed ic ió n y 1819 a 1831  

para la  segunda,  po r  lo  que ignoraban toda la  majestuos idad de  

aque l la pro vinc ia de Guayana y e l mundo  de extensas l lanur as de  

Apure y Bar inas.   
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Aque l los lugares inmensos le s  deben haber  so rprend ido ,  po r  

la s sens ib les d ife renc ias co n las  t ier ras que habían de jado  at rás,  sus  

campiñas ing lesas,  escocesas e ir landesas,  cercadas y exp lo t adas po r  

lo s land lo rds de l Re ino  Unido .  Al lado  de est a admirac ió n por  e l 

pa isa je natura l,  a  lo s memor ia l ist as,  le s  debió  par ecer  cas i r id ícu las  

la s  c iudades de la  Repúbl ica co mparadas con las de Gr an Bret aña,  

pobladas y en proceso  de expans ió n desde  t iempos med ieva les.  Au n 

as í,  la  descr ipc ió n de  la  o bra de lo s leg io nar ios  es fruto  de sus  

obser vac io nes.  

Pero  s i bien los  memor ia l ist as fuer on caut ivados por  la  

natura leza,  t ambién fueron caut ivos de la  deso lac ió n y miser ias de  

la  Guerra de Independenc ia.  E n sus re la tos se encuent ra re ferenc ias  

a la  d iet a a  que debían so meterse ; de  cómo hac ían lo s e jé rc itos  

pat r io t as de l l lano  para avit ua l lar se  en pos de las campañas,  

t ambién se encuent ran re ferenc ias econó micas en cuanto  a las  

med idas t omadas para la  vent a de mercanc ía y la s mo nedas que  

c ir cu laban en un t er r it o r io ,  que s i b ien est aba l ibr e,  en verdad  

est aba ar ru inado .  

Conjuntamente co n e l e scenar io  y la  econo mía se encuent ra  a  

lo s leg io nar io s her idos en su  imag inac ió n,  a l descr ib ir  la s  

costumbres de la s ge ntes de lo s pueblos que conoc iero n,  p int an a  

veces con demasiado  exo t ismo  sus re lat os,  t ambién lo  hacen a veces  

con la  natura leza,  lo  que lleva a veces  a dudar  de la  ver ac idad de  

lo s mis mo s,  Acost a  (1983)  "por  la  senc i l la  razó n de no  haber  pod ido  

aprec ia r  que se t rat aba de dos mundos muy d ist anc iados  

histó r icamente" (p.  232) .   
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La Natura leza y la s Ciudades  

 

 J .  H.  Robinso n t it u la su obr a Diar io  de la  E xped ic ió n de 1400  

mil las sobre e l Or inoco  y 300 sobr e e l  Arau ca ; la  suma de ambas  

d ist anc ias,  da un tot a l de 1.700 mil las que co nver t idas en 

k iló met ros,  dan un tot a l de 3.149.  Est a d ist anc ia o  en rea l idad,  lo s  

2.575 k i ló met ros de lo ng itud  de l Or inoco  y lo s 700 de lo s mi l 

navegables  de l Arauca  fueron reco rr idos po r  lo s me mor ia l ist as,  su  

via je po r  aque l las aguas fue una od isea.   

En una pr imer a et apa,  lo s leg io nar io s que par t ieran desde  

Bar bados rumbo  a l oest e,  con un buen viento ,  pronto  est ar ían fr ent e 

a las bocas de l "Padre de lo s Ríos",  que Vowell  (ob.  Cit ) ,  qu ien 

tomó est a rut a,  las descr ibe:  “. . . llena de esco l lo s,  probable mente a  

causa de l fango  y grava que ar rast ra gran cant idad de l r ío  en la  

época de la s inundac io nes per iód icas” (p .  10)  

 Post er io r mente,  se encuent ra en su  narrac ió n,  t oda la  

ma jestuos idad de la  nat ura leza o r inoqueña  que  viero n sus  o jos ,  

Vowell  (ob.  Cit )  seña la :   

 

La vist a que se o frece a lo s o jos de l mar ino  cuando  desde  

e l puente de l barco  pasea sus miradas sobr e las ondas  

t ranqu i las  de l r ío  y lo s  de l ic io sos pa isa jes de la  t ier ra,  e s  

de un e fecto  encantador .  Las dos o r il la s  de l Or inoco  est án 

cubier t as  de  ár bo les ma jestuosos que fo r man se lva s  

impenet rables a lo s rayo s de l so l.  ( . . . )  Los lo ros y lo s  

papagayo s,  lo s t ucanes y o t ros pá jaros,  cuyo  p luma je  

abr i l lant an co lo res  var io s,  l lenan lo s a ires con su s  gr it o s  

d isco rdantes,  a  lo s que la  voz vibrante de l darra,  que  

repercute pr imero  fuer t emente en e l o ído  y muer e después  

en la  le jan ía co mo un eco ; respo nde con int er va lo s  

regu lares.  Sobre ca let as pequeñas que  est án entera mente  

ocu lt as po r  ár bo les s iempr e verdes hay pe l ícanos,  

espátu las y garzas o  c igueñas  g igantescas ded icadas a  

pescar .  Añádase a est e cuadro  e l t irano  de lo s r ío s de est a  

co marca,  a l a l igato r ,  que nada majestuosamente,  como s i  
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estuviera penet rado  de l sent imiento  de super io r idad,  en 

med io  de  los  pesados manat íes  y de  la s  ág i les  t oninas que  

fo r man mult it ud en la  super f ic ie  de la s  aguas,  y se  t endrá  

una idea,  s iqu iera  déb i l,  de  una de las más admirable s  

escenas de la  Natura leza.  (p .  10)  

 

 Brown y Alexander ,  cont rar iamente a  la  impres ió n que e l 

pa isa je o r inoquense produ jo  en Vowell,  descr iben a l Or inoco  de  

manera muy parca y poco  admirat iva,  para ambo s es una par t e más  

de l re lato .  Alexander  (ob.  c it )  habla de l  r ío  desde  e l punto  de v ist a  

geográ fico  y ut il it ar io  en cuanto  a la  pesca que daban las aguas de l  

mis mo:  

 

E l r ío  Or inoco  t iene sus a lt as y ba jas,  que son regu lar es ;  

crece  gradua lmente po r  se is meses,  con unas pocas  

int er mis io nes,  cuando  per manece est ac io nar io  po r  co rto 

t iempo ,  y luego  emp ieza a ba ja r  de nuevo .  Durante su  

crec iente  e l pescado  es  exce lente  y abundante.  Cuando  

l lega a l máx imo  se sa le  de madre e inunda la  reg ió n.  Al  

ext remo  de la  c iudad junto  a la  boca  de l r ío  hay un cana l,  

po r  e l cua l e l agua ent ra adent ro  y fo rma un lago ,  que  

abunda en pescado ,  y es  muy va l io so  para sumin ist rar  

aguas a la s t ier ras det rás de l r ío .  Al l legar  a l máx imo ,  

co mienza a ret roceder ,  y decrece g radua lmente co mo  

crec ió ,  co n a lgunos ret rocesos,  po r  ot ros se is meses.  La  

ma yor ía de lo s peces ha l lados aqu í no  se encuent ran en 

ot ros r ío s.  (p .  23)  

 

Para Brown (ob.  c it ) ,  lo  único  impor t ante de menc ió n sobr e e l  

Or inoco  es la  ad mirac ió n que le  causaron a é l y a lo s que lo  

aco mpañaban lo s inmenso s bosques de mang les en la  super fic ie de l  

r ío :  

 

. . .Desde e l s it io  donde est ába mos anc lados se presentaba  

un cur io so  panorama que,  s i no  fue ra mu y conoc ido ,  

parecer ía inveros ímil:  o bser vábamo s se lvas inmensas de  

mang les y o t ros árbo les,  se lvas que se ext end ían en todas  

d ir ecc io nes y hast a donde la  v ist a  podr ía a lcanzar ; la s  



250  

 

ra íces se hund ían a una pro fund idad  cons iderab le.  Est e  

espect ácu lo  s ingu lar  har ía creer  a  qu ien l legar a po r  

pr imera vez a  est a par t e de l mundo ,  que pod ía asentar  a l l í  

p lant a en t ier ra  f ir me;  grande fue nuest ro  aso mbro  cuando  

nos in fo r maron que nos enco nt rábamos todavía a una  

d ist anc ia de var ias leguas de la  t ie r ra.  (p .  137)  

 

Hipp is ley no  hace ninguna descr ipc ió n de l pa isa je ;  a l igua l que  

Alexander  hace una re fer enc ia  cas i  geográ fica de l Or inoco  

at end iendo  a sus f lu jo s y r e f lu jo s.  S in embargo ,  reg ist ra la s  

impr es io nes que le  de jo  la  natura leza  de l mis mo ,  Uslar  (o b.  c it )  

sost iene:   

 

Reanudamos nuest ra rut a a l amanecer .  El pa isa je era  

p into resco  y var iado .  Se ve ían en a lgunas par t es de l r ío  lo s  

bancos de arena que e l agua de jaba a l  descubier to ; é st a  

est aba  t an ba ja,  inc luso  en med io  de l Or inoco ,  que apenas  

s i hab ía su f ic ient e para que e l barco  pud iera navegar .  Se  

enca l ló  var ias  veces,  y perd imos mucho  t iempo  para vo lver  

a  po ner lo  a f lo t e y a lcanzar  e l caño  pr inc ipa l.  S in  

embargo ,  e l r ío  est aba en época crec ida; y su crec ida es  

t an ráp ida co mo su descenso .  I mag inense seme jante masa  

de agua crec iendo  y descend iendo  en e l lapso  de  doce  

meses lunares hast a no vena p ies perpend icu lares.  Tarda  

se is  meses en descender ,  empezando  y t erminando  en la  

mis ma época y co rr iendo  s iempr e en la  misma  d ir ecc ió n 

hast a ver t erse  en e l mar  po r  las  desembocaduras de l r ío .  

Nos met imos  en e l caño  pr inc ipa l y cont inuamo s  

navegando ; t uvimos que cruzar  var io s ráp idos est rechos,  

que co rren ent re la s rocas mu y a lt as ;  e s  ind ispensab le que  

haya un viento  favorable para que  las embar cac io nes  

puedan pasar  ( . . . )  El r ío  serpentea a t odo lo  largo  de su   

curso ,  y cada punto  nos reve la nuevas be l lezas y escenas  

románt icas ; en sus r iberas,  s in  ayuda de l ar t e ,  la  

natura leza desp l iega a cada paso ,  de manera grand io sa,  

se lvas  s in  l ímit es,  co l inas y mo ntañas e leva das cuyas  

c imas co ronadas de bosques parecen a lc anzar  la s nubes. (p.  

121)  
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La mis ma co nc lus ió n se obt iene de  la  r e fer enc ia  que de l "Padre  

de lo s Río s" hace e l auto r  de la  Reco l lect ion (ob.  c it )  más cercana a  

Alexander  que a Hipp is le y:  

 

E l Or inoco  est á co ns iderado  co mo uno  de los r ío s más  

extensos y pro fundos de l mundo .  Durante su reco rr ido  

puede obser varse que var ía mucho  en su anchura.  E n 

Angostura est á la  par t e más est recha que t iene co mo mil la  

y med ia de ancho  y ve int e phatomes de pro fund idad.  No  

obst ante  que se des l iza desde t resc ient as mil las de l mar ,  

su co rr ient e es  en ext remo  rauda y cuando  llega  e l t iempo  

de l luvias da verdadero  pavor  mirar lo  correr  desde la  

o r il la .  E n la  cap it a l me  aseguraro n que cuando  l lega  e l  

t iempo  de las l luvias da verdadero  pav or  mir ar lo  co rrer  

desde la  o r il la .  E n la  cap it a l me aseguraron que cuando  

l lega est e per íodo  ha a lcanzado  a subir  c ien p ies sobre e l  

nive l co rr ient e.  Desde Angostura,  e l r ío  va co rr iendo  a 

t ravés de una extens ió n de más de dos mil mil la s  y luego  

se  d iv ide en magníf icas serpent inas  l íqu idas que bañan la  

encantadora provinc ia de Bar inas,  que  grac ias a  e l lo  es  

fer t il ís ima,  e spec ia lmente en lo s bancos de sus r ío s.  En 

genera l e l Or inoco  es un buen r ío  navegable,  ho ndo  y 

provisto  po r  la  natura leza de buenos puer t os en lo s que se  

pueden abr igar  la s embarcac io nes.  (p .  190) .  

 

No  se encuent ran en los memor ia l ist as  ot ras descr ipc io nes  de  

r ío s o  de  pa isa jes ;  más b ien se ded ican a  dar  det a l le s sobre  lo s  

pueblo s y la  d iver sa fauna.  Los pueblo s ,  vi l la s y c iudades descr it a s  

po r  éstos son,  po r  supuesto  aque llo s a  donde l legaro n:  Margar it a ,  

Guayana la  vie ja ,  Angostura,  San Fer nando  de Apur e,  San Juan de  

Payara,  Cumaná,  Barce lo na y Car acas.  Las descr ipc io nes de  

Angostura y Gua yana la  Vie ja es e l punto  en co mún en todos los  

me mor ia l ist as.  Brown (ob.  c it )  descr ibe  la  segunda de la  s igu iente  

manera:  

 

. . .La fo r t a leza de Gua yana la  V ie ja est á s it uada en lo s  

bancos de l Or inoco ,  a  más de t resc ientas mil las de la  Boca  
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de lo s Navío s o  Boca Gr ande.  La  poblac ió n t iene unas  

dosc ientas  casas  r egu la res ; e l re sto  est á fo r mado  por  

chozas miserab les,  desparramadas so bre las rocas ( . . . )  en 

la  p laza hay una casa do nde e l cura d ice  misa. . .  (p .  149)  

 

En cuanto  a Angostura  Brown ( ob.  c it )  la  descr ibe  

pro lí f icamente:  

 

Santo To más,  po r  ot ro  nombr e de An gostura,  est á en la  

o r il la  izqu ie rda de l Or inoco  s i se l lega a l r ío  desde la  

desembo cadur a.  Hay una l inda  hi ler a de  casas de p iedr a de  

est ilo  españo l,  ext end ida  a lo  lar go  de l  banco  rocoso  que 

se ha l la  a  gran a ltura sobre e l nive l de l r ío .  (p .  154)  

 

Y co mienza a descr ib ir  e l t razado  de la s ca l les,  hac iendo  e l 

inventar io  de los ed if ic ios  más impor t antes,  lo s que ser vían de  sede  

a l gobie r no ,  y lo s o fic ia les,  apuntando  e l e fecto  que tuvo  la  guerr a  

sobre a lgunas ed if icac io nes  que Brown (ob.  c it )  descr ibe :   

 

E l ed if ic io  que en est a hi le ra l lama má s la  at enc ió n es la  

casa de l a lmirante Br io n y t ambién la  de l ayudante de l  

genera l Soublet t e  o r iundo  de Car acas.  Sa l iendo  de d icha  

casa y en l ínea rect a con e l agua,  se cruza la  ca l le  

pr inc ipa l y,  cont inuando  en la  mis ma  d irecc ió n se  l lega a  

la  p laza donde ent re lo s ed if ic ios más  llamat ivo s est á e l 

pa lac io  de l Je fe  Supremo,  gener a l Bo líva r ,  custod iado  a  

toda hora po r  una fuer t e guar nic ió n.  Al ext remo  de la  

manzana s it uada frent e a l pa lac io ,  ha y un ed if ic io  grande  

de ladr i l lo  que abarca gran extens ió n de t er reno  y est aba  

dest inado  para una ig les ia Pero  debido  a la  guerra  

incesante que ha t rasto rnado  la  provinc ia,  la  co nst rucc ió n 

ha quedado  s in t er minar  hast a e l mo mento  ( . . .)  El o t ro 

ed if ic io  de la  manzana d igno  de menc ió n e ra uno  donde e l 

sacerdo te dec ía misa ; ant es era un convento ,  ahora la  

ma yor  par t e de l mis mo había s ido  adaptada para la  

res idenc ia  de  o fic ia les nat ivos de a lt a  jerar qu ía ;  lo s  

sacerdo tes reser varon para s í unos apar t amientos y u n 

cuar to  largo  donde  había  un  ó rgano  par a la  ce lebr ac ió n de  

lo s o fic ios santos.  A espa ldas de la  casa de Bo líva r  

ar rancan de  la  manzana  dos ca l les para le las po r  las cua les  
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se va a lo s a lmacenes y a lo s po r t a les que se abren hac ia e l 

campo .  En est e lugar  había  lo s españo les abandonado  

a lgunos t raba jo s t empora les.  (p .  154)  

 

También apunta a lgo ,  acerca de c ie r t as ed if icac io nes mil it ar es,  

rematando  con una id í l ica vis ió n de l pa isa je o r inoquense frent e a la  

c iudad,  Brown (ob.  c it )  seña la :  

Se levantaba a l l í una p lat a fo r ma de t re int a p ies de a lt ura ,  

capaz de sost ener  dosc ientos so ldados de infanter ía.  T iene  

la  apar ienc ia de un o bser vato r io ,  y en su  par t e más e levada  

se const ruyó  un par apeto  de t ablo nes co n res ist enc ia  

su f ic ient e para una ba la de mo squete.  Se  sube a l l í po r  unos  

esca lo nes y desd e lo  a lt o  se pr esenta una vist a  

encantadora:  se ve e l Or inoco  g irando  por  mil las  e n 

d iversas d ir ecc io nes ; a  veces la s f lecheras y la s canoas  

reman hac ia la  c iudad,  cosa que prest a mucho  at ract ivo  a  

la  e scena.  Vo lv iendo  la vist a  hac ia e l int er io r ,  e l 

espect ador  contempla l lanur as i l ímit es,  y,  acá y a l lá ,  

ru inas de bat er ías y de casas re l ig iosas con a lgunas chozas  

ind ias y p lantac io nes de naran jo s.  (p .  155)  

 

Hipp is ley en su r e lato  es más abundante en det a lle s cuando  

descr ibe  a Gua yana la  Vie ja.  E n pr imer  luga r  hace una  re lac ió n de l 

panorama que puede o jear se desde e l ant igu o  cast il lo  españo l de la  

c iudad,  Us lar  (ob.  c it )  sost iene :  

 

La  vist a es encantadora desde la  bat er ía  inst a lada  en e l  

no roest e de la  c iudad,  en lo  a lt o  de un cerro  cas i 

suspend ido  sobre e l r ío .  Do minan la  c iudad a l suroest e,   

lo s cuar t e les,  la  p laza de ar mas,  la  l ínea cost aner a,  y de l 

lado  opuesto ,  e l paso  o  rut a que conduce hac ia  e l int er io r  

de l pa ís ,  cu yo  sue lo  es ext remada mente  fér t il .  E l fuer t e y  

su bat er ía  est án en co mpleto  abandono ; só lo  vi unos pocos 

cañones de hier ro ,  de ocho  o  nueve l ibr as de ba la,  a lgunos  

de lo s cua les est aban desar mados,  y  ot ros se ha l laban 

mo ntados so bre cureñas  en t a l mal est ado  que apenas s i  

pod ían sopor t ar  el peso  de l meta l.  Mirando  por  enc ima  de l  

parapeto  no  só lo  se descubre  ambas  cost as de l Or ino co ,  

s ino  que además se puede obser var  hast a mu y le jo s e l 
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curso  de  est e r ío ,  ya  sea  hac ia su  fuente ya  sea  hac ia su  

desembo cadur a.  (p .  123) .  

 

Post er io r mente pasa a exp l icar  e l mo vimiento  de la s aguas  

respecto  a la  c iudad y e l e fecto  de la  misma  so bre e l po blado ,  Us lar  

(ob.  Cit )  propone :   

 

. . .Unas inmensas rocas d iseminadas po r  e l r ío  y de fo r ma s  

d iversas,  aumentaban e l a specto  pintoresco  de l pa isa je .  

Cuando  e l r ío  est á en su  mayor  a lt ura,  e l agua  que rodea  

esas rocas es su f ic ient e mente pro funda co mo para per mit ir  

que lo s buques más grandes pasen ent re e l la s  s in  ningún 

pe l igro ,  y navío s de todos los t one la je s pueden acer car se  

hast a la  o r il la  de la  vie ja c iudad,  cuyas casas est án 

co mplet amente det er io radas,  pues no  se  ha hech o  ninguna  

reparac ió n desde que la  p laza cayó  en poder  de lo s  

pat r io t as. . .  (p .  124)  

 

Para pasar  post er io r mente a descr ib ir  la s ca l les y ed if icac io nes,  

lo s l ímit es de la  mis ma,  co merc ios y sa lazón de la  car ne ,  Us lar  (ob.  

c it )  manif iest a:  

 

La casa de l Co manda nte de Mar ina  est á s it uada en esa  

l ínea de ed if ic io s,  en e l paso  opuesto  al r ío ; y a l suroest e  

de l fuer t e,  un est recho  sendero  que pasa  ent re ese fuer t e y 

la  ca l le  que acabo  de menc io nar ,  co nduce a o t ra ca lle  

fo r mada por  a lgunas casa aun más miserab les.  En  dos o 

t res casas,  hay t iendas de ron,  un v ino  de Burdeos o  de  

Madera de mala ca l idad,  choco lat e,  ca fé,  t abaco ,  et c. . .  Un 

poco  más a l lá ,  ha y una p laza de aproximadamente de u n 

acre de super f ic ie.  Uno  de los lados limit a co n lo s  

cuar t e les de lo s so ldados,  u n cuerpo  de guard ia y la  cár ce l ;  

la  casa reser vada  a l co mandante de la  guar nic ió n y a lo s  

o fic ia les  de su  séqu ito ,  fo r ma e l la do  opuesto.  A la  

izqu ierda,  hay o t ras casas para var ios  o fic ia les,  y a  la  

derecha un vasto  ed if ic io  donde se po ne a secar  la  car ne  de  

res,  que en est a reg ió n se l la ma "t aso".  (p .  124) .  
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Conc lu ye su narrac ió n con la  descr ipc ió n de la  fo r t a leza hecha  

para la  de fensa cont ra lo s españo les ,  Us lar  (ob.  Cit ) :   

 

. . .Tras una mur a l la  de gran a ltura,  a l sur oest e de la  c iudad,  

se a lza una co l ina  en fo r ma de cono ,  en cu ya c ima se ha  

const ru ido  una c iudade la.  Est á co mpuest a po r  obras de  

a lbañi le r ía ,  y co mo un so lo  sendero  l lega hast a a l lá  y  

todas las laderas son muy e mpinadas y de d if íc i l acceso ,  

ser ía  impos ib le  asa lt ar la  o  t omar la  co n un at aque s i  la  

guar nic ió n dec id ier a res ist ir  ( . . . )  Est a c iudade la do mina  

lo s demás fuer t es,  la  p laza,  la  c iudad,  las a lt uras vec inas ,  

y lo s camino s que l levan hac ia e l int er io r .  (p .  125) 

 

Hipp is ley es igua lment e pro lí f ico  en det a lle s cuando  descr ibe  

la  c iudad  de  Ango stura pues,  en su  re la to ,  se ocupa  en pr imer  lugar  

en descr ib ir  co mo est a fo r mada la  c iudad ,  Us lar  (ob.  c it ) :  

 

Angustura o  Angostura,  ( . . . )  lla mada ant año  Sa int  T ho me o  

Nueva Guayana,  e st á s it uada en la  lader a de una co l ina que  

se a lza desde la  r iber a de l Or inoco  y cuya c ima d ist a de  

med ia mil la .  E st a c iudad est á fo r mada  por  una l ínea de  

casas que se ext iende por  espac io  de una mil la  hast a  

aproximadamente c ien pasos de la  o r il la  de l r ío  cuando  

ést e crece a su máx ima a ltura.  (p .  134) .  

 

Pasa  a descr ib ir  con b ast ante det a lle  t anto  e l ext er io r  co mo e l  

int er io r  de la s  casas,  as í co mo la  ut il izac ió n que se  hac ía  de  a lgunas  

de est as ,  t a l co mo lo  propone Uslar  (ob.  Cit ) :   

 

Las fachadas de est as casas,  todas const ru idas en p iedra,  

se a l inean r egu lar mente de  una a  o t r a punta de la  c iudad,  

pero  los ed if ic io s no  so n pare jo s ni mucho  menos.  S in  

embargo ,  hay a lgunas casas her mosas y grandes,  que  

sue len t ener  fachadas de estuco  y ba lcones en las ventanas  

de l pr imer  p iso ,  ocupados genera lmente  po r  lo s  hab it ant es  

de Ango tura.  La par t e infe r io r  est á  dest inada a lo s  

a lmacenes y a  la s t iendas ;  e st as  p lant as ba jas  s ir ven de  

habit ac ió n para lo s pr inc ipa les co mer c iantes ing leses y 
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no r t eamer icanos,  var io s de lo s  cua les res iden en est a  

c iudad desde que fue ar rebat ada a lo s rea l ist as.  (p .  135)  

 

Descr ibe  de  igua l manera  pro li ja  y  ext ensa,  la  casa  que  

habit aba e l Almir ante Br io n ,  Us lar  (ob.  Cit )  expo ne :   

 

Frente a la  casa de l Almirante,  hay un  pequeño  est anque  

fo r mado  natura lmente po r  una l ínea semic ircu lar  de rocas,  

que s ir ve de at racade ro  para la s flecher as o  la s caño ner as.  

Hac iendo  la descr ipc ió n de est a casa,  le  daré a l lecto r  una  

idea de l p lano  en base a l cua l est á const ru ida toda la  ca l le .  

Al ent rar  po r  la  gran puer t a,  ha y un ancho  co rredor  que  

conduce a una esca ler a po r  la  que se su be a la s  

habit ac io nes  de  ar r iba.  Al f ina l de est a esca ler a,  se ent ra  

en o t ro ancho  co rredor  o t er raza abier t a en su par t e  

de lantera.  E n e l cent ro ,  hay una gran sa la  co n sue lo  de  

parquet  cu idadosamente e laborado ,  y a l fo ndo  hay dos  

apar t amentos co mpuestos p o r  recámaras y do r mito r ios.  

Unas a lcayatas est án c lavadas en las pa redes para at ar  lo s  

mecates  de  la s hamacas do nde  sue len r eposar  lo s ho mbres  

y la s muje res.  Det rás de la  casa,  hay un gran pat io  

cuadrado  y abie r to ,  cuyos lados est án const it u idos po r  la  

coc ina y o t ras dependenc ias.  Un ba lcón inst a lado  a lo  

lar go  de la  fachada de est a coc ina  se  co munica con e l  

ed if ic io  pr inc ipa l.  E l pat io  est á adornado  con matas de  

naranjo s,  l imo neros e higos en p leno  d esarro l lo .  (p .  135)  

 

A co mparar lo  co n o t ras casas,  y en e spec ia l con la  casa de  

Soublet t e ,  a  ju ic io  de Lecuna (ob.  c i t )  “Hipp is le y apro vecha la  

redacc ió n de l d iscur so  para sentar  la  Histo r ia de est a casa con 

c ier tos comentar ios que t ra jeron ind ignac ió n de los bo l ivar iano s ”.  

(p .  88) .  Además de e l lo ,  manif iest a:  

 

Su casa  es c ie r t amente una  de  la s me jo res d ist r ibu idas de  

toda la  c iudad,  con excepc ió n  de o t ras dos:  una donde  

vive la  famil ia  de l Genera l Soublet t e  y  la  segunda  a l o t ro 

ext remo de Angostura,  que per t enece a una famil ia  

francesa inst a lada en la  c iudad.  L a casa de Soublet t e  es  

mu y amplia  y est á b ien ub icada ; Bo l íva r  se la  o frec ió  
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co mo rega lo  de bodas a la  her mana de est e Genera l,  qu ien  

había  s ido  su amante ant es de casar se con un co merc iante  

de la  c iudad.  (p .  88)  

 

Co mplet a  su  descr ipc ió n de la  c iudad seña l ando  las casas que  

conducen a la  p laza  mayor ,  hac iendo  menc ió n de  lo s mater ia les  y  

lo s ed if ic io s públ icos que rodean a l  cuadr i lat ero ,  cent ro  de la  

c iudad.  Hipp is le y a l co nt rar io  de Br own ac lar a que e l ed if ic io  

re lig io so  cuya co nst rucc ió n para l izada a causa  de la  guerra era la  

Catedra l de Angostura ,  Lecuna (ob.  Cit )  descr ibe :   

 

La ca l le  do nde est á ubicada la  casa de l Almir ante se cruza  

con o t ras ca l les  que  l levan a  la  p laza  ma yor  en lo  a lt o  de  

la  c iudad,  es  dec ir  en la  c ima  de  la  co lina sobr e la  cua l 

est á co nst ru ida.  Est as  ca l les  se  cruzan a su vez  en ángu lo  

recto  con ot ras ca l les más  anchas,  para le las ent re s í,  cuyas  

casas est án co nst ru idas en p iedra y no  sue len t ener  más de  

un p iso .  Cerca de la  p laza,  que t iene unos dos acres  

ing leses de super f ic ie,  se  encu ent ran e l cuerpo  de guard ia,  

la  cárce l mil it ar  y e l pa lac io  arzo bispa l,  ho y en d ía  

res idenc ia de l Go ber nador .  Una ca l le ,  que co mplet a la  

descr ipc ió n de est e lado ,  conduce a l  fuer t e y hac ia e l  

int er io r  de l pa ís.  A mano  izqu ie rda,  se  ve  e l ant iguo  

pa lac io  de l gob ier no  rea l y la s o fic inas depend ientes,  y 

enfr ente la  grande y her mosa cat edra l de fo r ma gó t ica,  que  

no  pudo  ser  t er minada por  causa de los  d istur bio s c iv i les ,  

y se ha l la  en ru inas.  (p .  89)  

 

Po r  últ imo  hace menc ió n de la s t iendas de la  c iudad y de lo s  

productos que se expend ían en e l la s ; a s í co mo,  la  s it uac ió n de la  

c iudad,  hac ia  e l sur  ac larando  la s it uac ió n de lo s fuer t es y e l 

hosp it a l mil it ar ,  Lecuna (ob.  c it )  seña la :   

 

En d iversas par t es de la  c iudad,  hay t iendas que  

per t enecen a lugar eños y ext ran jeros ; en e l la s se cons igue  

ron,  po rt er ,  vino ,  t abaco ,  quesos,  et c. . .  ( . . . )  La par t e de la  

c iudad s it uada a l sur  se ext iende en dec l ive hast a un lago ,  

cuyas aguas est ancadas producen muchas enfer medades  
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durante las t emporadas de int enso  ca lo r .  E l fuer t e es t á  

s it uado  en e l punto  más e levado ,  en lo  a lt o  de la  c iudad ;  

do mina  la  c iudad,  e l r ío  y la  car r et era que  co nduce a l 

campo; est a car r et era pasa cerca de  un vasto  ed if ic io  

conver t ido  en un gran hosp it a l para o fic ia les y so ldados .  

(p .  89)  

 

Hipp is ley pensar ía que enco nt rar ía  ( lo  mismo que Brown)  

una c iudad majestuosa semejante a aque l las c iudades que se  

encont raban emp lazadas cerca de lo s r ío s europeos que presenta n 

una magnif icenc ia  que s in duda a lguna  no  encont ró  en Guayana  

la  vie ja  ni en Angostura.  E l leg io n ar io  po r  supuesto  ignoraba  lo  

d if íc i l que fue la  inst a lac ió n de  lo s españo les en aque l t er r it o r io ,  

ent re la  fundac ió n de Angostura y la  conqu ist a pat r io t a apena s  

habían pasado  52 años ; y la  única par t e de la  reg ió n que t en ía  

indust r ia  era de l Cároni la s cu a les manumit ían a la  cu idad,  ya de  

po r  s i pobre ant es de surg ir  lo s est ragos de la  guerra.  

Vowell  (ob.  Cit )  e s parco  co mo Brown a l descr ib ir  a  

Guayana la  Vie ja:   

 

La pr imer a poblac ió n de a lguna  impor t anc ia que  

encont ramo s en e l Or ino co  fue la  c iu dad de Gua yana la  

Vie ja,  que t iene un fuer t e.  Est á s it uada  a unas 180 mil la s  

en l ínea  rect a de Ponto  de Bar inas,  pero  por  lo  menos  a 70  

leguas mar inas,  s i t enemo s en cuenta lo s rodeos de l r ío  

( . . . )  Est a poblac ió n est á s it uada en una eminenc ia,  cerca  

de un recodo  de l  r ío ,  y s i se res t aurase su  puer to  

inco modar ía  cons iderable mente a t odo  buque  enemigo  que  

int ent ara aproximarse.  Hace mucho  t iempo ,  s in  embargo ,  

que est á desmante lado ,  aunque la  p laza t enga todavía u n 

gober nador ; e s po r  lo  demás,  un puer to impor t ante po r  l a  

gran cant idad de ganados  y prov is io nes de toda espec ie  

que pueden proporc ionar  a  las cañoneras  que fondean en e l  

r ío ,  y,  en genera l,  a  lo s barcos que ent ran en su puer to  o  

sa len de é l.  (p .  13)  
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Pero  a l igua l que Hipp is ley se ext iende en la  descr ipc ió n qu e  

hace de Angostura seña lando  las mis mas casas y s it io s de int erés  

que vie ron,  e l me mor ia l ist a  ant er io r  y  Brown,  y agregando  en su  

re lato  ot ros det a lle s,  co mo e l o r igen de l  no mbre  de  la  c iudad ,  e s as í 

co mo Vowel (ob.  c it )  descr ibe :  

 

Nada de par t icu la r  enco nt ramo s en nuest ra rut a hast a  

l legar  a  la  c iudad de Santo  Tomás de Angostura,  que es la  

cap it a l de la  pro vinc ia  de  Gua yana.  Era la  sede  de l  

gobier no  de Venezue la ,  aunque todavía  no  se hubiese  

reunido  a l l í e l co ngreso .  Llámase  Angostura est a 

poblac ió n a cau sa de l est rechamiento  de l r ío  en aque l  

lugar ,  que  no  t iene más  de dos mil las de  anchura y de 60 a  

70 toesas de pro fund idad.  Or ig inaba esa d is minuc ió n de  

anchur a un t er reno  er izado  de rocas,  que se pro yecta en e l  

r ío  po r  la  par t e de Guayana  y de Bar ce lo na.  E l curso  de l 

r ío  se ve además obst ru ido  por  dos is la s,  una en e l cent ro 

y o t ra cerca de la  margen derecha.  E l Or inoco  es po r  lo  

t anto  muy ráp ido  y muy r u idoso  en est e lugar ,  y ser ía  

pe l igroso  int ent ar  su  paso ,  sobr e t odo  en la  época de la s  

inundac io nes,  que empiezan en Abr i l,  l legan a su ma yor  

e levac ió n en Jun io  y Ju l io  y d isminu yen luego  

gradua lment e.  Est as inundac io nes son ocas io nadas e n 

pr imavera po r  e l derret imiento  de la s nieves que cubre n 

las mo ntañas,  y so n aumentadas po r  las grandes l luvia s  

que caen  a l aproximar se  e l equ ino cc io  de pr imaver a. . .  (p .  

17)  

 

Pasa  luego  a descr ib ir  la  s it uac ió n y emplazamiento  de la  

c iudad,  pasando  a descr ib ir  la  vist a  que se hac ía desde e l fuer t e 

const ru ido  para la  de fensa ,  Vowel (ob.  c it )  seña la :   

 

La c iudad de Angostura est á co nst ru ida sobre una roca que  

t iene  su  base a  o r il la s  de l r ío  y se  e leva a l nive l de una  

co lina do nde hay un pequeño  fuer t e.  Los puntos de vist a  

que se o frecen,  desde lo  a lt o  de est e fue r t e,  son admirable s  

en todas d ir ecc io nes.  Al o t ro  lado  de l r ío  se  ext ienden las  

provinc ias de Bar ce lo na y Cumaná,  y,  po r  la  par t e de  

Guayana,  lo s past iza les est án l leno s de ganados,  y la s  

casas est án rodeadas  en p lantac io nes.  Al p ie  mis mo  de l  
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fuer t e,  en med io  de  un espeso  bosca je,  se  encuent ra u n 

convento ,  cuyo  aspecto  es mu y p into resco ,  y que,  

abando nado  por  lo s fr a i le s que le  habit aban,  se ha  

conver t ido  en hosp it a l mil it ar .  (p .  17)  

 

Pasa luego  a rea l izar  una descr ipc ió n de la s ca l les y casas que  

confo r man a Angostura ,  Vowel (ob.  c it ) :  

 

Las ca l les  de  la  c iudad son todas  muy rudas,  excepto  la  

que se ext iende a lo  largo  de l r ío .  Es s in duda est a ca l le  la  

más agradable po r  e l de l ic ioso  pa isa je  que do mina  y po r  la  

re frescante br isa que se a lza de l agua.  Cas i t odas la s casas  

est án mu y l imp ias y v ist as desde e l r ío  o frecen un 

l ind ís imo  aspecto . . .  (p .  18) 

 

Y acentúa la  op in ió n de Hipp is le y en cuanto  a la  casa de l 

Almir ante a  la  que  no  descr ibe  Vowel ( ob.  c it ) :  “ La más  her mosa es  

la  Almir anter ía,  o  casa de l a lmirante,  que es t ambién la  ma yor  de la  

c iudad,  a  excepc ió n de l pa lac io  de l gobernador .  Frente po r  frent e de  

la  casa de l a lmir ante” (p.  18) .  Descr ibe  después lo s grandes paseos  

hechos para la  po blac ió n no  menc io nados ni po r  Hipp is le y ni po r  

Brwon,  en est e sent ido  Vowel (ob.  Cit )  man if iest a :  

 

Hay una rada natura l rodeada de roc as.  ( . . . )  La aduana est á  

igua lmente s it uada cerca  de l r ío ,  y un poco  más  aba jo ,  e n 

la  mis ma  d irecc ió n,  se encuent ra la  Alameda,  grato  paseo  

so lit ar io ,  so mbr eado  por  dos fi la s de añosos ár bo les.  Est e 

paseo ,  que toma su no mbr e de lo s á la mo s,  lo  hay en cas i 

todas la s c iudades impor t antes de la  Amér ica de l Sur ,  y es  

rea lmente necesar io  par a la  sa lud de los habit ant es. . .  (p .  

18)  

 

Vowell  (ob.  c it ) ,  t ambién menc io na  y descr ibe  la  p laza  

apuntando  la func ió n de est as en  la  vida de lo s pueblos  

suramer icanos,  e spec if icando  los ed if ic ios que la  bo rdean,  y 
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agregando  un co mentar io ,  acerca de la  Catedra l de Angostura,  que  

re it era lo s hecho s por  Brown y Hipp is ley:   

 

. . .La p laza ( toda poblac ió n de  la  Amér ica de l Sur  co nt iene  

una p laza pr inc ipa l.  E n est e lugar  se encuent ran l a  ig les ia ,  

la  casa de l go ber nador  y e l ca labozo  o  la  cár ce l.  E n la  

p laza se r evisa a la  t ropa,  se ce lebran reun io nes púb l icas y 

se e jecuta a lo s cr imina les.  Es t ambién e l punto  de reunió n 

de lo s po l ít icos y de los desocupados y,  de o rd inar io ,  e l  

t eat ro  de la s revo luc io nes) ,  se ha l la  t ota lmente s it uada e n 

mit ad de la  cuest a de una co lina.  Cont iene la  ar mazón de  

una cat edra l empezada con gr andes vue lo s,  pero  cuya  

t erminac ió n han imped ido  la  guerra y la  pobreza  que  

s iempr e la  aco mpaña.  E l pa lac io ,  que est á s it uado  

enfr ente,  e s una senc i l la  co nst rucc ió n de ladr i l lo s que no  

t iene  más que  un p iso  ( . . . )  Est e ed if ic io ,  po r  su s it uac ió n 

en una ráp ida pend iente,  e s de fo r ma ir r egu lar ,  y parece en 

pe l igro  de desp lo marse a la  pr imera  sacud ida de u n 

t emblo r  de t ier ra.  En la  par t e super io r  de la  p laza est án la  

cárce l y lo s cuar t e les ; la  par t e infer io r  se co mponía de un 

caserón,  res idenc ia ant año  de la  inqu is ic ió n españo la en la  

Guayana,  pero  habit ada a la  sazó n por  e l genera l Sant iago  

Mar iño ,  gober nador  de la  provinc ia. . .  (p .  19)  

 

Descr ibe,  a  d ifer enc ia de o t ros leg io nar ios,  e l s it io  do nde se  

o fic ia l izaban en la  c iudad los cu ltos r e l ig io sos,  y e l pa isa je que  

presentaba a l pon iente ,  e l cua l car act e r iza Vowell  (Ob.  Cit )  de  la  

s igu iente manera :  

 

Cerca de est a casa ha y una cap i l l it a  que es e l único  lugar  

de cu lto  públ ico  en que lo s f ie les de  Angostura puede n 

congregarse.  Al Oest e de la  c iudad hay una laguna que se  

l lena todos los años cuando  la crec ida  de l r ío ,  po r  med io  

de un cana l it o  que l imit a la  Ala meda.  ( . . . )  Más a l lá  de la  

laguna se presentan muchos agradab les paseos ent re la s  

p lant ac io nes y la s casas de campo . . .  (p .  19) .  

 

E l auto r  de la  Reco llect ion aunque  estuvo  en Angostura no  da  

descr ipc ió n a lguna de la  c iudad ; Alexander  (ob.  c it )  en cambio  la  

hace de maner a so mera:  
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Angostura es una agradable c iudad,  pero  muy ca l ient e,  ya  

que est á const ru ida a l p ie  de una a l t a  montaña,  y se  

ext iende bast ant e sobre su fa lda,  a  300  mil las de la  boca  

de l r ío ,  que co rre para le lo  a la  lo ng itud  tot a l de la  c iudad.  

E l re f le jo  de l so l en la s ro cas hace e l  ca lo r  into lerab le.  

Aun dur ante la  noche es  demas iado  ca l ient e para do r mir  e n 

las casas,  más par t icu lar mente en lo s  cuar tos cent ra les,  

donde  no  hay un sop lo  de a ire que  se mueva.  Las  casas so n 

ba jas y t ienen t echos  p lano s,  en lo s cua les lo s habi t ant es  

pasan las pr imeras ho ras de la  noche.  (p .  23)  

 

Tanto  Alexander ,  co mo e l auto r  de la  Reco l lect ion,  hacen e n 

sus re latos una descr ipc ió n de la  c iudad de Caracas,  la  cua l nunca  

l legó  a ser  v ist a  po r  lo s o t ros memo r ia l ist as  (sa lvo  e l caso  de  

O 'Lear y qu ien de jó  só lo  e l reg ist ro  de los ho mbres y de lo s hechos) .  

Dice  de  la  c iudad  e l auto r  de la  Reco l lect ion  (ob.  c it )  aunque con 

a lgunas inexact it udes en cuanto  a no mbr es geográ f icos se re f ier e:  

 

Se ha l la  const ru ida la  c iudad de Caracas en un de l ic ioso  

lugar  l lamado  e l va l le  de Ar agón,  que  queda co locado  a  

una a ltur a de t res mil p ies so bre e l nive l de l mar .  Su  

t razado  es bast ant e ir regu lar ; aunque la  c iudad no  es muy 

grande lo  parece cuando  se la  mir a de las mo ntañas que la  

rodean desde e l ext remo  de l va l le .  Ha y var ias  her mo sas  

p lazas ador nadas co n fuentes que co rren por  pequeñas  

cana les que re fr escan la  c iudad.  La t emperatura a l l í e s  

mucho  más agr adab le que en las  p lan ic ies que la  rodean. . .  

(p .  327)  

 

Post er io r mente hace la  descr ipc ió n de los ed if ic ios de la  

cu idad,  det a llando  los mater ia les que confo r man su fr ent e y sus  

aspectos int er io res y ext er io res ,  e l auto r de la  Reco llect io n  (ob.  c it )  

expone:   

 

Los ed if ic ios son amp lios y bien const ru idos; t ienen todos 

her mosas fachadas.  Cada caso  parece  una mans ió n; e n 
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todas hay jard ines cu idados con esmer o  y con gusto .  En 

lo s front is u san un estuco  b lanco  que  proporcio na a  la  

c iudad un aspecto  a legr e. . .  (p .  327) 

 

Es cur io so  e l co mentar io  que hace acerca  de l t eat ro  de la  

c iudad,  a l asoc iar  la  a legr ía de su fachada co n e l r ég imen españo l,  

e l auto r  de la  Reco llect ion  (o b.  c it )  seña la:  “Cuenta con un her mo so  

t eat ro  que fue const ru ido  por  lo s r ea l ist as para proporc ionar  

d ist racc ió n a l pueblo  con e l propós ito  de hacer les  más l levadero  e l  

yugo  con que lo  opr imían. . . ”  (328) .  A pesar  de  la  natura leza sana  

de l va l le ,  e l auto r  de la  Reco llect io n hace pr esente su cr ít ica e n 

to rno  a l s ist ema de a lcantar il lado  y a l poco  aseo ,  po r  un mal s ist ema  

de depós itos sanit ar io s,  que  a fect aban a la  sa lud de lo s habit ant es ,  

e l auto r  de la  Reco llect ion (ob.  c it )  sost iene :  

   

E l her mo so  va l le  do nde  se as ient a Caracas es  de  lo s  

me jo res de l mundo  y ser ía un lugar  idea l par a viv ir ,  pero  

la  c iudad no  resu lt a  muy sa ludable.  E l de fectuoso  desagüe  

de la  c iudad la  hace ma lsana ; en c ier t as ca l les hay pozos 

donde  vac ían lo s desahogos do mést icos y que est án só lo  

cubier tos po r  una p iedra que en muchos caso  no  ca lza b ie n 

y per mit en emanac io nes pest ífe ras que son fat a les par a lo s  

habit ant es.  En las a fueras hay t ambién un enor me poso  

adonde co nver gen todos los  desagüe s.  No  es de ext rañar ,  

pues,  que cundan a l l í la s f iebres mal ig nas.  Est a s it uac ió n 

se t o rnar ía mucho  más t er r ible  s i cuat ro co rr ient es de  

aguas c laras no  c ircu laran por  la  c iudad,  prest ándo le c ier t a  

sa lubr idad.  (p .  328)  

 

La  descr ipc ió n de  Alexander  (ob.  c it )  de la  c iudad aunque  

co r t a,  no  de ja de ser  poét ica,  det a l le  bast ant e ext raño  en est e 

me mor ia l ist a :  sobr e t odo  al a le jar se de la  c iudad:  

 

. . .Yo  ans iaba ver  esa gr an c iudad de la  que t anto  había  

o ído  hab lar .  E l (un aco mpañante)  me la  seña ló  mu y aba jo .  

Era grande ;  la  casas co n t e jas de barro ,  t a l que  parec ía  
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t ier ra ro ja.  Me detuve  y la  co ntemplé po r  a lgún t iempo ,  y  

descend í luego  por  un buen camino  en s i lenc iosa  

me lanco lía  ( . . . )  La  c iudad  de  Caracas  es  grande ; la s  ca l les  

son espac iosas  y b ien paviment adas,  y p o r  la s noches lo s  

habit ant es cue lgan una l int er na en una de  sus  ventanas  

para mantener las i luminadas.  Caracas t iene muchas  

ig les ias,  abad ías  y mo nast er ios,  t odos bien const ru idos  y 

e legantes,  que rea l izan proces io nes  frecuentemente  a  

t ravés de  la  c iudad.  Los p isos de la s ig les ias son todos de  

p iedra,  y se mant ienen no table mente l impios.  Es agr adab le  

ver  a  lo s mo njes y nat ivo s ent rar  y sa l ir  con la  mayor  

ser iedad,  a  un paso  so lemne,  s in  pensar  en o t ra cosa que  

en su devoc ió n. . .  (p .  122)  

Es mayor  su insp irac ió n y admirac ió n cuando  Alexander  (o b.  

c it )  descr ibe e l pa isa je que rodea las a fueras de la  c iudad cap it a l:   

 

. . .Aqu í contemplé una de la s más subl imes escenas,  

Caracas en toda su be l leza,  det rás  mío ,  y de lante,  la  c ima  

l lana  de  la  mo ntaña,  con un inmens o  p rec ip ic io  a  mi  

derecha,  y un t remendo  agu je ro ; un lado  est aba  cub ier to  de 

árbo les,  co n todo  parec ían t an perpend icu lar  co mo u n 

muro ,  a l paso  que a l o t ro lado  no  hab ía ár bo les n i  

vegetac ió n.  La reg ió n a mi izqu ierda era l lena de co linas ,  

pero  r ica en cu lt ivo s,  pr inc ipa lment e de caña  de azúcar .  

Era una reg ió n cá l ida y agradable ; e l a i re era t an leve que  

cas i me sent í mar eado  por  un rato .  El sue lo  en la  c ima  de  

la  mo ntaña era bueno ,  cubier to  de espesos mato rra les. . .  (p .  

122)  

 

Igua lmente,  Alexander  (ob.  c it )  y e l au to r  de la  Reco llect ion,  

son lo s ún icos que  dan descr ipc io nes de l puer to  y la  c iudad de La  

Gua ira ; e l pr imero  fue so brecog ido  por  e l pa isa je :  

 

La Gua ir a ( . . . )  est á junto  a la  p la ya  con las mo ntañas  

descend iendo  hast a t an aba jo ,  que las ú lt imas casa est án 

en muchos  s it io s  const ru idas junto  a las rocas,  que so n 

co r t adas para ese propós ito .  La c iudad est á do minada por  

sa l ient es de rocas.  Les pregunté a lo s habit ant es s i no  les  

t enían miedo ,  a  lo  que  me  rep l icaron:  "E st amo s  

acostumbr ados ; est án f ir mes en la  mo nt aña".  S in e mbargo ,  

hay muchas casas aún en ru inas,  que fueron dest ru idas e n 
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e l ú lt imo  gran t er remoto .  Me daba miedo  mir ar  la  fa lda de  

la  mo ntaña,  que se e levaba so bre nosot ros co mo una  

fragosa p i la  de rocas.  Las casas est án junto  a l mar  en u n 

ext remo de la  c iudad,  y en e l o t ro  se e levan so bre fa ldas  

empinadas a cada lado  de l pequeño  r ío .  Las bat er ías est án 

sobre la  par t e más ba ja de la  c iudad,  y una vez fuero n muy 

impo nentes,  co mo lo  so n aún a lgunas de e l la s ;  pero  

muchas est án derrumbándose r áp ida mente .  Su s it uac ió n es  

impo nente,  y deben haber  cost ado  mucho  t raba jo  y d inero  

para const ru ir la s,  ya  que no  es  fác i l ni s iqu iera  caminar  

hac ia e l la s.  (p .  121)  

 

En la  Reco l lect io n (o b.  c it )  no  só lo  se da una descr ipc ió n,  

aunque so mera,  de la  c iudad y e l puer to,  s ino  que,  co mo buen 

mar ino ,  de ja ent rever  su op in ió n en cuanto  a la  func io na l idad  de l  

puer to :  

 

La Gua ira,  que es e l puer to  de Caracas,  est á a  c inco  leguas  

de la  c iudad,  mar chando  por  un camino  que  va por  un 

brazo  de la  Cord i l lera de lo s Andes ( s ic )  La c iud ad reposa  

a se isc ientos p ies  so bre e l nive l de l mar .  ( . . . )  La Gua ir a a  

consecuenc ia de l t er r ib le  t er remoto  que  la  ar rasó  en 1812  

se encuent ra deso lada.  Tras de lo  que fue e l pueb lo  co rre 

una cadena de mo ntes co mo de no vec ientos p ies  y que  

co mbinadas con e l  poderoso  re f le jo  de l so l,  cr ean un 

ambiente so focante para sus habit ant es.  E l pueb lo  se ha l la  

a  una lat it ud de 10º .  Co mo puer to  no  es nada bueno ; e l  

pr imer  inconveniente es la  d ist anc ia que lo  separ a de la  

c iudad.  Tampoco  ser ía  capaz para fo ndeadero  de ba r cos.  

En rea l idad no  hay a l l í una bahía,  s ino  una rada abie r t a.  

Para mantener ,  lo s buques amarr ados a l puer to  se hace n 

ind ispensables  cables de coqu it a que ,  co mo he d icho ,  

resu lt an ser  más fuer t es que lo s de cáñamo.  (p.  328)  

 

De los pueblo s de l l lano ,  só lo  Vowell y Alexander  hace n 

descr ipc io nes bast ant e parcas de e l lo s ;  e l pueb lo  de San Juan,  s in  

ninguna deno minac ió n geográ f ica de l  mis mo descr ibe  Alexander  

(ob.  c it )  co mo:  
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. . .un pueb lo  grande y abie r to ,  la s casas  est án const ru idas  

de barro ,  y con t echos de pa ja ; pero  la  ig les ia es grande y 

bien co nst ru ida.  Las ca l les  so n anchas,  pero  de arena,  

co mo cas i t odos los de est a reg ió n,  e st á co nst ru ido  sobr e  

sue lo  arenoso . . .  (p .  44) .  

Vowell  (o b.  c it )  descr ibe a San Fer nando  someramente,  desde  

e l punto  de vist a mil it ar  po r  encont rarse ést a s it iada por  la s fuer zas  

republ icanas:  

 

San Fer na ndo  se  ha l la  en un t er reno  ba jo ,  que est á cas i 

rodeado  por  un brazo  de l Apure.  E st aba  bien defend ido  de  

frent e co n var ias p iezas de ar t il le r ía  g ruesa.  De l lado  de  

t ier ra f ir me hay un bosque espeso  donde las t ropas no  

pueden penet rar  más que por  un punto ,  y est e punto  

impor t ante est aba a su vez guar nec ido  por  numerosos  

cañones. . .  (p .  37)  

 

Los pueblo s  de  la  Margar it a  son descr it o s po r  Brown  (ob.  c it ) ,  

con su habitua l desdén:  

 

La cap it a l de Margar it a  es la  Ascenc ió n ( s ic) ,  c iudad  

s it uada  en e l cent ro  de la  is la .  Ant iguamente  era  un lugar  

de co ns iderab le  be l leza,  pero  ahora se  ha l la  en ru inas y no  

hay un so lo  t echo  co mpleto  en ninguna de la s casas ;  

inc luso  la  casa do nde res ide e l gober nador ,  genera l  

Gó mez,  y co mo t iene un so la mente un cuar to  t echado  

cont ra la s inc lemenc ias de l t iempo .  E l lugar  más at ract ivo  

en las cercanías de  la  c iudad y lo  único  d igno  de l la mar  la  

at enc ió n,  e s e l pasad izo  ro mánt ico  y t remendo  y que se  

co munica con e l la  po r  med io  de un puente levad izo ,  

echado  sobre una cadena de e levadas y estupendas  

mo ntañas ; me jo rando  a lgo  est a de fensa  natura l,  e sa par t e  

de la  is la  puede  hacerse inexpugnab le .  Pampatar  er a u n 

pueblo  pequeño ,  y ant iguamente e l ún ico  puer to  ded icado  

a l t rá f ico  mar ít imo ,  pero  ahora t iene poca impor t anc ia  po r  

presentar  e l a specto  más dep lo rab le. . .  (p .  177)  
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De Juan Gr iego  apenas seña la  unas l íneas ; de l pueblo  de  Santa  

Ana de l Nor t e,  Brown (ob.  c it )  hace una menc ió n a lgo  más extensa  

descr ib iendo  la ig les ia de l pu eblo :   

 

Todos los asuntos nava les se vent ilan actua lmente en Juan 

Gr iego  donde Br io n ha est ablec ido  su admir antasgo  e l 

pueblo  l la mado  Nort e est á s it uado  a unas cuat ro  mil las de l 

lugar  ant es menc io nado ,  y t iene cerca  de c iento  ve int e  

chozas  ( . . . )  Hay una p laza grande a l f ina l en la  cua l e st á la  

ig les ia que es un ed if ic io  bast ant e bueno ,  hecho  de p iedra  

y adobe,  enca lado  de blanco  y t echado  con p izarr a.  E l 

int er io r  t iene aspecto  o rdenado  pero  carece de esp lendor  

pecu l ia r  de la  re l ig ió n cató lica ro mana . . .  (p .  178) .  

 

Sobre o t ras poblac io nes  Brown (ob.  c i t )  apenas  d ice:  “E n la  

Is la  se  ven uno ,  dos o  t res lugar es  más  con unas  pocas chozas  

d ispersas que ahora est án en ru inas. . . ”  (p .  178) .  El auto r  de la  

Reco l lect ion (o b.  c it )  admirador  de Ar is mend i y lo s mar gar it eñ os  no  

da mayor  descr ipc ió n de los pueblo s de la  is la ,  só lo  lo s no mbra y 

confunde a Pampatar  con la  Asunc ió n en cuanto  al t ít u lo  de cap it a l  

de la  is la :  

 

La  is la  de Margar it a  se encuent ra s it uada  en la  lat it ud  

11o30 nor t e y co mo 64o  oest e de lo ng itud.  T iene una s  

t reint a y c inco  leguas de c ircunferenc ia  y d ist a unas 13 ó  

14 mil las de la s poses io nes españo las y como dos d ías de  

buena  ve la  de  Jamaica y poco  menos  de Barce lo na.  Una  

cadena de mo ntañas inacces ib les co rre po r  el cent ro  de la  

is la  de un ext remo a l o t ro ,  separando  a l pueb lo  de Jua n 

Gr iego  de l de  Pampatar ,  únicas dos c iudades de la  is la .  

Aque l pueblo  viene a ser  la  cap it a l. . .  (p .  25) .   

 

Más pro lí f ico  en det a lle s  lo  es cuando  hace re fer enc ia a la s  

c iudades de l o r ient e venezo lano .  E l au to r  de la  Reco l lect ion (o b.  

c it )  de Barce lo na,  s i bien la  descr ibe co n pocas pa labras se ext iende  

en la  descr ipc ió n de su Catedra l:  
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Barce lo na es una c iudad bast ante d i lat ada y su poblac ió n 

re lat ivamente nu merosa ( . . . )  la  cat edr a l e s mu y grande,  

pero  nada hay de no table  en s u arqu it ectura que es de un 

est ilo  rudo .  Or ig ina lmente  fue const ru ida en fo r ma de  

cuadrado  oblongo ,  pero  post er io r mente se le  agregaro n dos  

a las,  lo  que  le  da e l aspecto  de una gr an cruz.  E l ext er io r  

carece de o rna mentac ió n d igna de menc io nar  empero  e l 

int er io r  parece haber  s ido  objeto  de co nst antes re facc io nes  

y ar reg lo s.  Su o r namentac ió n es  r ica  y t iene un l igero  

parec ido  a la  cat edra l de Minst er  de  York,  aunque est a es  

más  grande.  Her mosos  vit reaux cubren los ventana les. . .  (p .  

62)  

 

E l resto  de su  descr ipc ió n est a bast ant e parca  a l r e fer ir se  e l 

auto r  de la  Reco l lect ion  (o b.  c it )  a  la  p laza de la  c iudad y la s  ca l le s  

que par t en de e l la :   

 

Co mo en cas i t odas la s c iudades const ru idas po r  lo s  

españo les,  hay en  Barce lo na una p laza cent ra l,  de do nde  

par t en las  c a l les en d ist int as  d irecc io nes ; a lgunas de  est as 

ca l les est án co r t adas po r  o t ras,  mient ras  las  más la rgas van a 

dar  d irect amente a l campo ,  poblado  de bosquec i l lo s,  que 

rodea a la  c iudad,  en una extens ió n de  var ias mil las. . . .  (p .  

62)  

 

Pocas l íneas t ambién d ed ica a la  c iudad de Cumaná,  cuyo s  

apuntes est án re fer idos más a l aspecto  mil it ar  que a descr ib ir  la  

c iudad en s i ,  e l auto r  de la  Reco l lect io n  (ob.  c it )  seña la :   

 

Cumaná es una  c iudad gr ande,  bien co nst ru ida y popu lo sa.  

T iene her mo sos ed if ic io s d ignos de a dmir ac ió n.  Cuando  

l legamo s  a l l í la  c iudad est aba bien  fo r t ificada y su  

guar nic ió n se co mpo nía de unos dos mil  ho mbr es de buena  

t ropa,  bien ar mados y a l iment ados para mantener  e l 

esp ír it u  de una guar nic ió n d ispuest a a res ist ir .  (p .  82) .  
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La me jo r  descr ipc ió n de los Andes venezo lanos se le  debe a  

Vowell  (ob.  c it ) ,  qu ien at ravesó  con los e jérc itos que marcharo n por  

lo s camino s and ino s en búsqueda de  la  l iberac ió n de la  Nueva  

Granada,  su  re lato ,  como bien lo  menc io nara Blanco  Fo mbo na ,  da  

con lu jo  de det a lle s,  la  p int ura de un pa isa je que s e impo ne a l ser  

hu mano ,  dando  la impr es ió n de lo  me morable que t iene e l paso  de  

aque l las mo ntañas en la  gest a emanc ipadora ,  Vowel (ob.  Cit )  lo  

descr ibe:  

 

Al acercarse a  la s mo ntañas,  e l a specto  de l pa isa je  cambia  

cons iderab leme nte,  e l t er reno  se va hac iendo  más  des igua l,  

y a  la s aguas est ancadas,  a  lo s r ío s  fangosos de la s  

l lanuras sucédanse ar ro yos ráp idos.  Las p lantac io nes se  

muest ran t ambién más fr ecuentemente. . .  (p .  86) .  

 

Pasa luego  a descr ib ir ,  la s casas de la  r eg ió n and ina ,  hac iendo  

co mentar io s en co mpar ac ió n co n las  de  lo s  l lano s,  donde habitó  y 

s ir vió  ant es de in ic iar  la  campaña que cu lminar ía en Bogo tá,  e l 

cont rast e ent re ambas  zonas  hechas po r  Vowell  (ob.  c it )  no  só lo  se  

re fier e a la s const rucc io nes s ino  t ambién a lo s a nima les do mést icos  

que po blaban la  zo na y además,  se encuent ra con e l cambio  de c l ima  

y de pa isa je y lo s inco nven ientes que estos t rajero n para la  t ropa:   

 

. . . las  casas,  aunque más  pequeñas que  las  de  lo s l lano s,  

est án mejo r  co nst ru idas y más cu idadas.  A m ed ida que  

d isminu yen lo s grandes rebaños,  e l número  de  ga l l inas y 

cerdos aumenta.  Ha y t ambién mayor  fac i l idad par a  

procurarse arepas.  E l fr ío  co mienza  a hacer se  sent ir  

vivamente,  sobre  t odo  de madrugada,  cuando  e l viento  

sop la en las  nevadas c imas de la  Co rd il ler a.  E n la s  

proximidades de la  v i l la  de Cazanare ,  la s quebradas o  

to r rentes de  la s mo ntañas empezaron a produc ir  frecuentes  

y ser ias  int er rupc io nes  en nuest ra marcha.  Pronto  fue  

necesar io  que la  caba l ler ía  se encargase de llevar  la s  

ar mas y e l equ ipo  de los in fantes,  y éstos t uvieron que  

fo r mar  dos l íneas,  agarrándose fuer t emente de la  mano  
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cada t res so ldados porque e l ímpetu de los t o rrentes er a  

t an gr ande,  que  a  menudo  derr ibaba a  lo s  ho mbr es  y a  

veces lo s ar rast raba. . .  (p .  86) 

 

En su narrac ió n dest aca la  par t ic ipac ión de Bo lívar ,  en la s  

acc io nes de l paso  e igua lmente hace  menc ió n,  de la s mujeres  

d ispuest as a  co mpar t ir  penur ias co n su ho mbr es,  a s í mis mo  

menc io na lo s e fectos de l páramo so bre  lo s caba l lo s de l l lano ,  y a l 

co mentar  co mo la ausenc ia de est os llevó  a la  deserc ió n de a lguno s  

l laneros,  y po ne de man if iesto  la  re lac ión de estos ho mbr es de la s  

sabanas y sus mo nturas ,  e s as í co mo Vowel (ob.  c it )  expo ne :  

 

Bo lívar  cruzaba  estos to r rentes repet idamente,  l levando  a  

la  grupa so ldados débi les o  enfer mo s,  o  muje res que  

aco mpañaban a sus mar idos.  Como lo s ca mino s  

cont inuaban sub iendo   y se hac ían pedregosos,  todos lo s  

caba l los que er an o r ig inar ios de la s l lanur as empezaron a  

res ist ir se o  a  co jear ,  po rque  no  est aban hab ituados  a  

mar char  po r  t er reno  duro ,  y nunca había n subido  n i ba jado  

por  lugar es  más escarpados que  las o r il la s  de  lo s  r ío s  

donde  so l ían beber .  Est a fue la  causa de  la  deserc ió n de u n 

cuerpo  entero  de llaneros que mandaba e l co rone l  

Car va ja l.  No  es que estos ho mbr es  no  sopor t asen mu y 

a legrement e la s fat igas que  le  eran persona les ; pero  no  

pod ían hacerse a la  idea de l desfa l lec imiento  y aun de  la  

pérd ida de sus caba l lo s. . .  (p .  90) .  

 

Vowell  (o b.  c it ) ,  hubo  de reco rdar  la  histo r ia de Aníba l en lo s  

Alpes,  lo  mis mo que Napo león contemplar  lo s mac izo s and inos.  Su  

descr ipc ió n de lo s mis mo s l lena lecto r  de admir ac ió n lo  pone fr ent e 

a un ep isod io  bast ant e admir able  dent ro  del proceso  de  

emanc ipac ió n:   

 

E mpezamos  a ver  entonces frecuentemente  lo s p icacho s  

nevados de lo s Andes,  po r  la s anchas  hend iduras de  la s  

mo ntañas in fer io res que a e l lo s co nducen,  no  conceb íamo s  

có mo hab íamo s de poder  franquear  aque l la barrera,  e n 
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apar ienc ia inacces ib le.  Cie r to es que cuanto  más  

contempla un via jero  aque l las imponentes mo ntañas,  t anto  

meno s conc ibe  la  pos ib i l idad de  pas ar las.  Los est rechos  

senderos que conducen a lo s  páramos ( lugares descubier tos  

de la  cumbr e de  la  mo ntaña)  bo rdean prec ip ic io s rodean 

ent re sa lva jes mo ntañas,  tot a lmente  deshabit adas y 

cubier t as de inmenso s bosques que int e rceptan la  luz cas i 

po r  completo .  Los árbo les se e levan a  t al a lt ura que sus  

c imas det ienen co nst antemente las nubes a med ida que  

ést as pasan,  y de e l lo  resu lt a  una co nt inua l lo vizna.  Est a  

c ir cunst anc ia  exp l ica  lo s resba lad izos ,  y po r  lo  t anto ,  

pe l igrosos que son lo s senderos de esas mo nt añas.  E n 

var ios s it io s lo s t o r rentes que se prec ip i t an de roca en roca  

perpend icu la r mente ba jo  lo s senderos,  se ha l lan a t an 

enor me d ist anc ia,  que apenas l lega e l r u ido  de su ca ída a l 

o ído  de l via jero ;  s i lo s so ldados no  marchaban s ino  mu y 

t raba jo samente po r  aque l lo s lugares caó t icos,  conc íbase  

fác i lmente que lo s caba l los y lo s bueyes habían de  

encont rar  obst ácu los a cada paso .  Estos animales se  

ha l laban ade más debi l it ados en ext remo,  po r  no  encont rar  

más a l imentos que musgo  y l íquenes.  Pasábamo s a menudo  

puentec i l lo s de t roncos de ár bo les puest os sobre ca ídas  de  

agua,  que t ienden,  de o rd inar io ,  a  reunirse con lo s  

to r rentes que se prec ip it an por  deba jo .  Estos puentes  se  

ha l lan,  en genera l,  t an cub ier tos de musgo  y en t a l e st ado  

de abandono ,  que apenas se con s iderar ían seguros par a  

sa lva r  e l regato  de un pueblo . . .  (p .  90)  

 

La descr ipc ió n impres io na aun más,  cuando  un ho mbre co mo  

Vowell (ob.  Cit )  acostumbr ado  a l c l ima inver na l ing lés,  descr ibe  

co mo e l fr ío  a fectó  a un e jérc ito  ma l equ ipado  para aque l la  

cont ingenc ia ,  a s í mis mo descr ibe en  det a lle  aque l las mo ntañas  

qu izás semejantes,  qu izás no  a la  de lo s Alpes europeos:  

 

Aunque e l e jé rc ito  fuera asa lt ado  noche  y d ía  po r  la  l luv ia  

no  su fr imo s mucho  fr ío ,  po rque nos abr igaban los ár bo les  

de l bosque,  pero  cuando  lle gamos  a  lo s  pár amo s,  que  

carecen de vegetac ió n,  ha l lamo s que e l v iento  era t an 

penet rante que  he laba  aun a  lo s que est aban mejo r  

vest idos,  y éstos eran pocos,  desg rac iadamente,  po r  

aque l la época,  en e l e jér c ito  de Bo l ívar .  El a specto  de los  

Andes,  ent re es t as cadenas de mo ntañas es magnif icamente  
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sa lva je.  Aunque parecen enteramente  nevados,  vistos  

desde las mo ntañas in fer io r es,  hay,  s in  e mbargo ,  poca 

nieve en lo s pár amos a causa de la s vio lentas rá fagas de  

viento  que los barren co nst antemente.  Hay t ambién e n lo s  

f lancos de a lgunos p icos e levados,  pr ec ip ic io s de rocas  

só lidas,  do nde  la  n ieve  no  puede per ma necer ;  pero  cuando  

est as mo ntañas son v ist as de cerca,  se obser va que e l hie lo  

est á incrust ado  en e l la s,  y que en var io s lugares t iene n 

ho ndonadas donde las  cascadas bro t an cont inuamente.  A 

contar  desde est a a lt ura en los Andes,  no  hay senderos,  

po rque e l t er reno  es  rocoso  y quebrado ,  s in  o t ro  s igno  de  

vegetac ió n que l íquenes de co lo r  obscur o . . .  (p .  91) .  

 

La descr ipc ió n de Vowel (ob.  c it )  de l paso  conc lu ye ent re  

det a lle s  a lgo  macabros,  pero  t ambién poét icos,  prop ios de l  

romant ic is mo ,  a l hacer  ev idente e l enfr entamiento  de l ho mbre co n 

la  natura leza:   

 

No  es d if íc i l,  s in embargo ,  enco nt rar  rumbo ,  po rque se  

ha l la  ind icado  por  osamentas de ho mbr es y anima les que  

han perec ido ,  a l t rat ar  de at ravesar  lo s  páramo s con ma l 

t iempo .  Se ve en las rocas una mult i t ud de crucec it as ,  

p lant adas s in  duda por  manos p iadosas,  en memor ia de los  

via jeros que a l l í perd iero n la  vida,  y en e l sue lo  se  

encuent ran ma let as,  co rreas y o t ro s ar t ícu lo s de la  

indust r ia  humana,  per t enec ientes a las víct imas de la  

mo ntaña.  A semejante a lt ura,  la  s it uac ió n de l e jérc ito  es  

rea lmente espantosa ; sobre su cabeza  se a lzan enor mes  

bloques de gran ito ,  y a  sus p ies se abren inso ndables  

abismos  que le  at r aen.  E l s i lenc io  de est as agrest es  

so ledades no  se ve turbado  por  rumor  alguno ,  a  excepc ió n 

de l gr it o  de l cóndor  y e l mo nó tono  mur mullo  de le jano s  

manant ia les.  Ocurre a menudo  que es  prec iso  tumbarse  

para evit ar  la  impetuosa vio lenc ia de l viento .  El c ie lo  

const antemente de azu l o bscuro ,  parece más cerca  de  

noso t ros que cuando  lo  ve ía mo s desde los va l les :  pero  

aunque e l so l no  est é ve lado  por  ninguna nube,  no  parece  

poseer  ca lo r  a lguno ,  y no  da s ino  una luz pá l ida y 

enfer miza co mo la luna l lena.  (p .  91) .  
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Es evidente que lo s Leg io nar ios  Br it ánicos,  y europeos e n 

genera l quedaro n fasc inados ant e e l pa isa je.  Es pos ib le  que  en su  

fuero  int er no ,  lo s leg io nar ios ing leses,  ir landeses,  e scoceses,  

a lemanes,  s int ie ran la  neces idad de reg ist rar  la  exuberante marav i l la  

que a sus o jos era la  natura leza venezo lana.  

No  puede  dec irse lo  mismo de las c iudades ;  e s ló g ico  suponer ,  

que en e l ánimo  de los leg io nar io s,  la  v is ió n de la s c iudades y v i l la s  

impor t antes de Venezue la ; loca l idades que pobremente a lcanzaran e l  

s it ia l de la  gr andes c iudades de Europa,  ni s iqu ie ra e l de la s más  

mo dest as ; la s  hic iera  descr ib ir la s más  por  e l animo  de  co mplacer  a l  

lecto r  cur ioso   que o t ra cosa,  para hacer le  t ener  una idea de l lugar  

donde ar r ibaron,  para luego  marchar  hac ia  la  guerra,  exp l icando  

co mo fueron a fect adas po r  la  lucha de emanc ipac ió n.  

  

La Economía en la Guerra  

 

 Las re ferenc ias a la  eco no mía,  e s dec ir  a  las med idas t omadas  

po r  lo s admin ist radores  de l gob ier no  y po r  lo s genera les  que  

d ir ig ían la  guerr a,  son abundantes en lo s memor ia l ist as.  En genera l 

toda ano tac ió n se hace menc ió n de la  pobreza que tuvieron que  

su fr ir  lo s leg io nar ios co mo los  so ldados cr io l lo s.  Ta l po breza er a  

evidente.  La Guerra de I ndependenc ia  había  t rastocado  desde sus  

co mienzos la  econo mía de la  pro vinc ia desde e l año  12,  cuando  ést a  

se in ic io ,  ambos bandos recurr ieron a l secuest ro  de t ier ra y a l  

s ist ema  de emprést it o s fo rzosos para la  obtenc ió n de ar mas  y pago  

de la  t ropa.  

En la  med ida  que  lo s republ icanos fuer on hac iéndose f uer t es  

en lo s l lano s de l sur  y de  o r ient e se pr act icó  la  captura y ext racc ió n 

de mulas y cueros par a la  obtenc ió n de d inero .  Para cuando  llegaro n 

lo s leg io nar ios ext ran jeros,  est a práct ica  era usua l en todos los je fes  
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de t ropas para pro veer se de d inero  que  les per mit ier a hacer  

co merc io ,  con ho mbr es  que a  fuerza de créd ito  esperaban a la  la rga ,  

vo lumino sas gananc ias.   

Suced ía  entonces,  hast a la  o rganizac ión de  la  repúbl ica a  

par t ir  de l co ngreso  de  Angostura en 1819,  que lo s je fes pat r io t as 

debiero n poner  en pr áct ica sus prop ias  po lít icas eco nó micas,  a  fi n  

de hacer  func io nar  la  econo mía en las r eg io nes po r  e l lo s do minada.  

Las cond ic io nes de la  guerra hab ían conver t ido  a estos en entes  

autónomos,  pues la  s it uac ió n de l t er r it o r io  nac io na l,  en re ferenc ia  a  

aque l los  zo nas do nde  eran ma yor ía  lo s rea l ist as en cont rast e de  

donde er an lo s pat r io t as,  hac ían impo s ib le  la  l iber t ad de caminos  

para e l int ercambio  co merc ia l.  

En est e aspecto  una c it a  lo  bast ant e i lu st rat iva  de  est a 

s it uac ió n de  inop ia  en la  que viv ían las t ro pas en la  que  hast a ahora  

no  ha c it ado  e l memor ia l ist a  James Hacket t ,  ést e ni s iqu ie ra aso mó  

su faz po r  t ier ras venezo lanas,  pero  recog ió  los re latos de lo s  

pr imeros leg io nar io s que regr esaron descontentos a Gran Bret aña y 

re fle jan e l a fán de lucro  qu e mo vil izó  a muchos leg io nar io s,  Hacket t  

(1966) ,  seña la:  

 

Los su fr imientos que lo s independent ist as t ienen que  

soport ar  durante las campañas po r  la  d if icu lt ad de  

consegu ir  v íveres,  so n en ext remos severos; co n fr ecuenc ia  

su único  a l imento  cons ist e en car ne  de mu la,  frut as  

s i lvest res y un ma íz seco  que l levan en lo s bo ls i l lo s ;  

conf idenc ia lmente nos in fo r maro n que e l e jérc ito  a l mando  

de Bo lívar  ha t enido  a menudo  que recurr ir  a  la s  

provis io nes menc io nadas  para  su subs ist enc ia.  La paga era  

tot a lmente desconoc ida p ara e l lo s debido  a l ago tamiento  

abso luto  de los recur sos pecun iar io s,  y aunque a l cabo  

pud ieran logr ar  t r iunfar ,  no  exist e  probabi l idad de que aun 

as í l leguen a  poseer  lo s  med ios de o fr ecer  co mpensac ió n 

mo netar ia a  qu ienes  puedan haber  t omado  par t e en la  

lucha.  (p .  55) .  
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Aque l la  s it uac ió n es descr it a  con ma yo r  fuerza po r  Alexander  

(ob.  c it ) ,  t est igo  y víct ima a su v ez de  aque l la  d if íc i l s it uac ió n,  la  

que o bl igó  a la  venta de mucho  de l equ ipo  de  campaña de los  

Leg io nar io s Br it ánicos:  

 

. . .A veces no  llegaba g anado  a la  c iudad por  dos o  t res 

d ías,  en cuyas ocas io nes no  rec ib íamo s rac io nes.  Yo  vend í  

muchas de mis poses io nes,  de la s que d if íc i lmente pod ía  

despr ender me,  po r  unos cuantos rea les,  apenas par a  

mantener  mi ex ist enc ia ; pero  esto  era co mún a t odos los  

br it ánicos,  po rque  pocos t ra jeron cons igo  nada que no  

l levaran puesto ,  como no  fuera o rgu l lo .  Muchos est aba n 

be l lamente  equ ipados,  en t ra jes de parada y de reg imiento ;  

gradua lment e lo s t ra jes iban s iendo  vend idos po r  cas i  

nada,  para mantener nos vivo s.  I nc lus o  e ra d if íc i l vender  la  

ropa,  pues e l d inero  era mu y escaso .  Los o fic ia les cr io l lo s  

eran lo s co mpradores,  y as í se  equ iparon be l lamente a  

cost a nuest ra.  También se equ iparon as í lo s franceses y lo s  

a lemanes,  pues t enían a lgún d inero .  Algunos  de lo s  

ext ranje ros hac ían negoc io  co mprando  y vend iendo  ropa. . .  

(p .  23)  

 

La s it uac ió n de la  escasez de mo neda había s ido  t an grave para  

lo s je fes  pat r io t as,  que a lgunos to mar on med idas par a pa lear  t a l 

s it uac ió n; est e fue e l caso  de Páez,  qu ien mandó  a acuñar  una  

mo neda en Bar inas en e l año  1818 cuyo  uso  y va lo r  fue derogada  

por  Decreto  dict ado  por  Bo lívar  en Angostura ese mis mo año .  De  

aque l la mo neda re lat a Vowell (ob c it ) :  

 

En la  penur ia que est aba de numer ar io ,  Páez s int ió  la  

neces idad de fabr icar  a lguna mo neda,  cuya c ir cu lac ió n 

asegurar ía,  pro met iendo  a lo s par t icu lares que les ser ía  

canjeada cuando  estuviesen en est ado  más próspero  los  

asuntos de la  r epúbl ica.  Páez había  reunido ,  para la  

e jecuc ió n de est e pro yecto ,  una co ns iderable cant idad de  

p lanta vie ja sumin ist rad a  por  est r ibos,  va inas de sab les y 

ot ros ar t ícu lo s de equ ipo  mil it ar  t omado s por  sus t ropas a l  
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enemigo ,  as í co mo una gran masa de p lat a qu it ada a lo s  

par t icu la res y a la s  ig les ias.  Añad ía  a est a mezc la  una  

cuar t a par t e de  co bre.  E l meta l het erogéneo  que  re su lt aba  

de est a fus ió n no  era de lo s más br i l lant es ; pero  t enía  

curso  en toda la  ext ens ió n de los l lano s  de Bar inas,  po r  la  

mucha co nf ianza de lo s habit ant es de es t as comarcas en la  

pa labr a de Páez . . .  (p .  67)  

 

Es cur io so  que la  narrac ió n de Vowell de mayor es det a l le s  

sobre la  mo neda que la  que  o fr ece e l mis mo Páez qu ien no mbra t a l  

hecho  de pasada.  E n cuanto  a lo s ganados que se reco lect aban para  

e l av itua l la miento  de  la s t ropas,  só lo  Vowell y Alexander  re lat a n 

mar avi l lados la s inmensas ganader ías.  E scr ib ió  Alexander  (ob.  Cit ) :   

 

Con todo  lo  numerosos que  eran lo s  caba l lo s,  la s  vacas y 

to ros lo s sobrepasan en proporc ión de  t reint a o  cuarenta 

po r  uno .  Un d ía  a  med io  camino  de la  ret irada,  do nde  la  

reg ió n era ab ier t a,  t uve una v ist a complet a de estos  

rebaños que me de ja ron atónito .  El t er reno ,  po r  mil las,  

parec ía una so la masa mó vil de est as út ile s cr iaturas.  

Avanzaban mansas y t ranqu i las,  s in  separar se,  co mo s i  

sup ier an lo  que se esperaba de e l la s.  (p .  80) .  

 

Po r  su par t e escr ibe Vowell  (ob.  c it )  seña la :  

 

Los llano s de Bar inas se co mponen  de una inmensa  

extens ió n de t ier ras ba jas,  s it uadas ent re e l Or inoco  y e l  

Apure ( . . . )  Est as l lanuras est án cubier t as hast a perderse de  

vist a de hie r bas largas y duras que s ir ven de pasto  a lo s  

innumerab les rebaños que las ocupan  ( . . . )  Los caba l los y 

la s vacas se han mu lt ip l icado  hast a t a l punto ,  que se lo s  

encuent ra en abundanc ia,  en todas la s lat it udes,  desde la  

Ca l i fo r nia  hast a la  Pat agonia.  E n lo s l lanos de  Venezue la ,  

par t icu la r mente,  y en las  pampas de Buenos  Aires,  t an 

no tables po r  su inmensa extens ió n co mo por  la  exce lenc ia  

de sus pastos,  e l número  de d ic hos an imales es  

verdaderamente inc re íb le.  Para dar  una  idea,  añad iré que,  

en a lgunos lugar es,  se  hace necesar io ,  cuando  pasa u n 

e jérc ito ,  enviar  de avanzada dest aca mentos de  caba l ler ía  

para fac i l it ar  la  marcha.  (p .  69)  
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Es en las Memor ias de Vowell  (ob c it ) ,  donde se encuent ra ,  

re ferenc ias  de  co mo la  Guerra de I ndependenc ia  a fectó  a la s  

un idades de producc ió n econó mica de l l lano :  

 

Los hatos o  est anc ias do nde se cr ían ganados rea l izaban u n 

co merc io  muy extend ido  de quesos,  t asa jos y mu las ant es  

de est a lla r  la  guerra co nt ra la  Madre Pat r ia .  Pero  desde  

que empezaron las host i l idades se int er rumpiero n las  

co municac io nes ent re lo s  l lanos y la s co marcas  

mo ntañosas s it uadas cerca de la  r ibe r a de l mar ,  y esos  

lugares a is lados cesaron de poder  expor t ar  sus productos.  

La impor t ac ió n en lo s l lanos  no  era menos d if íc i l;  a s í se  

vie ron pr ivados de var io s ar t ícu lo s a l iment ic ios,  ent re lo s  

que pr inc ipa lment e echaban de menos la  sa l,  co mo lo  má s  

necesar io . . .  (p .  72) .  

 

La  sa l se  hab ía conver t ido  ent re la s  t ropas  repub l icanas en uno  

de los ar t ícu los de mayor  demanda y va lo r  co mo lo  co menta  

Alexander  (ob.  c it ) :  

 

. . . fue ahora cuando  descubr í e l va lo r  de l conse jo  de Mr.  

Webster  en r e lac ió n con la  sa l ;  er a inva luab le par a  

noso t ros,  t anto  para nuest ro  propio  uso  co mo para co mprar  

cua lqu ier  cosa que neces it ár amo s,  inc lus ive to r tugas y sus  

huevos.  Cuando  los ind io s se  acercaban a nuest ro  barco  

con sus canoas cargadas cas i hast a hund ir las  co n su peso ,  

po r  dos puñados de sa l pod ía obtener  la s me jo ras y era n 

mu y grandes ; po r  med io  puñado  me daban una docena de  

huevos. . .  (p .  38) 

 

En la  narr ac ió n de  Vowell  (ob.  c it )  e l ingenio  ut il izado  por  lo s  

habit ant es de l l lano  par a la  obtenc ió n de t an prec iado  cond imento , 

aunque cr it ica e l sabor  de l sucedáneo :  

 

A fa lt a  de la  cosa mis ma,  se ingeniaron de t a l modo  que  

cons igu iero n ha l la r  su equ iva lent e ; as í lo  cr e ían por  lo  

meno s.  En los  lugares  más frecuentados por  e l ganado  
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recogen c ie r t a  cant idad  de t ier ra sobr e la  que ech an agua  

hir viendo ,  que  de jan evaporarse.  Conc íbase  fác i lmente que  

só lo  ant e una neces idad ext rema  pueda.  Via je ro  

contentarse co n semejante sa l,  que a su mal aspecto  une ;  

un sabor  exces iva mente amargo .  (p.  72) .  

 

De la  mis ma manera que  Vowell co menta co mo la  Guerra  de  

E manc ipac ió n a fectó  a la  eco no mía  l lanera,  se encuent ra  en la  

re lac ió n de Brown (Ob.  Cit )  co mentar io s de co mo a fectó  a la  is la  de  

Margar it a ,  con su habit ua l cr ít ica:  

 

La  cost a de  Margar it a  es  rocosa y mo ntañosa,  pero  en e l 

int er io r  e l sue lo  es  bueno  y produce ma íz,  una pequeña  

cant idad de caña de azúcar  y una d ivers idad de frut as,  

ent re la s cua les la  más de l ic io sa es la  p iña,  que aqu í se da  

a la  per fecc ió n.  E n la  actua l idad la  gente muest ra  

ind ife renc ia  po r  e l cu lt ivo  debido  a l cont inuo  est ado  de  

int r anqu i l idad  y a l t emor  de ser  vis it ados po r  lo s  

españo les ; padecen ahora hambre en un sue lo  que,  cuando  

meno s,  podr ía produc ir les lo  necesar io  y aun lo  

super f lueo .  A causa de la  pro longada durac ió n de su  

miser ia,  se han endur ec ido  t anto  en e l la ,  que le s t iene  

ahora s in cu idado  lo  que pueda so breven ir les. . .  (p .  176)  

 

Co mplet amente d ist into  a l cuadro  que p int a Brown,  es e l que   

o frece,  con t int es muy pos it ivo s Alexander  (ob.  Cit ) ,  sobre la  

econo mía e indust r ia  de Margar it a:  

 

. . .En la  is la  se fabr ica gr an var iedad de hamacas de  

a lgodón,  blancas y a veces sa lp icadas de  azu l,  de exce lent e  

ca l idad.  Son t e jidas po r  la s  mujer es,  que s iguen usando  e l  

ant iguo  método  de la  rueca y e l huso ;  la s hamacas so n 

t raba jadas en la rgas ar mazo nes,  en la s  que las  mujer es se  

s ient an mient ras t raba jan.  Los ho mbr es hacen exce lentes  

t apet es gruesos y b landos par a reposar .  Son las únicas  

manufacturas que vi;  la s ha macas  son co mpr adas po r  

co merc iant es ext ranje ros,  y expor t adas a l cont inente,  

donde o bt ienen un buen prec io .  La is la  es muy fér t il ,  e l  

a lgodón y e l ca fé  cr ecen en est ado  natura l;  s in  embargo  la  
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t ier ra va le  poco  y es poco  cu lt ivada.  Cua lqu ier  per sona  

puede rec ib ir  una co nces ió n de t ier r a ba ld ía l ibr e de  

gastos,  s imple mente so lic it ándo la a l gober nador ;  nunca se  

le  rehusa a nad ie.  E n las hac iendas  hacen muy poca  

azúcar ,  ya  que  su pr inc ipa l producto  es e l ron,  que es e l  

me jo r  que nunca  he  bebido .   E l pape lu n,  (pape ló n)  que es  

una espec ie  de azúcar  a  med io  hacer  ( . . . )  Qu izás resumen  

e l t raba jo  en la  mañana  s igu iente,  o  no  harán n ada por  d ías  

o  semanas,  ya que no  t ienen t iempo  regu lar  para la  za fra ;  

só lo  co r t an las cañas cuando  las neces it an,  hast a que se  

han acabado .  Rara vez desmo ntan o  desyer ban las cañas  

jó venes ;  t odo  e l t raba jo  que  se t o man preparar  la  t ier ra  y 

p lantar las ;  con todo ,  he visto  campos deyer bados (s ic )  y  

l imp ios igua les que en las p lant ac io nes  br it ánicas,  ya  que  

hay a lgunas famil ias  pr inc ipa les y hac ie ndas todavía en las  

mo ntañas ; la  mayor ía de lo s cañavera les per t enec ían a  

perso nas que  res id ían en las c iudades  y v a l les ; só lo  lo s  

vis it aban cuando  hac ía fa lt a  po r  cuest iones de t raba jo  e n 

las pr inc ipa les hac iendas só lo  hacen ron.  (p .  72) 

 

Tanto  Alexander  co mo Vowell descr iben los t rap iches  

ut il izados en las hac iendas  de  caña  en los  l lanos  y en la  is la  de  

Margar it a ,  Vo well (o b.  Cit )  lo  hace con lu jo  de det a l le s:  

 

Los t rap iches o  mo linos de azúcar  cont ienen un aparato  

mu y senc i l lo  par a prensar  cañas ;  se  co mpo ne  de  dos  

c i l indros de  madera y h ier ro  d ispuestos ho r izonta lmente y 

cas i en contacto  mutuo .  En e l c i l indro  super io r  ha y cuat ro 

agu jeros que rec iben los ext remos de la s esp it as,  que le  

hacen g irar  en redo ndo ,  de la  mis ma  manera que se emp lea  

a l t o rno  a bo rdo  de lo s  buques  mer cantes ;  deba jo  de  est e  

aparato  hay una  game lla de madera,   abier t a  en un b loque  

de caoba,  dest inada a r ec ib ir  e l jugo  que se o bt iene co n 

est e)  proced imiento .  Son,  po r  lo  demás,  máqu inas pesadas  

y muy lent as  en su e jecuc ió n;  pero  las que  se mueve n 

med iante mue las no  son más e f icaces.  (p .  76)  

 

Es pos ible que Vowell,  emit ier a est e  ju ic io  en base a un 

conoc imiento  de o t ro  t ipo  de t rap iches  (probab lemente  lo s de la s  
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is la s br it ánicas en e l Car ibe)  más ef icaces y r áp idos para la  

obtenc ió n de azúcar .  

La descr ipc ió n de Alexander  ( Ob.  Cit )  de l t rap iche  est á 

re lac io nada co n la  det a llada  descr ipc ió n de  la  fabr ic ac ió n de l  

pape ló n,  en la  mis ma hace una co mparac ió n co n lo s t rap iches  

ut il izados en las  p lant ac io nes br it ánicas en las  Ant i l la s,  desde e l 

punto  de vist a ar t esana l y de moder nidad,  seme jante a la  que hace  

Vowell co rroborando  e l co mentar io  en cuanto  a su co noc imiento  de  

ot ros ar t ilug io s para e l procesamiento  de la  caña de azúcar :  

 

. . . se  prepara de la  s igu iente maner a,  ya que lo s aparatos  

para la s p lant ac io nes so n burdos y t o scos,  co mpar ados co n 

lo s de la s o t ras is la s ant i l lanas.  Van a lo s cañaver a les  

cuando  se s ient en co n ganas de t raba jar ,  con dos bueyes  

conser vados para ese propós ito ,  o  su caba l lo ; su t rap iche  

cons ist e en dos rod il lo s pequeños de madera ; cuando  ha n 

co r t ado  cañas su f ic ient es  y la s han expr imido  lo  bast ant e  

hie r ven e l warap ( guarapo) ,  según lo  l la man,  que  es e l  

juego  hast a t ener  la  co ns ist enc ia  de un jarabe,  pero  no  

hast a que . se cr ist a l ice,  ya que no  se usa ca l para dar le  

t emple ; entonces se vac ía en vas i ja s  de barro  donde pronto  

se endurece ; entonces es l levado  a la  casa en cest as para  

ser  usado .  Ahora es pape lu m (pape ló n) .  (p .  72) .  

 

 

A lo  largo  de  la  Reco llect io n  (o b.  c it )  se  encuent ra  só lo  unas  

pocas l íneas re fer idas a lo s sue lo s y la s po tenc ia l idades que o frece n 

lo s r ío s venezo lano s para la  indust r ia  y e l co mer c io :  

 

. . .La cost a es cas i s ie mpre  ca lurosa y en a lgunas reg io nes  

ma lsana ; su sue lo  est á fo r mado  por una espec ie de arena  

f lo ja,  no  muy aprop iada para la  agr icu ltura.  A un 

e levac ió n de  cuat ro  o  c inco  mil p ies sobre  e l n ive l de l  

mar ,  e l c l ima  es sano  y e l a ir e agradable,  e l sue lo  es en 

ext remo fér t il  y la  producc ió n abundant ís ima ( . . . )  Las  

inmensas l lanuras que co mprenden e l Apure y la  pro vinc ia  

de Bar inas,  son t empladas  pero  bast ant es sa ludab les.  Hay 
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a l l í bo sques donde se encuent ra madera de pr imera.  La  

reg ió n de l Apure es t an buena par a  la  agr icu ltura co mo  

para la  ganader ía.  En las sabanas co rren po t ros en est ado  

sa lva je y véanse t ambién manadas de ove jas.  Antes de la  

guerra e l número  de  estos animales  eran inca lcu lab les,  

pero  as í co mo fue progresando  la  revo luc ió n éstos han ido  

poco  a poco  disminu yendo .  Creo  que no  exist e o t ro pa ís en 

e l mundo  mejo r  do tado  de agua no  en e l cua l se pueda  

o rganizar  mejo res vías de navegac ió n f luv ia l.  Co n 

excepc ió n de la  pro vinc ia  de Coro ,  a  cua lqu ier  par t e de l  

enor me pa ís adonde e l v ia jero  se d ir i ja ,  encue nt ra r ío s,  

r iachue lo s y fuentes.  He marchado  mil  dosc ientas  mil las  

s in  que nunca me  fa lt ará durante la  t raves ía  agua en una u  

ot ra fo r ma.  (p.  276) .  

 

Es int eresante obser var  que e l auto r  de la  Reco l lect ion es e l  

ún ico  que e mit e un ju ic io ,  en cuanto  a las ve nta jas que ha futuro  

podr ía o frecer  uno  de los recur sos natura les de l t er r it o r io :  e l agua.   

Los o t ros leg io nar ios  embeb idos en e l reg ist ro  de sus  

per ipec ias en Venezue la ano tan est as re ferenc ias a la  econo mía de  

guerra,  co mo una de la s  t ant as  pruebas  que  d eb ieron a frontar  

durante e l cumplimiento  de su ser vic io .  S in embar go ,  son pruebas  

fehac ientes de la  inmensa d if icu lt ad que bien,  sup iero n pa lear  lo s  

venezo lanos para co nsumar  la  e manc ipac ió n,  bien,  en un nive l  

menor ,  co t id iano ,  muy d ife rente a l de lo s gr an des emprést it o s 

hechos en Europa por  lo s r epresentantes de l gobie r no  insurgente en 

Europa.  

  

Un Mundo Exót i co a los Ojos de los Legionarios  

  

E l mundo  de la  Amér ica  mer id io na l,  de  la  Venezue la  ub icada  

geográ ficamente ent re lo s t rópicos,  la  v ida de su gente,  sus  

pract icas y costumbr es,  en una co t id ianidad co mplet amente a jena a  

la  id io s incr as ia  de lo s leg io nar io s ing leses fue reg ist rada por  éstos 

a l inc lu ir  en sus re latos lo s cuadros que más lo s imp res io naron de  
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la s gentes de aque l la par t e de l mundo  a donde la  aventura y la  

neces idad lo s habían l levado .  

Los ing leses que vin ie ron a ser v ir  en e l e jér c ito ,  se  

encont raron co n un cuadro  de costumbr es,  que hir ieron su  

menta l idad ; e l ga lanteo  ent re la s pare jas cr io l la s,  la s faenas de l 

l lano  en cuanto  a la  do ma y d iver s io nes,  bast ant e d iferentes,  e  

inc luso  impos ib les dent ro  de la  soc iedad ing lesa,  me rec ieron ser  

recog idas po r  lo s Leg io nar io s Br it ánicos,  qu ienes s int iero n la  

neces idad de exp l icar  a  sus lecto re s,  lo s hábitos y maneras de la  

gente de un pa ís ,  que s i bien hab ía pe r t enec ido  a  un pa ís  europeo  

(España) ,  d i fer ían de l r esto  de los europeos,  a l meno s de l no r t e de  

Europa; pues debe entender se,  que par a  c ier t a  par t e de la  poblac ió n 

de l cont inente,  Amér ica ,  era aque l la  t ier ra  de  bueno s sa lva jes,  

ret rat ada en las  obras de Chateubr iand,  y en las de la s mis mo s  

leg io nar ios,  co mo es e l caso  de Vowell,  qu ien escr ib ie ra  su  obr a  

t it u lada Las  sabanas de Bar inas,  que  sedu jera a lo s ro mánt icos  

europeos de la  época.   

En est a sent ido ,  la  obra de lo s leg io nar ios,  no  d ifer ía  de  

aque l los  europeos que  reco rr ieron la  par t e med it er ránea  de  Europa y 

la s exó t icas t ier ras de l Nor t e de Áfr ic a y Ar abia,  descr ib iendo  un 

mundo  mu y par t icu la r ,  l leno  de  exo t ismo  y aventura,  que  

int er ru mpir ían en las mentes de lo s eur opeos de l no r t e (en espec ia l 

en los ing leses,  franceses y a lemanes)  sus pensamientos e int ereses  

apr is io nados en la  aburr ida mo no tonía de su vida y costumbres.  

A pesar  de est e int erés,  se encuent ra  en las descr ipc io nes  

c ier t o  aire de super io r idad,  una censur a const ante a la s gentes de  

est as t ier r as,  cuyas costumbres no  iban a la  par  de las que e l lo s  

cons ideraban e l co mport amiento  prop io  de  soc iedades  cu lt as,  co mo  

la ing lesa.  



283  

 

Ent re la s c lases mantuanas,  una de la s  costumbr es q ue más  

so rprend ió  a lo s leg io nar io s fue e l gusto  que por e l consumo de l  

t abaco  t enían las mujer es venezo lanas:  . . . "Era costumbre en Caracas  

que las damas fumaran en públ ico "  (Reco l lect ion,  ob.  Cit : 329) ,   

co menta e l auto r  de la  Reco llect ion.  Robinso n cons id eraba que est e 

hábito  era e l causante de la  pérd ida de  los inc is ivo s en muchas de  

e l la s.  Vowell re lat a -co mo se verá-  que  la  costumbre de fumar  era  

genera l izada.  Por  su par t e Hipp is le y (c it ado  en Usla r ,  ob.  Cit )  

co mentó  est a costumbr e en las guayanesas des cr ib iendo  co mo 

fo r maba par t e de l ga lant eo :  

 

. . . les  gust a t anto  fumar  c igarr i l lo s  que  e l pr imer  cump lido  

que hacen cuando  rec iben vis it a s en la  mañana es o frecer  

uno .  La dama que qu iere demo st rar  pre ferenc ias a a lgu ien,  

se co loca en la  boca e l c igarro  que t iene la  int enc ió n de  

o frecer  y lo  enc iende con e l que est aba fumando .  Hay o t ro 

método  para demo st rar  su a fecto  de manera más ins ist ent e.  

Cuando  una dama ha o bsequ iado  un c igarro ,  pone e l suyo  

en su boca y,  después de encender lo ,  de ja  que  e l caba l lero  

se acerque,  enc ienda su c igarro  con e l de la  dama y fuma n 

juntos en la  mis ma pos ic ió n hast a que ambo s c igarros  

est én candentes.  E ntonces se separ an  con una sonr isa y u n 

sa ludo ,  o  bien se s ient an y cont inúan con su co nver sac ió n.  

(p .  137) .  

 

E l ga lant eo  ent re la s  mujer es y lo s ho mbres,  no  só lo  se daba en 

e l aspecto  ant er io r mente c it ado ,  s ino  que t ambién se ext iende a l que  

pract icaban durante lo s banquetes  co mo los descr ibe  Vowell  (o b.  

Cit )  t est igo  de l que les fuera o fr ec idos a lo s leg io nar ios po r  e l 

Gober nador  de Guayana la  Vie ja:  

 

Po r  f in  se  anunc ió  la  cena:  co mponías  pr inc ipa lmente  de  

roast -beef co r t ado  en largas lo ngas de lgadas,  majue las y 

queso  con mie l.  Est e ú lt imo  p lato  est á mu y de boga en la  

ma yor  par t e de la s pro vinc ias  de  la  Amér ica de l Sur .  

Obser vamo s que  n inguno  de lo s inv it ados se sentaba a la  
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mesa y que no  se ve ían cuchi l lo s.  Nos exp l ica mos est a  

omis ió n por  e l cu idado  que se t enía  de par t ir  lo s man jar es  

en la  coc ina.  No tamos t ambién que  los ho mbres se  

abst enían de ser vir se,  po rque las  damas eran las  

encargadas de ser vir le s con sus t enedores.  Se co mprender á  

fác i lmente que e l lo s no  de jaban de co rresponder  a est a 

ga lanter ía y que o frec ían lo s t rozos más de l icados que se  

encont raban a su a lcance.  Se nos advir t ió  que era pecar  

esenc ia lmente co nt ra la  ga lanter ía,  e l  no  hacer  honor  a  

cuanto  nos o frec iesen las damas guaya nesas.  E l u so  nos  

parec ió  t iránico ,  po rque la  fat iga y e l  ca lo r  nos habían  

d ispuesto  ma l par a una cena.  Pero  nos  fue prec iso  co mer  

co mo unos ogros.  Al f in,  uno  de  lo s nuest ros,  abrumado  

por  la  co nt inu idad  de la s  mal ic io sas  at enc io nes de su  

pare ja,  le  presentó ,  en cambio  de un enor me t rozo  de 

car ne,  una va ina de p imiento  ro jo .  La más pronta negat iva  

acog ió  est a ocurrenc ia.  (p .  15)  

 

Brown (o b.  c it )  qu ien t ambién d is fr utó  de los banquetes  

o frec idos po r  lo s genera les cr io l los,  só lo  apunta que:  . . . "Se  

obser vaban muy pocas ceremo nias,  pues  lo s cuchi l lo s y t enedores en 

uso  eran lo s dedos."  (p.  179) .  Una descr ipc ió n a lgo  más pro li ja  y  

co mentada d e lo s banquetes que se o fr ec ían,  la s da e l auto r  de la  

Reco l lect ion (ob.  c it )  qu ien a su vez co menta c ie r t as costumbres de  

la s da mas cr io l la s en lo s mis mo s:  

 

Las f ie st as en Co lo mbia so n frecuen tes y abundan en 

inc identes ext raños.  Nada  se escat ima  par a hacer la s  

esp lénd idas.  Las mesas se l lenan de  man jares de t a l 

pro fus ió n que parece que va a hund ir se ; pero  creo  que no  

hay un buen gusto  en e l ser v ic io .  E n a lgunos  de estos  

banquetes obser vé a lgo  muy ext raño  que hac ían las damas:  

cuando  todo  había  t er minado  y no  exist ía  la  más r emota  

pos ibi l idad de que todo e l mundo  no  hubiese quedado  

sat is fecho ,  se lanzaron sobre lo s restos de lo  que había en 

la  mesa:  du lces,  bo mbo nes y chucher ías  y co locándo las e n 

sus grandes pañue los de seda se lo s en t regaron a cr iadas  

que inmed iat amente  se fueron a sus casas  con e l bo t ín.  

Est e at aque  sue le a veces produc ir  quere l las y ést as  
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degeneran en daño  para lo s que toman par t e en é l. . .  (p .  

332)  

 

Ot ro  aspecto  que causó  la  cur io s idad de l auto r  de la  

Reco l lect ion  (ob.  c it )  e s la  manera en que t er minaban los  br ind is  en 

Co lo mbia :  

 

. . .Cuando  llegó  la  ho ra de ret irarse,  que ser ía co mo las  

doce de la  noche,  se levantó  su exce lenc ia y br indó :  -"Por  

lo s dos vir re inatos españo les:  Venezue la (s ic )  y Nueva  

Granada,  ba jo  un so lo  go bier no".  As í d ic iendo  est re l ló  su  

copa,  s igu iendo  su e je mplo  todos los presentes ,  

produc iéndose una lluv ia de cr ist a les.  Yo  me most ré  

so rprend ido  ante aque l lo ; pero  después he visto  que es una  

práct ica co mún en Co lo mbia y que se hace hast a de lante de  

señoras,  que no  se r et iran para la  sobre mesa,  co mo e n 

Ing lat er ra,  quedando  sus l indas  caras expuest as a  su fr ir  la  

consecuenc ia de la s copas  que  so n ar ro jadas po r  lo s  

caba l le ros en su entus iasmo .  (p.  182) .  

 

En Vowell  (o b.  c it )  se encuent ra una descr ipc ió n de lo s  ba i le s  

que e jecutaban las c lases cr io l la s ; en su  re lato  de l mis mo,  donde no  

est á ausente c ier t a  cr ít ica es una de la s mejo res reseñas de la s  

f ie st as que se daban en la  Venezue la  de  la  pr imera década  de l XIX 

ba jo  e l s igno  de la  guerra:  

 

Una vez su fr ido  minuc ioso  examen visua l,  nos vimo s  

acosados por  una mu lt it ud de preguntas sobre po l ít ica,  et c ,  

pero  como t an d iver sas  preguntas nos la s hac ían todos a la  

vez,  nos  encont ramos  d ispensados de contest ar ,  lo  que no  

nos desagradó ,  po rque nuest ros conoc imientos de la  lengua  

españo la est aban le jos  de  ser  pro fundos.  E n t a les  

c ir cunst anc ias,  no  fue cosa fác i l para e l dueño  de la  casa  

e l o btener  espac io  para lo s ba i la r ines. . .  (p .  14) .  

 

Post er io r mente Vowell (ob.  c it )  pasa a  hacer  una descr ipc ió n 

de lo s t ipos de ba i le  que se hac ían y de la  manera que las pare jas  
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cr io l la s rea l izaban su danza:  reg ist r ando  la s it uac ió n danc íst ica que  

le  t ocó  vivir  a  uno  de lo s leg io nar io s:   

 

E jecutaron éstos var io s fandangos nac iona les,  que t enía n 

para noso t ros e l mér ito  de la  no vedad,  y que  era n 

pecu l ia res de l pa ís .  Ent re lo s no mbr es con que se le s  

des ignó  retuvimo s lo s de  Ba mbuco ,  Za jud ina y Marr i-

Marr i.  Po r  últ imo ,  cuando  la soc iedad  parec ió  sat is fecha  

de est as danzas ind ígenas,  se levantó  un jo ven cr io l lo  y 

p id ió  que le  hic ie ran s it io .  Después de haber  ba i lado  so lo  

a lr ededor  de la  habit ac ió n,  durante uno  o  dos minut os,  se  

puso  a hacer  f igur as  ant e una dama,  a  la  que hizo  un 

sa ludo  y se  ret iró .  Al punto  levántese e l la ,  e jecutó  la s  

mis mas evo luc io nes t erps icó r icas y paró  ante uno  de  

noso t ros,  hac iéndo le la  r everenc ia,  como  par a inv it ar le  a  

su vez que mo st rara sus habi l idades .  Est a inesperada  

man io bra produ jo  en la  reunió n e l más vivo  regoc i jo ,  y en 

vano  prot estó  nuest ro  compat r io t a en los t érminos meno s  

equ ívo cos,  de que la  danza era un  ar t e  a l que era  

co mplet amente ext raño .  Los a locados ba i lar ines no  

tuvieron para nada  en cuenta t a les  prot est as,  y le  

empujaro n suavemente a l cent ro  de l sa ló n.  Puesto  a ll í,  

co mprend ió  per fect amente que no  pod ía za far se,  po r  lo  que  

se puso  a hacer  p iruet as co n todas sus  fuer zas,  va l iéndo le  

una t empest ad de ap lausos segu idos  de ac la mac io nes  

pro lo ngadas de  ¡vivan lo s ing leses!.  E n segu ida  nos l legó  

a l t urno ,  pero  est ábamo s dec id idos a demo st rar  t oda la  

co mplacenc ia imag inab le ; nos fe l ic i t aron mucho  por  

nuest ro  apresur amiento  en to mar  par t e  en los ba i les de l  

pa ís.  (p .  14)  

 

Pasa luego  Vowell (ob.  c it )  a  rea l izar  un ju ic io  acerca de lo s  

sones,  bast ant e despect ivo ,  y de  lo s inst rumentos ut i l izados para  

tocar los:   

 

. . .La música  (s i se le  puede  dar  est e no mbr e)  se co mpon ía  

de var ias vihue las y arpas,  a  la s que se un ían las voces de  

med ia docena de ca nto res,  aco mpañados por  var ias mujer es  

que,  sent adas a lr ededor  de una mesa tocaban e l t ambor i l o  

l levaban e l co mpás go lpeado  con las manos. . .  (p .  14) .  
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Hay en la  descr ipc ió n de Vowell  (o b.  c it ) ,  una ve lada cr ít ica a l  

habito  de beber  de  lo s venezo lanos ;  a l igua l que Hipp is le y hace  

menc ió n de la  pract ic a habitua l,  de fumar  que t ienen  lo s  

venezo lanos en los encuent ros soc ia les.   

 

Mient ras t anto ,  e l ba i le  se hac ía más an imado  y la  a legr ía  

más ru idosa,  lo  que era prec iso  at r ibu ir  a  lo s lico res que  

c ir cu laban en abundanc ia  a la  redo nda y empezaban a  

produc ir  su habitua l e fecto .  De ot ra par t e,  noso t ros no  

est ábamo s acostumbrados todavía a resp ir ar  e l humo de l  

t abaco ,  que l lena s iempr e esos sa lo nes  de ba i le  popu lar ,  

puesto  que todos llevan en la  boca,  en t a les ocas io nes,  un 

c igarro  o  una churumbela [espec ie de p ipa de l pa ís]  que,  n i 

mient ras ba i lan,  se le s ocurre de ja r .  (p .  14)  

 

De las conversac io nes que se  daban en las  f ie st as y ent re lo s  

mil it ares y damas de la  soc iedad  hace re ferenc ia e l auto r  de la  

Reco l lect ion no  s in de jar  subyacente su  op in ió n de los  t emas  

re fer idos en las char las.  De las damas co lo mbianas d ice  Vowell (o b.  

c it ) :  

 

. . .v iven s in ma yores pr eocupantes  in t e lectua les.  Co mo  

consecuenc ia ent re e l e lemento  feme nino  de Co lo mbia  

(hab lo  de la s mujer es de soc iedad)  la  conver sac ió n g ira  

dent ro  de un pequeño  c írcu lo :  lo s acont ec imientos de l d ía,  

vest idos,  ba i les,  f ie st as,  e scánda lo s domést icos,  et c.  Es  de  

adver t ir  que estos escánda los l le gan a ext remo s  

desconcer t ant es. . .  (p .  15) .  

 

En cuanto  a lo s mil it ares  Vowel l (ob.  c it )  (ext end iéndo lo  

t ambién a l sexo  femen ino)  carga las t int as en cuanto  al segundo  

t ema que los ocupa e l de la  po lít ica ha s ido  lo  su f ic ient emente  

conver sado :  
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. . .Po r  mo mentos la  fie st a se t ornaba más ru idosa y fr ívo la  

y t odos los co nvidados iban c a yendo  en e l t ema  de  

conver sac ió n más frecuente y favor it a  de lo s ho mbres de  

Co lo mbia ;  e s dec ir  la  ga lanter ía  y aventuras a morosas.  

Creo ,  que apar t e de la s int r igas po lít ic as,  e s est e e l t ema  

que mejo r  saborean ambos sexos en Co lo mbia.  Cada  

nat ivo ,  desde  e l pres idente y su  ínt imo  amigo  y conse jero  

e l genera l Santander ,  hast a e l más  jo ven o fic ia l de su  

guard ia,  t rat aba de aso mbrar  a  lo s o t ros con sus  

magníf icas  per fo r mances amorosas.  Y de creer  t odo  lo  que  

e l lo s dec ían,  t odo  lo  que co ntaban,  se r ía  cosa de pe nsar  

que no  había  dama de no ta en todo  e l Vir re inato ,  que  

hub iera pod ido  res ist ir  a  aque l lo s vet er anos a l ser vic io  de  

Cup ido .  (p .  181) .  

 

De las  d iver s io nes popu lares que  hab lan Vowell,  H ipp is le y y 

Alexander ;  e st e ú lt imo  re f ier e la  d ive rs ió n que  para  lo s l l aneros  

representaban los t o ros co leados,  qu ie n no  s int ió  gusto  po r  est e 

depor t e,  que pos ible mente her ía su sens ibi l idad,  sens ib i l idad que no  

era co mpar t ida po r  a lguno s de  sus pa isanos qu ienes  se dec id ie ron a  

par t ic ipar  co n su co rrespond iente consecuenc ia  e nt e lo s nat ivos,  

der ivac ió n que  excusa e l leg io nar io ,  Alexander  (Ob.  Cit ) :  

 

Cada anochecer  la s t ropas se d iver t ían  en una espec ie de  

depor t e t íp ico  de lo s nat ivos.  Co ns ist ía  en so lt ar  un to ro 

de l co rra l,  y azuzar lo  a sa l ir  co rr iendo .  Los ho mbres lo  

segu ían a caba l lo .  Uno  per segu ía a l anima l hast a que lo  

agarraba por  la  co la,  y le  daba un t irón súbito ,  que rara  

vez fa l laba  en derr ibar  a l an imal.  Se le  per mit ía  

levantarse,  cuando  o tro  co menzaba  la  persecuc ió n,  y as í  

suces ivamente hast a que la  po bre best ia  qu edaba exhaust a,  

y se le  encerraba de nuevo  en e l co rra l,  y se so lt aba o t ro ,  

hast a que lo s ho mbres quedaban sat is fechos  de l crue l 

depor t e.  Algunos ing leses par t ic ipaban,  pero  só lo  para ser  

pasto  de la s bur las,  pues no  er an lo  bas t ant e exper tos para  

derr ibar  a l t o ro .  (p .  44) 
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Vowell  (o b.  c it )  descr ibe  la s f ie st as de San Juan de Achaguas y 

lo s cu idados que en aque l la  poblac ió n hac ía  Páez para ce lebr ar  la s  

f ie st as descr ib iendo  e l desenvo lv imiento  de l caud i l lo  en est as:  

 

S iempre que pod ía procurar se aguar d iente,  [Páez]  no  

de jaba de dar  un gr an ba i le  a  t oda la  po blac ió n y é l  

ba i laba con as idu idad desde la  pr imera  cont radanza hast a  

la  ú lt ima.  Las damas de Achaguas le  d isputaron por  e l 

ma yor  ba i la r ín  de Bar inas.  Ot ra vez,  hac ía ent rar  una  

co lecc ió n de caba l lo s sa lva jes en la  p laza,  sembr ada de  

césped mu y suave,  y mandaba a lo s o fic ia les y so ldados de  

su guard ia que lo s do masen ( . . . )  La f ie st a de San Juan 

Baut ist a ,  que da ocas ió n en la  Amér ica  de l Sur  a car reras  

de caba l lo s y fuegos ar t if ic ia les,  se ce lebra en Achagua s  

de la  manera más ext rao rd inar ia.  Aunque no  hubiese a l l í  

ningún t er reno  en donde las car rer as  fueran pract icables .  

Páez mo ntó  a caba l lo  ant es de amanecer ,  segu ido  de var io s  

o fic ia les,  que no  llevaban más ropa que las camisas y lo s  

panta lo nes.  Est a t ropa l iger amente vest ida,  d io  la  vue lt a  a  

la  po blac ió n tocando  las v ihue las,  e  inv it ando  a  lo s  

habit ant es,  y pr inc ipa lmente a lo s ext ranjeros,  a  que  

sa l ie sen y se unie ran a e l la .  Las ca l les de la  pob lac ió n 

est aban exces iva mente enlodadas,  y la  d ivers ió n cons ist í a  

en sa lp icar  de fango  a l vec ino  todo  lo  pos ible .  S i a lgu ie n 

se negaba o  ap lazaba a l r eunir se co n lo s  par t idar io s de t an 

s ingu la r  juego ,  se le  sacaba de la  cama,  s in cumplimiento  

y le  ar rast raban a l lodo . . .  (p .  68)  

 

Hipp is ley ( c it ado  en Usla r ,  Ob.  Cit )  descr ibe la s  

representac io nes  y ba i les que los ind ígenas rea l izaban en to rno  a 

representac io nes s imbó l icas e histó r icas  re fer idas a la  l iber t ad y a l  

abuso  a que e l españo l so met ió  a l ind ígena,  en una extensa no ta en 

su obra para in fo r mac ió n de sus lecto res:  

 

E l ba i le  de estos ind ígenas no  só lo  es d iver t ido  s ino  que  

además parece t ener  un caráct er  histó r ico ; causar ía  

so rpresa  y p lacer  en cua lqu ier  t eat ro  de  Europa.  E l Je fe,  o  

rey ind io ,  e s qu ien conduce e l ba i le ,  y todos los demás le  

s iguen.  E l Je fe  y doce jó ve nes de doce a  t rece año s de  
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edad,  vist en su ropa t rad ic io na l,  que  cons ist e en una  

espec ie  de fa lda at ada a la  c intura y adornada con p lu mas  

de d ist intos co lo res ; e st a fa lda l lega cas i a  la  rod il la  y va  

ar reg lada co n mucho  gusto ; llevan además una Corona de  

pape l p int ado ,  rematada co n un penacho  que cont rast a de  

mo do  bast ante cur io so  con sus  cabe l lo s  negros  y 

t renzados.  Só lo  e l Je fe l leva una capa,  adornada con 

pedazos de t e la escar lat a  y co locada co n grac ia enc ima de  

sus ho mbros ; en la  mano ,  l leva un cet ro  con e l que d ir ige a  

todo e l grupo ,  y en la  cabeza una gran Corona.  Los jó venes  

ind ígenas van ar mados de ar cos y f lechas,  y est án 

fo r mados en dos l íneas ent re las cua les  se va paseando  e l 

je fe ;  ést e se det iene luego  en e l cent ro,  y se  s ient a en la  

s i l la  rea l. . .  (p .  132)  

 

S in embargo ,  se duda que lo s ind ígenas tuvier an una idea de l  

perso na je,  que Hipp is le y supone que representa,  a l leer  e l r esto  de  

su descr ipc ió n se encuent ra  una gran confus ió n ent re Montezuma y 

e l t ít u lo  que le  da a ést e je fe de lo s azt ecas,  aunque,  más cer t ero  es 

aun a l descr ib ir  e l ba i le  de Sebucán,  pr act icado  por  lo s ind ígenas y 

e l inst rumento  y música,  ut il izado  en la  ocas ió n ,  Hipp is ley ( c it ado  

en Usla r ,  Ob.  Cit ) :     

 

Se supo ne que representa a Montezuma cuando  rec ibe   una  

car t a de Cor t és  p id iéndo le la  r end ic ió n tot a l y la  ent rega  

de sus t eso ros.  Montesuma se mo lest a t anto  que rompe la  

car t a de lante de sus guarda espa ld as,  y después de  

exp l icar les su co ntenido ,  le s pregunta s i  est án d ispuestos a 

mor ir  en de fensa de l I nca.  Todos se ar rojan a sus p ies par a  

demo st rar le  su f ir me dec is ió n de de fender lo  hast a la s  

ú lt imas co nsecuenc ias y de mor ir  po r  é l.  Luego ,  se  

levantan r áp ida mente y,  ar mando  sus arcos,  le  muest ran 

que est án l istos para pe lear  ba jo  sus ó rdenes.  As í se acaba  

la  repr esentac ió n,  y  se  reanuda  e l ba i le .  La danza de l pa lo  

sue le  co mplet ar  lo s fest e jo s de la  t arde.  Se l la ma as í 

po rque en e l la  f igura un pa lo  de apr oximadamente d iez  

p ies  de a lt ura,  y cuat ro  a c inco  pu lgadas  de c ir cunfer enc ia .  

En un ext remo,  t iene una bo la redonda  en cuya base van 

at adas doce c int as de d ist intos co lo res,  de med ia  pu lgada  

de ancho  y cas i doce p ies de lar go .  El pa lo  es sost enido  

perpend icu la r mente ; cada  jo ven ind ígena agarra la  
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ext remidad de una c int a,  y t odos van fo rmando  un a mplio  

c ír cu lo  a lr ededor  de l pa lo .  Al dar  e l je fe una seña l,  suena  

una música,  e l c ír cu lo  se po ne en mo vimiento ,  y se is  de  

lo s ba i lar ines se sa len de é l.  Al dar  una segunda seña l,  

todos se det ienen y se cruzan,  pasando  alt er nat ivament e  

unos a la  derecha y o t ros a la  izqu ierda,  cont inuando  as í 

hast a que las doce c int as quedan t renzadas desde ar r iba  

hast a aba jo  de l pa lo ; e sto  se lleva a cabo  en una fo r ma t an 

regu lar  que no  sue le  produc irse ningún t ropiezo .  En 

segu ida,  se hace un a lto ,  y luego  se s igue e l mis mo  

proced imiento  para deshacer  la  t renza ,  proced iendo  t an 

regu lar mente co mo antes,  inv ir t iendo  e l o rden de l ba i le  de  

izqu ierda a der echa.  Es a lgo  grac iosa  y est á e jecutado  

además  con mucho  r it mo ,  s igu iendo  las  cadenc ias que  

ind ican lo s inst rumentos.  Cada vez que he as ist ido  a estos  

ba i les,  e l inst rumento  era un v io l ín  y t ocaban un va ls  

francés muy apr ec iado  por lo s ind ígenas .  (p .  132) 

E l auto r  de la  Reco llect ion  (o b.  c it )  e scr ibe sobre la s  

d ivers io nes cr io l la s de lo s ga l lo s y  lo s to ros,  no  s in censurar  la  

práct ica de la s mis mas,  y la  par t ic ipac ió n de las damas:   

 

Además de co mer  y ba i lar  se d iv ie r t en lo s cr io l lo s co n la  

r iñas de ga l los y la s co rr idas de toros; e st as ú lt ima s  

d ivers io nes sue len l levar se a e fecto  en la  p laza pr inc ipa l  

con mot ivo  de espec ia les fest iv idades.  Las señoras  se  

ub ican en s it io s espec ia les y contemplan e l sangu inar io  

espect ácu lo  s in parpadear ,  no  parec iendo  a fect adas en lo  

más mín imo  por  la  t o rtura de los pobres anima les.  (p .  

332) .  

 

Además de la s co rr idas de to ros y e l co leo  que les par ec ía n 

bast ant e crue les a l auto r  d e la  Reco llec t io n y a  Alexander ,  o t ra de  

la s d ivers io nes que mantenían los l laner os era la  caza de l ca imán la  

cua l descr ibe Vowell  (ob.c it ) :  

 

Los l laneros o  habit ant es de lo s l lanos  próximo s a lo s r ío s  

en que d icho s anima les - lo s ca imanes -  abundan,  gust an 

mucho  de at acar  a l ca imán por  med io  de  un lazo  hecho  con 

la  dura p ie l de un to ro.  Lanzan est e nudo  co rredizo  con 

admirable dest reza a la  cabeza de l animal,  a l acercase ést e  
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a  la  o r il la ,  y lo  t raen a  t ier r a.  Neces it ánse  para  e l lo  nada  

meno s que la s fuerzas r eunidas  de  d iez o  doce ho mbres.  La  

rab ia de l anima l a l ver se cazado ,  es fo r midable,  pero ,  t ras 

vio lentos es fuerzos para escapar ,  se queda  en abso lut a  

inmo vil idad,  contentándose co n mantener  abier t a la  boca,  

en s igno  de co nt inuar  presto  para e l at aque.  Los  l laneros le  

ar ro jan entonces ancas y cabezas de to ro ,  y la  fac i l idad  

con que sus enor mes d ient es la  t r it uran,  es verdader amente  

espantosa.  Aunque es muy pe l igroso  e l poner se  a l a lcance  

de la  co la de l ca imán,  o rgu llosos de su ag i l idad,  lo s  

cr io l lo s no  vac i lan en subírse le a l lo mo .  Cuando  por  fin  

han fat igado  la  impo nente  có lera de su  enemigo ,  le  matan 

a lanzazos asentados en e l v ient re,  única par t e vu lnerable  

de su cuerpo . . .  (p .  33)  

 

Para Alexander  (ob.  Cit )  e s mot ivo  de so rpresa la  act it ud  

que los  margar it eños  sost ienen ant e e l juego ; "esa  fat a l 

propens ió n ( . . . )  que es caract er íst icas  de cas i t odos los je fes  

nat ivos y que no  pocas veces lo s  domina hast a ext remo s  

censurables". . .  Además cont inúa d ic iendo : 

 

. . . afic io nados a l juego ; a  menudo  se reúnen en gra n 

nú mero  para est e fin ,  en d ías pr edeter minados,  cuando  

pasan muchas  ho ras ded icados  a juegos de car t a y o t ros 

juegos de azar ,  dent ro  y fuera de las casas donde hace n 

reunio nes ; t odo  e l t iempo  só lo  toman warap (guarapo)  y 

mu y rara vez a lco ho l ( . . . )  No  sé s i hacen t rampas  ent re 

e l lo s en sus juegos,  po rque nunca lo s vi pe lear se ent re s í  

en esas r eunio nes,  s ino  que  invar iab lemente  se d iso lv ía n  

todos sobr ios,  y en lo s más amistosos t ér mino s. . .  (p .  73) .  

 

Todos los Leg io nar ios Br it ánicos,  que se han c it ado  hace n 

menc ió n a l t a sa jo  que cons ist ía  en la r gas  t iras de car ne  sa lada y 

secada a l so l; par a la  prepar ac ió n de  est e a limento  los l laneros 

buscaban y lazaban los  t o ros con un método  e l cua l Hipp is le y  

(c it ado  en Usla r ,  ob.  c it )  se apr esur a a descr ib ir  para encanto  d e sus  

lecto res:  
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Las numerosas manadas de to ros negr os que hab it an e l 

int er io r  de est as t ier ras,  son t an feroces y sa lva jes que  

resu lt a  pe l igroso  acer cárse les s in  ir  ar mado  y mo ntado .  E l 

amer icano  encargado  de cazar lo s s iempr e va con un 

co mpañero ; ambo s mo ntan a caba l lo  y l levan en la  mano  

derecha una cuerda co n un nudo  co rred izo  en uno  de  sus  

ext remos; e l o t ro  ext remo va at ado  deba jo  de la  

a lmo had i l la  de la  s i l la  de mo ntar ,  o  en las co rreas.  

Equ ipado  en est a fo r ma,  e l amer icano  se d ir ige a la  

manada,  y des pués  de escoger  a l an imal  que qu iere at rapar  

ar ro ja con gran dest reza e l lazo  a la  cabeza de l t o ro 

sa lva je,  y en segu ida vo lt ea su caba l lo  hac ia  la  d ir ecc ió n 

que ha de to mar . . .  (p .  133)  

 

Luego  de descr ib ir  co mo es enlazado  e l animal,  pasa a reg ist rar  

con lu jo  de det a lle s,  e l proceso  de amansamiento  de la  best ia ,  

puesto  en práct ica po r  ambos l laneros ,  Hipp is ley (c it ado  en Uslar ,  

ob.  c it ) :   

 

La fuerza super io r  de l caba l lo  ar rast ra a l t o ro ; pero  s i e l  

ho mbre t eme  que  ést e sea demasiado  v ic ioso  o  demasiado  

rebe lde,  co rre hast a e l ár bo l más cercano  y at a e l lazo  a l 

t ronco ,  dándo le dos o  t res vue lt as,  su je t ando  a l animal lo  

más cerca pos ib le  de l t ronco .  Su compañero  se acerca  

entonces,  y mient ras que  e l pr imero  empuja la  cabeza  de l  

to ro  hast a e l p ide de l ár bo l,  d ándo le una  o  dos vue lt as más  

a la  soga,  e l segundo  c lava en e l morro  de l anima l un t rozo  

de madera en cuyas ext remidades at a una cuerda más co r t a 

y,  fo r mando  un t r iángu lo ,  at a lo s dos cabos anudándo los a l  

lazo  enro llado  por  enc ima de la  cabeza  de l t o ro ; de spués,  

desat ado  e l lazo  de l t ronco  de l ár bo l,  l leva su caba l lo  en la  

d ir ecc ió n deseada.  E l an imal sa lva je es ar rast rado  

fác i lmente,  su fr iendo  mucho  y cas i en est ado  rabioso .  Y  

s i,  co mo sue le suceder ,  se lanza co nt ra e l caba l lo ,  e l j inet e  

se vo lt ea repent inamente y,  con una sacud ida vio lenta,  lo  

derr iba sobre un cost ado .  El t o ro ,  mug iendo  de do lo r ,  se  

ve fina lmente o bl igado  a segu ir  a l caba l lo ; y en su fur ia,  

at aca ind ist int amente t odo  lo  que encuent ra a su paso  

dent ro  de los l ímit es de la  soga que lo  r et ien e.  (p .  133)  
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Est a descr ipc ió n de Hipp is ley es co mplet ada por  la  narrac ió n 

de Vowell (ob.  c it )  cuando  hace re fer enc ia a l o rdeño  de la s vacas y 

a la  do ma de los caba l los:  

 

La manera de o rdeñar  la s vacas es bast ant e s ingu lar .  Co mo  

se t rat a de anima les co mplet amente sa lva jes,  lo s granje ros  

se ven o bl igados a no  perder las de vist a en la  época de  

cr ías.  Reúne todos los t erneros que se  encuent ran en lo s  

l ímit es de su hac ienda y lo s conducen a un rec into ,  

segu idos paso  a paso  por  la s vacas,  que acuden a lrededor  

de lo s lugares do nde sus cr ías han s ido  encerradas.  Cuando  

las  hat eros lo  juzgan opor tuno  sue lt an a lo s t er neros,  que a  

escape se acer can a sus respect ivas madres.  Est e es e l  

mo mento  que  e l igen para  o rdeñar  la  vaca  s in espantar la,  

habiendo  cu idado  antes de at ar  e l t er ner o  a la  rod il la  de su  

madre. . .  (p .  72) 

 

También r eg ist ra Vowell  (ob.  c it ) ,  dent ro  de l o rdeño  de  la s  

vacas e l método  ut il izado  por  lo s hab i t ant es de la s sabanas,  para  

ar rancar  la  leche de la s ubres de aque l la s vacas reac ias a  dar lo :  

 

Ocurre s in e mbargo ,  que a lgunas vacas se niegan pronto  a 

amamantar  a  sus pequeño s cuando  se la s enc ier r a en un 

rec into .  Los l laneros  emplean med io s a lgo  vio lentos par a  

desper t ar  a  la s madres e l sent imiento  na tura l,  provistos de  

un lazo ,  echan un ext remo a l cue l lo  de l a  vaca r ebe lde,  

mient ras pasan e l o t ro  por  la s gachudas  ramas  de  un ár bo l,  

en fo r ma de horqueta,  p lant ando  expr esa mente en aque l  

lugar ,  levantan a l anima l de manera que no  toque e l sue lo  

s ino  co n las pat as t raseras.  Est e procedimiento ,  que es de  

un e fecto  inmed iato ,  se rep it e  s iempr e que la  vaca  se niega  

a sumin ist rar  la  leche. . .  (p .  72) 

 

En cuanto  a la  do ma de lo s nobles bruto s,  lo s caba l lo s,  Vowel l 

(ob.  c it ) ,  in ic ia su narrac ió n ind icando  e l inst rumento  de captura,  

para pasar  a  descr ib ir  la  pr imera et apa de la  do ma:  
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Cuando  los l laneros qu ier en procurar se  caba l los,  t ambié n 

recurren a l lazo .  Mient ras que dos o  t res ind iv iduos han 

echado  lazo  a l anima l e leg ido ,  o t ros hombr es  le  go lpea n 

desp iadadamente la  cabeza.  Los go lpes  y e l nudo  parecen 

que pr ivan pronta mente de sent ido  a l anima l.  Una  vez as í,  

le  at an las p ier nas,  le  t apan los o jos  y le  ens i l lan s in 

pérd ida de t ie mpo .  Hecho  esto  le  qu it an e l lazo  que le  

opr ime;  e l an imal no  t arda en vo lver  de su aturd imiento ,  se 

levanta,  pero  per manece t ranqu i lo ,  aunque t emblo roso . . .  

(p .  73) .  

 

Cont inúa e l re lato  de Vowell  (o b.  c i t ) ,  con e l mo mento  

cu lminante y emocio nante de  la  labor  de la  do ma,  la  mo nta de la  

best ia  po r  e l l lanero ,  e l leg io nar io  se exp la ya  en su s  

descr ipc io nes exhib iendo  sus mag ist ra les do tes como narrado r :   

Entonces e l l lanero  mo nta e l caba l lo  sa lva je,  a l que ya ha  

hecho  acces ib le a l t er ro r ,  se a fianza y le  qu it a  la  venda.  E l 

caba l lo  muest ra a l pr inc ip io  un aso mbr o  y una confus ió n 

que le  imp iden hacer  e l menor  mo v imiento ; pero  

prontamente  lo s gr it o s y lo s  go lpes  de  los co mpañeros de l  

j inet e le  hacen sa l ir  de esa espec ie de let argo ,  y la  lucha  

ent re e l an imal,  que  def iende  su  l iber t ad,  y e l l lanero ,  que  

qu iere ar rebat árse la con ayuda de  su inco mparable  

dest reza,  no  t arda en entabla rse.  E l caba l lo  seña la  sus  

pr imeros es fuerzos co mbando  e l lo mo  y lanzándose  

ensegu ida hac ia  ade lante  co n sa ltos  suces ivos  y go lpeando  

e l sue lo  con lo s cuat ro  remos a la  vez.  Algo  apac iguado s  

estos pr imeros impu lsos  de  un ardor  deso rdenados,  se  pone  

r íg ido ,  de manera que desaparezca  toda f lex ib i l idad en sus  

ar t icu lac io nes y s ient a as í a l j inet e t oda la  v io lenc ia de sus  

sa ltos imprev istos. . .  (p .  72) 

 

No  de ja de aco tar  Vowell  (o b.  c it ) ,  lo s e fectos de la  do ma en e l  

l lanero ,  y la s o t ras ar t imañas  que  est e ut il iza  para  e l amansa miento  

de la  best ia  sea co mplet a,  a l segundo  d ía co mo lo  asevera e l 

leg io nar io ,  dando  conc lus ió n a su lar ga descr ipc ió n:   

 

Los r iño nes y la  esp ina  dorsa l de l j ine t e su fren entonces  

ho rr ib lemente,  s i no  ha cu idado  de rodear los con una ruana  
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o  manta ligera,  a  gu isa d e c inturón.  E n lo  más rudo  de la  

lucha e l l lanero  emplea frecuentemen te e l pa lo ,  cuyo s  

repet idos go lpes cont r ibuyen esenc ia lmente a do mar  la  

pe l igrosa rab ia de l an imal sa lva je.  Gener a lmente est a  

cur iosa lucha no  se pro longa más a l lá  de l segundo  d ía.  

Cuando  e l caba l lo  empieza  a t ro t ar ,  aun de  una maner a  

lent a y des igua l,  e s seña l infa l ib le  de que  reco noce la  

neces idad de su fr ir  e l yugo  de l ho mbre.  (p .  73)  

 

Vowell  (o b.c it )  co nocedor  de la  v ida de l  llano  y sus costumbres  

descr ibe en su re lato  e l t rato que rec i be e l via je ro  po r  part e de l 

l lanero  por  lo  demás ext remada mente amab le:  

 

. . . la  hosp it a l idad es co ns iderada co mo un deber  

ind ispensable ,  y la  acog ida que rec ibe e l via jero  es t anto  o  

más benévo la cuanto  que los moradores se cons ider an 

co mo obligados por  la  vis it a  ( . . . )  Cuando  un via jero  llega   

a  una de est a viv iendas,  no  se seña la la  l legada co n 

ninguna cer emo nia ;  co nténtanse con d ir ig ir le  la  fó r mula de  

co r t es ía usada  por  lo s  campes ino s:  "Ave Mar ía Pur ís ima" .  

Se qu it a ensegu ida la  s i l la  a l caba l lo  de l via jer o ,  y de de ja  

que e l anima l pazca l ibremente,  s in  vig i lanc ia ;  en est e pa ís  

preocupa mu y poco  que se  ext ravíe  un caba l lo ,  po rque  

s iempr e hay a  mano  una  porc ió n de estos an imales que so n 

cons iderados co mo de prop iedad púb l ica.  Ter minada est a  

operac ió n co n e l caba l lo ,  ocupánse de l  via jero ,  a l que se  

t rae agua par a que se lave los p ies ; después de lo  cua l,  

cada uno  ext iende su capa o  su cobi ja  a  la  so mbra y se  

t umba; mient ras t anto ,  un mie mbro  de la  famil ia  ha  

ens i l lado  ya  un caba l lo  y se ha puesto  en ca mino  en busca  

de una t er nera.  E n meno s de una ho ra,  e l huésped es  

obsequ iado  abundantemente con car ne  asada,  a  la  que a  

veces,  se añaden arepas.  (p .  74)  

 

Igua lmente en Alexander  (ob.  c it )  se  encuent ra  re fer enc ia  a la s  

costumbres de lo s margar it eños a qu ienes no  du da en ca l i f icar lo s de  

hosp it a lar ios y amab les,  quedando  a veces so rprend ido  por  aque l las:  

 

En su modo  de viv ir  hay una  mezc la  de gent i leza,  buenas  

maneras,  y un rudo  int ento  de l imp ieza ; co mo se usa n 



297  

 

pocos cuchi l lo s  y t enedores,  una mujer  pasa ant e la  

concurr enc ia  co n agua en una ca labaza,  pero  todos se  

lavan en la  misma  agua.  Después  de comer ,  se  obser va la  

mis ma  cer emo nia.  Al encont rarse se t rat an s iempr e de co n 

mu y buenas maner as  sean ext raños o  amigos ;  vayan a p ie  o  

a caba l lo ,  se det ienen y hacen una pr o funda reverenc ia ,  

d ic iendo  "Dios señor" o  "Fe l iz  d ía,  señor" T ienen una  

ext raña pecu l iar idad  que  me causó  mucho  embar azo ;  

s iempr e se d ir igen a una mujer  co mo s i fuer a un ho mbre,  

esto  es.  "señor ,  en ves de "Señora". . .  (p .  74)  

 

Pasa luego  Alexander  (ob.  c it )  a  r e lat ar  las que para é l  so n 

ext rañas costumbres que los margar it eños t enían para  con aque l lo s  

seme jantes v íct imas  de la  vio lenc ia par t icu la r  (e l asa lto  y e l  

ases inato )  que los is leños repud iaban:   

E l a ses inato  en caso  o rdinar io s ( fuera de la s matanzas  de  

la  guerra o bvia mente)  le s era t an horrendo  co mo a  

cua lqu ier  o t ra raza.  Co mo por  e jemp lo ,  ent re Pumpatar  

(s ic)  y la  c iudad había un mo ntón de p iedras con una cruz  

de madera en la  c ima,  y e l mo ntón de p iedr as era mu y 

grande  y segu ía  cr ec iendo .  Lla mándo me  la  at enc ió n est a  

pecu l ia r idad,  pregunté la  causa,  y se me in fo r mó  que un 

nat ivo  había s ido  ases inado  en es t e s it io  po r  un 

co ter ráneo ; y esto  era un mo numento  a la  fo r ma co mo 

detest aban e l evento . . .  (p .  74) .  

 

En la  obr a de J.H.  Rob inso n  (c it ado  en For t ique,  o b.  c it )  más  

inc l inada a la  par t e méd ica,  se encuent ran dos descr ipc io nes  

int eresantes en cuanto  a la  re lac ió n super st ic ió n -curac ió n.  La  

pr imera est á re fer ida a l pr imer  caso  méd ico  que a l c iru jano  le  t ocó 

at ender :  un par to ; en la  narrac ió n se observan re fer enc ias mu y leves  

a lo s métodos ut il izados po r  la s comadronas y la  so rpresa y 

cur ios idad que produ jo  en ent re la s mujer es que aco mpañaban a la  

par tur ient a,  la  int er venc ió n de Ro bins on qu ien no  de ja  ocu lt a su  

t empera mento  br it ánico :  
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Cuando  ent ré en la  choza la  enco nt ré l lena de mu jeres de  

todas la s  edades y co lo res ; e l cuar to  est aba  

her mét icamente cerrado  co mo par a evit a r  la  pos ib i l idad de  

la  l ibre c ir cu lac ió n de l a ire.  M ient ras yo  t rat aba de sacar  

de l cuar to  aque lla r eunió n de as ist ent es inút i le s,  me d i  

cuentas  que  o t ras ent raban a l mis mo t ie mpo ,  lo  cua l me  

ocas io nó  muchas d if icu lt ades y proble mas.  E l cuar to 

est aba t an sobrecargado  de personas  que cas i no  me  

quedaba espac io  para mo ver me.  Pensé que iba a neces it ar  

toda mi hab i l idad pro fes io na l para as ist i r  a  la  pobre  mujer ,  

objeto  de ans iedad par a t odos los  presentes.  Había  una  

muje r  de c ier t a  edad sentada en todo  el frent e de la  

pac iente:  era la  co madro na de aque l la reg ió n de l pa ís ;  se  

pers ignaba con gr an fer vor  e invo lucr aba la  int er venc ió n 

inmed iat a de t odos sus santos favor itos en t an impor t ante  

ocas ió n,  y me costó  mucho  t raba jo  de hacer la  des ist ir  de  

su propós ito  de int er fer ir  en la  oper ac ió n,  y usar  lo s  

métodos a lo s que est aba acostumbrada ( . . . )  Era cur ioso  

ver  con cuanto  aso mbro ,  cur ios idad  y admirac ió n la  

co madro na me miraba ; pero  est a act it ud se hizo  

ins ign if icante a l lado  de una escena que  s igu ió :  una de sus  

hi jas,  buenamoza y no  ma yor  de  16 años,  junto  con o t ras 

muchachas de su edad  est aban a lrededor  de noso t ros,  

obser vando  la  operac ió n con la  ma yor  t ranqu i l idad.  Una  de  

e l la s,  s in  verdadera modest ia  ni de l ic adeza,  a s ist ió  a la  

par tur ient a durante t odo  el t iempo .  (p.  119)  

 

E l segundo  caso  est á re fer ido  a un ho mbre her ido  en p lena ca l le  

a  qu ien at end ió  junto  con o t ro  co lega y pa isano .  Co n bast ante 

hu mor ,  cr ít ica la s super st ic io nes  y creenc ias  de  lo s venezo lanos ,  

Robinso n (c it ado  en For t ique,  ob.  c it )  re f ier e :  

 

E l ind iv iduo  co mo acostumbran todos los nat ivos  de  est e 

pa ís cuando  son severa o  levemente her idos,  chi l laba de la  

manera  más espantosa e  inmed iat ament e fue  rodeado  por  

sus pa isanos,  qu ienes fer viente mente ped ían a sus santos  

favor itos le  env iaran aux i l io s a l her ido ,  y co mo todos 

o raban a la  vez hac ían t anto  ruido  como  las aves de  un 

ga l l inero .  Los santos s in embar go  no  parec ían est ar  de  

buen humor  ese d ía,  po rque ninguna de las súp l icas fue  

at end ida.  Uno  de los ho mbre tomó su t al is mán,  que es una  

bo ls it a  de cuero  en la  cua l e l sacerdo te que se la  había  
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vend ido  había co locado  un pedac ito  de l co rdón umbil ica l  

de a lguna per sona impor t ante. . .  (p .  121)  

 

En una op inió n pro fundamente super io r ,  Robinso n  (c it ado  en 

For t ique,  ob.  c it )  exp l ica lo s o t ros usos y at r ibuc io nes que se hac ían  

con e l t a l is mán,  f ina l izando  la la rga anécdo ta de l encuent ro  con e l  

her ido  más prop iamente debida a lo s usos de la  c ienc ia,  que a la  

creenc ia popu lar  o  super st ic ió n:   

 

Est a bo ls it a  s ir ve de t a l ismán para cua lqu ier  cosa y no  es  

raro  que vaya  pasando  de gener ac ió n en generac ió n.  

Sacando  e l t a l is mán est a per sona lo  pasó  var ias  veces  

sobre  la  her ida,  con lo  cua l é l juzgaba est ar  h ac iendo  una  

cura.  Mi amigo  e l c iru jano  le  ar rancó  la  bo ls it a  y la  t iró  a l  

sue lo .  Inmed iat amente la  t r ibu entera fo r mó  un co ro  con e l  

her ido ,  emit iendo  los más best ia les sonidos y a la r idos que  

he o ído  en mi v ida.  La her ida la  quema mo s co n un cáust ico  

y a l ind io  le  d imo s 50  go tas de láudano ,  y con esto  cesó  e l 

do lo r .  Creo  que fue un er ro r  most rar  t an poco  aprec io  po r  

e l t a l is mán,  y me at rever ía a  dec ir  que s i e l ho mbr e no  se  

hub iera  recuperado  t an pronto ,  est as  gentes hubier an 

sent ido  la  t ent ac ió n de  dar nos  u na prueba conv incente de  

esto .  (p .  121)  

 

E l choque ent re re lig io nes,  e s dec ir ,  ent re lo  que lo s  

venezo lanos pensaban de la  creenc ia de los br it ánicos en cuanto  a 

Dios,  e s descr it o  po r  Alexander  (ob.  c it ) :  

 

Aunque todos son cató lico s redo mados,  y e l cato lic is mo  de  

la  Leg ió n I r landesa no  los favorec ió  a  lo s o jos de estos 

is leños,  po r  razón de su mal co mport amiento ; cuando  le s  

dec ían que eran cató licos,  le s rep l icaban,  "E so  no  es nada"  

En var ias casas donde v iv í,  t omé par t e en las o rac io nes de  

la  mañana y de la  noche,  y me mir aban a l pr inc ip io  

desconcer t ados,  preguntándo me,  "¿Es un cr ist iano ?".  Yo  

rep l icaba,  "So y cr ist iano ; esto  no  lo  aceptaban; su r ép l ica  

era,  "¿No  es ust ed ing les? E l Rey de Ing lat er ra y t oda su  

gente no  son cr ist ianos,  son pro t est ant es.  "S i,  pero  lo s  

prot est ant es son cr ist iano s".  "Y ¿Có mo  puede ser  cuando  
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todos ust edes pro t est an co nt ra Dio s y e l Cie lo ?".  A veces  

yo  lo graba hacer les ent ender  la  natura leza de nuest ra  

prot est a,  pero  a menudo  me esfo rzaba  en vano ,  pues no  

aceptan co mo cr ist ianos s ino  a lo s cató licos. . .  (p .  73) 

 

Es evidente,  que a pesar  de est e desconoc imiento  mienta sobr e  

la  concepc ió n de la  fe que t enían lo s pr ot est ant es,  encont raba en lo s  

mar gar it eños un rasgo  de respeto  po r  sus creenc ias co mplet ament e  

d ist int as,  a l que se viv ía en las is la s br it ánicas donde e l conf l icto  

ent re cató licos y pro t est ant es l legaba a  la s a lt uras de la  vio lenc ia,  

e l fanat ismo ,  y la  into ler anc ia ;  que Alexander  (ob.  c it )  no  perc ibe  

en los habit ant es de Margar it a:  

 

E l que yo  no  reconoc iera que la  Eucar is t ía  era e l cuerpo  y 

sangr e rea l de nuest ro  Señor ,  a  sus o jos demo st raba que yo  

no  era cr ist iano .  S iempre dec ían:  "Los que pro t est an 

cont ra la  host ia  y d icen que ah í no  est á Dios,  no  puede ser  

cr ist ianos".  Só lo  una  tuve  e l créd ito  de reco nocérseme 

co mo cr ist ia no ,  pues a menudo  se  bu r laban de mí,  y a  

veces me co mpadec ían,  ya  que est as gentes co ns ideran a  

lo s pro t est ant es a la  mis ma luz,  o  aun peores,  que jud ío s o  

t urcos; s in  embargo  no  había  esp ír it u  de persecuc ió n o  

prose l it ismo  ent re e l lo s ;  pero  esto  puede  deb erse a su  

ignoranc ia,  pues hab ía pocas o  ninguna  escue la en la  is la ,  

(Margar it a)  y sus maest ros son muchachos,  o  bien ho mbr es  

jó venes,  pero  pr inc ipa lmente mu jeres ( . . . )  La ocas ió n a  

que a lud í fue una gr an reun ió n de nat ivos,  dent ro  de lo s  

cua les se ha l laba  un sacerdo te; é l empezó  a cat equ izar me  

sobre mis  creenc ias para exhib ir  sus conoc imientos ; pero ,  

¡ay!  e l po bre era t an ignorante co mo sus o yentes.  Yo  hice  

un r esumen de mis creenc ias durante  e l cua l nada lo  

so rprend ió  más que o ír me reco nocer  que exist ía  e l Gra n 

Creador ,  mi fe  en la  Sant ís ima Tr in idad ,  y la  esper anza de  

sa lvac ió n por  lo s mér itos de Jesucr isto  y la  Resurrecc ió n 

su so rpresa  lo  de jó  mudo ,  pero  los  o t ros gr it aron,  "¡É l es  

un cr ist iano!" Desde entonces fu i más  respet ado  por  lo s  

is leños.  (p .  74)  
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Es evidente t anto  en Alexander  co mo en Robinso n la  exist enc ia  

de pre ju ic io s,  e l pr imero  lo  at r ibuye  a  la  ignoranc ia  que lo s pueblos  

venezo lanos educados en la  r e l ig ió n  cató lica,  t enían de l cu lto  

ang l icano  co mo puede verse en la  c it a .  Es en e l segundo ,  don de  la  

cu ltura  méd ica  se superpone  a l s ist ema  de cr eenc ias de lo s  nat ivo s,  

aunque es necesar io  r econocer  la  r e flex ió n que  hace Robinso n,  

después de re fer ir nos e l ep isod io  de l t a l is mán.  Est a re f lexió n no  fue  

más ( y no  ar r iesgar se  a la  gener a l izac ió n) ,  que e l  pr imer  

acercamiento  a est a cont id iane idad  exó t ica que sedu jo  a lo s  

Leg io nar io s  Br it ánicos  obl igándo los  a  reg ist rar lo s para  so rpresa,  

admirac ió n o  rechazo  de sus co t er ráneos  en Europa.  

S in embar go ,  en e l mo mento  de reg ist r ar  estos hecho s de la  

vida de la  g ente,  no  abando naron su  sent ir  europeo ,  su mirada  

le jana,  y aunque no  de l t odo ,  despect iva ;  s ino  bast ant e aco rde a  

exp lo t ar  esos rasgos cur iosos e inc iv i l izados de la  gente más a l lá  

de l At lánt ico .  Viendo  a lo s amer icanos  co mo e l resu lt ado  de o t ra 

c iv i l izac ió n y cu lt ura.  Esto  era evidente par a muchos de lo s  

leg io nar ios ; debido  a que e l lo s co mo prot est ant es,   rechazaban toda 

educac ió n cató lica ro mana,  co mo s ímbo lo  de at raso  y superst ic ió n.  

Sus reg ist ros entonces,  eran la  descr ipc ió n de una cu ltura,  

cr ist iana  y lat ina,  p into resca en cuanto  a costumbr es  agr avadas  po r  

e l hacho  de lo s miles de k i ló met ros con los que e l mar  lo s separaba  

de una Europa cu lt a  y pro t est ant e,  es dec ir ,  la  ing lesa.  

 

Las Campañas Béli cas.  1818 -1821  

  

E l 15 de jun io  de 1813,  S imó n Bo l ívar  f ir ma y da a co nocer  a  

la  nac ió n venezo lana e l famo so  Decr eto  de la  Guerra a Muer t e  

donde  se hac ía  t a jant e la  d iv is ió n ent re amer icanos y españo les y se  

dec lar aba e l derecho  a la  vind ict a po r  par t e de lo s pr imero s cont ra  
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la s at roc idades co met idas po r  lo s lugar t enientes de l je fe españo l,  

Do mingo  Monteverde,  qu ien dec lar ando  la ley de conqu ist a,  

per mit ió  que éstos se exced ieran en cont ra de aque l lo s que habían   

apo yado   e l  mov imiento   de  emanc ipac ió n.   Le jo s  de c aer ,   o  

recaer  en e l debate sobr e s i e stuvo  o  no  just if icado  e l famo so  

Decreto  o qu ien e mpezó  la  Guerra a Muer t e.
29

  

Lo  c ier to es que a par t ir  de aque l mo mento  se inst it uc io na l iza  

un t ipo  de guerr a od iosa y t er r ible  que no  respetó  vidas de  

pr is io neros,  ni ho nras de cadáveres - co mo puede obser varse a l 

rev isar  cada uno  de los ar t ícu lo s de l ar mist ic io  de l año  20 -  de par t e 

de lo s dos bandos de pugna.  

Los Leg io nar ios Br it ánico s llegaro n a Venezue la en e l año  18 

y verdaderamente,  no  est aban a l t anto  de co mo func io naba,  ni  de  

lo s e jér c itos que hac ían la  guerra,  co mo se desenvo lv ía ést a a  nive l 

de la s bat a l la s y la s t er r ib les co nsecuenc ias de l ext er min io ,  donde  

a l f ina l,  e l lo s co mo par t ic ipantes,  ser ían víct imas.  

Al rec ib ir  no t ic ias po r  par t e de algunos co legas much os de lo s  

leg io nar ios vo lv iero n a Gran Bret aña o  se quedaron en las Ant il la s  

ing lesas,  lo s que regresaron y escr ib ieron so bre e l co nf l icto ,  lo  

hic ieron para a ler t ar  la  poblac ió n s impat izante o  no  de la  

emanc ipac ió n de la s co lo nias sudamer icanas,  de la  mane ra t er r ib le  

co mo se hac ía la  guerra y evit ar  de est a manera -caso  de Hacket t  y 

                                                
29 E s  ba s t a n t e  a m pl ia  l a  bi bl i og r a fí a  s obr e  l a  Guer r a  a  Muer t e .  É s t a  se  

vi n cu l a  a  l a  i m a gen  de Bol í va r  y e l  D ecr et o por  é l  f i r m a do en  T r u j i l l o en  

1813 ,  en  e l  s en t i do de  s i  fu e  o n o un  er ror  por  pa r t e  del  Li ber t a dor  
publ i ca r  un  decr et o qu e t r a j o t a n t a  san gr e  a  l a  n a ci ón ,  por  l o que  en  

cua l qu i er  bi ogr a fí a  del  Li ber t a dor  t an t o a  su  fa vor  c om o en  su  c on t ra  se  

en cuen t r an  var i a s  pá g ina s  y pá r r a fos  s obr e  e l  Decr et o de  T r u j i l l o y sus  

c on se cuen ci a s  a n t e  l a  Hi s t or i a .  Adem á s  d e  es t o,  ex i s t en  a l gun os  t í t u l os  

i n t er esa n t es  que  s e  a c er ca n  a l  t em a ,  com o J .  Bos ch ,  B ol í var  y  l a  g ue r r a  

soc i a l ,  1973 ;  R.  Bl a n co F om bon a ,  B ol í var  y  l a  G ue r r a  a  M ue r te ,  1931 ;  J .  

Sa l va d or  La r a ,  Suc r e ,  pr e c ur s or  de l  De r e c ho Inte r nac i ona l  

H umani tar i o ,  1995 ;  M.  Pa la ci os  Fa ja r do,  B osq ue j o de  l a  r e vol uc i ón de  l a  

Amé r i c a  Espa ñ ol a ,  1956  y J .  Us l a r  P i e t r i ,  H i stor i a  de  l a   Re vol uc i ón  

P op ul ar  de l  14 ,  1968 .   
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Brown-  que cont inuara e l enro la miento . Aunado  a la  denunc ia sobr e  

la  crue ldad de la  lucha,  se examinaba  e l e st ado  de los e jér c itos  

republ icanos que la  hac ían.  s i bien Hacket t  y Brown lo  hacen de  

manera despect iva,  no  sucede lo  mis mo  con Hipp is le y,  y lo s o t ros 

me mor ia l ist as,  t est igos par t ic ipes en la  guerra.  Estos,  a  pesar  de  

concordar  en cuanto  al la mentable est ado  de los un ifo r mes y 

per t rechos de la s t ropas po r  la  carenc ia de re cursos y la  genera l  

fa lt a  de d isc ip l ina  que t enía co mo resu l t ado  un mal dese mpeño  a  la  

ho ra de enfrentar  a  la s huest es de Mor il lo ,  reco noc ieron e l va lo r ,  e  

inc luso  de jan ver  su admirac ió n,  po r  sus  compañeros de ar mas.  

Es co mún en todos los me mor ia l ist as ig ua lmente,  e l ho rro r  y 

la  cr ue ldad de la  guerra a la  que cons ideraban la  más t er r ible de la s  

cont iendas par a aque l mo mento  en aque l la  par t e de l mundo  y qu izá  

en todo  e l p lanet a,  pues a l cont rar io  de la s  suced idas en Europa,  en 

e l la  no  exist ía  respeto  ni po r  lo s co ntend ientes,  ni po r  lo s c iv i les,  

donde e l ext er min io  era t ot a l s in  cons iderac ió n de edades,  sexos,  

razas y nac io na l idades  co mo lo  expuso  e l  auto r  en la  Reco l lect io n  

(ob.  c it ) :  

 

La prop ia  natura leza de est a guerr a  a muer t e y de  

ext er min io  de ja en e l  án imo  de l que la  estud ia y mucho  

más de l que la  ha presenc iado ,  una impres ió n de  

me lanco lía que per turba la  serenidad de l án imo ,  requer ida  

para una narrac ió n c ircunst anc ia l.  E l  s ist ema turco  con 

todos sus ho rro res fue fo r malment e proc lamado  y 

pract icado  por  lo s je fes españo les que  combat iero n a lo s  

pat r io t as que,  a  su vez,  se viero n impe l idos t ambién a  

adoptar lo  par a su prop ia segur idad.  Fue as í co mo la más  

prec io sa sangr e de los habit ant es de  aque l las reg io nes  

co rr ió  pro fusamente.  Las más her mo sas c iudad es fuero n 

ar rasadas y sus  hab it ant es pasados  a cuchi l lo  t an 

s ist emát icament e en aque l las reg io nes co rr iero n 

pro fusament e.  Las más  her mo sas c iudades fueron ar r asadas  

y sus hab it ant es pasados a cuchi l lo  t an s ist emát icament e  

que aque l la be l la  reg ió n de l mundo  se  convir t iero n en e l  
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t eat ro  natura l de  la  r ap iña,  la  devast ac ió n y la  masacre.  No  

es aventurado  a fir mar  que nunca,  en ningún t iempo ,  en 

ninguna edad ni en n ingún pa ís la  histo r ia reg ist ra una  

matanza pr emed it ada de t a l magnitud y t an cr ue l en la  

ap l icac ió n de to rturas peores que la  misma  muer t e ( . . . )  s i  

cons idera mos lo s miles de hab it ant es de lo s poblados y 

c iudades que lo s rea l ist as,  s in  co ns iderar  c ir cunst anc ia s  

at enuantes,  pasaban por  la s ar mas en masa,  debemo s  

conc lu ir  que e l costo  a que aque l las  reg io nes han 

a lcanzado  su l ibe r t ad es abr umador .  Los españo les nunca  

se detuviero n ante la  n iñez,  la  senectud o  e l sexo :  la  má s  

leve sospecha de in f ide l idad a la  Corona bast aba para que  

s in d ist inc ió n de est ados,  edades y  o t ras causas  

ext er minasen centenares de vidas,  en t e r ro r íf icas matanzas  

que duraban hast a que nad ie  sospechoso  quedar a en p ie.  La  

tot a l dest rucc ió n de c iudades ent eras es cosa probada por  

lo s mis mo s acto res en documentos o fic ia les  

inco nt rover t ibles.  Su  t er r ible  laconis mo  es mucho  más  

e locuent e que todas la s  pa labras  que  puedan acumula rse  

para execrar  aque l lo s actos de bar bar ie.  (p .  110)  

 

Los Ejércitos Organización y Efect ividad  

  

Los Leg io nar ios Br it ánicos ven ían en un pr inc ip io  a ad iest rar  

a  lo s e jérc itos  repub l icanos co nvir t iéndose,  post er io r mente,  e n 

cuerpos ar mados que tomar ían par t e en las acc io nes bé l icas.  

Mient ras venían en lo s barcos y s in  t ener  ot ras no t ic ias que  

las le ídas en lo s per iód ico s de Londres e I r landa,  donde se hablaba  

de que eran gente de co lo r  qu ienes fo r maban lo s e jérc itos,  o  co mo  

la fa mosa car t a c it ada en la  idea I I .A.a .  de W.B lenner hasse f qu ie n 

cons ideraba que la  fo r maban la  hez de todos los pa íses ;  e s pos ib le  

que co ns iderar an,  a   lo s cuerpos ar mados que sost enían la  

Repúb l ica,  co mo cuer pos d isc ip l inados  que hac ían la  guerr a a la  

manera europea y que est ar ían equ ipados con vistosos unifo r mes  

co mo los que mucho s de e l lo s t ra ían.  

La r ea l idad lo s sacó  mu y pronto  de sus  e lucubrac io nes,  y en 

est e sent ido ,  t anto  Brown co mo Hacket t  (Ob.  c it )  denunc ian en sus  
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re latos sobre  lo s e jérc itos  pat r io t as:  “ . . . las  t ropas independ ient es  

est aban reduc idas a un est ado  de mayor  pobreza,  en abso luto 

carentes  de  d isc ip l ina,  y n i s iqu ie ra una cuar t a par t e de e l la s iban 

provist as  de la s  ar ma s necesar ias. . . ”  (p .  52) .  Re lat a Hacket t  (ob.  

c it )  de la s  no t ic ias que rec ib ieran de l confl icto  mient ras esperaban 

en las Ant i l la s y agr ega:  

 

Los e jérc itos pat r io t as marchan en hordas,  s in  co nc ier to  n i 

d isc ip l ina ;  su equ ipa je es  muy poco  más de lo  que cubr e  

sus espa ldas ; est án desprov istos de t iendas de ca mpaña y 

cuando  acampan,  lo  hacen s in r egu la r idad ni s ist ema.  Los  

o fic ia les que los mandan van por  lo  genera l,  a  caba l lo ;  

t ambién van as í lo s so ldados que pueden procurarse  

caba l los o  mulas. . .  (p .  53)  

 

Brown (ob.  c it )  qu ien contempló  y ad iest ró  a lo s e jérc ito s  

pat r io t as en Angostura y Margar it a  op ina so bre mis mo s con iro nía  y 

despr ec io .  So bre la s pr imer as t ropas que co ntempló  en Guayana la  

Vie ja d ice:  

 

La t ropa que a l l í encont ramos presentaba un aspecto  muy 

miser able ; la  mayor  par t e de la s o rdenanzas no  t ienen más  

de t rece o  cato rce años de edad,  y se  t ambalean ba jo  e l 

peso  de lo s fus i le s ; cas i t odos son negros,  a lgunos vist e n 

de unifo r me,  o t ros llevan so lamente un pedazo  de t e la  

a lr ededor  de la  c int ura ( . . . )  La escarape la de la s go rras,  

con la  inscr ipc ió n Vencer  o  mor ir ,  no  parec ía  adecuada a  

ese grupo  de t an miser able aspecto .  (p .  150)  

 

A est a pr imera y negat iva impres ión agregó  Brown la  

descr ipc ió n de la  guard ia  de Bo lívar  a  la  que tuvo  la  oportunidad de  

contemplar  en Angostura,  de la  que Brown  (ob.  c it )  da una op in ió n 

bast ante negat iva sobre lo s ho mbr es que  la  co mponían:  

 

La guard ia  de Bo l ívar  est aba fo r mada por  t ropa regu lar ;  

t enía a lgo  más de t resc ientos ho mbres,  bien se lecc io nados  
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y co mplet amente vest ido s.  E l cuerpo  de fus i le ros,  en 

nú mero  aproximado  de dosc ientos set ent a,  era de zambo s  

(o  ind io s) ; est aban equ ipados a  la  manera de  lo s fus i leros  

o  con su avío s,  y eran todos de ba ja  est atura.  Para la  época  

en que se ha l laban ba jo  e l mando  de l  co rone l P . . . . . . . . . . ,  

c ier t amente e jecutaban sus man io bras en fo r ma  aceptable ;  

t a les man io bras no  pasaban de ser  e jer c ic io s de l lanura y 

práct ica de ar mas pequeñas ( . . . )  Un o f ic ia l que sa lga a l  

campo  co n est a c lase de t ropa t iene  per spect ivas muy 

med iocr es y no  puede esp erar  acred it ar se a lgún éxito ,  pues  

a la  menor  fa l la  de l at aque ar ro jar án las ar mas y se  

ret ir arán pr ec ip it ada mente y en e l mayor  deso rden.  Su  

mo do  de ser  e s t a l,  que más bien pre fer i r ían l levar  un gra n 

pedazo  de caña de azúcar  en vez  de un fus i l,  durante l a  

mar cha,  po rque t rat an de desembar azar se de l ar ma  en la  

pr imera oportunidad.  (p .  167)  

 

La mis ma descr ipc ió n de l e st ado  lamentable  de la s t ropas  

republ icanas,  ma yor  que e l que vier a  en las que  acampaban en 

Guayana la  Vie ja,  la  hace Brown (ob.  c it )  cuando  escr ibe sobre lo s  

cuerpos ar mados a l mando  de Ber múdez.  

 

. . .Est a t ropa presentaba qu izá un aspec to  más lament able  

que o tra cua lqu ier a de las que yo  haya visto ; la  ma yor  

par t e de lo s ho mbres l levaba só lo  unos  burdos  panta lo nes,  

y so lamente  unos pocos most raban los restos de  unos  

so mbreros de pa ja.  Todos e llo s  pose ían mosquetes  y 

a lgunos l levaban una  bayo neta y una  ca ja  de car tucho s  

co lgadas a la s espa ldas  con un pedazo  de cuerda ; la  

bayo neta carec ía de cubie r t a.  En su mayor ía lo s ho mbres  

eran negros de Santo  Domingo  o  esc lavos pró fugos de la s  

co lonias que habían cambiado  su dest ino  por  a lgo  peor ,  

t ent ados po r  el so nido  ilu so r io  de la  independenc ia y de la  

l ibe r t ad,  las  cua les d is frut aban só lo  de  no mbre puesto  que 

todavía se ha l laban go ber nados con bar bar ie y d espo t ismo .  

(p.  174)  

 

Al re fe r irse a la s t ropas que ad iest ró  en Margar it a  en cuanto  a 

su car áct er  para e l ad iest ramiento  mil it a r ,  Brown  (ob.  c it )  ano ta:  
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Durante estos meses de nuest ro  t iemp o  estuvo  bast ante  

ocupado  en e l ad iest ramiento  de estos rec lut as qu e no  

t enían ni la  más remota idea de la  subord inac ió n y 

d isc ip l ina mil it ar .  S in embargo  debe reconocerse que era n 

más dóc i les de lo  que esperábamo s. . .  (p .  187) .  

 

Con mot ivo  de una r evist a mil it ar  que  debía  hacer se en la  is la  

de Margar it a ,  Brown (ob.  c it )  desat a toda su iro nía y menospr ec io  

po r  sus co mpañeros de ar mas venezo lanos:  

 

. . . se  fi jó  par a la  semana s igu iente una  revist a genera l de  

lo s ho mbr es de Margar it a ,  en la  cua l la  ar t il ler ía ,  

par t icu la r mente,  deb ía hacer  una  exh ib ic ió n de man io bras.  

Para est a ocas ió n se hic ie ron grandes preparat ivos ; la  

caba l le r ía  de la  is la ,  en to t al unos t resc ientos,  rec ibió  para  

cas i t odos sus int egrantes un sable y una chaqueta de  

mar ino  br it ánico ; vest ido  de est e modo,  más un gra n 

so mbrero  de pa ja con un penacho  de p lumas,  y e l sable  

ceñido  de l modo  más est ra fa lar io ,  e l conjunto  presentaba  

la  más r id ícu la apar ienc ia .  Muy pocos de e l lo s pose ía n 

s i l la s de mo ntar  y sus caba l los,  ba jo  todo  respecto ,  

ar mo nizaban co n e l miser able  aspecto  de lo s  j inet es. . .  (p .  

187) .  

 

Brown (ob.  c it )  e s más despect ivo  cuando  descr ibe co mo 

mar charo n en e l desf i le  lo s e jé rc itos cr io l lo s,  muy le jano s a lo s  

mar c ia les desf i le s de lo s e jérc itos br it ánicos:   

 

Las t ropas hab ían est ado  mar chando  desde las t res (de la  

mañana) .  Con excepc ió n de un bat a lló n de dosc ientos  

ho mbres,  no  l levaban unifo r mes,  y cas i puedo  dec ir  que  

iban desnudos.  E l o rden de l legada fue de dos o  t res e n 

fo ndo .  Padre e hi jo  marchaban juntos y en pos de e l lo s,  y 

mu y cerca,  iba  e l nieto  con las provis io nes,  et c. ; gr an 

nú mero  de e l lo s  car ec ía  de  mo squetes  y lo s mu y pocos que  

lo s l levaban,  se  ha l laban en poses ió n de  bayo netas  que  les  

co rrespond ían ( . . . )  Est e proceso  t ed io so  duró  hast a la s  

dos. . .  (p .  187) .  
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Pasa  luego  a descr ib ir  la s  man io bras,  c r it icando  e l s ist ema  de  

co mbate de la  caba l ler ía  pat r io t a,  fác i lmente rechazado  por  e l 

vet eranís imo  europeo  y a Brown (ob.  c it )  y lo s rec lut as a  su cargo :   

 

. . . en la  t arde,  rec ib imos ó rdenes de sa l ir   a  man io br as.  

Después de que la  br igada cumplió  su deber  co n gran 

créd ito  para nuest ro  rec lut as,  la  cab a l ler ía  y la  in fanter ía  

fuero n d ispuest as  en o rden de bat a lla ,  y abr imo s co nt ra  

e l la s fuego  graneado ;  exc it ada la  caba l ler ía  co n una escena  

t an nueva para e l la ,  cargó  cont ra noso tros en la  creenc ia  

de que  sembrar ía  la  confus ió n,  pero  fue rec ib ida t an 

ca lurosamente,  que e l r esu lt ado  de su at aque fue para  

noso t ros mot ivo  de mucha r isa,  po rque se de most raron e l  

br ío  y la  d isc ip l ina  de lo s anima les.  Al dar  co mienzo  a l 

at aque,  fueron sa ludados co n una  descarga de nuest ras  

ar mas,  en todas d irecc io nes y cada p ie za  d isparando  por 

cuenta prop ias.  Tan pronto  como se d is ipó  e l humo y se  

pod ían d ist ingu ir  lo s o bjetos,  vimos  un gran número  de  

caba l los echados a t ier ra frent e a nuest ros cañones y 

aparentemente pr ivados de todo  movimiento . Por e l pr imer  

mo mento  llegamo s a creer  que había mo s ocas io nado  a lgún 

daño  grave,  pero  muy br eve nos desengañamo s  

agradab lemente,  po rque se demo st ró que la  est recha  

conex ió n que habían t en ido  con nosot ros,  no  hab ía  

resu lt ado  t an int eresante ni redundaba  en cr éd ito  suyo ,  

co mo lo  habían pr et end ido .  Al punto  llegamo s a la  

conc lus ió n de que ést a había s ido  la  p r imer a ocas ió n en 

que,  t anto  lo s caba l lo s co mo lo s j inet es,  se habían visto  

man io brando  con la  ar t i l ler ía .  E st a post rera desd icha  de la  

caba l le r ía  puso  fin a la  rev ist a ; lo s o fic ia les ar t il leros  

junto  con los  co mandantes de o t ros ba t a llo nes  rec ib ie ro n 

la  inv it ac ió n a  co mer  co n e l genera l Ar ismend i,  qu ien se  

encont raba sat is fecho  de l progreso  de nuest ros rec lut as,  y 

o rdenó  que se le s d ist r ibuyer a una pequeña cant idad de  

d inero .  (p .  188) .  

 

En las  re ferenc ias que da Brown sobre lo s e jérc itos,  se  

encuent ran pruebas fehac ientes de l desconoc imiento  que se t enía de l  

est ado  y de la  e fect ividad de los  mismo s.  E l párra fo  ant er io r ,  

re fer ido  a la s man io bras,  e s un e je mplo  c laro  de un hecho  que venía  
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dándose en la  lucha emanc ipadora desde e l in ic io  de la  misma,  la  

ut il izac ió n de  la  caba l ler ía  para dest rozar  a  la  in fanter ía.  E l u so  de  

lo s reg imientos a caba l lo ,  hab ía ser vido  a lo s rea l ist as para  

reconqu ist ar  a  Venezue la  en e l 14 y a lo s pat r io t as en sus  

incurs io nes guerr i l leras hast a la  l legada de lo s cuerpos  

d isc ip l inados ba jo  la s  ó rdenes  de  Mo r il lo ,  la  e fect iv idad de  la  

mis ma se puso  en ent red icho  ante la s ce r radas cargas  de fus i ler ía  y 

ar t i l ler ía .  S in embargo ,  a  med ida  que lo s per t rechos de guerra  

escaseaban,  la  dec is ió n en los co mbates quedaba en manos de la s  

cargas de caba l ler ía ,  de aqu í la  so rpresa  y la  post er io r  conc lus ió n de  

Brown y sus co t er ráneos en las manio br as.  

Ot ro  aspecto  es aque l re fer ido  a l carác t er  de lo s so ldados a  

qu ienes Brown no  les p arecen conf iab les a la  ho ra de la  lucha,  una  

rev is ió n de los decretos de l Liber t ador  y de muchos ep isod io s de la  

Guerra de E manc ipac ió n rebe lan e l poco  entus iasmo  por  par t e de l 

pueblo  a fo r mar  par t e de lo s e jér c itos,  una gran mayor ía  le s eran 

f ie les  t odavía a l Rey más que a una Repúbl ica go ber nada por  

mantuanos ; o bl igados a luchar ,  a  abandonar  sus famil ias  y fo r mas  

de vida,  no  es de ext rañar  que muchas  veces deser t aban a l o ír  lo s  

pr imeros t iros,  de lo s co mbates de una  guerra que hast a c ier t a  época  

les er a a jena.  

La descr ipc ió n que hace Vowell  (ob.  c it )  de lo s e jé rc itos  

venezo lanos en co nt rast e con lo s españo les a la  ho ra de la  lucha da  

prueba e locuente de l e st ado  de penur ia  en que los r eg imientos  

venezo lanos pr esentaba bat a l la:   

 

E l cont rast e que o frec ían lo s equ ipos de la s  t ropas  

rea l ist as y pat r io t as era chocante.  Los reg imientos  

españo les l levaban unifo r mes cas i nuevos le s hab ían s ido  

enviados rec ientemente de Caracas,  t enían que parecer  

magníf icos  a l lado  de  lo s harapos  de los  so ldados  

pat r io t as; lo s espa ño les eran además  más numerosos,  
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est aban mejo r  ar mados y t enían sobr e sus  enemigos la  

venta ja de la  r igurosa d isc ip l ina. . .  (p .  48)  

 

Con evidente amargur a,  Vowell  (ob.  c it )  recuerda y descr ibe  

la s ún icos t ropas cr io l la s que vest ían un ifo r me y la  Histo r ia de l  

o r igen de estos t rajes:  

 

E l único  cuerpo  de nuest ro  lado  que pud iera jact arse de  

l levar  un unifo r me era e l que co nst it u ía la  guard ia de  

Bo lívar .  E st e unifo r me,  dest inado  pr imer amente a lo s  

mar ino s ing leses,  fue  rechazado  en Lo ndres po r  la  

Admin ist rac ió n de la  Ar mada y vend ido  en d icha c iudad a l  

agente de Bo lívar .  La ma yor ía  de  estos guard ias,  

espec ia lmente lo s  co mpo nían las  pr imeras f i la s,  l levaba n 

capo tes que  per t enec iero n a  lo s in fo r tunados Húsar es  de  la  

Re ina. . .  (p .  48)  

 

Post er io r mente,  Vowell  (ob.  c it )  en su re lato  descr ibe e l  

vestuar io  de l resto  de la  t ropa,  hac iendo  énfas is en la s cond ic io nes  

paupérr imas en que se encont raban est as :   

 

E l equ ipo  de l resto  de l e jérc ito  era het erogéneo  en toda la  

acepc ió n de la  pa labr a.  Ve íanse  aqu í y a l lá  unifo r mes  y 

grandes so mbr eros de  pa ja bast ant e l impios ;  pero  lo s má s  

no  t en ían por  toda vest imenta mil it a r ,  s ino  capo tes o  

mantas ra ídos y aun t e las de a l fo mbras,  con que se  

abr igaban después de haber  pract icado  previa mente un 

agu jero  por  el que sacan la  cabeza.  Había t ambién  

bast antes en un est ado  de desnudez cas i abso luto . . .  (p .  48) .  

 

En la  mis ma s it uac ió n se encont raban lo s per t rechos y ar mas  

que cargaban,  Vowell  (ob.  c it )  descr ibe  la  s it uac ió n de la s t ropas y 

d iv is io nes con respectos a est as con lu jo  de det a lle s:  

 

Las ar mas de fuego  de est e br avo  ejér c ito  est aban e n 

conso nanc ia con e l vestuar io .  As í muchos fus i le s car ec ía n 

de bat er ía  y no  ser vían más  que de vis t a.  Sobre todo  los  
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que fo r maban las ú lt imas f i la s,  eran,  en t a l concepto ,  lo s  

peor  dotados; no  t enían por  to da defensa s ino  lanzas co n 

bayo netas su jet as en pér t igas.  Los res tos de l cuerpo  de 

caba l le r ía  ( . . . )  no  est aban ni me jo r  ar mados n i equ ipados.  

Todos t enían lanzas,  pero  en d iferen tes larguras,  y s i  

a lguno  l levaba  carabinas,  est as ar mas  habían s ido  antes  

fus i le s,  de lo s que se había  co r t ado  una par t e para opera r  

est a metamor fos is .  Además,  e stos jinet es,  co locados a  

ret aguard ia  de l e jér c ito ,  eran co mp let amente  incapaces,  a  

causa de su reduc ido  nú mero  y de l  cansanc io  de sus  

caba l los,  de t o mar  par t e en la  acc ió n .  (p .  50) .  

 

 Vowell (o b.  c it ) ,  en su re lato ,  no  de ja de hacer  menc ió n,  de  

co mo c ier tos per t rechos eran puestos ba jo  e l cu idado  de in d ígenas  

rec lut ados,  lo  bast ant e  biso ños,  expr esando  co mo est a med ida mas  

que provechosa er a per jud ic ia l:  

 

E l parque de ar t il ler ía  y e l baga je est aban conf iados a la  

custod ia de a lgunos ind io s,  ar mados de arcos y f lechas.  

Pero  estos ind ios per t enec ían a  una t r ibu t ímida e  

ino fens iva,  en mo do  a lguno  habit uada a l ru ido  de la  

mo squeter ía,  a s í que aprovechaban todas  la s ocas io nes  

para po ner se a l amparo  de l pe l igro  en cuanto  pod ía  

sust raerse a la  vig i lanc ia de lo s o fic ia les encargados de  

vig i lar  sus mo vimientos.  (p .  50)  

 

Su conc lus ió n es evidente,  y expresa e l desencanto  de mucho  

de lo s Leg io nar io s Br it ánico s que esperaban que la  guer ra en 

Venezue la ,  fuera seme jante  a la s de E uropa,  t ropas bien vest idas,  

con bandas mar c ia les,  t ropas a su a lt ura co mo pro fes io na les,  no  

bandadas de zarr apast rosos ,  Vowell  (ob.  c it ) :   

 

En suma,  e l a specto  de nuest ro  ejérc i to  est aba le jos de  

hacer  que  se pr esag iar a nada en su favor .  Ni s iqu ier a  

t eníamo s inst rumentos de música mil i t ar  para animar  a  

nuest ros ho mbres,  a  menos que no  se t uviesen por  t a les  

a lgunos vie jos t ambores med io  ro tos. . .  (p .  50)  
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Es co mún en lo s leg io nar io s manifest ar  la  fa lt a  de d isc ip l ina  de  

lo s e jé rc itos pat r io t as pero  co mo lo  conf iesa e l prop io  Vowell  (o b.  

c it ) :  “A pesar  de todas est as  desventa jas,  la s  t ropas pat r io t as  

co mbat ieron va l ient emente y pro lo ngar on la  lucha hast a cuando  la  

bat a lla  est aba evidentemente perd ida.  (p .  50) .  

 Vowell (ob.  c it )  descr ibe en cont rapos ic ió n de Brown un 

ep isod io  de l co mbate de La Puer t a,  donde se evidenc ia e l va lo r  de  

lo s cuerpos que ser vían a sus ó rdenes,  no  s in de ja r  su op in ió n:  

 

. . . a l adver t ir  Bo lívar  que un dest aca mento  de cazadores  

españo les había  at ra vesado  e l r íachue lo  que separ aba a lo s  

dos e jér c itos y ocupaba un bosque  a la  derecha de nuest ra  

pos ic ió n,  o rdenó  a la  co mpañía de gr anaderos,  a  la  que  

Brathwait e y yo  per t enec ía mo s que lo s desa lo ja mos.  S i lo s  

cazadores se hubiesen presentado  en campo  abie r to ,  

hub iéramos  t enido  a lguna probabi l idad de buen éxito ;  pero  

só lo  e l va lo r ,  s in  d isc ip l ina,  no  pueden gran cosa cont ra  

unos t iradores apost ados en e l bosque. . .  (p .  51) .  

  

En la  r e lac ió n que  hace  e l leg io nar io ,  se ev idenc ia  e l va lo r  de  

lo s negros,  a l que,  no  s in c ier to  tono  de rac is mo  se lo s  achaca más  a  

la  t erquedad que a la  t emer idad ,  Vowell  (ob.  c it ) :  

 

Después de haber  hecho  var ias descargas a l azar  so bre un 

enemigo  a l que  no  pod ían ver ,  nuest ros negros se  

mantuvie ron f ir mes,  aunque  les abrasar a un fueg o  

mort ífero  que sa l ía  de cada ár bo l y cada roca.  Podían por  

lo  meno s,  ponerse a l abr igo  co mo sus enemigos y nos  

es fo rzamo s en convencer les de que lo  hic ier an,  pero  en 

vano ;  per manec ieron en su puesto  con la  t erquedad  

caract er íst ica de  lo s negros,  s in  avanz ar  ni r ecu la r  una  

pu lgada.  Resu ltó  de esto ,  de est a neces idad int empest iva,  

que de  más de 90 que eran,  su número  quedó  prontamente  

reduc ido  a cosa de una qu incena ; según toda pos ibi l idad. . .  

(p .  52)  
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De la  mis ma manera op ina  Hipp is le y (c it ado  en Usla r ,  ob.  c it )  

y a l conocer  a  lo s l laneros a la  ó rdenes de Cedeño  y Páez cuando  

habla  de  la  va lent ía  en opos ic ió n a  la  fa lt a  de d isc ip l ina  a la  que  

aunado  a su op in ió n sobre lo s mil it ar es que lo s d ir igen:  “. . .no  se  

puede negar  que est as t ropas demuest ran una va lent í a  a  toda prueba ;  

só lo  car ecen de d isc ip l ina  y po nder ac ió n,  y sus  o fic ia les no  t iene n 

exper ienc ia  ni t a lento  para conduc ir las. ”  (p.  148) .  Al l í se encuent ra  

co mo las d iferenc ias de vest imenta y a r mas que exist ían ent re lo s  

cuerpos l laneros cuando  descr ibe a lo s que ser vían ba jo  Cedeño  en 

cont rapos ic ió n de los de Páez,  de lo s ho mbres de Cedeño  d ice  

Hipp is ley (c it ado  en Usla r ,  ob.  c it ) :  

 

La caba l le r ía  de Sedeño  es una ext raña mezc la  de ho mbres  

de todas la s  est aturas y de  todas la s edades,  de  caba l los  y 

de mulas .  Algunos de estos anima les l levan s i l la s de  

mo ntar ,  la  mayor ía de e l lo s no  l levan nada.  Alguno s l leva n 

bocado ,  o t ros s imples cabezadas de cuero  o  r iendas ; o t ros 

l levan cuerdas co locadas ba jo  la  lengua,  que s ir ven co mo 

bocados.  De l arzó n de la  s i l la  de mo n tar ,  que mal puede  

l la mar se per i l la ,  co lgaban p isto las,  o  bien iban envue lt as  

en p ie les de t igr e o  de r es,  o  co lgando  una co rrea a ambo s  

lados de la  s i l la  de mo ntar . . .  (p .  147)  

 

Sorprende  a Hipp is le y (c it ado  en Usla r ,  ob.  c it )  lo  het erogéneo  

de la s r azas y edades de lo s ho mbres de l genera l:  “E n cuanto  a lo s  

so ldados,  t en ían ent re t rece  y t re int a  y se is  o  cuar enta años  de  edad,  

eran negros,  morenos,  blancos,  según su  cast a. . . ”  (p .  147) .   Pasa  a  

descr ib ir  su aspecto  fís ico ,  e l t ipo  de  best ias que mo ntaban,  a s í 

co mo e l po bre vestuar io  que se echaban enc ima,  y la s ar mas que  

ut il izaban en e l co mbate,  más cer cano  a  la  caba l le r ía  med ieva l,  que  

a lo s t iempos en que v iv ían,  donde un  ar ma de fuego  de  t iempos  

pret ér it o s era e l único  es labó n ent re ambas épocas ,  Hipp is le y 

(c it ado  en Usla r ,  ob.  c it )  seña la :   
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Los adu ltos l levaban gr andes b igo tes y pe lo  co r to ,  lanoso  

o  negro ,  según su o r igen; sus miradas er an feroces y 

sa lva jes,  impres ió n re fo r zada por  sus at avío s.  Mo ntaban 

animales  hambr ientos,  ma los  pencos,  caba l los  o  mul as ;  

a lgunos iban s in ca lzo nes,  s in  chaqueta,  y só lo  t enía n 

co mo ropa un paño  de t e la de  a lgodón azu l,  cu yo s  

ext remos se cruzaban ent re la s p ie r nas  y se at aban a la  

c intura.  Ot ros iban ca lzados pero  s in med ias,  n i bo tas,  n i 

zapatos y cas i t odos llevaban las  r iendas en la  mano  

izqu ierda,  y en la  derecha un pa lo  de ocho  a d iez p ies de  

lar go  con una mo harra de hier ro  en la  punta,  cas i  

ap last ada,  muy aguda y f i lo sa,  parec idas a la s a lbar das de  

lo s sargentos ing leses.  Una cobi ja  de  aproximadament e  

sesenta pu lgadas cuadradas,  co n un hueco ,  o  mejo r  d icho  

una aber tura,  en e l cent ro ,  po r  la  cua l se mete la  cabeza,  

cae sobre lo s ho mbros y le s cubre e l  cuerpo ,  quedando  

ho lgada en los brazos y de jándo los pe r fect amente l ibres  

para mane ja r  e l caba l lo ,  la  mu la y la  lanza ;  a  veces,  un 

vie jo  mosquete con e l cañó n r ecor t ado de  doce pu lgadas  

le s s ir ve de car abina,  y un sable ancho ,  un machete,  o  un 

puña l,  o  inc luso  una  pequeña espada,  les  cue lga  de la  

c intura po r  med io  de  una  co rrea.   En la  cabeza,  un 

so mbrero  de  f ie lt ro ,  una p ie l de t igre,  o  un gorro  adornado  

con una p lu ma o  un pedazo  de t e la,  co mplet an e l un ifo r me  

de las  t ropas de Cedeño ; as í se d ispo nen a  co mbat ir .  (p .  

148)  

 

De lo s de Páez,  la  narrac ió n que de  e l lo s hace Hipp is ley 

(c it ado  en Usla r ,  ob.  c it ) ,  es muest ra de l gra n co nt rast e ent re lo s  

j inet es de lo s l lanos de Bar inas,  y lo s de  Or iente:  

 

La caba l ler ía  de Páez es super io r  en cuanto  a la  

indumentar ia,  e l equ ipa je,  y la  ca l idad  de los  caba l lo s,  a  

pesar  de que t ampoco  se vist en unifo r mement e.  Estos 

so ldados no  van desar ropados co mo lo s de Sedeño ,  pero  

unos  cuantos carecen de  bo tas,  de  zapatos,  y no  t ienen má s  

ropa apar t e de su co bi ja,  e le mento  ind ispensable de su  

un ifo r me.  Todos llevan ca lzas,  o  algo  que se parece a unos  

ca lzo nes o  panta lo nes anchos ; y sus ar mas  so n las misma s  

que las de o tros cuerpos de caba l ler ía .  Alguno s de lo s  

ho mbres de  Páez van vest idos co n lo s despo jos ar rebat ados  
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a l enemigo ; as í,  l levan cascos con bar boque jos de co bre o  

meta l p lat eado ,  anchos sables con la  guard ia  y la  

empuñadura  de  p lat a,  s i l la s  de  mo ntar  y  r iendas  ador nadas  

con p lacas y heb i l la s de p lat a.  Vi inc luso  un s imple j inet e  

que t enía  espue las hechas co n ese meta l  prec io so .  (p .  148) 

 

Alexander  (ob.  c it )  t ambién descr ibe e l  est ado  de los e jé rc itos  

pat r io t as una vez  equ ipados por  lo s  ing l eses,  descr ipc ió n que  

igua lmente hace Vowell durante la  campaña de lo s l lanos:  

 

La fa lt a  de unifo r mes regu lares en los mil it ares añad ía una  

pro fund idad tot a lmente  inexpresable  a  la  e scena ;  a  veces  

mi mente se sent ía  t ranspor t ada por  fue rza a I ng lat er ra,  y  

mi co razón empezaba a hinchar se,  po rque t a l parec ía  que  

todas sus fuer zas hubier an s ido  derro t adas  po r  un e jérc ito  

invaso r ,  y d ispersas  hu ían ante é l;  est a idea me  la  causaba  

e l unifo r me  y lo s morr a les,  ya  que  los  co merc iantes  

ing leses hab ían despachado  a est e pa ís  todos lo  t ra jes y  

equ ipo  mil it ar  que la  paz había hecho  caer  en sus manos.  

Nuest ro  equ ipo  de  r if le s  est aba r egu la r mente vest ido  de  

verde.  Nuest ros morra les eran todos de d iferentes  

reg imientos,  inc lu yendo  regu lares y mil ic ias loca les .  

Algunos reg imientos t enían t ra jes azu les,  y la  mis ma  

mesco lanza de morra les. . .  (p .  49) .  

 

Y pasa  a  descr ib ir  la  het erogénea mezc la de  co lo res,  producto ,  

de la  ut il izac ió n de unifo r mes mil it ares  de cua lqu ier  t ipo  env iados  

por  lo s co merc iantes,  creando  confus ió n,  ant e s us o jo s y menta l idad  

mil it ar ,  expr esando  un amar go  ju ic io  sobre su par t ic ipac ió n dent ro 

de los e jér c itos pat r io t as  que Alexander  (ob.  c it )  de fine de la  

s igu iente manera :  

 

Había  una  ext raña  var iedad  de t ra jes  en gener a l,  t anto  

ent re o fic ia les co mo ent re so ldados ; como s i no  impor t ara 

mucho  lo  que usaran,  s iempr e y cuando  fueran unifo r me s  

mil it ares.  Había  ho mbr es  en t ra je de ar t il ler ía  y caba l le r ía ,  

ro jo  y azu l,  mar chando  con la  in fanter ía ; hast a e l e st ado  

ma yor  de lo s genera les est aban a veces vest idos co mo  
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so ldados rasos de ar t i l ler ía ,  in fanter ía  y caba l ler ía .  Era  

pos ible  ver  gente de caba l ler ía  en unifo r mes de  in fanter ía  

y nava les ; luego ,  cuando  me desper t aba  de mi me lancó lico  

ensueño ,  y ve ía lo s negros,  cr io l lo s e ind ios,  a s í vest idos,  

parec ía  co mo s i regr esar an de saquear  a  Ing lat er ra,  y que  

yo  fuera preso  en una horda de bár baros. . .  (p .  49) 

 

Alexander  (ob.  c it ) ,  e s e l único  de lo s memor ia l ist as que  

denunc ia e l t rato  y la s penur ias de lo s  leg io nar io s ing leses no  s in  

de jar  ent rever  c ie r to  rac ismo  en su cens ura:  

 

La sangre me h ir vió  var ias veces a l ver  e l malt rato  que lo s  

so ldados br it án icos rec ib ían de los o fic ia les cr io l los ; pues  

muchos de estos pobr es  ho mbr es  engañados habían  

ingr esado  a lo s reg imientos de in fanter ía a l co mienzo ,  po r  

prop ia vo luntad,  cre ye ndo  que lo s o fic ia les cr io l los  ser ía n 

me jo res que lo s europeos.  Demasiado  t arde se d iero n 

cuenta de  que eran duros e insu lt ant es ; lo s lla maban perros 

y brutos ing leses,  y lo s go lpeaban dándo les p lanazos co n 

las espa ldas,  una práct ica co mún en est e pa ís ;  a  veces  

est aban a  ó rdenes de o fic ia les  negros,  que los  t rat aban lo  

mis mo.  Al ver  esto  a menudo  yo  empuñaba mi espada,  y 

pat eaba  e l sue lo  con fur ia ;  y me  enr o jezco  a l dec ir lo ,  

ninguna nac ió n se vio  t an degradada ; pues no  hab ía o t ros 

so ldados que qu is ieran ser vir  ba jo  o f ic ia les de co lo r .  

Muchos de estos t ipos iban desca lzo s,  y est aban más  

acong i jados po r  la  ret ir ada que lo s cr io l lo s,  y nad ie  había  

que lo s ayudara o  co mpadec ier a.  Era demasiado  ver  a  lo s  

so ldados ing leses,  e l o rgu llo  de Europa,  t an degradados en  

sue lo  ext ran jero . . .  (p .  51)  

 

Es int eresante o bser var  en la  ant er io r  c it a  co mo Alexander  

ind ica  que lo s Leg io nar ios  Br it ánicos esper aban un t rato  más  justo 

de la  o fic ia l idad pat r io t a; pensar ían que por  la  fa lt a  de d isc ip l ina  

mil it ar  que encont raron ent re l a s t ropas,  ser vir  a  la s ó rdenes  de lo s  

o fic ia les cr io l lo s,  mucho  de los cua les hab ían t enido  un t rato 

de ferente con los  br it ánicos,  le s  de jar ían hacer  o  deshacer  a  su  

gusto ; pero  se encont raron que la  rea l id ad era  d iferente,  igua lmente  
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no  hay que o bviar ,  q ue muchos de lo s leg io nar io s presentaron 

conductas rebe ldes ant e lo s o fic ia les na t ivos y sus prop io s o fic ia les  

viéndose  éstos obl igados a ap l icar  cast igos co rpora les para  

mantener  e l respeto  dent ro  de la  t ropa.  

Sobre e l punto  común de la  fa lt a  de d isc ip l in a  de los e jérc itos  

pat r io t as.  Alexander  (ob.  c it )  exp l ica la s razo nes para t a l 

ind isc ip l ina  y la  so rpresa que le  causó  ver  qu ienes eran prest amente  

obedec idos,  y qu ienes no ,  debiendo  los ú lt imos ut il izar  c ie r t a  c lase  

de persuas ió n par a ser  acat ados:  

 

. . .Se  obser vaba  poca d isc ip l ina o  regu la r idad,  ya  que cada  

qu ien est aba só lo  preocupado  por  resguardar  sus prop ias  

cosas ya que lo  poco  que pud iera  pod ido  conser var  hast a  

ahora era par a cada qu ien de inest ima ble  va lo r ,  pues no  

había manera de co mprar  nada,  inc l uso  s i hubiéra mo s  

t enido  d inero  para hacer lo .  Nada  me  causó  mayor  so rpresa  

que e l respeto  o  ir respeto  que la  apar ienc ia persona l de un 

o fic ia l causaba ent re sus ho mbr es,  y mucho  más ent re lo s  

ind ios.  Un her mo so  unifo r me  era  obedec ido  con prest eza,  

a l paso  que un t ra je descu idado  requer ía unos cuantos  

go lpes par a re fo rzar  la  o rden dada por  qu ien lo  l levaba.  (p .  

51) .  

 

De las  t áct icas ut il izadas po r  lo s o f ic ia les y e jé rc itos  pat r io t as,  

lo s memor ia l ist as poco  hablan; só lo  en e l caso  de O'Lear y  (o b.  c it )  

hay una descr ipc ió n la rga  de la s est rat eg ias  puest as  en práct ica  po r  

lo s l laneros de Páez:  

 

. . .Los llaneros cuando  se ve ían persegu idos po r  la  

caba l le r ía   e spaño la,  se int er naban pronta y r esue lt amente  

en lo s mor icha les,  que as í lo s no mbran.  Los enemigos,  que  

ignoraban e l pe l igro  les segu ían y encont raban una muer t e  

segur a.  Ato llados  j inet e y caba l lo  en lo s pantanos y 

ext raviados en t an int r incados  laber intos,  de  nada es va l ía  

la  fuerza ni e l va lo r ,  y perec ían D.F.  en aque l lo s  

verdaderos ar mad i jo s.  A med ida  que se  r et iraba la  

in fanter ía  pat r io t a,  la  caba l ler ía  incend iaba  las sabanas  
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para pr ivar  de fo rra je  a  la  de l enemigo ,  as í fue que Mor il lo  

só lo  enco nt ró  hambre y devast ac ió n en su marcha de  

Ar auca y Cunaviche ; Páez  además había  t enido  e l buen 

acuerdo  de ar rear  a  lugares d ist ant es lo s ganados que se  

encont raban cerr i le s a  la  v ist a ,  para cansar  a  lo s j inet es  

enemigos de sus inút i le s es fuerzos de apoderarse de e l lo s.  

Pocos d ías  de  est as  fat igas  bast aron para  co nvencer  a  

Mor il lo  de su abso lut a incapac idad para reduc ir  a  lo s  

l laneros,  o  de med irse co n e l lo s en su prop io  t er reno .  En 

vano  desp legó  todos los r ecur sos de  un mil it ar  exper to  y la  

int r ep idez perso na l que t antos ap lausos  le  mer ec ió  de sus  

rúst icos pero  va l ient es adversar ios. . .  (p .  529)  

 

 S i bien los ca l i f ica d e rúst icos,  O 'Lear y co mo los o t ros 

me mor ia l ist as reconoce la  va lent ía  de lo s l laneros.  E l auto r  de la  

Reco l lect ion  (ob.  c it )  cuando  se r e fiere a  la s t áct icas de lo s  

e jérc itos só lo  hace  menc ió n,  y de  manera muy breve,  de la  fo r ma  de  

at aque que ut il izaban lo s ho mbres de la  sabana:  

La t áct ica  de  co mbate de  los  l laneros,  es  una  espec ie  de  

carga cont inua,  sobre la  par t e más co mpacta de la s  l íneas  

enemigas hast a que logran deso rganizar las ; saben que est a  

t áct ica l lega  a produc ir  t a l confus ió n que mient ras e l lo s  

van a lanceando  a d iest ra y s in iest ra,  lo s españo les ya no  

pueden cont ro lar  sus t ropas. . .  (p .  313) .  

 

Y a la s de lo s guerr i l leros  a lo s  cua les  enco nt ró  en Cumaná  y 

fuero n lo s pr imeros grupos ar mados  que vio ,  E l auto r  de la  

Reco l lect ion (ob.  c it )  lo  descr ibe :  

 

Fu imos r ec ib idos po r  e l co rone l (ahora  gener a l)  Mo ntes y 

sus guerr i l le ros.  Aque l la era la  pr imer a vez que nos  

encont rábamos con aque l la t ropa ( . . . ) .  El ún ico  s ist ema  de  

pe lea  que  conoc ían er a e l de guerr i l la ,  ( . . . )  pero  est e  

s ist ema que para e l lo s no  resu lt aba,  a l parecer ,  muy 

agobiador  hubier a bast ado  para rend ir  a  un e jérc ito  regu la r  

habituado  a ot ra fo r ma de co mbate.  Est as guerr i l la s sue le n 

caer  po r  so rpresa sobr e e l enemigo  o  se aprovechan de su  

cansanc io .  (p .  79)  
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E l auto r  de la  Reco llect io n  (ob.  c it )  daba a co nocer  un s ist ema  

de lucha que había r esu lt ado  e fect ivo  para sost ener se lo s e jérc itos  

pat r io t as,  desde la  debac le  de l año  14,  y que per mit ió  l ibe rar  

a lgunas zonas,  logrando  la co nfo r mac ión de  lo s futuros e jérc itos,  

que rend ir ían o t ras bat a l la s de la  emanc ipac ió n:    

 

Los guerr i l leros so n empleados como cosacos,  para  

dest ru ir  lo s cuerpos de la  r et aguar d ia enemiga.  Una  

pract ica co nst ante y una gran fuerza muscu lar ,  per mit e a  

estos ho mbr es rebanar  la  cabeza de un ho mbre de un so lo  

revés de l machete.  (p .  79)  

 

Únicament e en e l auto r  de la  Reco l lect ion  (ob.  c it ) ,  y esto  

debido  a que e l me mor ia l ist a  se había  enro lado  co mo o fic ia l de la  

Mar ina  de Guerra se encuent ra  una menc ió n a l est ado  de lo s buques  

que co nfo r maban la  ar mada repub l icana:  “Los  buques  que t e nían lo s  

pat r io t as en Angostura est aban en lamentable  est ado  de det er io ro ,  

de suer t e que n inguno  est aba  en co nd ic iones  de hacer se  a  la  ve la. . . ”  

(p .  121) .  Y descr ibe  e l auto r de la  Reco l lect ion  (ob.  c it )   lo s  

ext raños nav íos que le  fuer an enco mendados:  las f lecher as:  

 

La f lechera es una espec ie de canoa adaptada en su fo r ma  

para la  navegac ió n de lo s r ío s amer icanos,  a  veces  

cenagosos y no  s iempr e mu y pro fundos;  pero  t ambién  

resu lt a  una embarcac ió n muy mar iner a .  Su t amaño  sue le  

var iar  ent re t re int a y c inco  p ies  y c ien;  su  bo rda es u n 

ext remo chata,  t eniendo  una proa y una popa mu y agudas. . .  

(p .  219)  

 

Deta lla  e l auto r  de la  Reco llect ion  (o b.  c it )   e l t amaño  de la s  

mis mas,  y e l número  de la s ar mas que cargaban y su co locac ió n en 

estos nav íos :  
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La más grande de est as embar cac io nes no  l lega a t ener  e n 

la  popa más  de un p ie .  Las pequeñas van ar madas de un 

cañón de  12  y la s de med iano  t amaño  de uno  de 18.  Las  

más grandes t ienen a veces dos caño nes  de 20 o  18. Estos 

cañones  so n mo vib les y se co locan en par t e poco  vis i b les  

para e l enemigo . . .  (p .  219) .  

 

Y pasa e l auto r  de la  Reco l lect io n  ( ob.  c it )  a  exp l icar  e l  

vo lumen de  las mis mas,  y co mo se le s  mane jaba par a navegar  po r  

lo s r ío s de la  repúb l ica:   

 

Las flecheras de pr imer  grado ,  cuentan con t res mást ile s  

mo v ib les,  de lo s cua les  cue lgan esas  ve las  que  en la  jerga  

de lo s ho mbres de mar  de I ng lat er ra  se l la man "pa let as de  

car nero" ; la s pequeñas,  en cambio ,  só lo  t ienen un mást i l y  

una pequeña ve la cuadrada.  Las ve las rara vez so n usadas,  

só lo  durante la s noches mu y oscur as  o  en caso  de ext rema  

neces idad ; po r  lo  genera l la s f lecheras mar chan a l impu lso  

de los remos,  a l igua l que lo s bongos. . .  (p .  219) .  

  

En ade lante,  y en base a su exper ienc ia  persona l co mo je fe de  

la s f lecher as,  e l auto r  de la  Reco llect ion  (ob.  c it )   descr ibe a esa  

t r ipu lac ió n,  bast ant e het erogénea que fo r maban la  que habían puesto  

a su mando :  

 

Las f lecheras que pus ie ron ba jo  mi  co mando  eran de  

pr imera c lase y contaban con una do tac ión de c iento  ve int e  

ho mbres cada una.  La mayor ía de e l lo s eran zambos,  

aunque t ambién había unos pocos ind io s,  cuar enta y s iet e  

ing leses y ve int it r és negros ; en tot a l se isc ientos ochenta  

ho mbres,  ba jo  mi mando ,  inc lu yendo  t res o fic ia les.  Co n 

aque l la  f lo t il la ,  pequeña en apar ienc ia,  se pod ía mu y bien  

host il izar  a l enemigo ,  acaso  mejo r  que  con unas cuantas  

fragat as. . .  (p .  20) .  

 

Conc lu ye su  narrac ió n e l auto r  de la  Reco llect ion  (ob.  c it )  

acerca de sus navío s,  en una lar ga d iser t ac ió n,  exp l icando  las  

venta jas  de  la s f lecher as  a la  ho ra de l  co mbate nava l,  det a l lando  
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luego  como est as se desempeñaban en la  lucha l legando  a obtener  

t r iunfos sobre navío s de mayor  envergadura:   

 

Las flecheras aventa jan a ést as po rque  a l l legar  a  s it io s  

cenagosos,  donde e l agua o fr ece  poco  fo ndo ,  con e l la s  

puede  uno  esconderse en pequeñas ensenadas  bur lando  a  

lo s per segu idores y t ambién lanzarse po r  el curso  de l r ío  

po r  donde los  buques ma yores no  pueden ent rar .  Ot ras  

veces hac iendo  ho nor  a su no mbr e,  pasan cua l verdader as  

f lechas junto  a la s fr agat as que cas i nada pueden hacer  po r  

det ener las,  o  la s rodean en nú mero  mayor  para abordar las.  

Cuando  una f lecher a se encuent ra ant e un enemigo  de  

ma yor  t amaño ,  pr imero  lo  at aca con sus caño nes y luego  

en una operac ió n ráp ida,  donde só lo  pueden lo s de l buque  

ma yor  a lcanzar la  con las ar mas  menores .  Est a operac ió n se  

e jecut a co n gran rap idez y prec is ión y con mucha  

frecuenc ia,  lo s de la  flechera vencen a lo s de l buque  

ma yor ,  t eniendo  ést e que rend írse le,  viéndose entonces e n 

e l cur io so  espect ácu lo  de la  pequeña embarcac ió n que se  

l leva ar rast rando  a su rehén.  (p .  20)  

A pesar  de est a descr ipc ió n de la  e fect ividad de la s f lecheras  a  

la  ho ra de l co mbate,  e l auto r  de la  Reco llect io n  (ob.  c it )  opina de l  

mis mo modo  que Hipp is ley y lo s o t ros leg io nar ios de la  ind isc ip l ina  

de los e jé rc itos republ icanos:  

 

A grandes rasgos he t rat ado  d e descr ib ir  est e e jérc ito  que  

debía  luchar  po r  la  l iber t ad y la  independenc ia.  S in  

conoc imiento  de la  d isc ip l ina,  s in  la s ar mas necesar ias,  s in  

e l vestuar io  aprop iado  y mandados por  o fic ia les que  

desconoc ían la  t áct ica mil it ar .  Y lo  grave es que esto  

suced ía en cas i t odos los cuerpos,  aun ent re lo s ho mbres  

de Páez,  que eran cons ider ados los me jo res,  y que muchos  

de e l lo s habían adqu ir ido  su exper ienc ia pe leando  a favor  

de lo s españo les pr imero ,  y uniéndose luego  a la  causa de  

la  independenc ia más que por  co nvicc ió n por  la  

co rd ia l idad co n que e l gener a l Páez los t rat aba. . .  (p .  120) .  

 

 Y emit e igua lmente  un ju ic io  sobre  lo s e jérc itos  nac io na les  

que no  parece ni descabe l lado  ni in jur ioso ,  sino  más bien ver íd ico ;  
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exp l icando  e l auto r  de la  Reco l lect io n  (ob.  c it )  e st e ju ic io  con 

argumentos:  

 

. . .Hay que t ener  en cuenta que co mo muchos de estos  

ho mbres que co mpon ían est as fuer zas unidas  t enían  

hábitos er rabundos,  era impo s ib le  ama lgamar lo s en un so lo  

cuerpo  de e jérc ito  que pud ier a enfrent ar  a l enemigo  co n 

probabi l idad de éxito .  Además,  co mo estos so ldados no  

rec ib ían una paga regu la r ,  eran cons iderados más bien  

co mo vo luntar io s.  As í s in  que se le s pud iera t rat ar  como 

deser to res,  se iban a  sus  hogares cuando  les venía  en gana.  

Resu lt aba pecu l iar  la  fo r ma en que estos c uerpos hac ían la  

guerra.  No  creo  que tuvier an gran amor  a la  causa que  

defend ían,  n i que la  l iber t ad les impor t ara gran cosa ; t a l 

vez s i lo s españo les lo s hubier an t ent ado  con d inero ,  no  

habr ían t en ido  inconveniente  en derra mar  la  sangre  de  sus  

her manos.  Sa l ían a campaña más bien en busca  de  

aventuras.  Lo  cur io so  era que cuando  los rea l ist as se  

acercaban co n int enc io nes de at acar  su  c iudad o  su  

provinc ia,  pe leaban con enor me bravur a para de fender la ;  

pero  s i pret end ían hacer lo s ir  a  o t ra parte de l pa ís ,  hu ía n o  

prot est aban o  iban de mala gana.  Tuve ocas ió n de escuchar  

var ias int eresantes anécdo tas so bre est e par t icu lar  a  lo s  

je fes cr io l lo s.  (p .  118) .  

 

Parece ver íd ico  e l ju ic io  emit ido  por  e l auto r de la  Reco l lect ion 

ya  que en e l la  se evidenc ian aspectos de lo s cua les se ha  hab lado  

con anter io r idad.  E n pr imer  lugar  la  a lus ió n que lo s cuer pos  

nac io na les,  co mo los  ext ranjeros,  t ampoco  rec ib ían la  paga  

promet ida.  En e fecto ,  se sabe que lo s e jér c itos rec ib ían un sue ldo ,  

que post er io r mente  se pagó  en fo r ma de "va les " lo s  cua les muchos  

vend iero n a lo s prop ios caud i l lo s  que los d ir ig ie ron y a  

especu ladores que fueron acumulando  r iqueza.  Los bonos er an pago  

en espec ie ,  es dec ir ,  t ier ra,  a  cost a de sus prop ios so ldados.   

En segundo  lugar ,  era  evidente que la  ma yor  par t e de la  

poblac ió n que par t ic ipó  en la  guerr a,  o   fue rec lut ada a la  fuerza,  o  

par t ic ipó  por  asp irac io nes o  bien de  l ibe r t ad,  e l caso  de lo s esc lavos  
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negros,  o  bien de la  rap iña que les o frec ía la  guerra,  e s e l caso  de  

lo s l laneros,  en rea l idad mucho  más co mp le jo ,
30

 y que en fo ndo 

o frec ían una nive lac ió n soc ia l a  e stos grupos  l iber t ar io s de lo s  

l lano s,  grupos  confo r mados por  ho mbr es  muy b ien descr it o s po r  

Vowell  (o b.  c it ) ,  en cuanto  a o rganizac ión y gente que los mandaba,  

además de sus mot ivac io nes de la  s igu ie nte maner a:  

 

Re inaba ent re aque l lo s ho mbr es un a ir e de igua ldad  

per fect a que me  hizo  sospechar  que no  podr ían ser  

co mprend idos ent re la s t ropas regu lar es.  No  most raba n 

deferenc ia s ino  por  uno  de e l lo s.  Est e hombr e pr iv i leg iado  

era un negro  de e levada  est at ura,  con fo rmas  muscu la res,  

cuyo  rost ro  est aba l leno  de c icat r ices,  y que  no  t enía  más  

que t res dedos de la  mano  derecha.  Su t raje,  aunque no  

fuese unifo r me,  est aba en mu y buen est ado ,  y era,  

evidentemente,  fruto  de l p i l la je .  Todos est aban ar mados de  

carabinas,  lanzas y sables,  y l levaban ma let ines de  

dragones.  Ar t aona a  qu ien ped í in fo r mes,  me  d i jo  que  

aque l dest acamento  fo r maba par t e de la  guerr i l la  de l  

Pa lmar ,  que t enía po r  je fe a l fa mo so  Vicent ico  Hur t ado , 

cuyas hazañas había  o ído  re fer ir  a  menudo ,  y qu e  no  era  

ot ro  que aque l cu yo  ret rato  acaba de hacer .  Me d i cuenta  

entonces de que me ha l laba en med io  de verdadero s  

band idos que habían usurpado  e l honorable t ít u lo  de  

guerr i l leros.  Est aban por  lo  menos en buena int e l igenc ia  

con Bo l ívar ,  aunque d ifer entes veces hub iesen e lud ido  la  

inv it ac ió n de reunir se a l e jé rc ito .  Cier to  es que por  

entonces se co ntentaban co n saquear  a  lo s rea l ist as ; pero  

s i lo s pat r io t as eran respet ados en es t a par t e del pa ís,  

puede creer se que o bedec ía  a que no  t enían nada que  

t ent ase la  cod ic ia de Hur t ado  y de su huest e.  (p .  59)  

 

Ho mbres que desde e l in ic io  de la  guerra,  habían obtenido ,  

mer ced de la  guerra a muer t e cana les de ascenso  soc ia l  

co mplet amente  d iferentes a lo s que  o fr ec ía  e l ant iguo  o rden 

                                                
30 Sobr e  l a  r e l a ci ón  l l an er os - i n depen den ci a ,  véa se  l os  e s t ud i os  de  M.  I z a rd 

M i e do a  l a  l i ber tad  ( 1777-1830) ,  E d i t or i a l  T ecn os ,  1978 ,  y e l  a r t í cu l o "Ni  

cua t r er os  n i  ba n dol er os  l l a n er os" ,  en  B ole t í n  Ame r i c ani s ta ,  Nº  31 ,  

Ba r cel on a -E spa ña ,  1981.  
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mo nárqu ico  y e l nuevo  o rden republ ic ano  concebido  en 1811 y que  

fenec ió  en 1812,  resuc it ando  en 1813 para vo lver  a  mor ir  en 1814.  

E l nuevo  o rden repub l icano  ven ía,  a  par t ir  de 1816,  a  nive lar  

soc ia lmente a buena  par t e de lo s despose ídos po r  med io  de  lo s  

mér itos de guerr a,  sumándose las banda s de cuat reros,  o  la s  

peonadas de hacendados amigos de la  causa,  o  lo s ho mbr es que le  

eran fie les a  lo s l íderes co mo Páez qu ienes a su vez y para su  

menta l idad de ho mbres rec io s,  eran lo s super io res a qu ien segu ir .   

Po r  ú lt imo  y a n ive l de l caud i l lo ,  e st á la  exist enc ia  de l amor  

por  su t er r it o r io ,  en o t ras pa labras de la  pat r ia  chica.  Es  evidente  

que lo s e jér c itos pe leaban por  sus t ier r as,  po r  e l lugar  do nde  

nac iero n y conoc ían.  S i b ien la  guerra  t enía  una  d iná mica  que  lo s  

obl igó  a sa l ir  de l ambiente que co noc ían,  a  t ravés de lo s caminos  

exist ent es desde la  co lonia,  la  gran ma yor ía,  no  conoc ía más mundo  

que e l de  sus  pueb los  y lo s adyacent es ; ahí se  encont raban sus  

ra íces,  y la  guerra,  co mo toda guerra,  lo s obl igaba a abando nar .   

 Muchos se un ieron a lo s caud i l lo s y caud il le jo s que rea l izaban 

sus co rrer ías po r  lo s  t er r it o r ios  en que eran co noc idos,  caud i l lo s  

que dur aron y hast a se negaron a  sa l ir  de l t er r it o r io  donde  

mandaban a o t ro  desconoc ido ,  como lo  evidenc ia la  negat iva de  

Páez de pasar  a  Nueva Granada,  n egat iva que le  t ra jo  c ier t a  

animadver s ió n de O 'Lear y.  S i lo s  d irecto res de  la  guerra  se negaban 

a enfrentar  a  lo s rea l ist as en o t ros t err it o r ios,  y es evidente que  

muchos lo  hic ieron a su pesar ,  no  es de ext rañar  e l co mentar io  de l  

auto r de la  Reco l lect ions .  

 En resumen lo s Leg io nar io s Br it án icos,  y po r  lo  t anto  los  

me mor ia l ist as,  su fr iero n una decepc ió n a l ver  lo  que esperaba n 

fuer an e jér c itos,  se mejante a e l lo s en cuanto  a l t emperamento  

mil it ar  se re f ie re y no  las ho rdas que encont raron,  en rea l idad,  fuera  
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de lo s aventureros que menc io na e l au to r  de la  Reco llect io n,  eran 

ar rancados de sus pueblo s para luchar  po r  la  Repúb l ica.  

 Bo lívar  y lo s demás d ir ecto res de la  guerra deseaban fo r mar  

e jérc itos equ iparables a lo s de Mor i l lo ,  po r  cons igu ient e igua l a  lo s  

europeos,  est e había  s ido  e l o bjeto  in ic ia l de  la s levas en Gran 

Bret aña que degeneró  en los cuerpos ar mados.  S in embar go ,  lo s  

me mor ia l ist as,  a  pesar ,  de sus pr imeras  impres io nes,  aprend ieron a  

respet ar  a  sus co legas nat ivos después  de compar t ir  a  su lado  lo s  

avat ares de la  guerra,  pero  nunca se ac l imataron a lo s sangr ientos  

ep isod io s de la  guerra de ext er min io .  

 

Formas y Maneras de la  Guerra de Exterminio  

 

 Los me mor ia l ist as  de jaro n reg ist ro  en sus r e latos de  lo s  

desast res  y la s crue ldades de la  guer ra,  descr ib iendo  cuadros y 

escenas ún ica mente co mparables  con lo s grabados que hic ie ra Go ya  

sobre  la  Guerr a de I ndependenc ia españo la.   Era natura l que lo  

hic ieran,  pues su objet ivo  a l venir  a  e st as t ier ras ,  era la  de ganar  

fama y g lo r ia,  además de d inero  y hacer  car rera,  en e l e jerc ic io  de  

la s ar mas.  

 Los Leg io nar io s Br it án icos,  o  bien eran vet eranos,  o  mil it ares  

que nunca habían visto  ni par t ic ipado  en una guerr a.  Su encuent ro  

con la  crudeza de l conf l icto  en Venezue la  debió  ser  impactante.  

E llo s eran ho mbres fo r mados,  co n una idea acerca de lo  que era e l 

enfr entamiento  ent re nac io nes.  E n su idea de la  guerra no  cabía n  

la s escenas  de crue ldad,  matanza y fa lt a  de humanidad  que  les t oco 

ver  en e l t er r it o r io  v enezo lano  y más a l lá .  

 Sus vivenc ias dent ro  de aque l la cont ienda,  po r  la  liber t ad,  

fuero n recog idas y ano tadas  co n lu jo  de det a l le s,  en los  cua les se  

est ampa e l ju ic io  de los leg io nar ios qu ienes se s int iero n inmer sos en 
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una lucha,  donde la  human idad por  pa r t e de sus par t ic ipantes,  no  era  

respet ada,  más bien,  para lo s leg io nar ios,  est e rasgo  nunca hab ía  

exist ido .  Era co mo s i,  una vez  at ravesado  e l At lánt ico  hubier an 

t raspuesto  e l t iempo ,  y par a aprec iar  aque l lo s t er r ibles años de la  

bar bar ie  en Europa que re g ist raron lo s l ibros.  Co mo s i hub iera n 

abando nado  e l ant iguo  cont inente para r eviv ir  en e l nuevo .  

 Alexander  y Vowell,  reg ist ran las migr ac io nes que se d iero n 

en lo s l lano s ent re la s poblac io nes  par t idar ias de la  Repúbl ica,  

bast ant e desgarradores.  Escr ibe Alexander  (ob.  c it ) :  

 

Arrasábamo s cuanto  enco nt rábamo s  a nuest ro  paso , 

derr ibando  e incend iando  toda casa,  ar r eando  los inmensos  

rebaños que encont rába mos,  y lo s hab it ant es,  y quemando  

inc luso  la  ye r ba para det ener  a  lo s  españo les en su  

persecuc ió n.  La angust iosa escena es indescr ipt ible :  mula s  

y asnos avanzando  junto  con cochino s,  ga l l inas y lo s niño s  

at ados en cuero  de res sobre e l mismo animal,  mulas y 

caba l los con dos o  t res personas mo ntadas ( . . . )  en rea l idad  

lo s habit ant es  de  toda edad,  sexo  y co lo r  r odaban de lant e  

de noso t ros de una masa ( . . . )  la  confus ión y var iedades de  

lengua je ent re e l lo s,  me  hizo  pensar  en la  d isper s ió n en 

Babe l.  (p .  48) .  

 

Vowell  (o b.  c it )  descr ibe  con buena p luma l it erar ia  dos  

ep isod io s re fer idos a l t ema de la s migrac io nes en e l  pr imero ,  p lasma  

e l t emor  de la s poblac io nes s impat izantes de la  causa ant e e l avance  

y la s represar ías de lo s  par t idar io s de l Rey de jando  ent rever  lo  que  

en est as escenas causaban en su ánimo :  

 

Ent ramos de noche en La Victo r ia,  adonde l levamo s las  

pr imera s no t ic ias de l dest rozo  de nuest ra d iv is ió n de  

caba l le r ía .  Aque l la  misma noche,  Urdaneta daba un gran 

ba i le  a  la s personas  pr inc ipa les de  la  poblac ió n;  se  

int er rumpió  de go lpe ant e e l anunc io  de una no t ic ia que  

resonó  en los  o ídos co mo una sentenc ia  de mue r t e; Había n 

man ifest ado  mu y ost ens ib le mente  sus sent imientos  

pat r ió t icos  para  que  no  t emiesen e l resent imiento  de lo s  
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españo les.  Prontamente cund ió  la  a lar ma por  toda la  

c iudad,  y lo s habit ant es co rr iero n en masa a la  p laza,  

donde  hic imos  en a lto  de c inco  minutos.  Daba  pena ver  a  

anc iano s,  enfer mo s o  agobiados por  la  edad,  a  mujer es  

de l icadas con niños de pecho ,  l lamando ,  en aque l la noche  

de confus ió n,  a  sus padres y mar idos ,  y marchar  luego  

todos at er rados ent re la s t ropas y la s  best ias  de  carga.  E l 

pe l igro  era t an inminente,  que muchas perso nas  

d ist ingu idas t uvie ron que segu ir nos en sus t ra jes de ba i le .  

Inút i l e s dec ir  que  las muje res fue ron las que má s  

su fr ieron en aque l la penosa ret irada:  var ias perec ieron de  

fat iga y ago tamiento ;  o t ras no  pud ie ron sopor t ar  e l fr ío  e n 

lo s camino s de la s mo ntañas ; pero  las  más in fo r tunadas  

fuero n las que cayeron en manos  de lo s implacab les  

españo les.  (p .  47)  

 

E l segundo  ep isod io  de est e t ipo  que descr ibe  Vowell  (ob.  c it )  

con menos a ires l it erar ios,  e s po r  ot ra par t e un bue n reg ist ro  de la  

natura leza humana a l contarnos ent re lo s t emores de la  po blac ió n e l  

de l no  mu y quer ido  gremio  de lo s  que  viv ían especu lando  co n la s  

mer canc ías en la  guerra:   

San Juan de  Pa l lar a o frec ió  entonces una escena  de  

ext rema co nfus ió n.  Bast antes c o merc iantes y cant ineros se  

habían est ablec ido  t empora lmente  en t iendas de la  

poblac ió n,  do nde se  juzgaban en per fect a segur idad,  ba jo  

la  pro t ecc ión de l e jérc ito .  As í,  cuando  las t ropas de Páez  

emprend ie ron la  ret irada ante e l enemigo ,  que avanzaba  

ráp idamente,  la  a la r ma fue t anto  más viva cuanto  que era  

inesperada.  Los t enderos co rr ían de  aqu í par a a l l í,  

desesperados,  o frec iendo  sumas co ns iderab les po r  caba l lo s  

o  mulos,  s in  lo s que no  pod ían t ranspor t ar  sus mercanc ía s  

pero  ha l laron poca s impat ía en lo s so l dados,  po rque se  

habían co nduc ido  con éstos con mucha inso lenc ia  y le s  

habían ped ido  prec io s exorbit ant es po r  ar t ícu los de poco  

va lo r .  (p .  47)  

 

La impr es ió n que en lo s memor ia l ist as causó  la  guerra  de  

ext er min io  fue  co ns iderab lemente mayo r  a l impacto  que l es  produ jo  

e l pr imer  encuent ro  con las t ropas pat r io t as.  Hacket t  (ob.  c it )  da  
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una caract er izac ió n de  est a t er r ible  guerra que t anto  los so rprend ió  

s in de ja r  de lado  e l qu ién in ic ió  la  matanza:  

 

. . .E l pr inc ip io  de ext er min io  que  r ige ent re la s  par t e  

contend ientes hace que las bat a l la s sean sangr ient as y 

devast adoras ; la  deso lac ió n marca  e l paso  de est as bandas  

host ile s de cuya  inveterada enemist ad son víct imas t anto  

lo s ino centes e ino fens ivos habit ant es,  co mo qu ienes se  

oponen en las re fr iegas ( . . . )  No  fina l izado  aún e l co mbate,  

se produce una  matanza ind iscr iminada  que  ni s iqu iera  se  

l imit a a l sacr if ic io  de los  pr is io neros ;  e l campo  es objeto  

de una inspecc ió n en la  cua l lo s her idos impo tentes  so n 

t ambién sacr i f icados a l f i lo  de la  espada ( . . . )  Tal er a e l  

bár baro  s ist ema segu ido  por  la s dos par t es be l igerantes,  

aunque es ju st ic ia debo  dec ir  que yo  vine a saber  que la  

práct ica de est as crue ldades fue in ic iada  por  lo s rea l ist as  y  

que lo s pat r io t as recurr iero n después a  e l la  po r  pr inc ip io  

de represa l ia  e l s ist e ma  vino  a hacerse  rec íproco ,  pasó  a 

ser  una le y gener a l,  y es de t emerse que se haya hecho  

ina lt er able.  (p .  54)  

 

Más ade lante  en su  re lato  Hacket t  (ob.  c it )  de ja  de man if iesto 

lo  que deb ieron sent ir  muchos de lo s  leg io nar ios a l enfrentar  la  

rea l idad de la  lucha:  

 

. . . e l caráct er  so mbr ío  y sangu inar io  de la  cont ienda,  junto  

a o tras c ircunst anc ias de menor  cuant ía eran,  o  

desconc idos o  apenas menc io nados,  y qu izás hac ían sobr e  

e l lo s  énfas is  a lgunas perso nas auto r izadas  a qu iénes yo ,  

t a l vez co n demasiada l iger eza,  cons ider aba co mo no  

mer ecedoras de par t icu lar  at enc ió n. . .  (p .  61)  

 

En consenso  co mún ent re lo s leg io nar io s e l ho rro r  que causó  en 

e l lo s  la s fo r mas de  e jecuc ió n que pract icaban lo s o fic ia les pat r io t as 

con e l enemigo  de las cua les op inaba Hacket t  (ob.  c it ) :  

 

. . .En cada ocurrenc ia  hac íase evidente una fa lt a  cas i t o t a l 

de o rganizac ió n por  par t e de lo s je fes ( . . . )  no  ha y leyes  o  
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reg lamentos que les  su jet en o  s iqu iera l imit en sus  

inc l inac io nes,  pues cada uno  posee un poder  arbit rar io  y 

abso luto ,  s in e l sent i miento  de honor ,  de la  ju st ic ia o  de la  

hu manidad. . .  (p .  57)  

 

En las Memor ias Sue lt as O 'Lear y (ob.  c it )  da su op in ió n y a la  

vez descr ibe  la s  e jecuc io nes  que  pract icaban lo s pat r io t as co n lo s  

pr is io neros de lo s e jé rc itos de l Rey,  de lo s que fuera t est igo ,  

dest acando  e l regoc ijo  que causaba ent re  lo s republ icanos:  

 

Hast a ahora ya  había  encont rado  poco  que me reconc i l iar a  

con e l ser vic io  a l cua l me había incorporado  y a mi l legada  

a Achaguas mis  per spect ivas no  eran br i l lant es.  Yo  est aba  

descontento  con los bár baros e innecesar ias sacr i f ic io s de  

vidas humanas.  Fr ecuentemente eran t ra ídos pr is io neros,  

en su mayor  par t e amer icanos y muy probab lement e  

obl igados a ser vir  con lo s españo les.  Grupos de d iez a  

doce eran matados cas i d iar ia mente.  Aunque  pro fusos  e n 

sangr e,  lo s pat r io t as eco no mizaban la  pó lvora,  que er a  

cons iderada co mo e l ar t ícu lo  más  prec ioso ,  y lo s  

miser ables pr is io neros er an condenados  a ver  aumentados  

y pro longados sus su fr imientos po r  la  e spada de l ver dugo .  

Ofic ia les  eran genera lmente  emp leados en est e d ist ingu ido  

ser vic io ,  y par a dec ir  la  verdad,  desp legaban gra n 

dest reza.  V i a  menudo  desprender  la  cabeza de l t ronco  a l 

pr imer  go lpe.  Cuando  esto  ocurr ía ,  una  gran carca jada  de  

lo s espect adores cr io l lo s expresaban su sat is facc ió n ante  

la  habi l idad de l  je fe .  Esto  era demasiado  para mí; so lic it é  

per miso  para ausentar me. . .  (p .  62)  

 

En la  descr ipc ió n que da  Alexander  (ob.  c it )  sobre e l t rato  dado 

a lo s pr is io neros hace  una  d ifer enc ia  en  co mo era  t rat ado  un o fic ia l   

de o r igen españo l en cont rast e con uno  de  o r igen nat ivo :  

 

Las avanzadas  t ra jeron dos rea l ist as   pr is io neros,  que  

fuero n co locados ba jo  la  guard ia  de lo s r if le s.  Uno  de  

e l lo s er an un sargento ,  un jo ven fuer t e ,  de ba ja est atura,  

con una guerrera mil it ar  azu l,  con puños ro jos y cue l lo  

bo rdeado  de amar i l lo ,  panta lo nes y kep is.  Per t enec ía  a  la  
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caba l le r ía  y era nat ivo  de la  vie ja E spaña.  E l o t ro  era 

cr io l lo ,  de t ez muy morena,  jo ven y bien p lantado ,  s in  

un ifo r me,  só lo  con e l t ra je de l pa ís :  camisa y panta lo nes,  y  

un so mbr ero  de pa ja.  E l do mingo  por  la  n oche sacaron a l 

sargento  y lo  fus i laro n co mo esp ía ;  la  e jecuc ió n se l levó  a  

cabo  según las fo r mal idades mil it ares y un sacerdo te lo  

aco mpañó  hast a e l f ina l;  pero  e l pobre c r io llo  fue sacado  a  

la  mañana s igu iente a campo  abie r to  y fus i lado  con un so lo  

mo squ ete,  s in sacerdo te no  fo r mal idad a lguna,  y fue luego  

decap it ado .  (p .  45)  

 

Robinso n ( c it ado  en For t ique) ,  en su re lato ,  o frece una  

det a llada descr ipc ió n de co mo se e jecutaban a lo s enemigo s:  

 

. . .E l pr is io nero  debe per manecer  de p ie,  aun cuando  e n 

c ier t as ocas io nes le  per mit an ar rod i l lar se,  en segu ida  

viene un ind iv iduo  mu y t ranqu i lo  y fumando  un c igarro ,  

con una espada en la  mano ,  y da un go lpe en la  nuca de l 

condenado ,  go lpe s ie mpre mort a l,  que  muchas veces separa  

de un so lo  t a jo  la  cabeza de l cuerpo .  (p .  123)  

 

 E l sup l ic io  de la  ú lt ima pena no  só lo  se ap l icaba a lo s  

pr is io neros enemigos,  en la  dura s it uac ió n de mantener  a  lo s  

ho mbres que confo r maban a lo s e jérc it os,  la  o rden que t enían lo s  

o fic ia les pat r io t as era  la  de fus i lar  a  cua lqu ier  caut ivo  ca ído  por  

deserc ió n;  Alexander  (ob.  c it )  re lat a e l  cast igo  que r ec ib ían de la  

s igu iente manera :  

 

. . . s in fo r mu la de ju ic io ,  po r  deser to res;  se  le s separaba  de  

la  guard ia de lo s custod iados,  s imple mente,  se le s l levaba  

un poco  fuera de l camino ,  a  vist a  de todos,  y se le s  

fus i laba co n una so la ba la par a ahorrar  mun ic io nes.  Un 

o fic ia l cr io l lo  est a s ie mpre presente,  qu ien con su espada  

lo s decap it aba,  y do nde ca ían a l l í se le s de jada s in  

sepu lt ar  ( . . . )  Est as  cruentas e jecuc io nes  eran rea l izadas  

con pro t erva crue ldad,  a  qu emarropa,  a  veces t an cer ca,  

que lo s fus i le s incend iaban las camisas  de la s víct imas. . .  

(p .  49) .  
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La crue ldad de lo s cast igos no  só lo  a lc anzaba a lo s deser to res,  

en su re lac ió n,  Vowell  (o b.  c it )  re lat a e l sup l ic io  que  le  fue  

ap l icado ,  po r par t e de Páez,  a  unos p ir at as de r ío ,  qu ienes había n 

ases inado  a uno  de los co t er ráneos de l me mor ia l ist a ; e l co rone l Mc 

Dona ld,  hecho  que es reg ist rado  por  lo s o t ros leg io nar io s que  

escr ib ieron sobre sus exper ienc ias:  “Por  o rden de l genera l Páez,  

estos p irat as pr is io neros fueron at ados en e l fuer t e de San Fer nando  

a la  boca de caño nes de 18 l ibr as  de  ba las,  que d isper s aron lo s  

mie mbros po r  lo s a ir es” (p.  30) .  

 Las crue ldades  co met idas  po r  lo s  par t idar ios  de l Rey en lo s  

pueblo s t ambién fueron reg ist radas.  En par t icu lar  en e l  o r ient e de l  

pa ís,  en la  is la  de  Margar it a  y Matur ín,  donde fueron t est igos de la s  

consecuenc ias de la  guerra de ext er minio ,  Hacket t  (ob.  c it ) ,  y e l  

auto r de la  Reco llect io n de jan t er r ib les cuadros.  A su llegada a  

Margar it a ,  Hacket t  escr ibe  que quedó  conmo vido  a l ver  la  

deso lac ió n en que se enco nt raba la  is la  después de l paso  de los  

rea l ist as:  

 

. . .No había  una so la casa que tuvie ra t echo  s in dest rozos;  

so lament e dos o t res con las paredes desnudas ; la s demás  

habían s ido  tot a lmente dest ru idas junto  con todos  los seres  

hu manos que en e l la s encont raron.  Mujer es,  niños,  t odos 

ind iscr iminadamente co mpar t ieron e l  mis mo dest ino  y 

a lgunos con las t o rturas más at roces.  Los sacerdo tes  

fuero n co r t ados en pedazos a l p ie  de lo s a lt ares a  donde  

habían co rr ido  en busca de re fug io ,  y la s ig les ias fuero n 

despo jados de cuantos objetos de va lo r  pose ían.  De igua l  

manera fueron dest ru idos lo s co nventos ,  y la s mo njas que  

escaparo n de la  matanza,  fueron l levadas para hacer la s  

víct imas de su brut a l idad.  En a lgunos lugares se d iscer n ía n 

lo s restos de la  car nicer ía po r  lo s huesos de la s víct imas.  

Unos pocos infe l ices que hab ían lo grado  escapar  de la  

matanza por  su opor tuna ret ir ada a la s  montañas,  ve íanse  

a l l í cas i consumidos de hambre y med io  desnudos ent re la s  

ru inas de la s que fuero n sus moradas. . .  (p .  56) .  
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Una descr ipc ió n igua lmente  pat ét ica la  hace e l auto r  de la  

Reco l lect ion (ob.  c it )  cuando  escr ibe sobre e l paso  de los e jérc itos  

de Mor i l lo  po r  la  c iudad de Matur ín.  En su re lato ,  recoge,  en u n 

pr imer  mo mento ,  la s que cr e ía,  exage r adas leyendas acerca de la  

crue ldad españo la:    

 

En Matur ín t uvo  e l genera l Mor il lo  ocas ió n de  pract ica r  

muchos de  sus actos de bar bar ie.  Cuando  ést e l legó ,  la s  

pr inc ipa les famil ias hab ían hu ido  de la  c iudad ; pero  como  

supon ía e l genera l e spaño l que con a l pr emura de l via je  le s  

había  s ido  impos ib le  l levar se  sus haberes,  imag inó  que  

habían enter rado  buena par t e de sus t eso ros.  Entonces se  

apoderó  de cr iados y emp leados  de est a famil ias  que  

habían quedado  en la  c iudad y lo s puso  en confes ió n; pero  

co mo éstos  o  no  sabían nada sobr e lo  que se le s  

preguntaba,  o  se obst inaban en ser  f ie les a  sus amo s,  lo s  

to rturó infa memente hac iéndo les deso l lar  la s p lant as de  

lo s p ies y ca minar  luego  sobre cen iza ca l ient e. . .  (p .  115) .  

S in e mbargo ,  para e l auto r  de la  Reco llect io n (ob.  c it )  grande  

es su so rpresa cuando  comprueba con sus o jos lo  ver íd ico  de lo s  

re latos como e l mis mo lo  ano ta:   

 

Cuando  llega mos  a  Matur ín t uve ocas ió n de  co mpro bar  que  

t a l in iqu idad no  era  una  leyenda,  pues,  aún hab ía ent re  

aque l la  buena gente per sona s que pod ían mo st rar  la s  

mar cas de t an cr ue l t o rtura.  La mayor ía eran mujer es  

indefensas y muchas anc ianas,  co mo la  dueña de la  casa  

donde pasé mi enfe r medad,  que durante muchos año s  

fo r mó  par t e de l ser vic io  de la  casa de l gober nador  ( . . . )  El 

ext er min io  que  los  españo les hab ían e fectuado  en Matur ín 

no  es para ser  descr it o .  Yo  con mis prop ios o jos v i  

muje res a qu iénes le  habían co r t ado  las o re jas ;  o t ras que  

por  haber se negado  a hablar  se le s co r tó la  lengua y se le s  

sacaron lo s o jos. . .  (p .  115) .  

 

A Brown,  Alexander  y a Robinso n,  les impr es io nó  la  gra n 

cant idad de osamentas que enco nt raran en lugares do nde  estuvie ron 
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y que no  era más que la  so mbr ía consecuenc ia de la  guerra de  

ext er min io .  Escr ibe Alexander  (ob.  c it )  a  su l legada a Angostura:  

 

Cuando  la c iudad fue  tomada,  dos  mil  españo les fuero n 

l levados a una pequeña is la  en e l r ío ,  masacrados y 

ar ro jados a l agua ; lo s hab it ant es no  co mieron pescado  

después de  esto  po r  dos meses ( . . . )  Había pequeños  

mo ntones de cráneos de lo s rea l ist as ases inados a l  

ent regarse la  c iudad,  a mo ntonados en d ifer entes lugares ; y  

lo s más t er r ib les e fectos de la  guerra c iv i l se mo st raban 

aqu í en su más horr ible fo r ma.  (p.  23)  

 

Po r  su par t e Brown (ob.  c it )  hace  una descr ipc ió n de  la s  

osamentas v ist as  en Angostura,  las  cua les dedu jo  que hab ían 

quedado  expuest as  co mo co nsecuenc ia de l od io  de lo s  republ icano s  

a l españo l:  

 

. . .pasamo s a t ravés de un campo  con yerba no tablement e  

a lt a  que sobr epasaba nuest ras cabezas,  cuando  nos vimo s  

so rprend idos po r  la  presenc ia de un gran hac inamiento  de  

huesos humanos ;  buscando  a lgo  más le jos descubr imo s e n 

var ios puntos a lgunos centenar es de esque letos de lo s  

cua les hab ía var ios en est ado  de per fect a conser vac ió n.  

Evidentemente,  ést e había s ido  e l lugar  en donde lo s  

españo les  o frec ieron la  ú lt ima  res ist enc i a ; t ras  minuc io so  

examen y por  la s seña les  que  encont ramos en unas dos  

t erceras par t es de lo s cr áneos,  l legamo s  a l convenc imiento  

de que sus  vencedores  lo s hab ían despachado  a sangre fr ía  

y lo s hab ían de jado  s in sepu lt ar ,  y ent re lo s pat r io t as  

muer tos,  con e l objeto  de que s ir v ieran de a l imento  a la s  

f ier as y a lo s za muros. . .  (p .  164) 

 

Idént ico  macabro  espect ácu lo  producto  de la  guerra  de  

ext er min io ,  lo  obser vó  en la  is la  de Margar it a ; a l re señar lo ,  Brown  

(ob.  c it )   cr it ica e l hecho  de que lo s republ icanos no  d ieran ho nras  

fúnebres a sus co mpañeros de ar mas:  
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. . .En una e levada eminenc ia de l t er reno ,  cerca de Juan 

Gr iego ,  exist e un fuer t e que se  ha l laba en poder  de  lo s  

independ ientes y que fue est rechamente  bloqueado  por  la s  

t ropas de l rey,  a l mando  de l gener a l Mor il lo .  Reduc idos a l  

ú lt imo  ext remo por  la  fa lt a  de agua y de provis io nes,  

tomaron la  det er minac ió n desesperada  de abr ir se paso  a  

t ravés de l campo  rea l ist a ;  a l t rat ar  de  e fectuar la,  fueron 

a lanceados o  pasados a fi lo  de espada  por  lo s enemigo s  

que se enco nt raban l istos para rec ib ir los,  y só lo  uno s  

pocos lograron sa l ir  co n vida.  Los huesos,  mezc lados con 

lo s de lo s rea l ist as,  se ven ahora a l p ie de l fuer t e,  y 

a lcanzan una c i fr a g lo ba l de  set ec ien tos u ochoc ientos 

esque letos.  Fueron de jados bár barament e s in  sepu ltura po r  

sus amigos ( lo s independ ientes) ,  qu ienes después  

obl igaron a Mor il lo  a r et irar se a l Cont inente  t ras hacer le  

su fr ir  una sangr ient a derro t a. . .  (p .  178)  

 

Para Ro binso n (c it ado  en For t ique ,  ob.c it ) ,  e l haber  

contemplado  las consecuenc ias de la  guerra,  lo s restos de seres  

hu manos,  hast a ese fat íd ico  d ía,  lo  lleva a una med it ac ió n 

f i lo só fica:  

. . .  At ravesando  la l lanura,  esca la ndo  la  mo ntaña,  

ga lopando  por  la  ma leza,  la  vist a  se det iene co nt inuamente  

ant e e l e spect ácu lo  de  p i la  so bre  p i la  de hueso s humano s  

de a mbo s sexos  y de todas la s  edades.  Semejante  panorama 

hará re f lex io nar  hast a e l más fr ívo lo ,  le  d irá en u n 

lengua je que no  debe  int erpret arse  mal,  cuán fr ág i les,  cuá n 

insust anc ia les son todos los pro yec tos y t odas la s  

ambic io nes de l ho mbre:  le  in fo r mará  que  hubo  un d ía  

cuando  ese mo ntón s in fo r ma v iv ió ,  pensó  y actuó  co mo 

é l;  le  reco rdará que la  mis ma  espada  de  la  guerra,  la  cua l  

ha mut ilado  t antos cuerpos y lo s ha r educ ido  a se mejante  

est ado ,  est á desenva inada ahora para mezc la r  co n a l t ier r a  

la  sangre de lo s pocos que hast a ho y escaparon.  (p .  123) .  

 

E l auto r  de la  Reco llect io n  (ob.  c it ) ,  en  lo s  cap ítu los  in ic ia les  

de su o bra,  ar ro ja c i fras re lat ivas a l número  de muer tos po r  cada 

uno  de lo s bandos en pugna:  
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De la  o fic ia l idad españo la puede ase gurarse que mur iero n 

cosa de ocho  mil ind iv iduos,  muchos de e l lo s e jecutados  

en la  mis ma fo r ma crue l de que se  dec lara invento r  

Mor il lo  en sus despacho s a  la  Corona E spaño la.  E n cuanto  

a lo s pat r io t as y par t idar io s de la  independenc ia  lo s  

archivo s reg ist ra n la  inc re íb le  cant idad  de dosc ientas mil  

perso nas sacr i f icadas.  Aun de jando  margen a lo  que e n 

est e respecto  se deba a la  exagerac ió n,  s iempr e t endre mo s  

que convenir  en que la  sangre se ver t ió  en t er r ib le  

abundanc ia.  (p .  11) .  

 

E l 27 de novie mbre de 1820,  en la  mis ma c iudad en donde s iet e  

años ant es,  Bo l ívar  había f ir mado  e l Decreto  de Guerra a Muer t e,  

lo s co mis io nados rea l ist as y pat r io t as f ir maro n e l Trat ado  de  

Ar mist ic io  que daba f in  a t an t er r ible  guerra de ext er min io .  

Cont ienda la  cua l,  en op in ió n de R obinso n (c it ado  en For t ique,  

ob.c it ) ,  qu ien mur ió  a l año  s igu iente:  

. . . aqu í,  cons iderada desde un punto  de vist a abst racto ,  est á 

ca lcu lada de ver as para l lenar  la  mente  de ho rro r .  Quizás  

en ningún pa ís,  y creo  yo ,  que en ninguna guerra,  t iene n 

estos sent imientos ma yor  a lcance  que en ést e.  La  

exter minac ió n parece ser  e l pr imor d ia l  objet ivo  de cada  

bando  con r especto  a l oponente,  y lo s info r mes  restos 

hu manos,  vis ib les  po r  todas par t es,  pr ueban e l éxito  co n 

que e l lo s han a lcanzado  su objet ivo . . .  (p .  123)  

 

No  paso  desaperc ib ido  a lo s leg io nar ios,  e l ho rro r  de la  

cont ienda co mo la muest ra ant er io r  lo  hacen percept ible .  S in 

embargo ,  ant e su ind ignac ió n,  asco  por  la  matanza que e l lo s  

cons ideraban inút i le s.  

De nuevo ,  se hace evidente la  mir ada le jana,  a  pesar  de  

par t ic ipar  en la  lucha,  y matar  po r  viv ir  a  la  ho ra de la  e jecuc ió n de  

pr is io neros o  de l cast igo  a lo s  deser to res,  no  se encuent ra  una  

par t ic ipac ió n act iva ;  qu izás po rque er an so ldados cont rat ados cuya  

ún ica func ió n era pe lear  po r  estos cr io llos que t rat aba n  

bár baramente  a  lo s capturados.  Ta l vez porque no  les impor t aba  
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prot est ar  po r  un t rato  humano ,  y a la  luz  de l r ecuerdo  de jaro n sentar  

su op in ió n en cuanto  a la s at rocidades,  o  probablemente  e l pensar  

que e l mis mo f in le s t ocar ía s i ca ían en mano s de sus en emigos,  que  

la  guerra era "Muer t e"  y sus restos nunca rec ib ir ían e l t rato 

hu manit ar io  y r e l ig io so  que merec ían,  - lo  que  produ jo  en Rob inso n 

t an f i lo só ficas o bser vac io nes a l ver  la s osamentas -  quedando  sus  

cuerpos le jo s de l hogar ,  a  do nde  un d ía regresar ía n a  co ntar  su  

hazañas.  

No  es deber  de l h isto r iador  especu la r ,  pero  se cree que a  

muchos e l t emor  lo s so brecog ió ,  era evidente,  hast a e l ar mist ic io  

de l ve int e,  no  había  esperanzas para  lo s pr is io neros,  ni sepu ltura  

para lo s  ca ídos.  Con la  regu la r izac ió n de la  guerra,  la s crue ldades  

pract icadas  en ést a se habían det enid o .  Y en verdad,  t odos los  

ent romet idos en e l la  debiero n haber  resp irado  con a l iv io .  Tambié n 

lo s br it án icos e ir landeses.  

De todas maneras,  en la  le jan ía,  en e l lar  de sus hogares e n 

las is la s br it án icas,  re f lexio naron sobre la  mis ma,  para que sus  

lecto res t uvier an idea  más de lo s pe l igros que los  leg io nar ios  

pasaron,  que la  guerra que por  su liber t ad los amer icanos (e n 

espec ia l lo s venezo lanos)  sostuviero n aceptando  su t er r ib le carga de  

sangr e.   
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CAPITULO V  

 

ELEMENTOS EPISTEMOLÓGICOS PARA EL ABORDAJE 

EDUCATIVO DE LA HISTORIA DE VENEZUELA DESDE LA 

PERSPECTIVA DE LOS LEGIONARIOS BRITÁNICOS SOBRE 

LA VENEZUELA DE LA EMANCIPACIÓN (1818 -1821)  

  

Los aportes de este estudio,  es proponer el acceso de  toda la  

información manejada en las memorias de los Legionar ios Br itánicas 

que hasta el momento no ha sido valorada de la manera adecuada, y por 

tanto en algunos casos se desconoce la  realidad de la Histor ia de 

Venezuela en la Guerra de Independencia,  esp ecíficamente en e l 

per íodo comprendido entre 1818-1821.  El hecho de refer ir estas 

memorias,  permite entender lo s sucesos que acaecieron y relacionar los  

en la vida cot idiana actual,  de allí  el establecimiento de la  

histor iografía de la emancipación, la  cua l se caracter iza por ser  

milit ante e into lerante y preocupada por la conformación de un aparato 

sociopo lít ico que forma conocimiento histór ico. Estos aportes se 

sintet izaron en los presentes aspectos de la Venezuela de la  

Emancipación (1818-1821) desde la  mirada de los Legionar ios 

Br itánicos:  

1. Motivo de las Migraciones de los Legionarios:  Las llamadas 

expedic iones br itánicas fueron, en pr incipio,  levas organizadas para 

at raer ofic iales veteranos a Venezuela con el fin de adiest rar a los 

ejércitos patr iotas.  Los ofic iales organizadores de regimientos 

contrataron con el agente de Venezuela en Londres Luis López 

Méndez, quien les aseguró que sus servic ios se pagar ían en Venezuela.  

Esta polít ica de pago se extendió a posteriores armadores de 

expedic iones y además de la paga pecuniar ia se establecía una 

remuneración en t ierras -que esencialmente no se cumplió - a  lo s 
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oficia les y so ldados que vinieran a pelear  en la guerra.  Desde el punto 

de vista del gobierno establecido en Angostura,  esta po lít ica de 

concesión de t ierras tenía como objet ivo , además de ganar la  guerra,  

poblar con emigrantes europeos el terr itorio cuya población mermaba 

con la cont ienda.  

Esta oferta de t ierras representó un fuer te at ract ivo para aque l 

grupo de pobladores,  afectados por la postguerra napo léonica,  que,  

inmersos en la miser ia,  encontraron en las expedic iones armadas a 

Venezuela un medio de obtener una mejo ra en su calidad de vida,  por 

lo  que acudían en masa -en su mayor ía ir landeses- a inscr ibirse ante 

las juntas de reclutamiento. La falt a generalizada de selección que 

t raslucían las int enciones venezo lanas para abr ir esta oferta,  t rajo 

como consecuencia que gran parte de los reclutas que vinieron fueran 

so ldados bisoños que terminaron por t raer más problemas que ayuda -

en un pr imer momento- a lo s representantes de la  nac ión, quienes 

debían recibir  y alo jar  a  los expedic ionar ios,  en el sent ido de que estos 

venían a prestar servic io a la  noble causa de la  libertad. En realidad,  

só lo venían a prestar sus servic ios profesionales como milit a res,  a  

cambio de una paga pecuniar ia o  en especies.  

2. Conflictos de los Legionarios Ante la Realidad Vivida en 

América:  La ausencia de pagos y de buenas condic iones,  t rajo roces 

entre los extranjeros y nacionales,  lo  que tuvo como consecuenc ias,  o  

bien el abandono del terr itorio por parte de una mayor ía de legionar ios 

extranjeros o,  como sucedió poster iormente en Cumaná y en Río  

Hacha, de mot ines por parte de éstos,  que causaron per juicios a la  

causa de los republicanos.  Sin embargo, lo s legionar ios que pr estaron 

sus servic ios en Venezuela,  cumplieron a caba lidad con lo que se 

esperaba de ello s,  como lo demuestra su actuación en las campañas de 

Boyacá, Carabobo y las que se realizaron a lo  largo de los países 

andinos.  
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3. Visiones Justificadas de Diversos Legionarios:  En lo  que se 

refiere al tema de invest igación, se ha visto a t ravés de los textos de 

los Legionar ios Br it ánicos que se se leccionaron -Alexander Alexander,  

G. M. Hippisley, J.  H. Robinson, F.  B. O'Connor,  D. F.  O'Leary,  Ch.  

Brown, J.  Hacket t , R. Vowell y el anónimo autor -de la Recollection-  

la part icular perspect iva que tuvieron de la Guerra de Emancipación de 

Venezuela,  de lo s hombres que la dir igieron, de las ciudades,  de los 

lugares donde se realizaron los combates,  de las costumbres de los 

nacionales y el paisaje y se encuentra en ellos vis iones diferentes de la  

temát ica mencionada.  

En esta muestra los relatos se clasifican en base a las opiniones 

que los autores hacían sobre lo s venezo lanos llegando a formular t res 

categorías: lo s detractores ,  los apo logistas y lo s imparc iales.  En este 

sent ido, la clasificación, como obviamente puede entenderse,  se basa 

en el cr iter io  de los legionar ios y en los juicios que emit ieron, a favor,  

en contra,  o  en el simple regist ro de los hechos que vivieron. Es c omún 

que los legionar ios escr iban inmersos en una idiosincrasia que, en e l 

fondo, mediat iza sus juicios,  part icularmente cuando comparan con sus 

propios entornos culturales.  Se aprecia una generalizada y evidente 

act itud etnocéntr ica - juzgan 'al ot ro ' desde su propia cultura-,  cuando 

se refieren a la concepción de la guerra,  el carácter de sus dir igentes,  

organización, conocimientos y componentes del ejército; crecimiento 

de las c iudades,  la pobreza, la economía.  

En algunos de ello s se encuentran  just ificaciones que 

t rascienden la int ención del simple relato: en tanto autores como 

Hippisley, Hacket t  y Brown conciben y escr iben sus test imonios con el 

objeto de evitar que se cont inúe realizando el enro lamiento de 

vo luntar ios europeos,  el autor de la Recollection  y O'Leary, lo  hacen 

con el fin de informar a lo s europeos,  en especial a lo s br itánicos ,  

sobre la  Guerra de E mancipación en un territorio poblado por gente 
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desconocida. A su vez, Alexander Alexander y R.Vowell,  só lo dejan el 

regist ro de sus aventuras e n América como parte de sus memorias.  

Menc ión especial merece el Diario  de J.  H. Robinson -Journal o f 

expedit ion- que es un regist ro día a día,  mes por mes -y Robinson 

murió en t ierras de Angostura-,  de sus vivencias y reflexiones sobre la  

guerra,  pensando  menos en su publicación que las otras obras que se ha  

ut ilizado.  

4. Visión de Los Próceres Venezolanos de Acuerdo a los 

Intereses de los Mercenarios :  En estas obras los dir igentes locales son 

juzgados, con t intes humanos y certeros,  aunque por momentos 

exagerados,  como puede apreciarse en la Recollection  cuando se 

refiere a Bo lívar.  En este aspecto,  por sobre el Libertador se encuentra 

la  imagen de Páez, quien práct icamente recibe la  aprobación de cas i 

todos los legionar ios,  aprobación que se vinculó a una  cierta sumis ión 

del caudillo  ante los br itánicos.   

No sucede lo  mismo con Bo lívar,  alma de la  lucha que se llevaba 

a cabo: si bien la mayor ía de lo s legionar ios -Vowell,  Alexander,  

Brown, O'Leary y O'Connor - lo  alaban,  el autor de la Recollection  

confiesa su decepción al confrontar al gran hombre suramer icano con 

t intes idealistas y encontrarse con un personaje humano, con 

costumbres extrañas a los o jos del inglés,  que lo  lleva a juzgar lo  

negat ivamente.  Hippis ley, en cambio, por el hecho de ser desconocido  

en sus pet iciones a Bo lívar,  después de descr ibir lo  fís icamente denigra 

de él y se regresa a Londres,  aunque después se ret racta.  O'Leary, por 

su parte,  considera a Bo lívar la  única persona capaz de llevar a feliz  

término todo el proceso de emancipación, muy por enc ima de Páez y 

Sucre con quienes no parece ser muy justo en sus apreciaciones.  

5. Percepción de la Guerra de Independencia: En cuanto a la  

guerra,  llama la atención que estos legionar ios,  formados en una idea 

de la cont ienda entre naciones como se realizaba en Europa, se 
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sint ieron agredidos por la  'forma salvaje ' como se hac ía la  misma y en 

la que ello s eran víct imas potencia les.  Esto se evidencia cuando  

Vowell,  Alexander y Robinson, por ejemplo, aluden a algunos aspectos 

de la guerra civil que de sangraba a Venezuela y la marcada diferencia 

que exist ía en el t rato del que eran objeto españo les y cr io llos a la hora 

de morir.  Este detalle,  al igual que otros sin aparente t rascendencia,  

llama la atención porque perfilan de manera evidente las mentalid ades 

de los part ic ipantes en situaciones de tensión.  

En suma, la mirada de los otros por los Legionar ios Br itánicos,  

aunque mediat izada por la idiosincrasia europea, t iene su pr incipal 

virtud en que estos como protagonistas regist ran con detalles,  

episodios,  personajes,  lugares y situaciones,  que permit en reconstruir  

buena parte del segmento humano -quizá el menos invest igado y,  por 

lo  tanto,  el más desconocido - de la Venezuela que luchó por su 

emancipación entre 1818 y 1821.  

Se quiere llamar la atención acerca de un punto que se dejo  

planteado en la Introducción a propósito  de la nec esidad que existe de 

t raducir al españo l los test imonios de otros legionar ios,  en un intento 

por convocar los al escenar io de la historiografía venezo lana. Se 

plantea asimismo la idea de la importancia que éstos y otros relatos 

foráneos ofrecer ían para ampliar histór icamente el conocimiento acerca 

de la cultura de Venezuela al comparar lo s test imonios de antes con las 

mentalidades,  costumbres,  formas de hacer y de ser del venezo lano 

actual.   

Cierto es que ya se han realizado algunos t rabajos que perfilan 

las bondades de esta comparación, no  es exagerado el insist ir  en que la  

presencia de la H istoria en un mejor conocimiento de la realidad puede 

lograrse pesquisando, evaluando y d ifundiendo mater iales de este t ipo. 

Quizá sirva como conclusión de esta consideración el siguiente texto: 

"Aproximarse a las crónicas del pasado, test imonio de aquellos que 
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fueron atentos observadores y muchas veces protagonistas de lo s 

hechos que relatan,  es una de las formas más ant iguas y apasionantes 

de conocer la Historia."
31  

Para la histor iografía venezo lana ha sido fundamental el estudio  

del proceso de la emancipación, no obstante,  muestra una ser ie de 

limit aciones cuando se t rata de asumir lo  desde una perspect iva 

int egral,  por lo  tanto, se puede decir  que el tema no ha sido 

ampliamente abordado. En este sent ido, los estudios que se han 

realizado y demostrado sobre la Guerra de Independencia,  han sido 

desarro llados con una vis ión t radicional,  lo  cual ha encasillado la  

Historia en una relación crono lógica de hechos y de persona jes,  sin ir  

más allá de esa descr ipción.  

En consecuencia,  la intención de esta invest igación cons ist ió  en 

demostrar cómo se ha observado, historiográficamente,  el proceso 

independent ista venezo lano, no só lo desde la ópt ica t radicional,  sino  

desde una ópt ica integral,  lo  cual exige un t ratamiento más r iguroso y 

sistemát ico a part ir  de un exhaust ivo  examen documental e  

histor iográfico para conocer y comprender de manera ho líst ica,  el  

desarro llo  y la t rascendencia de tan significat iva etapa de la  Histor ia 

de Venezuela,  debido a que la  misma ha sido fundamental para la  

Historia actual,  porque el tema pretendió  hacer una revisión cr ít ica de 

lo  histor iado y por histor iar.  

Teorizar acerca de la  Guerra de la  Independencia venezo lana,  

promueve la  necesidad de just ificar una ruptura con el vínculo  

co lonial,  lo  cual permit ió  el entendimiento po lít ico poster ior,  

elementos suficientes para valorar y elaborar la Histor ia de Venezuela,  

a los efectos Carrera (ob. cit )  seña la:  

 

                                                
31 Jua n  Usl a r  P i e t r i ,  O b. c i t . ,  por ta da .  
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… los hombres que condujeron la lucha…sent ían no ya la  

necesidad de explicar la s ino de just ificar la.  Lógicamente,  la  

histor iografía,  vuelta historia patr ia,  se centro en la  

just ificación de esas just ificaciones,  las cuales han cumplido,  

y conviene subrayar lo,  una importante función ideo lógica en 

el proceso de formulación e implementación del proyecto 

nacional.  (p.  21).  

 

Es de hacer notar que el desarro llo  que demostraba la nación para 

la época de la Emancipac ión, no debía frenar se ni era ello  lo  que se 

pretendía con la  ejecución de la  Guerra de Independencia,  menos aun 

afectar el proceso de gestación social y económica  de la nación. S i 

bien todo lo que exist ió  antes de la independencia es valioso y se 

const ituye como elementos precedentes,  es necesar io asumir la Gesta 

de la Emancipación como el reimpulso de ese desarro llo  evidenciado  

en Venezuela.  

 Asumir la  producción epistémica del hecho de la Guerra de 

Independencia,  supone la exposición de sucesos po lít icos y militares 

escr itos desde la perspect iva de la mirada de los Legionar ios 

Br itánicos,  objetados desde el compromiso cient ífico que dicho objeto 

posee. Adjudicar  la preocupación por just ificar los actos polít icos 

evidenciados durante la  Guerra de Independencia venezo lana, implica 

necesar iamente la  -ruptura del nexo co lonia l- para el establecimiento 

de una práct ica po lít ico -milit ar que caracter iza la t raída de las legiones 

al país.  

 E l carácter retrospect ivo  de las memorias,  permit ió  la  

descr ipción pr imeramente de una ser ie  de hechos que definen la  

actuación de los Legionar ios Br itánicos,  para posteriormente reconocer  

el aporte de lo s mismos a la  Histor ia de Venezuela,  si bien es cierto  

que en algunas oportunidades se idealiza el proceso y sus actores,  

también en algunas otras se evidenc ia toda una consecución de hechos 
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que desmontan esa idealización y que demuestran que realmente 

ocurrieron situaciones diferentes propias de ser contadas.  

 En este sent ido, es preciso asumir entonces que las memorias 

dejadas por los Legionar ios  Br itánicos en relación a la Guerra de 

Independencia,  poseen un carácter autobiográfico, debido a su 

naturaleza test imonial que permite la  caracter ización de una etapa 

relevante en la Historia de Venezuela,  esto promueve just ificar la  

actuación de los prot agonistas en la guerra.  Estos documentos sirven 

como un elemento para entender el carácter militar de l contexto 

determinado por la Guerra de la Emancipación.  

 La descr ipción de las memorias de lo s Legionar ios Br itánicos en 

relación a la Guerra de la Indepe ndencia,  permit ió  el reconocimiento 

de vis iones propias de la guerra y que al mismo t iempo sirvieron de 

proyección de la conformidad con el nuevo orden de cosas imperantes.  

Es así como la Histor ia  de Venezuela,  en su aporte epistémico se debe 

manejar desde t res vert ientes; pr imero, un inst rumento ideo lógico en la  

lucha social y en segundo lugar la difusión de las ideas po lít icas -

social; tercero, la enseñanza y aprendizaje significat ivo de la  histor ia 

debe estar sustentada en la invest igación de manera que s e incorporen 

hechos histór icos en la práct ica docente  con el manejo de fuentes y 

técnicas de análisis cr ít ico que permitan aprender  a desaprender  

Historia para aprender a enseñar la.  

6. Paisajes,  Costumbres y Economía: En este aspecto no se 

alejaba mucho de las partes de los observadores europeos venidos a 

Amér ica durante la guerra o de aquel los observadores asentados en la s 

co lonias europeas en el Car ibe,  quienes informaban a sus respect ivas 

metrópolis sobre lo s dir igentes amer icanos de la guerra,  emit iendo  

juic ios adversos como los de Feder ico Adelkreutz y lo s del gobernador  

danés de St .  Thomas. El pr imero consideraba a lo s patr iotas como un 

grupo de "Comerciantes que ignoraban algo de la guerra"; el segundo, 
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que hombres como Bolívar y Br ión "Eran dir igente s mediocres y no les 

veía futuro en la Guerra". . .
32 

El conocido desenlace,  como se ve,  no les 

dio la razón.  

De manera igual,  se refieren los legionar ios,  al paisaje,  las 

costumbres y la  economía. En estos temas, el regist ro que luce más 

completo,  quizá por el lujo de detalles,  es el que hace R. Vowell: su 

obra Campañas y Cruceros  se  convierte en la  mejor aproximación a la  

naturaleza y costumbres de los llanos y sus habit antes y todo lo 

regist ra con la int ención de que sus lectores europeos,  aún caut ivos de l 

romant icismo, tuvieran una idea verdadera de esa naturaleza,  nunca 

bien descr ita en los libros europeos.   

7. La Población y su Cultura: E sta quizá sea una excepció n 

pues,  es muy raro cuando estos memorialistas abandonan su 

idiosincrasia europea: a sus o jos ,  las costumbres de los venezo lanos 

son muy extrañas,  y hasta bárbaras y propias de los 'buenos salvajes ',  

las mujeres eran demasiado liberales y recias en el momento de entrar 

al combate,  el hábito de fumar les repugnaba, amén de que su só lida 

formación protestante atacaba las creencias católicas de lo s 

venezo lanos t ildándo la de superst iciosa y bárbara.  

Esta 'herencia inglesa ' en los legionar ios debe ser tomada en 

cuenta cuando se leen y ut ilizan estos relatos,  pues a pesar de su 

indiscut ible r iqueza para el simple lector y el invest igador no dejan de 

tener un carácter mediat izado. No es extraño encontrar dejos de 

racismo, por ejemplo en sus aprec iaciones sobre las clases populares 

que part icipan en la guerra,  a pesar de que alaban el valor,  como en e l 

caso de Alexander cuando reconoce, por ejemplo, que los dir igentes de 

la  guerra y los ejércitos nacionales eran cuerpos armados que a pesar  

                                                
32 Veá se  a m bos  t es t i m on i os  en  Al ber t o F i l i pp i  (d i r ec . ) ,  B ol í var  y  E ur opa  

e n l as  c r óni c as ,  e l  pe nsami e nt o p ol í t i c o y  l a  h i s t or i ogr af í a ,  vol s .  I - I I  y  

I I I ,  Sec ci on es  su ec o y da n esa .   
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de su improvisación generalizada hacían acopio de valor más que de 

est rategia y conocimiento de la guerra.  

 

Aportes Para  la Enseñanza y Aprendizaje de la  Historia de 

Venezue la a Part i r de l Análi si s de las Memorias de los 

Legionarios B ritánicos en Relac ión a la  Guerra de la  

Independencia.  

 

E l apor t e educat ivo  est á inmerso  en los  nuevos  

p lanteamientos de la  d idáct ica de la  H isto r ia y en la  búsqueda  de  

est rat eg ias y act ividades o r ient adas a l aprend iza je s ignif icat ivo  con 

t écnicas.  En est e sent ido  se puede dec ir  según Carret ero ,  Pozo y 

Asens io  (1997)  que:  

 

… la f ina l idad de la  Histo r ia en la  nueva soc iedad  

democr át ica viene a ser  la  de que e l  conoc imiento  de l  

pasado  ayude a l a lumno  a co mprender  e l presente y 

ana l izar lo  cr ít ica mente… además,  cumplirá un pape l 

re levante en la  fo r mac ió n democrát ica de lo s a lumnos.  

(p .47) .  

  

Con e l mane jo  de la s memor ias se sug iere int roduc ir  en e l 

au la  una  enseñanza  act iva  a  par t ir  de act ividades cent radas  en 

t raba jo s práct icos apo yados en documentac ió n var iada que prop ic ie  

en lo s estud iantes la  lectoescr it ura  o r ient ada a la  re f lex ió n,  a  dar  

op inio nes,  t o mar  dec is io nes y par t ic ipa r  en la  co nst rucc ió n de sus  

prop ios conoc imientos.  

Por  e l mér ito  de est e recurso  y su reper cus ió n en la  fo r mac ió n 

de los estud iantes,  e l docente debe inc lu ir la s en sus práct icas  

pedagóg icas  y andragóg icas,  para  e l lo   amer it a  t ener  conoc imiento  

de la  histo r iogra f ía y sus fuen tes para e l estud io  de la  Histo r ia de  

Venezue la .  E n est e sent ido ,  Niño  (2000) ,  sost iene que “ la  

incorporac ió n de la s memor ias en e l proceso  de enseñanza y 

aprend iza je  de la  Histo r ia podr ía ser  acer t ada,  s i e l pro feso r  se  
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sens ib i l iza  y co mprende  e l va lo r  de  la  fuente de  in fo r mac ió n” (p.  

141) .  

 Se cons idera que la  incorporac ió n de la s me mor ias de jadas  

po r  lo s Leg io nar io s Br it án icos a la  enseñanza de la  Histo r ia,  debe  

in ic iar se co n la  lectura  de sus obras y e l aná l is is que se ha  

rea l izado  en est a invest igac ió n,  ya  que  mot ivará a lo s  docentes  a   

co mprender  y va lo rar  la s  mis mas,  lo  cua l requ ier e de una act it ud  

abier t a y favorable hac ia la  histo r iogra fía  “que apunte hac ia e l 

aná l is is de la s múlt ip les vis io nes en to rno  a la  const rucc ió n de l 

hecho  histó r ico”.  De t a l fo r ma  que e l docente pueda int erpret ar  y  

co mpar t ir  vers io nes d ife rentes de l proceso  estud iado .  

 De acuerdo  con Vygo t sky (c it ado  por Flave l l,  1996) ,  es e l  

estud iante qu ien const ruye  su prop io  aprend iza je  a par t ir  de la s  

exper ienc ias soc iocu ltura les ;  co nce pc ió n que imp lica red imens io nar  

la  enseñanza de la  Histo r ia desde un enfoque s ignif icat ivo ,  es dec ir ,  

se in f iere  que e l a lu mno  puede r e lac ionar  lo s hechos  histó r ico s  

suced idos durante la  emanc ipac ió n de  Venezue la  co n e l acontecer  

que ho y se aprec ia  en e l p a ís .  Al respec to ,  el invest igador  cons idera  

que es re levante o rganizar  exper ienc ias de apr end iza je que per mit a n 

a l educando  desarro llar  procesos cognit ivo s que le  conminen a  

re lac io nar  lo s nuevos aprend iza jes co n los ya adqu ir idos.  Est a t eo r ía  

de l aprend iza je,  es fundamenta l par a  que e l docente logr e  

desarro llar  su est rat eg ia pedagóg ica  o  andr agóg ica  en la  enseñanza  

de la  Histo r ia.  

 E l estud io  de la  Histo r ia co nt r ibu ye a  la  fo r mac ió n int egra l  

de l ind iv iduo  y rea f ir ma  los  va lo res  cu ltur a les y de ident idad  

impor t antes  so bre todo  en las reg io nes de frontera de l pa ís.  Se  

evidenc ia  que no  só lo  per mit e par t icu lar izar  lo s  hechos,  s ino  

t ambién fo mentar  int ereses co lect ivos cons ider ando  la  
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p lur icu ltur a l idad de la s  reg io nes.  Co n respecto  a esto  Trepat  (2000) ,  

seña la que:   

 

La  Histo r ia  además puede fac i l it ar  a l a lumnado  (…) una  

co mprens ió n de la s her enc ias co munes dent ro  de los  

grados de d iver s idad cu lt ura l que se o fr ece en e l mundo  y,  

a  t ravés  de l e jer c ic io  de  la  empat ía,  pot enc ia r  e l re speto  

po r  todas las cu ltur as  co n e l ún ico  l ímit e de lo s  derechos  

hu manos” (p.  132) .  

 

 E l co noc imiento  de la  Histo r ia   cont r ibuye a  fo mentar  en lo s  

estud iantes  una  pos ic ió n re f lex iva  y cr ít ica sobre   e l proceso  soc ia l,  

econó mico ,  po lít ico  y cu ltura l que  ha viv ido  e l pa ís  en una  

det er minada época,  lo  cua l s in  duda,   es re levante a t ravés de la  

enseñanza y uso  de las me mor ias,  e spec íf icamente la s de jadas po r  

lo s Leg io nar io s Br it ánico s en re lac ión a la  Venezue la de la  

E manc ipac ió n,  po r  e llo  es necesar io  est ablecer  e l va lo r   de la s  

fuentes.  

      En la  enseñanza  de l hecho  histó r ico  es re levante ampliar  y 

pro fund izar  un gr an nú mero  de habi l idades y t écn icas que le  

per mit an a l pro feso r  d iseñar  act iv idades de aprend iza je y as í  

desarro llar  capac idades de aná l is is y s ínt es is ,  d i ferenc iar  lo s t ipo s  

de fuentes  histó r icas,  ap l icar  la  cr ít ica histó r ica,  do minar  u n 

vocabu lar io  bás ico  histó r ico ,  d iscer nir  lo  fundamenta l de lo  

secundar io ,  int erpret ar  e sque mas,  e laborar  fichas  de  vocabu la r io  

t écnico ,  confecc io nar  f ichas de b ib l io gra fía  y t emát ica,  po tenc i a r  

hábitos de lectura,  ampliar  e l ámbi to  de su espec ia l izac ió n,  

desper t ar  int erés po r  la  invest igac ió n y ju st if icar  sus prop ias  

op inio nes  co mpr end iendo  los problemas que se p lantean en la  

rea l idad.  

 En la  pr áct ica  pedagóg ica  o  andragóg ica,  se pret ende in i c ia r  

a l estud iante en un d ia lo go  con las  fuentes de pr imer a mano  
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ap l icando   aná l is is  a  fuentes histó r icas para  co mprender  épocas  

pasadas o  e l mo mento  presente,  a  par t ir  de e lementos que la  prop ia  

fuente  proporc iona,  para  e l lo  es necesar io  s it uar  a l estud ia nte en e l  

contexto  histó r ico ,  enseñar le  a  examinar  lo s hechos  que  se expone n 

en e l mis mo,  conoc iendo  e l auto r ,  la  época y e l pueblo  o  co munidad   

a l cua l co rresponde,  par a que ev it e  pr e ju ic io s o  va lo rac io nes que  

inc idan en la  contextua l izac ió n  rea l de l hec ho .  Las fuentes pueden 

t ener  múlt ip les caract er íst icas,  procedenc ias e int enc io na l idades,  

“pero ,  en cua lqu ier  caso ,  s iempr e ser án un inst rumento  para la  

fo r mac ió n de personas que estud ian e invest igan la  Histo r ia y una  

inv it ac ió n a l aná l is is re f lex ivo  de l a  mis ma”.  Ber me jo  (2000:49) .  

Ap l icar  e l aná l is is  cr ít ico  a una  fuente es pro fund izar  en e l 

conoc imiento  de la  Histo r ia,  supone la  co mprens ió n de todos los  

mat ices que pr esenta,  no  só lo  de aque l los que se descubr en en una  

pr imera lectura,  s ino  t ambién aque l lo s que no  se po nen de  

man if iesto ,  puesto  que la  Histo r ia ha s ido  escr it a  po r  perso nas,  y 

conviene desent rañar  lo  que d icen,  cuándo ,  po r  qué y dó nde.  As í se  

l lega a co nocer  lo s acontec imientos de l t exto  para poder  int erpret ar  

y co mentar  lo  escr it o .    

 Para  incorporar  y fo mentar  e l aná l is is  documenta l en la  

d inámica de la  enseñanza de la  Histo r ia  de Venezue la,  lo s  docentes  

de est a menc ió n t endrán que t ener  en cuenta que leer  a  fo ndo  un 

t exto  y ana l izar lo  supo ne int erpret ar  la  vida.  Razón por  la  que  en la  

educac ió n super io r  o  univer s it ar ia ,  lo  concer niente a la s fuentes  

para e l e stud io  de la  Histo r ia debe t ener  var iedad y re lac ió n con 

d ist int as épocas,  as í co mo,  la  d ist inc ión consc iente ent re fuentes  

pr imar ias y secundar ias ; su  co mpr ens ió n p lena co mo e lemento  c lave  

y fundamenta l par a poder  desenvo lverse  con segur idad en e l campo  

de l t raba jo  c ient í f ico ,  de rea l izar  inferenc ias c laras a par t ir  de  

re latos que procedan de ambo s t ipo s de fuentes (pr imar ias y 
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secundar ias) ,  más  aún,  debe est ar  en d ispos ic ió n po tenc ia l inc luso  

de det ect ar  vac ío s en la  info r mac ió n pr oporc ionada  por  las  fuentes  

escr it a s.   

 E l e je rc ic io  co n e l aná l is is  de la s fuentes,  requ ie re de un 

desarro llo  ló g ico  para  l levar  a  la  práct ica e l proceso  de  in ic iac ió n 

de lo s  co mentar io s de t extos hist ó r i cos l lenando  ese vac ío  

conceptua l y metodo lóg ico ,  e l cua l per mit ir á a  lo s docentes,  nive lar  

y avanzar  en e l co noc imiento  sobre la s fuentes,  e l t rat amiento  y 

aná l is is de la s mis mas,  pro fund izando  en las t écnicas necesar ias  

para d iseñar  act ividades de aprend iza je  y eva luac ió n.   

  Ap l icar  e l aná l is is  her menéut ico  a  una fuente para la  

enseñanza de un hecho  histó r ico  det erminado ,  es co mpr ender  una  

época pasada,  o  e l mo mento  presente,  a  par t ir  de e lementos que e l  

prop io  t exto  proporcio na,  para lo  cua l  es necesar io  s it uarse en e l  

contexto  a l que se re f ier e la  fuente,  examinar  lo s hechos  que  se  

exponen en e l mis mo,  y lo s  acto res que int er vienen,  int erpret ando  

las re lac io nes ent re estos facto res.  

 Es impor t ante seña lar  que se asp ir a a t ravés de p lanteamientos  

d idáct icos,  que  e l estud iante aprenda d irect amente a leer ,  a  

re flex io nar  y a t raba jar  con fuentes  histó r icas,  y so bre todo  a ir  

adqu ir iendo  dos vir tudes necesar ias en la  vida int e lectua l:  la  

abst racc ió n y la  creat ividad “h i ja  de la  deducc ió n o  intu ic ió n,  pero  

necesar ia  para  l legar  a  de f in ir  la  esenc ia y e l a lma  de una fuente”.  

Carret ero  (1999:55) .  

Fina lmente,  se  t rat a de l legar  a  adqu ir ir  la s t écnicas necesar ias  

para e l t rat amientos de la s fuentes histó r icas,  e s impor t ante e l 

e jerc it arse,  as í,  cuanto  más se do mine  la  t écnica de l aná l is is de un 

t exto  o fuente,  más se capac it ará a l e stud iante para segu ir  con éxito  

e l d i f íc i l camino  de  la  metodo log ía  que  conduce  a la  fo r mac ió n de  

un buen invest igador  e h isto r iador ,  en su cond ic ió n de docente.   
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Reducción de los Aportes  

 

 Los apor t es prev iamente enunc iados,  se logran conso lidar  a  

t ravés de la  s igu iente mat r iz  de r educc ió n de  datos,  donde se  

presentan los apor t es de manera s ist emá t ica y con miras a est ablecer  

un s ign if icado  prop io  de cada  una de  la s caract er íst icas  

evidenc iadas a lo  largo  de la  presentac ió n de la  in fo r mac ió n:  

 

Categorí a  Apo rte  I nterpre tac ió n  

T est imonios  de 

los  L egiona r ios  

Br itá n icos  
acerca  de la  

Gu er r a  de 

Indep end enc ia  

Los  t es t imonios  

evidenc ia dos  p or  los  

l eg iona r ios  s e  
cons idera n ob jet ivos ,  

product o  de u na  

obs er va ción  
c ient í f i ca ,  donde s e 

evidenc ia n  los  

pr es ent es  r a sgos :  

- .  Admirac ión del va lor  
del  ven ezola no.  

- .Res pa ldo pr es enc ia l  

de la s  mu jer es  a  sus  
hombr es  en la  gu er r a .  

- .Los  l la ner os  er a n  

cons idera dos  como los  
so lda dos  má s  va l ios os ,  

s in  exp er ienc ia ,  s in  

condu cta  y s in ta lent o,  

saqu ea dor es .  
- .Los  za mb os  fu er on 

los  hombr es  más  

va l ient es  y cru eles  de 
la  gu er r a .  

-Pa r t ic ipac ión mod es ta  

de los  ab or ígen es .  
- .Cor rupc ión p or  pa r te  

de los  c iv i les .  

- .Des olac ión y mis er ia   

- .Captura  y ext r acc ión  
de mu las  

- .Se imp os ib i l i t o el  

int er ca mb io comer c ia l  
- .Escas ez de moneda  

Al int er pr eta r  cada  u no d e 

los  r a s gos  pr evia ment e 

menc iona dos ,  s e conc lu y o 
qu e los  l eg iona r ios  

br i t án icos  fu er on ub ica dos  

en t r es  grup os : los  
det r actor es ,  los  ap ologis ta s  

y los  impar cia les ,  qu ien es  

f i ja ron  su  p os ic ión en  

r elac ión a  cada  u no de los  
hechos  v iv idos  dura nt e la  

Gu er r a  de Indep endenc ia .  

Las  mis mas  p os een u n  
ca rácter  au t ob iográ f ico,  

donde s e evidenc ia  co n 

exact i tu d u na  na tura leza  
tes t imo nia l  en  cada  u na  d e 

la s  memor ia s .  

Además  de el lo,  s e  ma nej o  

el  ent endi mi ent o de l  
ca r ácter  mi l i t a r ,  dent ro d e 

la s  memor ia s ,  deb ido a  qu e 

los  L egiona r ios  er a n  
so lda dos  ingles es  qu e hab ía n  

s ido t r a ídos  a  Venezu ela  

pa ra  t raba ja r  en la  Gu er r a  d e 
Indep end enc ia .  

Se denota  con exact i tu d  

como la  h is t or ia  es  t r a tada   

como ins t ru ment o ideológic o  
en  la  lucha  s oc ia l  qu e 

p er mit e la  d ifus ión de ideas  

pol í t i ca s  y s oc ia les  qu e 
p er mit en el  ent endi mi ent o  
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- .Gu er r a  odiosa  y  

ter r ib le  

- .Cruelda d de la  lu cha  

- .Ca renc ia  de r es p et o  
por  el  adver sa r io  

- .Poco entus ia s mo del  

pu eb lo ven ezola no p or  
pa r t ic ipa r  en la  gu er r a .  

- .Solda dos  pa t r iota s  en  

condic iones  
paupér r imas .   

-L os  s o lda dos  

venezola nos  fu er on 

ca ta logados  como  
banda das  de 

za r r apas t rosos .   

- . I ndisc ip l ina  de los  
ejér c it os  r epub l icanos .   

-L os  ejér c it os  p eleaba n 

por  su  t i er r a .  

- .Ma tanza  y fa lta  de 
hu ma nidad.  

- .Ma lt r a to a  los  

pr is ioner os  
- .Hor ror  p or  la  

cont ienda  

- .L evas  or ga niza das  
- .Aus enc ia  de pago a  

los  s o lda dos  br i tá n icos    

de los  hechos  a su midos  en  la  

Gu er r a  de Indep endenc ia .  

T amb ién s e demu es t r a  como 

los  ven ezola nos  o  mejor  
d icho el  pu eblo no aprobaba  

la  gu er r a ,  debido a  su  

ca r ácter  a mable y  
hosp ita la r io y a  la  p oca  

prepa ración qu e los  s o lda dos  

pos eía n  pa ra  el  ma nejo  de la  
gu er r a ,  a s í  como ta mb ién e l  

poco ap oyo qu e los  pr ócer es  

l e daba n a  los  s o lda dos  

pa t r iota s ,  además  de t ener  
una  economía  deca ída  qu e 

no p er mit ía  da r  b enef ic ios  a  

qu ienes  pa r t ic ipaban en  la  
gu er r a .    

Se aprec ia  como s e ma nej o  

la  gu er r a  con u n esp ír i tu  

b él ico pa r t icu la r ,  en  
r elac ión a  la s  masacr es  

comet idas  tant o d e 

españoles ,  como d e 
venezola nos ,  pa ra quien es  

no hab ía  t r atado qu e les  

p er mit ier a  acceder  a l  r esp et o  
por  los  der echos  hu ma nos ,  a l  

cont r a r io la  gu er r a  d e 

indep endenc ia  s e  ma nej o  

des de la  p er sp ect iva  de l  
odio  y de la  fa lta  d e 

hu ma nidad.   

Vis ión   de los  
L egiona r ios  

Br itá n icos  s obr e 

la  Venezu ela  de 

la  E ma nc ipa c ión  
(1818- 1821)  

En r elac ión a  la  v is ión  
de los  l eg iona r ios  s e  

a su men los  pr es ent es  

r a sgos :  

-A Bol íva r  lo  
cons idera r on u n  

imp os t or .  

- .  Admirac ión  sub l ime  
y despr ec io abs olu t o  

de los  pr ócer es  

venezola nos .  

- .Rechazo a l  
Lib er ta dor  ca ta loga do 

como u n “hér oe  

inmor ta l”  
- .Conoc imient o de la  

Se evid enc ia  t oda  u na  
ca racter izac ión  qu e has ta  el  

mo ment o no hab ía  s id o  

demost r ada  en t ex t os  

i lus t r a t ivos  de la  H is t or ia  d e 
Ven ezu ela ,  p or qu e pu ed en 

degra da r  a l  venezola no  de la  

ép oca ,  como es  el  ca s o de l  
consu mo exces ivo de a lcoho l  

y consu mo de tabaco p or  

pa r te de la s  mas .  

A p esa r  de la  
ca r acter izac ión  ofr ec ida  d e 

Bol íva r  por  pa r te de a lgu nos  

leg iona r ios ,  en r ela ción a  su  
escasa  int el igenc ia  pa ra  la  
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or t ogra f ía  de la  ép oca .  

- .Rechazo a  la  

monarqu ía ,  odio a  los  

españoles .  
- .Ba jo n ivel  cu ltur a l  de 

la s  mu jer es  de la  

ép oca .  
- .Admirac ión p or  el  

pa isa je na tura l ,  f lor a  y  

fauna  ú nica .   
- .Ga la nt eo ent r e la s  

pa reja s  cr io l la s  

- .El gus t o qu e p or  el  

consu mo del t abaco 
ten ía n  la s  mu jer es  

venezola nas .  

- .La  cos tu mbr e de  
fu mar  er a  genera l iza da  

- .Manejo s igni f ica t ivo  

del  ba i le  

- .Consu mo exces ivo de 
b eb idas  a lcohól icas  

- .Las  d iver s iones  

cr io l la s  de los  ga l los  y   
los  t or os ,  s in censura r  

la  pr ác t ica  de la s  

mis mas  
- .P ráct icas  cru eles  

como la s  cor r idas  de  

tor os  y el  co leo  y ca za  

de ca ima nes .  
- .  Manejo de la  doma .  

- .  L os  ven ezola nos  

hosp ita la r ios  y  
amab les .  

- .Manejo de la s  

sup er s t ic iones  en  la  

medic ina .  
- .Concep c ión d i f er ent e 

de D ios ,  p or qu e los  

venezola nos  ma nejaba n 
el  cu lt o angl icano.  

Alt er ac ión de la  

es t ructura  soc ia l  
co lonia l   

cr eac ión de es t r a t egia s  d e 

gu er r a  y su  cru elda d hac ia  e l  

t r a to de los  s o ldados ,  qu ed o 

demost r ado con la  
indep endenc ia  de Ven ezu ela  

qu e d ichas  aprec iac iones  

er a n fa lsa s .  
Además  de el lo ,  s e logro e l  

aná l is is  de a lgu nos  escr i t os  

de la  ép oca ,  los  cua les  los  
l eg iona r ios  no admiraban,  

deb ido a  la  ca r enc ia  d e 

r iguros ida d a rgu menta t iva  

en el  t ex t o.  
Las  mu jer es  er a  u n grup o 

cu yas  ca r acter ís t ica s  

va r iaban de r egión en  
r egión,  p or qu e la s  

ca r aqu eñas  ca r ec ía n d e 

cu ltur a ,  la  gr an ma yor ía  no  

sabían leer  n i  es cr ib ir .  Las  
Lla neras  sa l ía n a  lu cha r  a  la  

gu er r a  con sus  esp os os .  

Las  cos tu mbr es  cu ltur a les  d e 
los  venezola nos ,  ca r ec ían d e 

sobr ieda d,  inc lus o a  la  hora  

de comer ,  donde s e ob viaba  
el  u s o del  cuchi l lo y e l  

t enedor ,  a s í  t a mb ién  pa ra  su  

d iver s ión r ea l izaba n 

práct icas  p oco a decua das  y  
qu e pr op on ía n el  ma lt r a to  

anima l.  A el lo  s e l e  su ma  e l  

ca r ácter  sup er s t ic ios o de los  
venezola nos  p er o  a demás  

er a n su jet os  a mab les  con los  

inmigra nt es .  

 

Element os  

ep is t emológicos  

pa ra  el  abor da je  
educa t ivo de la  

En cua nt o a  los  

element os  

ep is t emológicos ,  e l  
au tor  cons idera  

El ab orda je de la s  memor ia s  

de los  L egiona r ios  

Br itá n icos ,  ex ige u n  
t r a tamient o más  r iguros o y  
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His t or ia  de 

Ven ezu ela  des de  

la  p er sp ect iva  de 

los  L egiona r ios  
Br itá n icos  s obr e 

la  Venezu ela  de 

la  E ma nc ipac ión  
(1818- 1821)  

necesa r io :  

- .Regis t ro de deta l les .  

- .La  h is t or iogra f ía  

venezola na  mu es t r a  
una  s er ie de  

l imi tac iones .  

- .La  Gu er r a  de 
Indep end enc ia  s e  ha  

aborda do s iempr e 

des de u na  v is ión  
t r adic iona l.  

- .  R elac ión  cr onológica  

de hechos  y  

p er sona jes .  
- .Ruptura  con el  

v íncu lo colonia l .  

- .Va lora r  y E labora r  la  
h is t or ia  de Ven ezu ela .  

- .La  ges ta  de la  

ema nc ipac ión como el  

r eimpu ls o  del  
desa r rol lo.  

- .Exp os ic ión  de hechos  

pol í t i cos  y mi l i t a r es .  
- .Acces o  a  la s  

memor ia s .  

- .  P rofu ndizac ión en  el  
conoc imi ent o de la  

His t or ia .  

- .Des ent r aña r  la  

h is t or ia .  
- .Aná l is is  docu menta l .  

- .P roces o de in ic iac ión  

en el  comenta r io de la s  
fu ent es .  

- . I nt erpr etac ión 

her menéut ica .  

- .L eer ,  int erpr eta r ,  
r ef lex iona r  

s is t emá t ico a  pa r t ir  de u n  

ex haus t ivo  exa men 

docu menta l  e  h is t or iográ f ico  

pa ra  conocer la s  y  
compr ender la s  de ma nera  

hol ís t i ca .  

Es to p er mi t e la  genera ció n  
de nu evos  p la nt ea mient os  d e 

la  d idá ct ica  de la  h is t or ia ,  

donde s e evidenc ia  u na  
ens eña nza  act iva ,  donde e l  

es tu diant e s e convier ta  en  

protagonis ta  de su  pr op io  

aprendiza je.  
Se hace necesa r ia  la  

promoc ión de la  s ens ib i l ida d  

y  mot iva c ión del  pr ofes or  d e 
h is t or ia ,  en cua nt o a  la  

or ganizac ión de exp er ienc ia s  

de aprendiza je,  cu yo nor t e  

s ea  el  f oment o de int er es es  
colect ivos  qu e coa dyu ven en  

el  desa r ro l lo de cont enidos  

qu e no es tán  imp l íc it os  en  
tex t os  convenc iona les ,  s in o  

qu e p or  s er  fu ent es  

pr imar ia s  mer ecen u n  
t r a tamient o ex clus ivo en  e l  

au la  de c la s e.  

Por  el lo,  es  conveni ent e la  

promoc ión del  conoc imi ent o  
de la  h is t or ia  des de u na  

p er sp ect iva  r ef lex iva  y  

cr í t ica ,  donde no s e a su ma  
como ver da der o lo qu e s e 

ens eña  en u n pr imer  

mo ment o,  s ino qu e es e 

element o s e s ometa  a  la  
r ev is ión de fu ent es  

pr imar ia s  qu e cons ta nt e la  

ex is t enc ia  y  
des envolvimi ent o  de es e 

hecho como fact or  

fu nda menta l  en  e l  
aprendiza je de la  h is t or ia .  

De a l l í  la  neces ida d d e 

es tablecer  el  va lor  de la s  

fu ent es  como es t r a t egia  d e 
ens eña nza  del  hech o 
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his t ór ico,  e l lo p er mit ir á  el  

t r a tamient o educa t ivo de la s  

fu ent es  pr imar ia s  ( la s  

memor ia s )  y  p or  ende la  
int erpr etac ión de la  v ida .   

 

La Interdi scip linariedad y la  Transdi scip linariedad en la 

Enseñanza de la  Historia.  

 

Es impor t ante adaptar  la  educac ió n   a l actua l co ntexto  

postmoder no  con enfoque  c ient íf ic o  a t ravés de procesos  

parad igmát icos  co mo la int er d isc ip l inar iedad y la  

Transd isc ip l inar iedad.  La  int er d isc ip l inar iedad se presenta cuando  

se re lac io nan var ias d isc ip l inas par a  exp l icar  e l mismo objeto ,  

descr ib ir  su conoc imiento ,  o r igen e impor t anc ia  y la  

Transd isc ip l inar iedad  se hace pos ib le  cuando  se reconoce  e l campo  

abier to  espec íf ico  de  cada d isc ip l ina abordando  su apor t e en e l  

proceso  educat ivo ,  s in  que una sea más que o t ra.   

A est e respecto  Bedo ya (2005)  a f ir ma:  “cuando  e l d iá logo  se  

enunc iaba  co mo int er  o  mult id isc ip l ina r io….se daba la  pret ens ió n  

de exc lus ió n de la  una por  la  o t ra y se reso lvía esto  con la  

argumentac ió n rac io na l,  t eó r ica,  s ino  acud iendo  a una dec is ió n de  

poder  o  sumato r ia  de r esu lt ados pr esentados.”(p.217) .  Es necesar io  

ahora asumir  más los apor t es de cada una de la s d isc ip l inas par a  

lo grar  un estud io  actua l izado  y per t inente con e l objeto  y e l  

contexto ,  o r ient ado  a una  d idáct ica  más  rea l par a que lo s  

estud iantes a lcancen aprend iza jes s ignif icat ivos.  Al hacer  est a   

re flex ió n ep ist emo lóg ica se est ablece “un d iá logo  int er  y so bre todo 

t ransd isc ip l ina r ,  qué es lo  que las une,  en que se d iferenc ian,  cuá l  

es e l campo  espec íf ico  r iguroso  de cada una y luego ,  en qué se  

ase mejan,  cuá les son las t areas que pueden ser  abordadas . ”(p.218) .  
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Cada área de l saber  estud ia e l t ema  de  conoc imiento  

se lecc io nado  de maner a espec íf ica ,  s in  embargo  se debe reco nocer  

e l enfoque de la  o tra d isc ip l ina  para re lac io nar las y co nt r ibu ir  a  la  

fo r mac ió n de lo s estud iantes t anto  en la  Pedagog ía co mo en la  

Andragog ía.  

En la  enseñanza de la  Histo r ia,  la  d idác t ica  de l pro feso r  debe  

ser  exitosa y par a e l lo  debe cumplir  con lo  s igu iente :  presentar  

t emas de estud io  de acuerdo  a l nive l de lo s est ud iantes ;  ut i l izar  

fuentes y herramientas que le  per mit an a lo s estud iantes ana l izar ,  

cr it icar ,  re lac io nar ,  re flex io nar ,  hacer  ana log ías para co nst ru ir  

e lementos t eó r icos de hechos h ist ó r icos que los l leven  a  

aprend iza jes s ign if icat ivo s en e l presen te,  pue s cada vivenc ia en e l  

contexto t iene su prop ia ra íz histó r ica ; e l pro feso r  debe est ar  

actua l izado ,  con un gran conoc imient o  en h isto r ia y con bases  

ps icopedagóg icas ;  lo s  histo r iadores deben caract er izar  la  h isto r ia  

co mo c ienc ia soc ia l;  lo s hechos  histó r ico s neces it an ser  

co mprend idos ,  visua l izados con f ines  educat ivos,  co n coherenc ia  

int er na y co n est rat eg ias para adqu ir ir  conoc imientos c ient í f icos  de l  

pasado(e laborac ió n de la  h isto r ia,  fechas,  re f lex io nes hipo tét icas ,  

aná l is is cr ít ico  e laborac ió n de ju ic io s cr ít icos de t extos y fuentes,  

indagac ió n sobr e acto res  y sus ro les,  lo gros,  aport es ,  percepc io nes,  

concepc io nes) .  

En est a invest igac ió n se han co mpr end ido  los hechos para  

luego  exp l icar lo s,  a  par t ir  de un marco  de re fer enc ia  donde se le  da  

sent ido  a lo s aco ntec imientos pues es a l l í do nde se hace una  

exp l icac ió n genera l de l per íodo  histó r ico  y de lo s e le mentos  

soc ia les que int er vienen en d icho  contexto .  Es impos ib le  

co mprender  lo s hechos s in saber  lo  que los pro t agonist as  

man ifest aban,  en est e caso  los leg io nar ios  br it ánico s .  A 
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cont inuac ió n se hace una re lac ió n de los e lementos t eó r icos  

emergentes  con la  int erd isc ip l inar iedad:  

 

 

Element os his t ór icos  

teór icos  emer gent es  :  

 

- .Admirac ión del va lor  

del  ven ezola no.  
- .Res pa ldo pr es enc ia l  

de la s  mu jer es  a  sus  

hombr es  en la  gu er r a .  
- .Los  l la ner os  er an  

cons idera dos  como los  

so lda dos  más  va l ios os ,  
s in exp er ienc ia ,  s in  

t a lent o,  saqu ea dor es .  

- .Los  za mb os  fu er on 

los  hombr es  más  
va l ient es  y cru eles  de 

la  gu er r a .  

-Pa r t ic ipac ión mod es ta  
de los  ab or ígen es .  

- .Cor rupc ión p or  pa r te  

de los  c iv i les .  

- .Des olac ión y mis er ia   
- .Captura y ext r acc ión  

de mu las  

- .Se imp os ib i l i t o  el  
int er ca mb io comer c ia l  

- .Escas ez de moneda  

- .Gu er r a  odiosa  y  
ter r ib le  

- .Cruelda d de la  lu cha  

- .Ca renc ia  de r es p et o  

por  el  adver sa r io  
- .Poco entus ia s mo del  

pu eb lo venezola no p or  

pa r t ic ipa r  en la  gu er r a .  
- .Solda dos  pa t r iota s  en  

condic iones  

paupér r imas .  Fa lta  de 
s erv ic ios .   

-L os  s o lda dos  

venezola nos  fu er on 

ca ta logados  como  

          Discip l ina  

 

 

 

 
          Axiología  

 

 
         Socio logía  

 

 
 

         Ps icología  

         Socio logía  

 
 

 

         Socio logía  
         Ps icología  

 

 

 
 

 

           Fauna 
 

 

          Economía  
 

          Axiología  

          Soc io logía  

          Ps icología  
 

 

 
          Ps icología            

 

 
          Soc io log ía  

          F ís ica  

 

 

T ransdis c ip l ina r ieda d  

                               

 

Selecc ión del t ema  a  

es tu dia r .  
 

 

 
 

 

Selecc ión y c la s i f ica ción 

de docu ment os ,  t ex t os  
 

 

 
 

L ectura  Soc io -h is t ór ica  e 

int er d is c ip l ina r ia .  

 
 

 

 
 

Marco R efer enc ia l :  

I nfor ma c ión pr evia  
int er d is c ip l ina r ia .  

 

 

Compr ens ión  
 

Hip ót es is  Exp l ica t ivas  

 
 

Aná l is is  y va lorac ión de la s  

fu ent es  h is t ór icas .  
 

 

 

Cr ít i ca  de la s  Fu ent es .  
 

 

Expl icac ión h is t ór ica  del  
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banda das  de 

za r r apas t rosos .   

- . I ndisc ip l ina  de los  

ejér c it os  r epub l icanos .   
-L os  ejér c it os  p elea ban 

por  su  t i er r a .  

.  
-Ma tanza  y fa lta  de 

hu ma nidad.   

- .Ma lt r a to a  los  
pr is ioner os  

- .Hor ror  por  la  

cont ienda  

- .L evas  or ga niza das  
- .Aus enc ia  de pago a  

los  s o lda dos  br i tá n icos    

          Soc io logía  

          Ps icología  

          Educac ión  

          Ps icología  
 

         Geohis t or ia  

 
 

-Ps iqu ia t r ía  

 Ps icología  
 Soc io logía  

 

 

Soc io -p ol í t ica  
 

  Economía  

           

Hecho es tu dia do :  

-Causas  

-Cons ecu enc ia s  

 
 

 

Aná l is is  de la  
mu lt icausa lida d:  

-Ob jet ivos  

 
-Es t r a tegia s :  

 

  -Ju egos  de S imu lac ión.  

  -Dramat izac iones .  
  -Deba t es .  

  -Cons t rucc ión  d e   

ins t ru ment os  u  ob jet os  
h is t ór icos .  

  -Mapas  de concept os .  

  -Soc iogra mas .  

  -Mapeo H is t ór ico.  
  -Video-F or o  

  -Foro.  

  -Confer enc ia s .  
 

 En r elac ión a  la  v is ión  

de los  l eg iona r ios  s e  

a su men los  pr es ent es  
r a sgos :  

-A Bol íva r  lo  

cons idera ron u n  
imp os t or .  

- .  Admirac ión sub l ime  

y despr ec io abs olu t o  
de los  prócer es  

venezola nos .  

- .Rechazo a l  

Lib er ta dor  ca ta loga do 
como u n “ hér oe 

inmor ta l”  

- .Conoc imient o  de la  
or t ogra f ía  de la  ép oca .  

- .Rechazo a  la  

monarqu ía ,  odio a  los  

españoles .  
- .Ba jo n ivel  cu ltur a l  

de la s  mu jer es  de la  

ép oca .  
- .Admirac ión  p or  el  

 

 

 
 

 Soc io -p ol í t ica  

 
 

 Ax iología  

 Soc io -p ol í t ica  
 

 

 

Lit er a tura  
F i los of ía  

 

 
Lit er a tura  

 

 

Ps icología  
Soc io logía  

 

Edu cac ión  
 

Selecc ión del t ema  a  

es tu dia r .  

 
 

 

 
 

Selecc ión y c la s i f ica ción 

de docu ment os ,  t ex t os  
 

 

 

 
L ectura  Soc io -h is t ór ica  e 

int er d is c ip l ina r ia .  

 
 

 

 

 
Marco R efer enc ia l :  
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int er d is c ip l ina r ia .  
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pa isa je  na tura l ,  f lor a  y  

fauna  ú nica .   

 

 
- .Ga la nt eo  ent r e  la s  

pa reja s  cr io l la s  

- .El gus t o qu e p or  el  
consu mo del  t abaco 

ten ía n la s  mu jer es  

venezola nas .  
- .La  cos tu mbr e de 

fu mar  er a  genera l iza da  

- .Consu mo ex ces ivo  de 

b eb idas  a lcohól icas  
-  Enfer meda des               

- .Manejo s igni f ica t ivo  

del  ba i le  
- .Las  d iver s iones  

cr io l la s  de los  ga l los  y   

los  t or os ,  s in censura r  

la  pr áct ica  de la s  
mis mas  

- .P ráct icas  cru eles  

como la s  cor r idas  de 
tor os  y  el  co leo  y  caza  

de ca ima nes .  

- .Manejo de la  doma .  
- .Los  ven ezola nos  

hosp ita la r ios  y  

amab les .  

- .Manejo  de la s  
sup er s t ic iones  en la  

medic ina .  

- .Concep c ión  d if er ent e 
de D ios ,  p or qu e los  

venezola nos  ma neja ban 

el  cu lt o angl icano.  

-Alt er ac ión de la  
es t ructura  soc ia l  

co lonia l   

Geogra f ía  

Botá nica  

Zoología  

Etnob otánica  
Biología  

 

 
 

Sa lud-Qu ímica  

Biología  
Etnob otánica  

Cultur a  

 

 
Sa lud-M icr ob io logía  

Cultur a  

 
 

Cultur a  

 

 
 

 

Ax iología  
 

 

 
 

 

 

 
Sa lud  

 

 
T eología  

F i los of ía  

 

Soc io -p ol í t ica  

 

Compr ens ión  

 

Hip ót es is  Exp l ica t ivas  
 

 

Aná l is is  y va lorac ión de la s  
fu ent es  h is t ór icas .  

 

 
 

Cr ít i ca  de la s  Fu ent es .  

 

 
Expl icac ión h is t ór ica  del  

Hecho es tu dia do:  

-Causas  
-Cons ecu enc ia s  

 

Aná l is is  de la  

mu lt icausa lida d:  
 

 

-Ob jet ivos  
 

-Es t r a tegia spa ra  r econs t ru i r  

hechos  h is t ór icos :  
 

  -Ju egos  de S imu lac ión .  

  -Dramat izac iones .  

  -Deba t es .  
  -Cons t rucc ión  d e   

ins t ru ment os  u  ob jet os  

h is t ór icos .  
  -Mapas  de concept os .  

  -Soc iogra mas .  

  -Mapeo H is t ór ico.  

  -Video-F or o  
  -Foro.  

  -Confer enc ia s .  

 

En  cua nt o a  los  

element os  

ep is t emológicos ,  e l  

au tor  cons idera  
necesa r io :  

-R egis t ro de deta lles .  

-La  hi s t or iogra f ía  
venezola na  mu es t r a  

 

 

 

 
Soc io -p ol í t ica  

 

His t ór ico -cult ur a l  
 

Selecc ión y c la s i f ica ción 

de docu ment os ,  t ex t os  

 

 
 

 

L ectura  Soc io -h is t ór ica  e 
int er d is c ip l ina r ia .  
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una  s er ie  de 

l imi tac iones .  

-La  Gu er r a  de 

Indep end enc ia  s e  ha  
aborda do s iempr e 

des de u na  v is ión  

t r adic iona l.  
-  R elac ión  cr onológica  

de hechos  y  

p er sona jes .  
-Ruptura  con el  

v íncu lo colonia l .  

-Va lorac ión y  

Elab oración  de  la  
h is t or ia  de Ven ezu ela .  

- .La  ges ta  de la  

ema nc ipac ión como el  
r eimpu ls o  del  

desa r rol lo.  

- .Exp os ic ión de hechos  

pol í t i cos  y mi l i t a r es .  
- .Acces o a  la s  

memor ia s .  

- .  P rofu ndizac ión en  el  
conoc imi ent o de la  

His t or ia .  

- .Des ent r aña r  la  
h is t or ia .  

- .Aná l is is  docu menta l .  

- .P roces o de in ic iac ión  

en  el  comenta r io de la s  
fu ent es .  

- . I nt erpr etac ión 

her menéut ica .  
- .L eer ,  int er pr eta r ,  

compr ender ,  

r ef lex iona r ,  

Expl ica r ,  
r econt rucc ión  de 

hechos .  

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

Soc io -p ol í t ica  

Edu cac ión  

 
 

 

 
 

 

 

Ar t e-mi l i t a r  
 

 

Edu cac ión  
 

 

 
 

 

 

 
 

F i los of ía  

 

 

 

 
 

Marco R efer enc ia l :  

I nfor ma c ión pr evia  
int er d is c ip l ina r ia .  

 

 
Compr ens ión  

 

Hip ót es is  Exp l ica t ivas  

 
 

Aná l is is  y va lorac ión de la s  

fu ent es  h is t ór icas .  
 

 

 

Cr ít i ca  de la s  Fu ent es .  
 

 

Expl icac ión h is t ór ica  del  
Hecho es tu dia do:  

-Causas  

-Cons ecu enc ia s  
 

 

En la  co municac ió n hor izonta l y par t ic ip ac ió n estud iante -pro feso r ,  as í 

co mo en la   re lac ió n int er d isc ip l ina r ia se unen lo s apor t es de cada  

prot agonist a y d isc ip l ina o  área de l saber  para  la  Transd isc ip l inar iedad a  

t ravés de lo s s igu ientes  procesos :  S elecc iona r  el  t ema  o  subt emas  a  

es tu dia r ,  s elecc ión y  c la s if icac ión  de docu ment os ,  t ex t os  ; l ect ura  soc io-
h is t ór ica  e int er d isc ip l ina r ia ;  marco  r ef er enc ia l :  infor ma c ión pr evia  

int er d is c ip l ina r ia ;  compr ens ión;  hip ót es is  exp l ica t ivas ;  aná l is is  y va lorac ión  

de la s  fu ent es  h is t ór icas ;  cr í t ica  de la s  fu ent e s ;  ex p licac ión h is t ór ica  de l  
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hecho es tu diado: causas ,  c ons ecu enc ia s ;  aná l is is  de la  mu lt icausa l ida d:  

(Ob jet ivos ,  es t r a tegia s ) , r econs t rucc ión de  los  hechos .  E nt r e la s  Es t r a t egia s  

suger idas  pa ra  r econs t ru ir  hechos  h is tór icos :  Ju egos  de S imu lac ió n,  

dr a ma t izac iones ,  deba t es ,  cons t rucc ión de   ins t ru ment os  u  ob jet os  h is t ór icos ,  
ma pas  de concept os ,  s oc iogra mas ,  map eo h is t ór ico,  Video-F or o,  Foro,  

confer enc ia s ,  ent r e ot ros .  
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